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ñMi palabra, Mi cátedra, en apariencia es hoy tan sólo para vosotros, pero 

en verdad ella es para todos, porque su sabiduría y amor, abarca a todo el 

Universo, unifica a todos los mundos, a todos los espíritus encarnados o 

desencarnados. Acercaos si tenéis necesidad de Mí; buscadme si os sentís 

perdidos.ò (Cap. 63, 30) 

 

*  

 

 ñ¿Creéis que todo lo que os he dicho, sea solamente para los que Me han 

escuchado? No, pueblo amado, con Mi palabra estoy hablando para los 

presentes y para los ausentes; para hoy, mañana y siempre; para los que 

murieron; para los que viven y para los que han de nacer.ò (Cap. 7, 13).   
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Observación 
 

Los textos de los versículos de éste libro, fueron seleccionados de la obra 

ñLibro de la Vida Verdaderaò- y sus 12 tomos, para una composición 

temática, resultando en un compendio que avala su dicción original, pero 

facilita al lector una introducción menos voluminosa a ésta obra divina. 

 

Los doce tomos se subdividen en 366 llamadas Enseñanzas, cada una con 

un número diferente de versículos, todos ellos cronológicamente 

enumerados. 

 

También en éste libro, subdividido por capítulos temáticos, los versículos 

ostentan su numeración propia, para su pronta identificación y comparación 

con traducciones a otros idiomas. Sin embargo también son identificados, 

solos o en una serie continuada al fin del tema, por su cita original en la obra 

madre (es decir en uno de los doce tomos), para aquellos lectores, que 

deseen ampliar o controlar el contenido de uno o varios versículos de su 

interés especial. 

Por ejemplo, una mención numérica como:  (356, 4-5)  significa: 

Enseñanza 356, versículos cuatro y cinco, en el original. A continuación   

una pequeña tabla del contenido del número de las Enseñanzas en cada uno 

de los 12 tomos: 

 

 

Tomo 1     1 -   28  Tomo   7  175 - 207 

Tomo 2   29 -   54  Tomo   8 208 - 241 

Tomo 3   55 -   82  Tomo   9 242 - 276 

Tomo 4    83 - 110  Tomo 10 277 - 309 

Tomo 5 111 - 142  Tomo 11 310 - 338 

Tomo 6 143 - 174  Tomo 12 339 ï 366 
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Observaciones del Señor: 
 

 

é ñQuiero que vosotros, con esta palabra que os he dado, en cumplimiento de 

Mis profecías, forméis volúmenes, después hagáis extractos y análisis de ella y 

la deis a conocer a vuestros hermanosò Cap. 59, 1 

 

... ñCon este Libro
*
 que llegará a reconocer la humanidad como El Tercer 

Testamento, defenderéis Mi causa Divina. La humanidad sólo reconoce la Ley 

del Primer Tiempo y lo que escrito está en el Primero y Segundo Testamento, 

mas vendrá el Tercero a unificar y corregir lo que los hombres han alterado por 

falta de preparaci·n y comprensi·n.ò Cap. 6, 9 - 10 

 

ñMi palabra quedar§ escrita para todos los tiempos, con ella formar®is el libro 

del Tercer Tiempo, El Tercer Testamento, el último mensaje del Padre, porque 

en los tres tiempos ha tenido Dios su pluma de oro para dejar su sabiduría a la 

humanidad.ò Cap. 6, 37 

 

ñFormad con mi palabra un libro. Extraed de ella la esencia, para que 

alcancéis a tener el verdadero concepto de la pureza de mi Doctrina. En la 

palabra trasmitida por el portavoz, podéis encontrar errores, mas no así en la 

esencia. Mis intérpretes no siempre han estado preparados; por eso os he dicho 

que no la miréis superficialmente, sino que penetréis en su sentido, para que 

pod§is encontrar su perfecci·n. Orad y meditad, para que pod§is comprenderla.ò 

Cap. 59, 12 - 3 

 

 

                                                     
* Cuando muchísimas veces, el Señor menciona ñEl Libro de la Vidaò o simplemente ñMi 

Libroò, no se refiere a ning¼n libro material como ®ste, sino al ñtodo de su Doctrina y 

Ense¶anzasò de ®ste Tercer Tiempo, entregadas a la humanidad en M®xico, desde su primera   

cátedra en 1884 hasta 1950. En ®ste as² denominado ñLibroò, nos trajo su Tercer Testamento, 
como expresamente y repetidas veces nos aclara en sus palabras, reproducidas ï entre muchas 

otras - en el Capítulo 63, 82 ï 83 de este libro. 
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Introducción  
 

Independientemente de la confesión o la fe que profesen, la mayoría de los 

cristianos considerará el título de esta obra, "El Tercer  Testamento", como 

una presunción, debido a que con ello esta obra de reciente revelación es 

colocada en un nivel de igualdad con el Antiguo y  el Nuevo Testamento de la 

Biblia por ellos conocidos, a los cuales, como Sagradas Escrituras y fundamento 

de su fe, se los considera concluidos y no pasibles de  prosecución o ampliación 

alguna. 

No obstante, el verdadero conocedor de la Biblia estará en conocimiento de 

que esta posición tradicional no cuenta con fundamento en las clásicas 

enseñanzas de Jesús, tal como nos fueran transmitidas en los Evangelios del 

"Nuevo Testamento". ¡Muy por el contrario! En sus prédicas de despedida, 

Jesús en numerosas ocasiones se refirió a su segunda venida, y en relación con 

la misma, hizo alusión al "Espíritu de la Verdad", al "Espíritu Consolador", al 

"Espíritu Santo", que luego habrá de "introducir a la verdad absoluta". 

Esta introducción proporciona al cristiano creyente y también a todos los 

lectores interesados de este libro, un conocimiento veraz de su creación; de qué 

manera y bajo cuáles circunstancias exógenas la promesa de Jesús sobre su 

segunda venida se ha hecho realidad, ya que no obstante las declaraciones que 

al respecto se hallan contenidas en  las revelaciones mismas, quedarían sin 

respuesta varias interrogantes, y podrían dar ocasión a dudas y falsas conjeturas. 

Esta introducción pretende, asimismo, facilitar la comprensión de aquello que el 

Espíritu Divino en su nueva revelación ha legado a la humanidad como su 

Tercer Testamento.  

Como cada lector de esta nueva Palabra de Dios lo podrá comprobar por sí 

mismo, ella irradia suma autoridad, sabiduría y amor. Es el cumplimiento de la 

promesa de Jesús de regresar "en una nube" (Lucas 21,27), lo cual - expresado 

en el lenguaje simbólico del Espíritu - significa: en forma espiritual. De ahí que 

este Tercer Testamento de Dios, como resumen temáticamente ordenado de las 

revelaciones divinas en México, se constituye en un verdadero testimonio de la 

segunda venida de Cristo "en Espíritu"; es su mensaje y enseñanza 

actualizados para la humanidad, en versión compendiada. 

 

Esta palabra pretende ser para el hombre de hoy una ayuda orientadora y 

conducirlo hacia una mejor y más acabada comprensión de Dios, de sí mismo, 

del sentido de su existencia en este mundo y de los acontecimientos que le 

suceden en su vida personal, así como de los sucesos y las transformaciones que 

necesariamente acompañan los comienzos de esta "Era del Espíritu Santo".  
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A este tiempo se refirió ya el Obispo medieval Joaquin de Fiore, y varios otros 

que le sucedieron. Es el Reino de Paz de Cristo en la Tierra, que desde los 

tiempos de los Profetas le fuera prometido a la humanidad.   

Con la segunda venida espiritual de Cristo en la palabra, esta era del Espíritu y 

la Espiritualidad del ser humano ya se ha iniciado y Cristo, con su nueva 

palabra de amor, ha señalado el camino que conduce a ella. 

 

Contrariamente a todas las expectativas de la cristiandad, el acontecimiento 

principal en la segunda venida de Cristo no es algo por venir, sino ya es 

historia: ¡En el periodo de tiempo entre 1866 y 1950 se cumplió en silencio, 

desapercibido e ignorado por "el gran mundo" y la cristiandad! No en el centro 

de la cristiandad occidental, en Roma, o en el centro de la devoción ortodoxa en 

el monte Athos, ni, como era por muchos esperado, en la antigua Jerusalén 

judeocristiana o en el ámbito de la Teología y Filosofía teologal protestante, 

sino en un país del llamado Tercer Mundo; ¡en México! Y allí tampoco en 

medio del poderío y la pompa de la dominante iglesia católica, sino en un 

ámbito de pobreza y humildad, entre el pueblo sencillo de los suburbios o zonas 

marginales de Ciudad de México,  irradiándose y difundiéndose desde allí por el 

país. ¿Quién lo hubiera esperado? 

El regreso de Cristo se hizo realidad en forma de revelaciones recibidas 

espiritualmente por personas por El elegidas, en estado de éxtasis, entre el 

pueblo humilde.  

 

Durante los últimos años antes de 1950, una parte considerable de estas 

revelaciones fue retenida en forma taquigráfica, redactada y posteriormente 

publicada en doce tomos bajo el título "Libro de la Vida Verdadera".  Durante 

estos últimos años, fueron repetidas en forma ampliada y profundizada todas las 

enseñanzas anteriores. El presente libro contiene una selección de textos de 

dicha obra, referidos a algunos de los temas abordados en la misma. 

Todas las enseñanzas de Cristo, así como los temas tratados, fueron 

concebidos por el Se¶or como su ñTercer Testamento para la humanidad,ò en 

particular para el pueblo de ñIsrael por el esp²ritu.ò Con esta introducción, se 

pretende dilucidar la veracidad de esta trascendental manifestación ante el 

lector. 

El haber escogido a México como el país destinado para la segunda venida de 

Cristo en Espíritu, de acuerdo a las palabras del Señor, se debe a que los 

antepasados indígenas de los actuales habitantes fueron martirizados y 

"cristianizados" en su nombre a la fuerza por los conquistadores españoles. Por 

otra parte, estos pueblos y sus actuales descendientes, al haber estado durante 

siglos sometidos y avasallados, han desarrollado un espíritu de hermandad, 

solidaridad, humildad de alma y tolerancia más profundo que otros pueblos de 
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la Tierra, sobre todo los europeos. De ahí que también muchas espíritus más 

maduras del antiguo y elegido "pueblo de Israel" hayan nacido en la actualidad 

en el seno del pueblo mexicano
*
, constituyéndose en testigos del cumplimiento 

de las promesas brindadas al "Israel espiritual".  

Tampoco el nacimiento de Jesús, la primera venida de Cristo al mundo, 

aconteció en los centros de poder y civilización de Roma o Grecia, tan siquiera 

en el centro cultural judío de Jerusalén, sino en un sitio alejado, en condiciones 

de precariedad, siendo la patria y el ámbito de influencia de Jesús la Galilea 

despreciada por los judíos de Jerusalén. Los eruditos de otrora, imbuidos de 

espíritu de superioridad, se manifestaron de la siguiente manera al respecto: 

"¿Qué de bueno puede esperarse de Nazareth?" Los teólogos de la actualidad no 

deberían incurrir en el mismo error, pensando en lo recóndito, desde un 

sentimiento de superioridad intelectual: ¿Qué de bueno y trascendente puede 

provenir de México? 

 

¿Cuáles son las razones que abogan por que las revelaciones espirituales de 

allí realmente provienen de origen divino? Por sobre todo, las revelaciones en sí 

mismas, las cuales se hallan inequívocamente empapadas del espíritu y del 

credo de Cristo, del amor y la misericordia del Padre Celestial. ¿Qué corazón 

humano habría de permanecer insensible a ello? También la sabiduría y la 

profundidad de las reflexiones, revelaciones, advertencias y enseñanzas 

constituyen un elocuente testimonio del Creador. ¿Qué espíritu falaz pretendería 

tan sólo simular todo esto con  intenciones aviesas? ¿En qué consistirían éstas, 

ya que estas enseñanzas tan sólo podían servir de utilidad al engrandecimiento, 

desarrollo y ennoblecimiento del género humano?  

Habla también a favor de la autenticidad de estas revelaciones como Nueva 

Palabra de Dios, el hecho de que las mismas hayan tenido lugar a través de tan 

numerosos portavoces y sitios de revelación, conservando aun así en su espíritu 

y carácter una unidad, señalando claramente una única esencia y una sola fuente 

de revelación. ¿Qué oscura fuerza estaría en condiciones de organizar algo así 

durante décadas en todo un país como seductor juego ilusorio - para burla de 

Dios? Eso resulta simplemente inviable, y Dios, como amoroso Padre de sus 

humanos hijos y superior conductor de los designios terrenales, jamás lo 

permitiría. 

Otras razones de peso en favor de la veracidad de estas revelaciones como 

testimonio del regreso espiritual de Cristo en la palabra, son las coincidencias 

entre las promesas de Jesús sobre su regreso y las "señales" de las mismas, y lo 

acontecido en México durante una época mundial de sucesos tumultuosos y 

cambiantes, con dos guerras mundiales. 

                                                     
*
 Cap. 63, 9 
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Refiriéndose a esta región del continente americano y por ende  a México, en 

el siglo diecinueve fue proporcionado a la cristiandad un significativo 

testimonio del regreso espiritual de Cristo, a trav®s del as² llamado ñ escriba de 

Dios", Jacob Lorber en Austria. En un apartado de su portentosa obra de 

revelación, Cristo habla de que su regreso espiritual ocurrirá en una nación 

ñallende el gran oc®anoò, es decir, del Atl§ntico. Para quienes a trav®s de Lorber 

creen en las revelaciones, ¿no sería esto un motivo para preguntarse si esta 

profecía no se ha cumplido ya, y para indagar si en uno de los países del 

Continente Americano ha acontecido algo que rescate este hecho y le haga 

justicia? Lo determinante para el juzgamiento no debería, empero, ser tan solo 

la riqueza Divina  que fuera revelada, sino por sobre todo, el amor y la sabiduría 

que trasmite su enseñanza. 

Tal acontecimiento ciertamente existió, y tuvo sus comienzos en los primeros 

años de la década de los años sesenta del siglo diecinueve. Un sencillo hombre 

de pueblo, llamado Roque Rojas, en aquel entonces, el 23 de junio de 1861, 

tuvo una primera experiencia de su misión a través del arcángel Gabriel y una 

visión, a través de la cual le fue anunciada su misión como precursor terreno del 

Señor. Cuando después de una nueva y más poderosa visión el se convenció de 

la autenticidad de su llamado divino, comenzó a relatar a otras personas los 

mensajes y las visiones que recibiera y en virtud de su poder de convicción y 

credibilidad, gradualmente fue congregando alrededor de sí una comunidad de 

creyentes. A través del don de la curación espiritual, que se hizo manifiesto, en 

los tiempos que siguieron se hizo muy conocido y fue sumamente apreciado por 

todos aquellos que acudían en busca de ayuda y consejo. 

Fundó un primer punto de reunión, en el cual el 1. de setiembre de 1866 a 

través de el habló Elías por vez primera, siendo consagrados siete hombres y 

mujeres, que simbolizaban los Siete Sellos de las respectivas épocas de la 

Historia Sagrada, como los líderes de comunidades a ser creadas. Cuando 

durante la Semana Santa de 1869 los participantes de un encuentro no hicieron 

gala de la reverencia y  devoción que Roque Rojas esperaba de ellos, se apoderó 

de éste una furia santa, y destruyó las revelaciones divinas que hasta ese 

momento había recibido a través de Elías. Declaró clausurado el sitio de 

reunión, marcando así una prematura finalización de su benéfico accionar. Pero 

la buena simiente que esparció, germinó y floreció en otros sitios, y años 

después, en 1884, en una de las comunidades de los Siete Sellos habló por vez 

primera el mismísimo Cristo, a través de una portavoz que había permanecido 

fiel a su misión. A partir de ese momento se sucedieron en forma ininterrumpida 

(semanalmente) las revelaciones divinas, por espacio de generaciones, hasta 

fines del año 1950. La cuantía de las comunidades y creyentes creció 

sostenidamente durante este tiempo, de manera tal, que este movimiento 

cristiano-espiritualista, designado por Cristo como su Obra Espiritual, 
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finalmente abarcó varios cientos de comunidades con muchos miles de 

seguidores en todo el país. 

Los creyentes se reunían regularmente en las mañanas de domingo en sus 

austeras salas comunitarias o incluso en ambientes particulares, y en todos 

aquellos sitios, en los que se encontraban uno o varios portavoces de la Palabra, 

el Espíritu Divino se manifestaba según las necesidades y la receptividad de los 

oyentes. 

Una vez a la semana se atendía a los enfermos que iban en busca de la 

curación de sus males físicos y espirituales, en el transcurso de los cuales el 

Mundo Espiritual de Dios se manifestaba espiritualmente, enseñando, 

aconsejando y sanando. Ocurrieron numerosas sanaciones espirituales en cuerpo 

y alma, pero las mismas desafortunadamente no han sido testimoniadas en 

forma escrita para las generaciones posteriores. Es evidente que las mismas 

fueron consideradas como algo no extraordinario ni  meritorio para ser legado. 

 

Con la finalización de las Revelaciones Divinas y de aquel Mundo de 

Espíritus de Luz a finales del año 1950, que ya mucho tiempo antes había sido 

anunciada y establecida, se produjo un profundo quiebro en el seno de la Obra 

Espiritual, un cisma entre aquellas comunidades que se atenían al  mandato de 

Cristo de respetar el termino de sus revelaciones y renunciaban a ulteriores 

manifestaciones espirituales, y las comunidades y líderes comunitarios que no 

se conformaban con ello y llevaban a sus portavoces a un estado de trance, 

abriendo de esta manera las puertas al mundo de los espíritus innobles y 

engañosos, para recibir falaces manifestaciones de  los Espíritus impuros. 

Lastimosamente muchos de los guías de estas comunidades desobedecieron y 

engañaron al pueblo diciéndole que Dios en su caridad divina seguiría 

manifestándose en la misma forma. Fueron pocas comunidades  las que 

permanecieron fieles, sus miembros en su gran mayoría se dispersaron en 

reducidos grupos y continuaron reuniéndose, para estudiar, analizar y practicar 

las Enseñanzas recibidas. Los otros continuaron asistiendo rutinariamente a los 

lugares, donde ya no se manifestaba la verdad, sino la impostura, llegando 

también muchos inocentes, que desconocían que con anterioridad Dios había 

anunciado muchas veces que al finalizar el año 1950, terminaría ésta forma de 

manifestarse, para dar paso a la comunicación perfecta y directa con Él, es decir 

de Espíritu a espíritu. Estos inocentes, en su necesidad espiritual y material 

fueron atraídos a estos lugares debido al ansia humana de recibir consuelo y 

curación; otros prefirieron seguir asistiendo a estos lugares, llamados templos, y 

no a los lugares fieles, donde se leían algunos párrafos de su Enseñanza, se 

intercambiaban opiniones, se meditaba, se oraba, se intercedía por la paz del 

mundo, se pedía por los enfermos y desamparados y se trataba de poner en 

práctica la doctrina de Dios. 
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No obstante estas circunstancias desfavorables, después de 1950, un grupo de 

hombres y mujeres, en su mayoría antiguos portavoces, empezó  a juntar  las 

revelaciones que se hallaban dispersas por todo el país, con el propósito de 

publicarlas en un gran libro para conocimiento de la humanidad. Al hacerlo, 

debieron preferentemente apoyarse en copias de los manuscritos escritos a 

máquina, los que luego de las anotaciones taquigráficas de las revelaciones 

habían sido realizadas por los mismos escribas, para ser transmitidas 

posteriormente en forma de copias según fueran requeridas. Se reunió una 

considerable cantidad de manuscritos de revelaciones, de entre los cuales 

finalmente fueron seleccionados 366, para integrar los doce libros seriados del 

"Libro de la Vida Verdadera".   

 

 Esto representaba tan solo una parte de todas las revelaciones, especialmente 

de las de los últimos años antes de 1950. A la vista de esta gran cantidad de 

revelaciones, se puede partir de la premisa, de que éstas 366 enseñanzas, 

consideradas como un todo, abarcan la doctrina y todos los temas que el 

Espíritu Divino ha querido acercar a la humanidad, y sobre los cuales El quería 

manifestarse, para que aquella encuentre el camino hacia un futuro más 

promisorio. 

 

Posteriormente, en los años setenta del siglo XX fue fundada en Ciudad de 

México la "Asociación de Estudios Espirituales", la cual se propuso como 

finalidad la administración y preservación de los manuscritos de las 

revelaciones, y la publicación de nuevas ediciones de los volúmenes seriados, 

así como de literatura complementaria. La Asociación aun hoy considera esa su 

finalidad primigenia, y no la conducción central de un movimiento espiritual. 

Abriendo en cualquier página la presente obra, leemos y sentimos 

espiritualmente las convincentes, sabias y amorosas palabras y revelaciones de 

Cristo, a través de seres humanos preparados como herramientas para ese fin. 

Ellos en parte carecían por completo de instrucción académica y por ende, con 

frecuencia no ejercían un dominio cabal sobre la lengua que fluía de entre sus 

labios, y mucho menos lo tenían sobre el contenido, la sabiduría y la autoridad 

Divina  que ellas emanaban. 

 

La nueva Palabra de Dios contiene por una parte afirmaciones y 

consideraciones relacionadas con acontecimientos y revelaciones en el antiguo 

pueblo de Israel y durante la vida y obra terrena de Jesús, y por la otra, presenta 

un cúmulo de nuevos reconocimientos espirituales, los cuales en parte 

constituyen tajantes correcciones de la tradicional concepción cristiana  del 

mundo. Esto concierne a la imagen de Dios, a la naturaleza divina de Jesús y de 

María, al ser humano con una chispa divina en su alma y su desarrollo eterno, a 



 

25 

las concepciones del cielo y el infierno,  al juicio final, a la enseñanza de la 

salvación y el perdón de los pecados, a la "resurrección de la carne" y la vida 

eterna. También en lo que hace relación al ejercicio de la fe cristiana, las formas 

de adoración, se establecen en parte nuevos objetivos, haciendo 

cuestionamientos o descartando lo antiguo, afectando con ello principalmente 

las formas del culto al servicio de Dios y las edificaciones sacras. 

 

El mensaje central se corresponde con el que trajo Jesús: en lugar de prácticas 

religiosas extrovertidas, de devoción públicamente expuesta ï hacer oración en 

silencio, permitiendo que nuestros actos sean guiados por nuestra conciencia; en 

lugar de buscar un calculado bienestar tanto espiritual como material por 

motivos egoístas ï actuar desinteresada - y espontáneamente en forma altruista 

por amor a Dios, al hombre y la naturaleza y a la creación divina, en donde 

"amor" se manifiesta y expresa de diferentes modos: consideración, respeto, 

solidaridad, afecto, consuelo, ayuda y apoyo; en lugar de una fe cómoda y 

ciega, - fe viva, atenta, a partir del reconocimiento y el saber espiritual. 

En sus manifestaciones el Señor inicialmente dirigía sus palabras a los 

creyentes presentes, a los que se refería como "(Mi) pueblo", "discípulos" o 

"labriegos", ocasionalmente también como "(amado) Israel". No obstante, salvo 

excepciones, en un sentido más amplio se dirigía a todo el Israel espiritual, a 

todo el pueblo de Dios en el mundo entero, y a todos los hombres de todos los 

pueblos, razas y credos. Pero, ¿aceptarán con beneplácito y reconocerán ellos 

esta nueva Palabra de Dios? 

Esto no deberá y no habrá de constituirse en motivo para la fundación de una 

nueva comunidad religiosa, iglesia o secta. Es el llamado de Dios para la 

renovación y espiritualidad del ser humano y todas sus asociaciones sociales y 

religiosas. Aquel que desestima Su Tercer Testamento para la humanidad, le 

está rechazando a El mismo y al Espíritu Santo que allí se revela. Esperamos 

que esta admonitoria palabra del  mismísimo mensaje de amor de Dios sirva 

para reflexión y sea atesorada por cada quien, así como aquellas admoniciones 

contenidas en las parábolas de Jesús de las "vírgenes prudentes y fatuas" (Mt. 

25, 1 - 13) y de "la boda real" (Mt. 22, 2-14). Porque esta palabra es el óleo 

sagrado para las luminarias en extinción del espíritu, es el pan y el vino de la 

mesa del Señor, el alimento eterno y la recreación del espíritu. 

 

 

                                                             * 
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I .   La segunda venida de Cristo ï Tercera Revelación
*
 

 

Capítulo 1 ï En espera de la segunda venida de Cristo* 

                                                     
*  Los titulares y los subtítulos fueron elegidos por los 

editores, para enmarcar los temas tratados. 

Perspectiva introductoria al 

acontecimiento sagrado*  
1.  En el principio de los tiempos 

el mundo estaba carente de amor, los 

primeros hombres estaban lejos de 

sentir y de comprender esa fuerza 

divina, esa esencia del espíritu, 

principio de todo lo creado. (296, 4 y 

sigue al 15) 

 

2.  Creían en Dios, pero sólo le 

atribuían fuerza y justicia. Los 

hombres creían entender el lenguaje 

divino a través de los elementos de la 

Naturaleza; así, cuando los veían 

apacibles y serenos, pensaban que el 

Señor estaba de plácemes con las 

obras de los hombres, mas, si los 

elementos se desataban, entonces 

creían ver en ello la ira de Dios 

manifestada en esa forma. 

3.  En el corazón del hombre se 

había formado la idea de un Dios 

terrible, en quien podía albergarse el 

rencor y el sentimiento de venganza, 

por eso, cuando creían haber ofendido 

a Dios, le ofrecían holocaustos y 

sacrificios, esperando desagraviarle. 

4.  Yo os digo que aquellas 

ofrendas no estuvieron inspiradas en 

el amor a Dios, era el temor a la 

divina justicia, el miedo al castigo, lo 

que inspiraba a los primeros pueblos a 

ofrecer tributos a su Señor. 

5.  Al Espíritu Divino le llamaban 

Dios simplemente; pero nunca Padre, 

ni Maestro. 

6.  Fueron los patriarcas y los 

primeros profetas, los que empezaron 

a hacer comprender al hombre que 

Dios era justicia, sí, pero justicia 

perfecta, que era ante todo Padre, y 

que, como Padre, amaba a todas sus 

criaturas. 

7.  Paso a paso, caminando lenta-

mente por el sendero de la evolución 

espiritual, continuó su peregrinaje la 

humanidad, pasando de una era a otra 

y conociendo algo más del Arcano 

Divino, mediante las revelaciones que 

en cada tiempo les hacía Dios a sus 

hijos. 

8.  Sin embargo, todavía el hombre 

no llegaba a tener un conocimiento 

completo del divino amor; porque no 

amaba verdaderamente a Dios, como 

a un Padre, ni sabía sentir en su 

corazón el amor que su Señor a cada 

paso le brindaba. 

9.  Fue menester que el amor 

perfecto se hiciese hombre, que el 

Verbo encarnara y se convirtiese en 

materia tangible y visible a los 

hombres, para que éstos supiesen al 
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fin, cuánto y de qué manera les amaba 

Dios. 

10.  ¡No todos reconocieron en 

Jesús la presencia del Padre! ¿Cómo 

iban a reconocerle si Jesús era 

humilde, compasivo, amoroso aun con 

los que le ofendían? Ellos tenían a 

Dios por fuerte y soberbio delante de 

sus enemigos, justiciero y terrible para 

con quienes le ofendían. 

11.  Pero, así como muchos 

negaron, también muchos creyeron 

aquella palabra que penetraba hasta lo 

más escondido del corazón; aquella 

forma de sanar dolencias y males 

incurables, tan sólo con una caricia, 

con una mirada de compasión infinita, 

con una palabra de esperanza; aquella 

enseñanza que era la promesa de un 

mundo nuevo, de una vida de luz y de 

justicia, no pudo borrarse de muchos 

corazones, los cuales comprendieron 

que aquel hombre divino era la verdad 

del Padre, el Amor Divino de Aquél a 

quien los hombres no conocían y por 

lo tanto, no podían amar. 

12.  La semilla de aquella suprema 

verdad quedó sembrada para siempre 

en el corazón de la humanidad. Cristo 

fue el sembrador y aún sigue 

cultivando la simiente; luego vendrá 

por el fruto para deleitarse con él 

eternamente, y ya en su palabra no 

volverá a decir: "Tengo hambre" o 

"Sed tengo", porque al fin sus hijos le 

amarán como Él les ha amado desde 

el principio. 

13.  ¿Quién os está hablando de 

Cristo, discípulos? Él mismo. 

14.  Soy Yo, el Verbo, quien os 

habla de nuevo, humanidad; 

reconocedme, no dudéis de mi 

presencia por la humildad con que me 

presento. La ostentación no puede 

estar conmigo. 

15.  Recordadme a través de mi 

paso por el mundo en aquel tiempo; 

recordad que morí tan humildemente 

como había nacido y vivido. (296, 4 ï 

15) 

 

Esperanzas y expectativas 
16.  Después de mi partida en el 

Segundo Tiempo, de generación en 

generación era esperada mi llegada 

entre los que guardaban fe en Mí. De 

padres a hijos se iban transmitiendo la 

divina promesa y mi palabra mantenía 

vivo el deseo de contemplar mi 

retorno. 

17.  Cada generación creía ser la 

agraciada, esperando que en ella se 

cumpliese la palabra de su Señor. 

18.  Así los tiempos pasaron y las 

generaciones también, y de los 

corazones se fue borrando mi 

promesa, olvidándose de la oración y 

la vigilia. (356, 4 ï 5) 

 

19.  El mundo está sujeto a prueba, 

las naciones sienten todo el peso de 

mi justicia que cae sobre ellas. Y mi 

luz, mi voz que os llama, se deja 

sentir en toda la humanidad. 

20.  Los hombres sienten mi 

presencia, perciben mi rayo universal 

que desciende y descansa sobre ellos; 

me presienten, sin conocer esta Obra
*
, 

                                                     
*
 La palabra y revelación de Cristo en su Segunda 

Venida en forma Espiritual, que se inició en el año 

1866 en M®xico a trav®s de El²as, quien ñprepar· el 

camino del Se¶orò. (Ver Introducci·n). 
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sin haber oído mi palabra y elevan 

hacia Mí su espíritu para 

preguntarme: Señor ¿En qué tiempo 

nos encontramos? ¿Estas pruebas y 

amarguras que han llegado a los 

hombres, qué significan, Padre? 

¿Acaso no escucháis el clamor de este 

mundo? Tú dijiste que volverías. 

¿Hasta cuándo vas a venir oh Señor? 

Y en cada secta y religión, se eleva el 

espíritu de mis hijos y me buscan, me 

invocan, me preguntan y me esperan. 

(222, 29) 

 

21.  Los hombres me interrogan y 

me dicen: Señor, si vos existís 

¿Porqué no os manifestáis entre 

nosotros si en otros tiempos habéis 

descendido hasta nuestra morada? 

¿Porqué hoy no venís? ¿Es ahora tan 

grande nuestra iniquidad que os 

impide venir a salvarnos? Siempre 

buscasteis al perdido, al ciego, al 

leproso, de ésos ahora está lleno el 

mundo, ¿Acaso ya no os inspiramos 

piedad? 

22.  Vos dijisteis a vuestros 

apóstoles que volveríais entre los 

hombres y que daríais señales de 

vuestra llegada las cuales creemos 

estar contemplando. ¿Porqué no nos 

mostráis vuestra faz? 

23.  He ahí a los hombres 

esperándome sin sentir que estoy 

entre ellos. Estoy delante de sus ojos y 

no me ven, les hablo y no oyen mi 

voz, y cuando por un instante llegan a 

mirarme, me niegan, mas Yo sigo 

dando testimonio de Mí, y a los que 

me esperan les sigo esperando. 

24.  Y en verdad que las señales de 

mi manifestación en esta era han sido 

grandes; la misma sangre de los 

hombres derramada a torrentes, 

empapando la tierra, ha marcado el 

tiempo de mi presencia entre vosotros 

como Espíritu Santo. (62, 27 ï 29) 

 

25.  Nadie debería sorprenderse de 

mi presencia; ya a través de Jesús os 

señalé los acontecimientos que 

anunciarían mi manifestación como 

Espíritu de Verdad; también os dije 

que mi llegada sería en espíritu para 

que nadie estuviera en espera de 

manifestaciones materiales, que nunca 

han de llegar. 

26.  Mirad al pueblo judío 

esperando aún al Mesías, sin que éste 

llegue en la forma que ellos esperan, 

porque el verdadero ya estuvo con 

ellos y no lo reconocieron. 

27    ¿Queréis, humanidad, 

desconocer mi nueva manifestación 

para seguir esperándome según 

vuestra creencia y no conforme a lo 

que Yo os prometí? (99,2) 

 

28.  Que no espere el mundo un 

nuevo Mesías; si os prometí volver, 

también os di a entender que mi 

venida sería espiritual, mas la 

humanidad nunca ha sabido 

prepararse para recibirme. 

29.  En aquel tiempo los hombres 

dudaron de que Dios pudiera ocultarse 

en Jesús, al que juzgaban un hombre 

igual a los demás y tan pobre como el 

que más. Sin embargo, después, y 

ante las obras poderosas de Cristo, la 

humanidad se convenció de que en 
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aquel hombre que nació, creció y 

murió en el mundo, estuvo el Verbo 

de Dios. Y sin embargo, en este 

tiempo, muchos hombres sólo 

aceptarían mi venida si fuese 

humanizada como en el Segundo 

Tiempo. 

30.  Las pruebas de que vengo en 

Espíritu a comunicarme con la 

humanidad no serán por todos 

aceptadas, a pesar de los testimonios, 

porque el materialismo será como 

venda de oscuridad ante los ojos de 

algunos. 

31.  Cuántos quisieran volver a ver 

a Cristo padecer en el mundo y recibir 

de Él el milagro, para creer en su 

presencia o en su existencia; mas de 

cierto os digo que en esta Tierra no 

volverá a haber un pesebre que me 

vea nacer como hombre, ni otro 

Gólgota que me vea expirar. Ahora 

me sentirán nacer en su corazón todos 

los que resuciten a la vida verdadera, 

como también me sentirán morir en su 

corazón todos los que se obstinen en 

el pecado. (88, 27 ï 29) 

 

32.  Ved a mucha gente en este 

tiempo escudriñando las escrituras de 

los tiempos pasados, meditando sobre 

los profetas y tratando de penetrar en 

las promesas que Cristo hiciera de 

volver. 

33.  Oídles como dicen: "El Maestro 

está cerca", "El Señor ya está" o "no 

tarda en llegar", y añaden: "Las 

señales de su regreso son claras y 

palpables". 

34.  Unos me buscan y me llaman, 

otros sienten mi presencia, otros más 

presienten mi venida en Espíritu. 

35.  ¡Ah, si en todos fuese ya esa 

sed de conocimientos, si todos 

tuvieran ese anhelo de conocer la 

suprema verdad! (239, 68 ï 71) 

 

36.  Ved como en todas las 

religiones y sectas, los hombres 

escudriñan el tiempo, la vida y los 

sucesos, con la esperanza de descubrir 

las señales que anuncien mi llegada. 

Son los inocentes que no saben que ha 

tiempo me estoy manifestando, y que 

está a punto de terminar esta forma de  

comunicación. 

37.  Mas también os digo que 

muchos de los que con tanta ansiedad 

me esperan, si presenciaran la forma 

en que me he venido a comunicar no 

me reconocerían, antes bien, me 

negarían rotundamente. 

38.  A ellos sólo llegarán los 

testimonios y por medio de ellos si 

creerán que estuve entre mis hijos. 

39.  También vosotros íntimamente 

me esperabais con impaciencia, mas 

Yo sabía que me reconoceríais y 

seríais de mis labriegos en este 

tiempo. (255, 2 ï 4) 

 

Promesas bíblicas 
40.  En mi manifestación a través de 

Jesús, os anuncié la venida del 

Espíritu Santo y los hombres pensaron 

que se trataba de una divinidad que 

estando en Dios, no era conocida por 

ellos, sin poder comprender que, al 

hablaros del Espíritu Santo, os estaba 

hablando del Dios único, el cual 
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estaba preparando el tiempo en el que 

había de comunicarse espiritualmente 

con los hombres a través del 

entendimiento humano. (8, 4) 

 

41.  ¿Por qué ha de sentirse alguien 

sorprendido ante mis nuevas 

revelaciones? En verdad os digo, que 

los patriarcas de los tiempos antiguos 

ya tuvieron conocimiento de la 

llegada de esta Era y los videntes de 

otras épocas la contemplaron y los 

profetas la anunciaron. Fue una 

promesa divina hecha a los hombres, 

mucho tiempo antes de que Yo, a 

través de Jesús, viniese al mundo.  

42.  Cuando anuncié a mis 

discípulos mi nueva venida y dejé 

entrever la forma en que me 

manifestaría a los hombres, ya hacía 

mucho tiempo que la promesa os 

había sido hecha. 

43.  Aquí tenéis ante vosotros 

desarrollándose aquel tiempo, aquí 

están cumpliéndose aquellas 

profecías. ¿Quién puede 

sorprenderse? Sólo los que han 

dormido en tinieblas
*
 o los que 

borraron de ellos mismos mis 

promesas. (12, 97 ï 99) 

 

44.  Yo que sabía lo poco que 

habías de profundizaros en mis 

enseñanzas y los errores en que 

habríais de caer al interpretar mis 

revelaciones, os anuncié mi retorno, 

diciéndoos que os enviaría al Espíritu 

                                                     
*
 La expresi·n ñtinieblasò aqu² y en otros 

párrafos, significa desconocimiento, ignorancia ï 

mientras que ñluzò simb·licamente representa 

comprensión e iluminación. 

de la Verdad para que esclareciera 

muchos misterios y os explicara lo 

que no hubieseis comprendido. 

45.  Porque en lo más profundo de 

mis palabras proféticas os di a 

comprender que en este tiempo no 

vendría entre relámpagos y truenos 

como en el Sinaí, no a hacerme 

hombre, humanizando mi amor y mis 

palabras como en el Segundo Tiempo; 

sino que llegaría a vuestro espíritu en 

el resplandor de mi sabiduría 

sorprendiendo a vuestra mente con la 

luz de la inspiración y llamando a las 

puertas de vuestro corazón, con una 

voz que entiende vuestro espíritu. 

Aquellas predicciones y promesas, 

son las que ahora se están 

cumpliendo. 

46.  Basta prepararos un poco para 

mirar mi luz y sentir la presencia de 

mi Espíritu, el mismo que os anunció 

que vendría a enseñaros y a 

descubriros la verdad. (108, 22 ï 23) 

 

47.  Hay muchos que por temor o 

falta de estudio, no han evolucionado 

y practican sólo la ley de Moisés, sin 

reconocer la venida del Mesías, y 

otros que creyendo en Jesús, no han 

esperado al Espíritu Consolador 

prometido; y Yo he descendido por 

tercera vez y no me han esperado. 

48.  Los ángeles han anunciado 

estas revelaciones y su voz ha llenado 

el espacio. ¿Les habéis reconocido? 

Es el mundo espiritual que ha venido 

entre vosotros a dar testimonio de mi 

presencia. Todo lo que ha sido escrito, 

se cumplirá. La destrucción que se ha 

desatado, vencerá el orgullo y la 
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vanidad del hombre y éste, humilde, 

me buscará para  llamarme Padre. 

(179, 38 ï 39) 

 

49.  Así os dije en aquel tiempo: Lo 

que os he dicho no es todo lo que he 

de enseñaros. Para que sepáis todo, 

antes tendré que irme para enviaros al 

Espíritu de Verdad, a esclarecer lo 

que he dicho y lo que he hecho. Yo os 

prometo el Consolador en los tiempos 

de prueba. Y ese Consolador, ese 

Explicador, soy Yo mismo que vuelvo 

para iluminaros y ayudaros a 

comprender las lecciones pasadas y 

esta nueva que ahora os traigo. (339, 

26) 

 

50.  En la sabiduría está el bálsamo 

y el consuelo que anhela vuestro 

corazón, por eso os prometí en aquel 

tiempo al Espíritu de Verdad como 

Espíritu de Consolación. Pero es 

indispensable tener fe para no 

detenerse en el camino ni sentir temor 

ante las pruebas. (263, 10 ï 11) 

 

Señales precursoras cumplidas 
51.  Pocos son los hombres que 

conocen las señales de que una nueva 

era ha comenzado y de que me estoy 

manifestando espiritualmente a la 

humanidad. En su mayoría consagran 

su vida y esfuerzos al progreso 

material y en esa lucha sorda y a 

veces sangrienta por alcanzar su 

objetivo, caminan como ciegos, 

pierden el derrotero, no saben qué es 

lo que persiguen, no han logrado ver 

la claridad de la nueva aurora, no 

perciben las señales y están muy lejos 

de haber alcanzado el conocimiento 

de mis revelaciones. 

52.  Esta humanidad ha creído más 

en las doctrinas y las palabras de los 

hombres, que en las revelaciones que 

a través de los tiempos le he 

concedido. ¿Por ventura esperáis que 

el Padre en su justicia os envíe 

mayores señales de las que a cada 

paso contempláis, para sentir y creer 

que este es el tiempo predicho para mi 

manifestación como Espíritu de 

Verdad? ¡Ah hombres de poca fe! 

Ahora comprenderéis discípulos, por 

qué a veces os digo que mi voz clama 

en el desierto, porque no hay quien la 

escuche y atienda en verdad. (93, 27 ï 

28) 

 

53.  Para que todos los hombres de 

la Tierra puedan dar fe de la verdad de 

este mensaje, Yo he hecho que 

aquellas señales profetizadas en los 

tiempos antiguos, profecías que 

hablaban de mi nueva venida, fuesen 

sentidas en todo el orbe. 

54.  Así, cuando esta buena nueva 

llegue a las naciones, los hombres 

escudriñarán e investigarán cuanto se 

haya hablado en estos tiempos y 

sorprendidos y gozosos encontrarán 

que todo lo que fue anunciado y 

prometido para mi nueva venida, se 

ha cumplido fielmente, como 

corresponde a quien sólo tiene una 

voluntad, una palabra y una ley. (251, 

49) 
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55.  A mis ap·stoles en el ñSegundo 

Tiempoò
*
 les anuncié mi nueva     

manifestación y cuando ellos me 

preguntaron qué señales anunciarían 

ese tiempo, Yo se las anuncié una a 

una, así como las pruebas que les 

daría. 

56.  Las señales han aparecido hasta 

la última; ellas anunciaron que este es 

el tiempo profetizado por Jesús y Yo 

os pregunto: Si esta manifestación que 

os estoy dando no fuera verdad, ¿Por 

qué Cristo no se ha presentado, a 

pesar de las señales? ¿O creéis que 

también el tentador tiene potestad 

sobre toda la creación y sobre los 

elementos para engañaros? 

57.  Yo os previne mucho tiempo 

para que no cayerais bajo la seducción 

de falsos profetas, de falsos cristos y 

falsos redentores; mas hoy os digo 

que el espíritu encarnado se encuentra 

tan despierto por su evolución, por su 

luz y experiencia, que no es fácil darle 

tinieblas por luz, por mucho artificio 

que ella tenga. 

58.  Por eso, os he dicho: Antes de 

entregaros con fe ciega en este 

camino, escudriñad cuanto queráis. 

Ved que esta palabra ha sido dada 

para todos y que nunca me he 

reservado parte de ella sólo para 

determinados seres. Ved que en esta 

Obra no hay libros en los cuales 

pretenda ocultaros alguna enseñanza. 

                                                     
*
 La evolución de la obra de redención es 

subdividida por Cristo en tres grandes épocas, eras o 

ñtiemposò, siendo el ñSegundo Tiempoò el de la 

revelación Divina por Jesucristo y los subsiguientes 

Siglos, (hasta su término en el siglo XIX ï ver 

capítulo 38). 

59.  Mas también os dije en aquel 

Segundo Tiempo por labios de Juan, 

mi apóstol: "Si alguno oyera mi voz y 

abriese la puerta, entraré en él, cenaré 

con él y él Conmigo". También os 

enseñé la parábola de las vírgenes 

para que la tuvieseis presente en este 

tiempo. (63, 79 ï 80) 

 

60.  Si las señales y las pruebas se 

han cumplido y no he aparecido en la 

sinagoga, ni surgido en iglesia alguna, 

¿No presiente el mundo que en algún 

sitio he de estar manifestándome, 

puesto que no puedo faltar a mi 

palabra? (81, 41)  
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Capítulo 2 ï La aurora del Tercer Tiempo 

 

La primera revelación 
1.  Este es un día de recordación; 

en una fecha como ésta, consagré a 

mis primeros portavoces para dar a 

conocer a través de ellos mis nuevos 

mandamientos y mis nuevas 

revelaciones. El espíritu de Elías 

vibraba a través de Roque Rojas, para 

recordaros el camino que es la Ley de 

Dios. 

2.  El instante fue solemne, el 

espíritu de los presentes se estremeció 

de temor y de gozo, como se 

estremeció el corazón de Israel, en el 

Monte Sinaí, cuando fue promulgada 

la Ley. Como se estremecieron los 

discípulos que en el Monte Tabor 

contemplaron la transfiguración de 

Jesús, cuando Moisés y Elías 

aparecieron espiritualmente a la 

diestra y siniestra del Maestro. 

3.  Ese primero de septiembre de 

1866, fue el nacimiento de una nueva 

era, la aurora de un nuevo día: El 

Tercer Tiempo que se abría ante la 

humanidad. 

4.  Desde aquel instante y sin 

cesar, se han estado cumpliendo 

muchas profecías y muchas promesas 

hechas por Dios a los hombres hace 

miles de años. En vosotros se han 

venido a cumplir, hombres y mujeres 

que habitáis el mundo en este tiempo. 

¿Quiénes de vosotros habréis estado 

en la Tierra cuando fueron dichas 

aquellas profecías y cuando fueron 

hechas aquellas promesas? Sólo Yo lo 

sé, mas lo importante, es que sepáis 

que os lo prometí y que lo estoy 

cumpliendo. 

5.  ¿Sabéis de aquella nube sobre 

la cual me vieron ascender mis 

discípulos la última vez que a ellos 

me manifesté? Pues en verdad quedó 

escrito que sobre la nube vendría 

nuevamente y lo he cumplido. El 

primero de septiembre de 1866, mi 

Espíritu vino sobre la nube simbólica 

a prepararos para recibir la nueva 

lección. Después en 1884, principié a 

daros mi enseñanza. 

6.  No llegué en cuanto hombre, 

sino espiritualmente limitado en un 

rayo de luz para posarlo sobre el 

entendimiento humano. Ese es el 

medio elegido por mi voluntad para 

hablaros en este tiempo y Yo tomaré 

en cuenta la fe que en esta palabra 

depositéis. 

7.  Porque no será Moisés quién os 

guíe a través del desierto en pos de la 

Tierra Prometida, ni Cristo hecho 

hombre el que os haga oír su palabra 

de vida como un camino de salvación 

y libertad; es ahora la voz humana de 

estas criaturas la que llega a vuestros 

oídos y es menester espiritualizarse 

para encontrar la esencia divina en 

donde estoy presente, por eso os digo 

que tiene mérito que creáis en esta 

palabra porque es dada a través de 

seres imperfectos. (236, 46 ï 50) 
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8.  En 1866 nació la primera 

congregación de espiritualistas, 

discípulos de esta Obra. Bajo la luz de 

mi Espíritu y orientados por Elías, 

comenzaron aquellos primeros 

párvulos a recibir los destellos del 

mensaje que ahora, en su final, estáis 

recibiendo en plenitud. (255, 10) 

 

Mensajes y señales en todo el 

mundo 
9.  Elías, quien había de llegar 

primero para aparejar el camino del 

Señor, se manifestó por vez primera 

por el entendimiento humano en 1866. 

¿Queréis dedicar unos instantes a 

investigar las señales y 

acontecimientos que surgieron en 

todos los órdenes y coincidieron con 

el tiempo de esa manifestación? 

Nuevamente serán los hombres de 

ciencia que estudian los astros los que 

en la antigüedad eran llamados 

magos, los que testifiquen que el cielo 

ha dado señales que son voces 

divinas. (63, 81) 

 

10.  No penséis que sólo en este 

punto de la Tierra, en donde se 

escucha esta palabra, sea el único 

lugar en donde me hago presente a 

mis hijos, porque en verdad os digo 

que mi manifestación es universal en 

diversas formas. 

11.  Elías, habiéndose manifestado 

entre vosotros como precursor de mi 

comunicación por el entendimiento 

humano, no sólo vino a este país 

donde habitáis; él pasó de un lugar a 

otro de la tierra anunciando el nuevo 

tiempo, anunciando la aproximación 

del Reino de los Cielos. 

12.  De todas partes surgieron voces 

que os anunciaban mi llegada: la 

naturaleza, estremecida conmovió la 

Tierra; la ciencia se abismó ante 

nuevas revelaciones; el valle 

espiritual
*
 se precipitó sobre los 

hombres; y a pesar de ello, la 

humanidad permaneció sorda ante 

aquellas voces, heraldos de una nueva 

era.                                

13.  Un torrente de luz divina 

descendió para sacar de sus tinieblas a 

los hombres, pero éstos, egoístas y 

materializados
**

, lejos de aspirar al 

perfeccionamiento del espíritu, al 

mejoramiento moral de su vida en la 

Tierra, tomaron aquella luz para 

labrarse tronos y glorias, comodidades 

y placeres de la materia y cuando lo 

creyeron necesario, armas para 

destruir la vida de sus semejantes. Sus 

ojos se cegaron bajo la intensidad de 

mi luz, y su vanidad les ha perdido, 

mas Yo os digo que por la misma luz, 

encontrarán la verdad, descubrirán el 

camino y se pondrán a salvo. 

14.  Los que han sabido recibir en 

su entendimiento la luz, y la han 

tomado como un divino mensaje, han 

hecho que su conciencia guíe sus 

pasos y norme sus obras, porque han 

tenido el presentimiento de que "El 

Señor ha vuelto y de que está con los 

hombres". 

                                                     
* Esta expresión se refiere a seres elevados del 

M§s All§, los ñesp²ritus de luzò del Reino de Dios. 
**

 Significa lo contrario de ñespiritualizadoò, o 
sea una vida y pensamientos dirigidos 

exclusivamente al plano material y corporal. 
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15.  Los representantes de las 

diversas sectas y religiones no han 

querido recibirme, su corazón, su 

dignidad y su falsa grandeza les 

impide aceptarme en Espíritu; por eso, 

en este tiempo se han formado en toda 

la Tierra grupos, hermandades y 

congregaciones de aquéllos que 

sienten la presencia del nuevo tiempo, 

de los que buscan la soledad para orar 

y recibir las inspiraciones del Señor. 

(37, 76 ï 81) 

 

16.  Hay religiones que intentan 

prepararse para mi nueva venida, sin 

saber que estoy ya despidiéndome.          

17.  A todos llamé, y en verdad que 

mi llamado y el rumor de que me 

estoy comunicando con los hombres, 

llegó a todos los rincones de la Tierra, 

acompañado de testimonios y pruebas 

que hablan de Mí, pecadores   

regenerados, increyentes convertidos, 

muertos que resucitan, desahuciados 

que sanan y poseídos que se libertan 

de su mal. 

18.  Pero encontré sordos a muchos, 

a otros envanecidos en su gloria 

terrestre y a otros temerosos para dar 

a conocer mi manifestación como 

Espíritu de Verdad. Yo recibí y 

doctriné a cuantos a Mí llegaron 

confiando en mi amor. (231, 17 ï 19) 

 

19. Vendrán de otros países hacia 

este pueblo, multitudes ansiosas de 

interrogaros acerca de los 

acontecimientos espirituales que en 

este tiempo habéis presenciado y 

también sobre las revelaciones y 

profecías que os he entregado. 

20. Porque en muchas partes del 

mundo han recibido mis mensajes que 

dicen que en un lugar de Occidente ha 

descendido mi rayo divino para hablar 

a la humanidad de este tiempo. 

21.  Veréis cómo llegado el instante, 

de otros pueblos y naciones vendrán a 

buscaros. Entonces los hombres de las 

grandes religiones se sorprenderán de 

que no sea a ellos a quienes vine a 

buscar. (276, 45) 

 

22.  ¡Cuán poco interesa al mundo 

mi nueva manifestación! ¡Qué pocos 

son los que están en vigilia 

esperándome y cuántos son los que 

duermen! 

23.  De los que viven esperándome, 

puedo deciros que no todos presienten 

la forma verdadera de mi presencia en 

este tiempo, porque, mientras unos 

influenciados por antiguas creencias, 

piensan que voy a volver al mundo en 

cuanto hombre, otros creen que he de 

venir en alguna forma visible a todo 

ojo humano y muy pocos son los que 

aciertan con la verdad, presintiendo 

que mi venida es espiritual. 

24.  Mientras unos se preguntan qué 

forma adoptaré, a qué hora o qué día 

surgiré en la Tierra y por qué punto 

habré de aparecer, otros, sin pensar en 

formas ni en momentos determinados, 

dicen para sí:"El Maestro ya está entre 

nosotros, su luz, que es su Espíritu, 

nos está bañando". 

25.  Cuando este mensaje llegue a 

todos los corazones, será un presente 

de gozo para unos, por que en él 

confirmarán todos sus presentimientos 

y su fe; en cambio, otros le negarán 
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verdad a mi mensaje al no encontrarlo 

de acuerdo con lo que ellos creían que 

sería y la forma en que se 

manifestaría. (279, 41 ï 44) 

 

Elías como precursor del Señor 
26.  Hice volver a Elías en el Tercer 

Tiempo
*
 y así lo había Yo anunciado 

como Maestro en aquel Segundo 

Tiempo, diciendo: En verdad, Elías ha 

estado entre vosotros y no lo habéis 

sentido. Yo volveré al mundo, pero en 

verdad os digo: Antes que Yo, será 

Elías. 

27.  Y como toda palabra del 

Maestro se cumple, en el Tercer 

Tiempo Elías ha sido antes que Yo 

para venir a despertar a los espíritus, a 

hacerles presentir que la hora del 

Espíritu Santo abría sus puertas, para 

decir a todo espíritu que abriera sus 

ojos, que preparara su calza para 

traspasar el umbral de la Segunda Era 

hacia la Tercera, y para que fuese más 

palpable la manifestación de Elías en 

este Tercer Tiempo, Yo le hice 

comunicarse a través de un varón 

justo: Roque Rojas.                                    

28.  Elías, desde el Más Allá, 

espiritualmente, iluminó al varón, le 

inspiró, le fortaleció y le guió en todos 

sus pasos de principio a fin. 

29.  Mas de cierto os digo: No vine 

a escoger de entre los hombres a 

Roque Rojas. Yo le envié, envié a su 

espíritu ya preparado por mi caridad, 

le entregué materia preparada también 

por Mí y vosotros sabéis que fue 

humilde, que a través de su humildad 

                                                     
*
 El 1º de setiembre 1866 - Ver capítulo 38. 

y de su virtud el Padre manifestó 

grandes obras. 

30.  Fue profeta, portavoz, vidente y 

guía. De todo ello dejó un claro 

ejemplo al pueblo. Fue burlado y 

mofado por su mismo pueblo, como 

lo fue Moisés en el desierto; fue 

perseguido como Elías, el profeta, y 

tuvo que buscar las cumbres de los 

montes para desde allí orar y velar por 

su pueblo. 

31.  Fue escarnecido y juzgado por 

sacerdotes y escribas, como su 

Maestro; fue creído, seguido y 

circundado por unos cuantos, también 

como su Maestro; sus manos 

repartieron bálsamo, hicieron 

prodigios que levantaban fe en unos y 

confusión en otros; sus labios 

hablaban de lecciones proféticas para 

unos que se realizaban al pie de la 

letra; sus labios sabían decir consejos 

llenos de consuelo para los corazones 

enfermos. 

32. Su mente sabía concebir grandes 

inspiraciones y sabía elevarse con el 

éxtasis de los justos, de los apóstoles, 

de los profetas; su espíritu sabía 

desprenderse de este mundo y de su 

carne, para penetrar en el valle 

espiritual y humildemente llegar hasta 

las puertas del Arcano del Señor, y 

por medio de esa elevación, el espíritu 

de Elías se manifestó a los primeros 

testigos, antes de venir el rayo del 

Maestro. (345, 57 ï 58) 

 

33.  Roque Rojas reunió a un grupo 

de hombres y mujeres de fe y buena 

voluntad, y allí, en el seno de sus 

primeras reuniones, Elías se manifestó 
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a través del entendimiento del 

Enviado, diciendo: "Yo soy Elías el 

Profeta, el de la transfiguración en el 

Monte Tabor". Y dio las primeras 

instrucciones a los primeros 

discípulos, al mismo tiempo que les 

anunciaba la Era de la Espiritualidad y 

les profetizaba que pronto llegaría el 

Rayo del Divino Maestro a 

comunicarse con su pueblo. 

34.  Un día en que el humilde 

recinto de Roque Rojas se encontraba 

pletórico de adeptos que confiaban en 

la palabra de aquel varón, descendió 

Elías a iluminar la mente de su 

portavoz, e inspirado por Mí, ungió a 

siete de aquellos creyentes a quienes 

les dio la representación o el 

simbolismo de los Siete Sellos.                       

35.  Más tarde, cuando llegó el 

instante prometido de mi 

comunicación, encontré que de 

aquellos siete escogidos, sólo uno 

velaba en espera de la llegada del 

Casto Esposo y ese corazón era el de 

Damiana Oviedo, la doncella cuyo 

entendimiento fue el primero en 

recibir la luz del Rayo Divino como 

premio a su perseverancia y a su 

preparación. 

36.  Damiana Oviedo representaba 

el Sexto Sello
*
. Fue una prueba más, 

de que la luz del Sexto Sello es la que 

ilumina esta Era. (1, 6 ï 9) 

 

37.  ¡Pocos supieron sentir en 

verdad la presencia del enviado 

                                                     
*
 Se refiere a la revelación del Apóstol Juan y 

designa al penúltimo de los Siete Sellos, símbolos de 

otras tantas épocas, que forman el gran plan de 

redención del Señor. (Ver capítulo 38) 

divino! Una vez más fue la voz que 

clamaba en el desierto y nuevamente 

preparó el corazón de los hombres 

para la inminente llegada del Señor, 

Así se abrió el Sexto Sello, dejando 

contemplar su contenido y 

desbordándose como un torrente de 

justicia y de luz sobre la humanidad. 

Muchas promesas y profecías 

quedaron así cumplidas.                                                   

38.  Elías, como Jesús y como 

Moisés, vino a iluminar los ojos de 

vuestro espíritu para que con-

templaseis al Padre, Moisés os 

enseñó: "Amarás a tu prójimo como a 

ti mismo". Jesús os dijo: "Amaos los 

unos a los otros". Elías os mandó 

tener "caridad y más caridad con 

vuestros hermanos" y luego añadió "y 

veréis a mi Padre en todo su 

esplendor". (81, 36 ï 37) 

 

39.  Cuando la oscuridad que ha 

envuelto a la humanidad se disipe y se 

haga la luz en los espíritus, sentirán la 

presencia de una nueva era. Porque 

Elías ha vuelto entre los hombres. 

40.  Mas como éstos no han sabido 

mirarle, ha sido necesario que 

manifestase su espíritu a través del 

entendimiento humano y de que se 

mostrase ante los videntes en aquella 

visión del profeta Eliseo: Sobre las 

nubes, en su carro de fuego. 

41.  Elías ha venido como precursor 

en este tiempo para preparar mi 

llegada; ha venido como profeta para 

anunciaros la nueva era con sus 

combates y sus pruebas, pero también 

con la sabiduría de sus revelaciones. 

Viene con su carro de luz a invitaros a 
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penetrar en él para levantaros sobre 

las nubes y llevaros a la mansión 

espiritual donde reina la paz. Confiad 

en él como en el buen pastor, seguidle 

espiritualmente como el pueblo siguió 

a Moisés en el Primer Tiempo, orad 

para que él os ayude en vuestro 

cumplimiento y si lo queréis imitar, 

hacedlo. (31, 58 ï 59) 

 

42.  Elías, Espíritu de gran potestad 

y que no ha sido reconocido por la 

humanidad, siempre ha sido mi 

precursor. Hoy ha venido una vez más 

a preparar a los señalados
*
, a los que 

me han servido como portavoces y a 

toda la humanidad. 

43.  Si os preparáis y estudiáis mi 

enseñanza para llegar a conocer mi 

voluntad, Elías vendrá en vuestra 

ayuda y será vuestro báculo y amigo. 

44. Elías es rayo divino que ilumina 

y guía a todos los seres y los conduce 

a Mí; amadle y veneradle como 

precursor e intercesor vuestro. (53, 42 

ï 44) 

 

45.  Elías, el profeta, el precursor, el 

enviado del Tercer Tiempo, intercede 

por su rebaño, ora por los que no 

saben orar y oculta con su manto la 

mancha del pecador en espera de su 

regeneración. Elías prepara sus 

multitudes, sus ejércitos, para 

combatir las tinieblas formadas por la 

ignorancia, el pecado, el fanatismo y 

                                                     
*
 Los ñmarcados o se¶aladosò (seg¼n revelaci·n 

de Juan, Cap. 14, 1 ï 5) son los elegidos de Cristo, 

que de Él recibieron en su frente la marca de la 

Divina Trinidad. (Ver capítulo 39, últimos párrafos). 

el materialismo de la humanidad. (67, 

60) 

 

46.  Ahora os corresponde a todos 

los que ya estéis preparados y   

despiertos, el anunciar la liberación 

del mundo. Recordad que Elías, el 

prometido para este tiempo, lo está 

preparando todo para rescatar del 

dominio del Faraón a las naciones de 

la Tierra, esclavizadas por el 

materialismo, como en aquel tiempo 

lo hiciera Moisés en Egipto con las 

tribus de Israel. 

47.  Decid a vuestros hermanos, que 

ya se manifestó Elías por el   

entendimiento humano, que su 

presencia ha sido en espíritu, y que 

seguirá iluminando el camino a todos 

los pueblos que en adelante lleguen.                 

48.  Vuestro Pastor tiene por misión 

restituir a todas las criaturas a su 

verdadero sendero, ya sea éste de 

orden espiritual, moral o material, por 

lo cual os digo que serán 

bienaventuradas las naciones que 

reciban el llamado de su Señor, a 

través de Elías, porque ellas quedarán 

unidas por la ley de justicia y de 

amor, la cual les traerá la paz como 

fruto de su comprensión y de su 

fraternidad. Así unidas, serán llevadas 

al campo de la lucha donde 

combatirán contra la maldad, el 

materialismo y la mentira. 

49.  En esa lucha, verán los 

hombres de este tiempo los nuevos 

milagros y entenderán el sentido 

espiritual de la vida, aquél que les 

habla de inmortalidad y de paz. 

Dejarán de matarse entre sí, 
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reconociendo que lo que deben 

destruir es su ignorancia, su egoísmo 

y las pasiones insanas, de las cuales 

han provenido sus tropiezos y 

miserias, tanto materiales como 

espirituales. (160, 34 ï 36) 

 

50.  Elías es el rayo de Dios, con 

cuya luz viene a disipar vuestras 

tinieblas y a libertaros también de la 

esclavitud de este tiempo que es la del 

pecado, y quién guiará vuestro 

espíritu a través del desierto hasta 

llegar a la Tierra Prometida en el seno 

de Dios. (236, 68)  
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Capítulo 3 ï El sol espiritual de la segunda venida de Cristo 

 

La venida del Señor 
1. Estoy presente ante la humanidad, 

en un tiempo en el cual nuevas 

revelaciones han transformado la vida 

de los hombres; y así hago acto de 

presencia entre vosotros, con la 

misma humildad que en Mí 

conocisteis en aquel tiempo. 

2. No es que el Verbo de Dios haya 

nacido de nuevo en la pobreza de un 

pesebre; no, porque ya no hace falta 

que la materia dé testimonio del poder 

de Dios. Si los hombres creen que esta 

materia es Dios venido al mundo, no 

es así, la presencia de Dios es 

espiritual, universal, infinita. 

3. Si todo lo que los hombres han 

luchado en este tiempo, estuviese 

dentro de lo justo, de lo lícito y bueno, 

no hubiera sido necesario que Yo 

descendiese a hablaros nuevamente; 

pero, no todas las obras que me 

presenta esta humanidad, son buenas; 

hay muchos errores, muchas 

injusticias, muchos desvíos y 

maldades, por lo tanto, hacía falta que 

mi caridad despertase al hombre 

cuando más entregado se encontraba 

en su obra, para recordarle cuáles son 

los deberes olvidados y a quién debe 

todo lo que es y lo que ha de ser. 

4. Para hacerme oír de una 

humanidad materializada, la cual no 

podía haberme escuchado de espíritu 

a Espíritu, tuve que servirme de sus 

dones y facultades, para comunicarme 

a través del entendimiento del 

hombre. 

5. La explicación de por qué 

"desciendo" a comunicarme con 

vosotros, es ésta: Al no poder elevaros 

para comunicaros con vuestro Señor 

de espíritu a Espíritu, he tenido que 

descender un peldaño más, o sea, de 

lo  espiritual, de lo divino, donde aún 

no podéis llegar, tomar entonces 

vuestro entendimiento, el cual tiene 

asiento en el cerebro del hombre y 

traducir mi inspiración divina en 

palabra humana y en sonido material. 

6. El hombre necesita de un 

conocimiento más y es Dios el que 

viene al hombre para confiarle 

sabiduría; si el medio elegido para mi 

breve comunicación por el 

entendimiento de estos portavoces, no 

os parece digno, os digo en verdad, 

que el mensaje dado a través de ellos, 

es muy grande. Hubieseis querido que 

mi manifestación ante el hombre, se 

hiciese a través de pompas y 

ceremonias que impresionaran, pero 

que en realidad son vanas ante el 

espíritu porque carecen de verdadera 

luz. 

7. Yo podía haber venido entre 

relámpagos y tempestades para hacer 

sentir mi poder, pero entonces, ¡Cuán 

fácil hubiese sido que el hombre 

confesase que era llegada la presencia 

del Señor! Mas, ¿No creéis que 

hubiese vuelto el temor a vuestro 

corazón, y también la idea de lo 
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incomprensible? No creéis que todo 

sentimiento de amor hacia el Padre se 

hubiese tornado tan sólo en miedo a 

su justicia? Y debéis saber que Dios, 

aunque es fuerza omnipotente, no os 

vencerá con esa fuerza, no se 

impondrá por ella, sino por otra 

potencia, y esa es la del amor. 

8. Es el Espíritu Divino el que ahora 

habla al Universo; Él es quien viene a 

hacer luz en todo lo que no visteis 

claro en otro tiempo, es la aurora de 

un nuevo día para todos los hombres, 

por que viene a libertaros de falsos 

temores, a destruir vuestras dudas, en 

fin, a haceros libres de espíritu y 

entendimiento. 

9. Yo os digo que después de 

conocer la esencia de mis enseñanzas 

y la justicia de mis leyes, conoceréis 

también los límites que vuestros 

conceptos os habían impulsado, 

impidiéndoos ir más allá de un débil 

conocimiento de la verdad. 

10. Ya no será el miedo ni el temor 

al castigo lo que os detenga para 

investigar, para descubrir; sólo 

cuando verdaderamente estéis que-

riendo conocer lo impenetrable, será 

vuestra conciencia la que os vede el 

paso, porque debéis saber que no toda 

la verdad corresponde al hombre, y 

que de ella, sólo debe tomar la parte 

que le corresponde. 

11. Pueblo: Si mi venida fue 

anunciada que sería en medio de 

guerras, de elementos 

desencadenados, de epidemias y de 

caos, no es porque Yo os haya traído 

todo esto; es porque precisamente mi 

presencia había de ser oportuna en esa 

hora de crisis para la humanidad. 

12. Y aquí tenéis el cumplimiento de 

cuando un mundo agoniza y en sus 

estertores estremece y sacude la 

Tierra, para dar paso a una nueva 

humanidad; por ello el llamado de 

amor, amor que encierra e inspira: 

justicia, fraternidad y paz. 

13. La palabra de Cristo germinó en 

sus discípulos, y en el pueblo que le 

siguió, creció su siembra, se extendió 

su enseñanza y cundió su esencia por 

todo el mundo; así también se 

extenderá esta enseñanza de ahora, la 

cual será recibida por todos aquellos 

que se encuentren capacitados para 

sentirla y comprenderla. (296, 17 ï 27 

y 35) 

 

ñTodo ojo me ver§ò 
14. Jesús dijo a sus discípulos: "Sólo 

un tiempo estaré ausente de vosotros, 

volveré". Luego les fue revelado que 

su Maestro vendría sobre la nube 

rodeado de ángeles y despidiendo 

rayos de luz hacia la tierra. 

15. Heme aquí sobre la nube, 

rodeado de ángeles que son los seres 

espirituales que han venido a 

manifestarse entre vosotros como 

mensajeros de mi Divinidad y como 

buenos consejeros vuestros. Los rayos 

de luz son mi Verbo que os habla de 

nuevas revelaciones, que desborda 

sabiduría en todo entendimiento. 

16. Bienaventurados los que sin ver 

han creído porque son los que sienten 

mi presencia. (142, 50 ï 52) 
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17. El hombre, a través de su 

espíritu, encontrará la verdad, todos 

palparán mi presencia, porque ya os 

había dicho desde aquel tiempo que 

todo ojo me vería,  llegada la hora 

propicia. 

18. Pues este tiempo que vivís es 

precisamente el anunciado por mi 

palabra y por mis profetas de los 

tiempos pasados, para que todos los 

hombres me vean a través de los 

sentidos y potencias de su espíritu. 

19. No será necesario que me 

contemplen limitado o figurado en 

forma humana para poder decir que ya 

me han visto, sino que bastará que su 

espíritu me sienta y su entendimiento 

me comprenda para decir con toda 

verdad que me han visto. 

20. El amor y la fe, así como la 

inteligencia, pueden mirar 

infinitamente más allá de donde 

pueden alcanzar a ver vuestros ojos, 

por eso os digo que no será necesario 

que limite mi presencia en la forma 

humana o a través de alguna figura 

simbólica para hacer que me veáis. 

21. ¡Cuántos que en aquel Segundo 

Tiempo me miraron o pasaron a mi 

lado, ni siquiera supieron quien era 

Yo, en cambio, cuántos que ni 

siquiera supieron cuándo nací en 

cuanto hombre, me miraron en 

espíritu, me reconocieron a través de 

mi luz y gozaron mi presencia por 

medio de su fe. 

22. Abrid todos vuestros ojos y 

justificad con vuestra fe que sois los 

hijos de la luz. Todos podéis mirarme, 

mas para ello es indispensable que 

tengáis voluntad y fe. (340, 45 ï 51) 

23. Yo os digo que cuando esta 

humanidad esté más en contra mía por 

su impiedad, por su alejamiento de la 

justicia y del bien, Yo me presentaré 

en su camino lleno de esplendor, 

como fui delante de Saulo y le haré 

escuchar mi voz. 

24. Entonces veréis cómo muchos 

de los que sin darse cuenta me han 

perseguido, se levantarán trans-

formados e iluminados para seguirme 

por las sendas del bien, del amor y de 

la justicia. 

25. A ellos diré: detened vuestra 

planta caminantes y bebed de esta 

fuente de aguas cristalinas. Descansad 

de la dura jornada a la que os he 

sometido. Confiadme vuestras cuitas 

y dejad que mi mirada penetre muy 

adentro de vuestro espíritu porque 

quiero llenaros de gracia y consolaros. 

(82, 46) 

 

26. Mi amor conmoverá vuestras 

fibras más sensibles, pero será la 

armonía con vuestra conciencia, la 

que os haga escuchar mi divino 

concierto y muchos me contemplaréis 

en la dulce silueta de Jesús. 

27. Debo advertiros que la silueta de 

Jesús no es la forma perfecta en que 

me contemplaréis. Si os dije en los 

tiempos pasados: "Todo ojo me verá", 

os di a entender que todos conoceríais 

la verdad, aunque debo deciros que 

Yo me limitaré según la evolución de 

cada espíritu. Mas cuando ascendáis 

por la escala de perfección, entonces 

sí me contemplaréis en todo mi 

esplendor. 
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28. Por ahora, no tratéis de 

imaginarme en ninguna forma, 

meditad: Si vuestro espíritu siendo 

limitado es esencia, es luz ¿Qué forma 

podrá tener el espíritu Universal de 

Vuestro Señor, que no tiene principio 

ni fin? Dejad lo insondable en la 

intimidad de mi arcano. (314, 69 ï 70) 

 

29. En mi palabra del Segundo 

Tiempo os hice saber que nuevamente 

vendría Yo a vosotros, que 

descenderían mis huestes espirituales  

Conmigo, pero la humanidad no ha 

comprendido ni interpretado debida-

mente el sentido de mi palabra. 

30. Por eso cada religión me espera 

en su seno, por eso esperan 

contemplarme con sus ojos mortales; 

y quienes así me esperan ahora son 

los mismos que en aquel tiempo 

negaron que Jesús fuese el Mesías y le 

juzgaron como un soñador. 

31. Hoy digo a vosotros, mis 

discípulos: Llegará el momento en 

que me veréis en todo mi esplendor. 

Para ese tiempo, la tierra y sus 

moradores habrán sido purificados, y 

restauradas la virtud y la gracia del 

espíritu. Desaparecerá el dolor y todo 

será dicha, será un día infinito, 

interminable para vosotros. ¿No 

queréis contemplar estas maravillas? 

¿No queréis que vuestros hijos se 

comuniquen con mi Espíritu y libres 

del pecado puedan formar un mundo 

de paz? (181, 74 y  81) 

 

32. Si la humanidad hubiese sabido 

analizar las profecías del Primero y 

del Segundo Tiempo, no se 

confundiría hoy ante la realización de 

ellas; esto fue lo que pasó en el 

Segundo Tiempo cuando el Mesías 

nació entre los hombres, lo mismo 

que acontece ahora que he venido en 

Espíritu. 

33. El sentido de mi enseñanza es el 

mismo en los dos tiempos; ella os 

prepara para hacer de esta vida un 

hogar amable aunque pasajero, donde 

los hombres se miren y se traten como 

hermanos y brote de unos a los otros 

el calor de la verdadera fraternidad. 

34.   Preparad también al espíritu 

para penetrar después de esta vida en 

aquellos mundos o moradas que el 

Señor tiene reservadas para sus hijos. 

Mi deseo es que cuando vayáis a ellos 

no os sintáis extraños, sino que 

vuestra espiritualidad e intuición os 

hagan mirar todo lo que encontréis 

como si ya anteriormente hubieses 

estado ahí. Mucho de verdad habrá en 

ello, si desde  aquí sabéis estar en 

contacto con lo espiritual por medio 

de la oración. (82, 9 ï 10) 

 

35. Soy el caminante que está 

llamando a las puertas de vuestro 

corazón. Llamo y no sabéis quién es, 

abrís y no me reconocéis, como el 

caminante que llega a una aldea y no 

tiene quien le conozca; como el 

extranjero que penetra en Tierra 

extraña y no es entendido en su 

idioma. Así me presento entre 

vosotros. ¿Hasta cuando sentiréis mi 

presencia? ¡Oh humanidad! ¿Hasta 

cuándo me reconoceréis como en 

aquellos tiempos fue reconocido José 

por sus hermanos en Egipto? (90, 1) 
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Origen de las revelaciones  
1.  Os habla el Verbo que ha 

estado siempre en Dios, el mismo que 

estuvo en Cristo y que hoy conocéis 

por el Espíritu Santo; porque el Verbo 

es palabra, es Ley, es mensaje, es 

revelación, es sabiduría. Si oísteis al 

Verbo a través de la palabra de Cristo 

y ahora la recibís por medio de la 

inspiración del Espíritu Santo, de 

cierto os digo que es la voz de Dios la 

que habéis escuchado, porque un solo 

Dios existe, un solo Verbo y un solo 

Espíritu Santo. (13, 19) 

 

2.  ¿Sabéis, cuál es el origen de esa 

luz que hay en la palabra vertida por 

los labios de los portavoces? Su 

origen está en el bien, en el amor 

divino, en la luz universal que emana 

de Dios. Es un rayo o un destello de 

ese Todo luminoso que os da la vida, 

es parte de la fuerza infinita que todo 

lo mueve y bajo la cual todo vibra, 

palpita y gira sin cesar. Es eso que 

llamáis irradiación divina, es la luz 

del Espíritu Divino que ilumina y 

vivifica a los espíritus. (329, 42) 

 

3.  Os habla en este instante, Aquél 

que siempre ha venido a salvaros; 

Cristo, la promesa divina humanizada 

en Jesús en el Segundo Tiempo, El 

Verbo Divino hecho palabra humana, 

el Espíritu del Amor, de la luz, de la 

sabiduría, limitado en un rayo que a 

través de la conciencia toca al espíritu 

y la mente del hombre para enseñarle 

a transmitir mi pensamiento. (90, 33) 

 

4.  Soy Cristo, al que se ha 

perseguido, blasfemado y convertido 

en reo en este mundo. Vengo a 

vosotros después de lo que me 

hicisteis en el Segundo Tiempo en 

Jesús, para daros una vez más, prueba 

de que os he perdonado y de que os 

amo. 

5.  Desnudo me llevasteis a la cruz 

y así vuelvo entre vosotros, porque mi 

Espíritu y mi verdad no los oculto a 

vuestros ojos tras la vestidura de la 

hipocresía o de la mentira; mas para 

que podáis mirarme, antes tenéis que 

limpiar vuestro corazón. (29, 27 ï 28) 

 

6.  Hoy os digo: he aquí al 

Maestro, aquél a quien llamaron las 

multitudes El Rabí de Galilea del 

amor; el banquete al que hoy os invito 

es espiritual, el pan y el vino, 

también; mas hoy como ayer y como 

siempre, Soy el Camino, la Verdad y 

la Vida. (68, 33) 

 

Lugares de revelación y sus 

destinatarios 
7.  Recordad que Yo soy el Verbo 

del Padre, que la esencia divina que 

en esta palabra recibís, es luz de ese 

Espíritu Creador, que en cada uno de 

vosotros he dejado una parte de mi 

Espíritu. 
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8.  Mas al contemplar la pobreza 

que envuelve al grupo que ahora me 

escucha y la humildad del aposento en 

el cual os reunís, en silencio me 

preguntáis: "Maestro, ¿Por qué no 

elegiste para tu manifestación en este 

tiempo alguno de esos grandes 

templos o iglesias, en donde podrían 

haberte ofrecido ricos altares y 

ceremonias solemnes dignas de Ti? 

9.  Yo contesto a esos corazones 

que así piensan de su Maestro: No han 

sido los hombres, los que me han 

traído hasta esta pobreza, he sido Yo, 

quien ha elegido para mi 

manifestación la humilde estancia en 

el pobre suburbio de vuestra ciudad, 

para haceros comprender con ello, que 

no es el tributo material, ni la ofrenda 

exterior, la que Yo vengo a buscar 

entre vosotros, que por el contrario, si 

he vuelto, ha sido para predicar una 

vez más la humildad, para que 

encontréis en ella la espiritualidad. 

(36, 24 ï 25) 

 

10.   Hay quienes no creen en mi 

presencia porque juzgan la pobreza y 

humildad de estos recintos y la 

insignificancia de los portavoces por 

quienes me comunico, pero si los que 

así dudan estudiaran la vida de Cristo, 

verían que Él nunca buscó galas, ni 

honores, ni riquezas. 

11.  Tan pobres y humildes pueden 

ser estos lugares, como el establo y la 

paja en que nací en aquel tiempo. 

(226, 38 ï 39) 

 

12.  No penséis que a última hora 

elegí esta nación para mi nueva  

manifestación, todo había sido 

previsto desde la eternidad. Este 

suelo, esta raza, vuestros espíritus, 

habían sido preparados por Mí, así 

como el tiempo de mi presencia 

también había sido marcado por mi 

voluntad. 

13.  Yo dispuse iniciar mis 

manifestaciones entre los más 

humildes, entre aquéllos que 

conservaban virgen el entendimiento 

y el espíritu. Después, dejé que a Mí 

viniesen todos, porque en mi mesa no 

existen distinciones ni preferencias. 

Mi palabra derramada sobre este 

pueblo, ha sido sencilla y humilde en 

su forma, al alcance de vosotros, y su 

sentido, lleno de claridad, ha sido 

profundo para vuestro espíritu, porque 

Yo, aunque soy el Arcano, siempre 

me manifiesto y me expreso con 

sencillez y claridad. Yo no soy un 

secreto para nadie; el secreto y el 

misterio son hijos de vuestra 

ignorancia. (87, 11 ï 12) 

 

14.  Los primeros en escucharme 

tomaron como árbol mi Obra, 

cortando de él las primeras ramas para 

plantarlas en diferentes comarcas. 

Unos interpretaron bien mis 

enseñanzas, otros equivocaron el 

camino. 

15.  Pequeñas eran las porciones 

que se reunían bajo la sombra de los 

humildes recintos, mas cuando éstos 

se multiplicaron las multitudes 

crecieron, les llamé a unificación, 

para que todos se reconocieran como 

discípulos de un solo Maestro y todos 

practicasen la lección en la misma 
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forma, para que la semilla fuese 

sembrada, no bajo el libre albedrío de 

los labriegos
*
, sino bajo la voluntad 

divina. 

16.  Ante el Arca Espiritual de la 

Nueva Alianza, las multitudes 

prometieron sumisión, obediencia y 

buena voluntad, pero cuando los 

huracanes y los torbellinos soplaron 

con fuerza y azotaron las ramas del 

árbol, hubo quienes debilitaron 

mientras otros impasibles, siguieron 

firmes enseñando a los nuevos 

labriegos a cultivar las tierras. 

17.  Hay quienes, reconociendo la 

grandeza de esta revelación, han 

intentado penetrar en mis arcanos, 

más allá de donde es mi voluntad, con 

el fin de adueñarse de un saber y de 

una potestad que les haga superiores a 

los demás, mas no han tardado en 

encontrarse ante mi justicia. 

18.   Otros, no sabiendo descubrir la 

grandeza de esta Obra en la pureza, en 

la sencillez, han copiado de sectas y 

religiones, ritos, símbolos y 

ceremonias, creyendo con ello darle 

solemnidad a mis manifestaciones. 

(234, 27 ï 30) 

 

19.  Desde que esta comunicación 

comenzó a manifestarse, vuestro 

espíritu se iluminó con mi enseñanza, 

aunque también surgieron los 

incrédulos lo mismo entre los que han 

cultivado la mente, como entre los 

rudos e ignorantes. 

                                                     
*
 Refiérase a una parábola de Cristo, de los 

ñlabriegos en mi vi¶edoò. 

20.  ¡Cuántos argumentos para 

desmentir esta revelación! ¡Cuántos 

intentos para destruir esta palabra! 

Mas nada ha detenido el curso de mi 

mensaje, por el contrario, mientras 

más se ha combatido a esta Obra, más 

se ha encendido la fe de las multitudes 

y mientras más ha pasado el tiempo, 

mayor ha sido el número de aquéllos 

por quienes trasmito mi palabra. 

21.  ¿Qué quiere decir esto? Que 

jamás el poder humano logrará 

impedir que el poder divino lleve a 

cabo sus designios. 

22.  El Pueblo, al congregarse en el 

interior de estos recintos, lo ha hecho 

siempre sin temor al mundo, siempre 

pleno de confianza en mi presencia y 

en mi protección, y Yo le he probado 

que su fe ha estado cifrada en la 

verdad. (329, 28 ï 30  y 37) 

 

23.  Un nuevo apostolado surgió de 

entre ese pueblo, formado por 

corazones sencillos y humildes, pero 

llenos de amor y de fe para seguirme. 

No podía faltar entre ellos un nuevo 

Tomás que necesitase ver para creer 

en mi presencia; un nuevo Pedro que 

creyendo en Mí, me negase por temor 

a la humanidad y un nuevo Judas 

Iscariote que me traicionase, 

cambiando mi palabra y mi verdad 

por monedas y halagos. 

24.  Las multitudes que forman este 

pueblo siguieron aumentando y  

ramificándose por ciudades, comarcas 

y aldeas, y fueron surgiendo de este 

pueblo apóstoles de la verdad y la 

rectitud, labriegos abnegados y llenos 

de celo en la Doctrina de su Señor y 
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profetas limpios de corazón que han 

hablado la verdad. (213, 72 ï 73) 

 

25.  Todo lo he cambiado para mi 

nueva manifestación: sitios y medios 

de comunicación, para destruir la 

ignorancia, la confusión y la mala 

interpretación que se ha dado a mis 

anteriores revelaciones. Así como el 

sol aparece en el oriente y le veis en el 

cenit al mediodía, para luego 

contemplar como se oculta en 

occidente; así la luz de mi Espíritu ha 

venido de tiempo en tiempo 

avanzando de Oriente hacia 

Occidente, para que no limitéis mi 

grandeza y mi poder a lugares, a 

hombres o a razas. (110, 9) 

 

26.  Me basta con que unos cuantos 

me escuchen, porque ellos llevarán 

mañana el testimonio a sus hermanos; 

sé que si a todos les hiciese el 

llamado, las mayorías no acudirían 

porque se encuentran ocupadas en los 

quehaceres del mundo: me negarían e 

impedirían que el hombre de buena 

voluntad se acercase a escucharme. 

27.  Aquí, en el recogimiento de 

estos humildes lugares en que me  

manifiesto, estoy haciendo que 

germine mi semilla. Reúno en grupos 

a los corazones sencillos, y una vez 

alejados del bullicio de la vida   

materialista, les hablo del amor, de lo 

eterno, del espíritu, de los verdaderos 

valores humanos y espirituales, 

haciendo que contemplen la vida a 

través de la conciencia y no de los 

sentidos. 

28.  A estos pequeños les llamo 

discípulos, y ellos, que nunca han 

poseído nada, que nunca han sido 

tomados en cuenta por sus semejantes, 

se han llenado de satisfacción al verse 

llamados por Mí y han resucitado a 

una nueva vida; se han levantado con 

la convicción y el gozo de que pueden 

ser útiles a sus semejantes, porque el 

Señor ha puesto en ellos sus 

revelaciones y les ha descubierto el 

camino del amor. 

29.  Habrá quienes los nieguen y de 

ellos se mofen porque se dicen 

discípulos de Jesús, mas en verdad os 

digo, que a pesar de serles negada esa 

gracia, seguirán siendo mis discípulos. 

(191, 33 ï 36) 

 

30.  El mundo está esperando que le 

llame mi voz, el corazón de la 

humanidad, aunque muerto a la fe, 

aguarda que se le acerque la voz de 

Cristo diciéndole: "Levántate y anda". 

31.  Los muertos, los ciegos, los 

enfermos y los parias, forman un 

pueblo muy grande, llegaré a ellos 

porque los que sufren del espíritu o 

del cuerpo son los más sensibles a mi 

presencia. Los grandes del mundo, los 

que tienen poder, riquezas y glorias 

mundanas, creen no necesitarme y no 

me esperan: ¿Qué puede darles Cristo, 

si dicen tenerlo todo? ¿Por ventura 

algunos bienes espirituales o un lugar 

en la eternidad? Eso no les interesa. 

32.  Aquí tenéis la razón de por qué 

he buscado a estas multitudes de 

pobres y enfermos del cuerpo y del 

espíritu para manifestar mi Doctrina 

ante ellas: porque me deseaban, me 
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buscaban; era natural que fueran 

quienes sintieran mi presencia cuando 

llegó el tiempo de mostrarme una vez 

más a la humanidad. (291, 32 ï 34) 

 

La transmisión de las 

manifestaciones Divinas 
33.  El que dude de esta 

comunicación a través del 

entendimiento humano es como si 

negase su condición de ser superior 

entre las demás criaturas, es como si 

negase a su propio espíritu y no 

quisiera darse cuenta del nivel 

espiritual y mental que ha alcanzado a 

través de pruebas sin fin, amarguras y 

luchas. 

34.  Negar que Yo me comunique 

por medio de vuestro entendimiento o 

de vuestro espíritu, es negarse a sí 

mismo y colocarse en el lugar de las 

criaturas inferiores. 

35.  ¿Quién ignora que el hombre es 

hijo de Dios? ¿Quién no sabe que en 

sí lleva un espíritu? Entonces ¿Por 

qué no pensar que entre el Padre y sus 

hijos debe haber una o algunas formas 

para comunicarse entre ambos? 

36.  Si Yo soy inteligencia, os busco 

por medio de vuestro entendimiento; 

si soy Espíritu os busco a través de 

vuestro espíritu. Mas ¿Cómo van a 

comprender y a aceptar esta verdad 

los que niegan mi comunicación, si 

nunca han querido mirarme y 

conocerme como espíritu? En su 

corazón han dado cuerpo a muchas 

creencias erróneas, como la de pensar 

que Yo soy ser divino con forma 

humana, al que hay que representar 

con símbolos e imágenes para 

comunicarse conmigo a través de 

ellas. 

37.  En el transcurso de los siglos la 

humanidad que así me ha buscado, se 

ha acostumbrado al mutismo de sus 

imágenes y formas ante las cuales ora 

y ofrece ritos. Y ha llegado ha 

formarse en su corazón la idea de que 

nadie es digno de mirar, oír ni sentir a 

Dios. Con decir que Yo soy 

infinitamente alto para aproximarme a 

los hombres, creen éstos rendirme un 

homenaje de admiración y se 

equivocan, porque quien diga que Yo 

soy muy grande para fijarme en 

criaturas tan pequeñas como es el 

hombre, ese es un ignorante que está 

negando lo más hermoso que mi 

Espíritu os ha revelado: la humildad. 

38.  Si creéis en Cristo, si sostenéis 

que sois cristianos, no debéis 

alimentar ideas tan absurdas como la 

de pensar que sois indignos de que 

vuestro Señor se acerque a vosotros. 

¿Olvidáis que precisamente vuestra fe 

cristiana está cimentada en aquella 

prueba de amor divino, al hacerse 

hombre el Verbo de Dios? ¿Qué 

aproximación más palpable y humana 

podíais pedir de Mí? ¿Qué 

comunicación más al alcance de los 

hombres pecadores y carnales, 

oscuros de espíritu y cerrados de 

entendimiento, que aquélla en que les 

hacía escuchar mi voz divina 

traducida en palabra humana? 

39.  Aquella fue la prueba más 

grande de amor, de humildad y de 

piedad hacia los hombres, que vine a 

sellar con sangre, para que 

eternamente tuvieseis presente que 
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nadie es indigno de Mí, ya que, 

ciertamente por quienes más perdidos 

se encontraban en el fango, en las 

tinieblas y en los vicios, vine a 

humanizar mi Verbo y a derramar la 

savia de mi sangre. 

40.  ¿Por qué entonces, los mismos 

que creen en todo aquello, niegan 

ahora mi presencia y comunicación? 

¿Por qué tratan de sostener que no es 

posible esto, porque Dios es infinito y 

el hombre es muy bajo, muy pequeño 

y muy indigno? En verdad os digo 

que quien niegue mi comunicación de 

este tiempo, estará negando mi 

presencia en el mundo en aquel 

Segundo Tiempo y también, estará 

negando mi amor y mi humildad. 

41.  Vosotros, pecadores, es natural 

que en vuestro pecado os sintáis 

alejados de Mí, en cambio Yo siento 

que a medida que más errores 

cometéis y más mancháis vuestro 

espíritu, más necesito acercarme a 

vosotros, para daros la luz, para 

tenderos la mano, para sanaros y 

poneros a salvo. 

42.  Yo sabía que cuando volviese a 

comunicarme con mis hijos, muchos 

me negarían y por eso, desde aquel 

tiempo anuncié mi retorno, pero al 

mismo tiempo di a comprender que 

mi presencia sería en espíritu, más si 

lo dudáis, recurrid al testimonio de 

aquellos cuatro discípulos que en los 

Evangelios escribieron mis palabras. 

43.  Aquí me tenéis, en espíritu, 

desde la nube luminosa, enviándoos 

mi palabra, humanizándola a través de 

estos portavoces, como una lección 

preparatoria para aquella 

comunicación a la que todos habréis 

de llegar: la comunicación de espíritu 

a Espíritu. (331, 1 ï 10 y 13) 

 

44.  El pensamiento divino a través 

de mis portavoces en éxtasis, se ha 

traducido en palabras que unidas en 

frases, han formado y definido una 

doctrina espiritual llena de 

revelaciones y de enseñanzas 

perfectas. 

45.  Este es el Consolador 

prometido, este es aquel Espíritu de 

Verdad anunciado que vendría a 

decíroslo todo. La preparación va a 

iniciarse ya, llegan los tiempos en que 

necesitáis de aquel que teniendo 

fuerza en su espíritu, os guíe con la 

nobleza y la sencillez de su corazón, 

con sabiduría y con caridad. (54, 51 ï 

52) 

 

46.  Viene mi enseñanza para hacer 

luz en los entendimientos, mas no os 

asombréis de la forma en que he 

venido a vosotros en este tiempo; no 

os confundáis ni os familiarizáis. 

47.  Cuando mi luz divina viene al 

entendimiento del hombre que me 

sirve de portavoz, se limita en 

vibraciones que se traducen en 

palabras de sabiduría y de amor. 

¡Cuantos peldaños de la escala tiene 

que descender mi Espíritu para llegar 

en esa forma hasta vosotros! Y aun he 

tenido que enviaros a mi Mundo 

Espiritual para que os dé amplia 

explicación de mis enseñanzas. (168, 

48) 
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48.  Yo me comunico a través del 

entendimiento humano, porque el 

cerebro es el aparato perfecto hecho 

por el creador, para que en él se 

manifieste la inteligencia, que es la 

luz del espíritu. 

49.  Ese aparato es el modelo que 

jamás podréis igualar con toda vuestra 

ciencia. Tomaréis su forma y su 

construcción como un modelo para 

vuestras creaciones, pero jamás 

llegaréis a la perfección que tienen las 

obras de vuestro Padre. ¿Por qué 

dudáis de que pueda Yo usar lo que he 

formado? (262, 40 ï 41) 

 

50.  En todos los tiempos, mi amor 

de Maestro, ha estado pendiente de la 

lección que los hombres necesitan y 

he llegado siempre a ellos para 

hablarles de acuerdo con su elevación 

de espíritu y su evolución mental. 

51.  He venido a vosotros porque he 

visto que la palabra humana y las 

doctrinas que habéis creado, no 

calman la sed ardiente de vuestro 

espíritu; sed de luz; sed de verdad, de 

eternidad y amor. Por ello me he 

presentado ante vosotros, sirviéndome 

de hombres humildes, ignorantes y 

rudos de entendimiento, haciéndolos 

penetrar en el éxtasis de la mente y 

del espíritu, para que de sus bocas 

brotase el mensaje del Tercer Tiempo. 

52.  Ellos, para ser dignos de recibir 

y transmitir mis divinos 

pensamientos, tuvieron que luchar 

contra la materialidad y las 

tentaciones del mundo. Así 

renunciando a la propia personalidad 

y castigando su vanidad, han hecho 

una entrega total de su ser en los 

momentos de prestar su entendimiento 

a la inspiración divina, permitiendo 

que de sus labios brote una palabra 

llena de sabiduría, de ternura, de 

justicia, de bálsamo y de paz. 

53.  Siempre habrá quienes no 

acierten a comprender como es que, 

sin descender mi Espíritu hasta estos 

cerebros y tan sólo iluminándolos un 

rayo de mi luz, puedan expresar tanto 

saber en la palabra y derrama tanta 

esencia sobre el espíritu de las 

multitudes, a los cual Yo os digo que 

tampoco el Astro Rey, como llamáis 

al sol, precisa de llegar hasta la Tierra 

para iluminarla, bastándole la luz que 

desde distancia envía a vuestro 

planeta para bañarlo de claridad, de 

calor y de vida. 

54.  Así, el Espíritu del Padre, como 

un sol de infinito poder, todo lo 

ilumina y vivifica por medio de la luz 

que envía sobre todas las criaturas, lo 

mismo espirituales que materiales. 

55.  Comprended entonces que 

donde está mi luz, ahí está presente mi 

Espíritu. (91, 12 ï 16) 

 

56.  Una chispa de luz de mi 

Espíritu, un destello del Verbo 

Divino, es lo que se posa en la 

conciencia del portavoz por el cual os 

hago escuchar mi mensaje. ¿Qué 

portavoz humano podría recibir toda 

la potencia del Verbo? Ninguno. Y en 

verdad os digo que aún no sabéis lo 

que es el Verbo. 

57.  El Verbo es la Vida, es Amor, 

es Palabra de Dios; mas de todo ello 

sólo un átomo puede recibir el 



Capítulo 4 ï La enseñanza a través de la Divina Doctrina 

54 

portavoz; pero ahí, en ese rayo de luz, 

en esa esencia, podréis encontrar lo 

infinito, lo absoluto, lo eterno. 

58.  Para hablaros de Mí lo mismo 

puedo hacerlo a través de grandes 

obras como de pequeñas y limitadas 

manifestaciones. Yo en todo estoy, 

todo habla de Mí, tan perfecto es lo 

grande como lo pequeño. Sólo hace 

falta que el hombre sepa observar, 

meditar y estudiar. (284, 2 ï 3) 

 

59.  No vino mi verbo a encarnarse 

nuevamente. Estoy en este tiempo 

sobre la nube, símbolo del Más Allá, 

de donde brota mi Rayo que ilumina 

la mente del portavoz. 

60.  Me ha placido comunicarme 

con el hombre y mi determinación es 

perfecta. Conozco al hombre porque 

Yo lo he creado. Puedo servirme de él 

porque para eso lo formé, y puedo 

manifestar mi gloria por su conducto, 

porque lo creé para glorificarme en él. 

61.  ¡El hombre! He ahí mi imagen 

porque él es inteligencia, vida, 

conciencia, voluntad, porque posee 

algo de todos mis atributos y su 

espíritu pertenece a la eternidad. 

62.  Muchas veces, sois mas 

pequeños de lo que habéis creído y 

otras, sois más grandes de lo que 

podéis imaginar. (217, 15 ï 18) 

 

63.  Si meditáis un poco y estudiáis 

las escrituras, veréis cómo a través de 

todos los profetas, una sola fue la 

esencia que en su palabra  entregaron 

a los hombres. Ellos dieron a la 

humanidad amonestaciones, 

revelaciones y mensajes, sin los 

errores del culto materializado que 

profesaba el pueblo en aquellos 

tiempos. Enseñando a obedecer la Ley 

y la palabra de Dios, ayudaron a la 

humanidad a ponerse en contacto con 

su Padre Celestial. 

64.  Pueblo: ¿No encontráis gran 

semejanza entre aquellos profetas y 

estos portavoces por medio de los 

cuales os estoy hablando ahora? 

También en los labios de estos 

últimos pongo la esencia de mi Ley, 

también llega a vosotros mi 

inspiración a través de sus palabras y 

de ellas surge vibrante la enseñanza 

que invita a las multitudes a buscar a 

su Señor por los medios más puros; 

hablan sin temer que entre las 

multitudes que los escuchan existen 

escudriñadores o fanáticos. Cumplen 

con su misión entregándose al 

servicio de su Padre para que por su 

conducto Él hable a la humanidad, y 

entregue estas lecciones que abrirán 

nuevas sendas de luz a los hombres. 

65.   Pueblo: No sólo existe una gran 

semejanza entre aquellos profetas y 

estos portavoces, sino que también 

hay una perfecta relación entre ellos. 

Aquéllos anunciaron a éstos y lo que 

aquéllos pronosticaron ha mucho 

tiempo, lo están contemplando ahora 

estos siervos. (162, 9 ï 11) 

 

66.  No todos mis portavoces han 

sabido o han querido disponerse para 

servirme y muchas veces he tenido 

que enviar mi luz sobre sus     

entendimientos impuros ocupados en 

lo superfluo, cuando no en lo  

pecaminoso. Ellos en su falta, han 
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llevado mi justicia, porque su mente 

se ha visto privada de toda inspiración 

y sus labios de toda elocuencia para 

expresar el divino mensaje. 

67.  En esos casos la multitud ha 

cerrado sus oídos ante aquellas pobres 

manifestaciones, pero en cambio ha 

abierto su espíritu para sentir en él mi 

presencia y recibir mi esencia. El 

pueblo se sustentó con la esencia que 

en aquel instante mi caridad le envió, 

pero el pedestal retuvo un mensaje 

que no brotó a través de sus labios, 

obligando a la multitud a comunicarse 

de espíritu a Espíritu con su Maestro, 

cuando aún no estaba preparada para 

recibir mi inspiración en esa forma. 

(294, 49) 

 

La forma de las manifestaciones 
68.  La lección del Maestro 

comienza siempre en la misma forma, 

porque encierra el mismo amor. 

Principia en amor y termina en 

caridad, dos palabras dentro de las 

cuales se encierra toda mi enseñanza. 

Esos sentimientos elevados son los 

que dan fuerza al espíritu para 

alcanzar las regiones de la luz y la 

verdad. (159, 26) 

 

69.  Podéis decir que la forma 

exterior del lenguaje con que hablé en 

el Segundo Tiempo y la que ahora uso 

son diferentes, y en parte tendréis 

razón; porque Jesús os habló en aquel 

tiempo dentro de los términos y de las 

costumbres de los pueblos en que 

vivió, como hoy lo hago, según la 

mentalidad de los que escuchan mi 

palabra; pero la esencia que viene de 

esa palabra dada en uno y en otro 

tiempo, es la misma, es una, es 

inalterable. No obstante, esto ha 

pasado inadvertido para muchos que 

tienen el corazón endurecido y 

cerrada la mente. (247, 56) 

 

70.  ¡Oh incrédulos! Venid a 

escucharme con frecuencia, mi 

palabra vencerá vuestra duda. Si os 

parece que la forma de mi palabra no 

es la misma que tuve en aquel tiempo. 

Yo os digo que no os detengáis ante la 

forma, ante lo exterior, sino que 

busquéis el sentido, que es el mismo. 

71.  La esencia, el sentido, son uno 

siempre, porque lo divino es eterno e 

inmutable; pero la forma dentro de la 

cual os llega la revelación o a través 

de la cual os doy a conocer una parte 

más de la verdad, esa se presenta 

siempre de acuerdo con la capacidad o 

evolución que hayáis alcanzado. (262, 

45) 

 

La presencia de seres del Más 

Allá en las enseñanzas de Cristo 
72.  En verdad os digo que en los 

instantes en que vibra mi palabra por 

el entendimiento del hombre, millares 

y millares de seres desencarnados 

están aquí presenciando mi 

manifestación y escuchando mi voz; 

el número de ellos es siempre mayor 

al de los que se presentan en materia. 

Como vosotros, van saliendo lenta-

mente de la tiniebla para penetrar en 

el Reino de la Luz. (213, 16) 

 

73.  Esta mi palabra la oís vosotros 

en la Tierra a través del entendimiento 
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humano y en la escala superior a 

vosotros, otros espíritus moradores de 

ella la están escuchando también. Así 

como en otras escalas superiores los 

espíritus que allí moran, la están 

oyendo; porque este concierto, que el 

Padre en el Tercer Tiempo entabla 

con los espíritus, es universal. 

74.  Yo lo he dicho: Mi rayo es 

Universal, mi palabra y mi esencia 

universales también son y desde la 

escala más alta que hayan alcanzado 

los espíritus, allí me oyen. Vosotros 

me oís ahora en esta comunicación a 

través de la forma más imperfecta, 

que es a través del hombre. 

75.  Por eso os estoy preparando 

para comunicaciones superiores y 

para que cuando penetréis en espíritu, 

dejando de lleno esta Tierra, podáis 

entonces reuniros en una nueva escala 

a escuchar el concierto que el Padre 

entable con vuestro espíritu. 

76.  Hoy estáis vosotros en materia, 

recreando vuestro corazón y espíritu 

con esta palabra y aquellos seres que 

os pertenecieron en la Tierra, a los 

que llamáis todavía padre, esposo, 

esposa, hermano, hijo, pariente o 

amigo, están en otras escalas 

escuchando la misma palabra; mas 

para ellos es otro su sentido, su 

esencia, aun cuando experimenten el 

mismo gozo, el mismo recreo, el 

mismo aliento, el mismo pan. (345, 81 

ï 82) 

 

77.  Yo envío a cada mundo un rayo 

de mi luz; a vosotros os he hecho 

llegar esta luz en forma de palabra 

humana, como a otras mansiones les 

llega por medio de inspiración. 

78. En la luz de ese rayo divino se 

irán uniendo todos los espíritus, 

haciendo de él una escala que les 

conduzca hacia un mismo punto, 

hacia el reino espiritual prometido a 

todos los que sois partícula espiritual 

de mi Divinidad. (303, 13 ï 14) 

 

Exhortaciones y Promesas 
79.  Mi reino desciende sobre la 

humanidad doliente y mi palabra 

resuena a través de los escogidos de 

este tiempo, para que aquéllos que me 

escuchen, se conviertan en el consuelo 

de los humanos. 

80.  En todos los tiempos he tenido 

intermediarios entre los hombres y mi 

Divinidad; han sido los mansos y 

humildes de corazón de los que me he 

servido. Estoy preparando a los 

nuevos mensajeros de mis enseñanzas 

para que esta buena nueva sea entre 

los hombres el despertar a la vida 

espiritual. 

81.  ¡Cuántos de los que se 

encuentran capacitados para 

desempeñar una noble misión 

espiritual, están durmiendo 

diseminados por el mundo! Ellos 

despertarán, y su adelanto espiritual lo 

manifestarán al transformarse en seres 

útiles a sus semejantes, en la nobleza 

de sus sentimientos. Serán humildes y 

nunca harán alarde de superioridad. 

(230, 61 ï 63) 

 

82.  Mi Obra debe llegar limpia a la 

humanidad, para que ésta se levante a 
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cumplir con mi Ley, abrazándose a la 

cruz de su redención. 

83.  Yo les prometí a los hombres, a 

toda la humanidad, y lo cumpliré 

porque mi palabra es de rey. le 

enviaré el trigo dorado de mi palabra 

a través de mis discípulos y ella les 

servirá de preparación para que pronto 

puedan regocijarse con la 

comunicación de espíritu a Espíritu, 

ya que concluido, ni aquí ni en parte 

alguna volveré a comunicarme por el 

entendimiento de un portavoz. (291, 

43 ï 44) 
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Capítulo 5 ï El motivo de la nueva Revelación Divina 

 

Voluntad de Dios para la 

redención 
1.  Si en el mundo no hubiese 

ignorancia, si no corriese la sangre, si 

no existiese el dolor y la miseria, no 

habría razón para que mi Espíritu se 

materializara haciéndose perceptible a 

vuestros sentidos; pero me necesitáis, 

sé que sólo mi amor puede en estos 

instantes salvaros, y por eso he 

venido. 

2.  Si no os amase, ¿Qué 

importaría que os perdieseis y qué 

importaría vuestro dolor? Mas soy 

vuestro Padre, un Padre que siente en 

sí el dolor del hijo, porque cada hijo 

es una partícula suya; por eso vengo a 

daros en cada una de mis palabras e 

inspiraciones, la luz de la verdad que 

representa la vida para el espíritu. 

(178, 79 ï 80) 

 

3.  Heme aquí entre vosotros 

llamando a vuestro corazón. ¿Creéis 

que mi paz es completa cuando os 

contemplo en constantes guerras? Por 

eso he venido como un gran guerrero, 

para luchar contra las tinieblas y el 

mal y conmigo han venido también, 

los espíritus del bien, el Mundo 

Espiritual, para consumar mi obra. 

¿Cuánto tiempo durará esta lucha? 

Hasta que todos mis hijos hayan sido 

salvos. Mas no he traído dolor, sólo 

quiero  transformaros con amor. (268, 

31) 

 

4.  Mi palabra volverá a incomodar 

a los hombres como en los tiempos 

pasados, mas les diré la verdad. Sin 

delatar a nadie, dije hipócrita al 

hipócrita, adúltero al adúltero e inicuo 

al inicuo. Había sido vejada la verdad 

y era menester que resplandeciera, tal 

como ahora en que la verdad ha sido 

ocultada, y por ello tiene que surgir 

nuevamente ante los ojos de los 

hombres. (142, 31) 

 

5.  No una vez, sino varias y en 

diversas formas, anuncié y prometí mi 

nueva venida a mis discípulos; les 

profeticé las señales que habían de 

anunciar mi llegada; señales en la 

naturaleza, acontecimientos entre la 

humanidad; guerras mundiales, el 

pecado en su mayor altura. Para que el 

mundo no se confundiera 

esperándome nuevamente como 

hombre, les hice saber que Cristo 

vendría sobre la nube, es decir, en 

Espíritu. 

6.  Cumplida ha quedado aquella 

promesa. he aquí el Maestro en 

Espíritu, hablando al mundo. He aquí 

al poseedor de la paz y del reino de 

luz, quien viene a formar una arca 

inmensamente grande, donde puedan 

refugiarse los hombres y salvarse, 

como en los primeros tiempos, cuando 

Noé hizo el arca para rescatar la 

simiente humana. (122, 52 ï 53) 
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7.  La forma en que Yo he venido 

a manifestarme en este tiempo, es 

diferente a la del Segundo Tiempo, 

mas mi propósito es el mismo: Salvar 

a la humanidad, apartarla de ese 

torbellino que ha encontrado a su paso 

y del cual no ha podido librarse. 

8.  La tentación se ha desatado con 

toda su fuerza y el hombre ha caído 

como un débil niño y ha conocido 

grandes penalidades; apura su cáliz de 

amargura y en medio de su confusión 

me clama, y el Padre ha estado con él. 

9.  Todavía quedan en el cáliz las 

heces, mas Yo os ayudaré a soportar 

esos dolores, que son consecuencia de 

vuestra desobediencia.   

¡Bienaventurados vosotros que me 

oís, porque seréis fuertes! Más ¿Qué 

harán los demás cuando ese gran 

dolor llegue a ellos? ¿Sucumbirá su 

espíritu por la falta de fe? La oración 

de Israel
*
 ha de sostenerlos. (337, 38) 

 

10.   Vengo a buscaros con amor 

infinito. He puesto en vuestro espíritu 

tanta gracia y tantos dones, que no 

estoy dispuesto a perder a ninguno de 

mis hijos. Sois parte de mi Espíritu, 

sois algo de mi ser, ¿Está mal el que 

os busque con tanto afán y tanto 

amor? 

11.   Siempre que desciendo a daros 

mi palabra, encuentro postreros entre 

las multitudes, son los que más me 

preguntan en su corazón, mas Yo les 

                                                     
*
 En ®sta obra el Se¶or denomina como ñIsraelò al 

nuevo pueblo de Dios, al ñIsrael Espiritualò y no a 

los habitantes del actual estado de Israel ni al pueblo 

judío en general. (Ver capítulo 39) 

complazco respondiendo siempre a 

sus interrogaciones. 

12.  Hoy, los postreros me 

preguntan cuál es la finalidad de mi 

nueva venida, a lo cual Yo contesto 

que el fin es el de capacitar al hombre 

para que por sí mismo retorne a su 

original pureza. (287, 19 ï 20) 

 

Eliminación de errores y cultos 

superficiales 
13.  El Tercer Tiempo ha llegado en 

plenitud para la humanidad. Han 

pasado cerca de dos mil años, desde 

que vine a entregaros mi palabra, y 

aquella Doctrina, a pesar del tiempo 

transcurrido, no ha sido conocida aún 

por toda la humanidad, porque no soy 

amado por todos mis hijos; sin 

embargo, todos me rinden culto, todos 

buscan a un solo Espíritu Divino que 

es el Mío. Mas no contemplo 

unificación entre los hombres, no 

contemplo entre ellos la misma fe, la 

misma elevación y conocimiento, y es 

por eso que vengo como Espíritu 

Santo, para unificarlos en Mí, para 

perfeccionarlos con mi Doctrina de 

verdad, con mi palabra inmutable, con 

mi Ley de justicia y de amor. (316, 4) 

 

14.   La ofuscación de la mente, la 

falta de fe, la ignorancia de la verdad, 

son tinieblas para el espíritu y por eso 

hoy se encuentra perdida la 

humanidad. ¡Cómo se han 

multiplicado los hombres que 

caminan sin saber ni importarles hacia 

dónde van! 

15.   Yo sabía que había de llegar 

para los hombres un tiempo así, lleno 
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de dolor, de confusión, de 

incertidumbre y desconfianza. Os 

prometí venir a salvaros de esa 

tiniebla y aquí me tenéis: soy el 

Espíritu de Verdad. ¿Para qué me 

queréis nuevamente en cuanto 

hombre? ¿No recordáis que como 

hombre morí, y dije que os esperaba 

en mi Reino? Con ello os daba a 

entender que el espíritu es eterno, 

inmortal. (99, 7 ï 8) 

 

16.   Mi palabra en este tiempo viene 

a recordaros lo pasado, a revelaros los 

misterios y a anunciaros lo venidero. 

Ella enderezará cuanto los hombres 

han torcido y desvirtuado, porque Yo, 

celoso de la verdad, vengo con la 

espada de mi celo y mi justicia a 

derribar todo lo falso, a destruir la 

hipocresía y la mentira, a arrojar 

nuevamente del templo de la verdad a 

los mercaderes. 

17.   Comprended que no tenéis que 

buscar en libros, en consejos o en 

mandamientos de hombres la verdad 

para alcanzar vuestra salvación. 

18.   Todos estáis para ser salvados, 

no encuentro a uno que esté ya en 

tierra firme, sois náufragos en medio 

de una noche de tempestad, en la que 

cada quien pugna por sí mismo sin 

acordarse de su hermano, porque su 

vida peligra. 

19.   Y en verdad os digo: soy 

vuestro único Salvador, el que llega 

una vez más en busca de los que se 

han perdido, porque se alejaron de la 

ruta que es la Ley; vengo a iluminar 

vuestra senda para que lleguéis a 

tierra, esa tierra bendita que os espera, 

porque en su seno guarda infinitos 

tesoros para el espíritu. (252, 37 ï 40) 

 

20.   Si en aquel tiempo se habían 

dado falsas interpretaciones a los 

mandatos divinos, en éste también se 

había falseado mi Doctrina, y fue 

necesario que el Maestro viniese de 

nuevo a ayudaros a salir de vuestros 

errores, ya que por vosotros mismos, 

muy pocos son los que logran 

liberarse de las confusiones. 

21.   Ciertamente Yo os prometí 

desde aquel tiempo que volvería; mas 

también debo deciros que lo hice 

porque sabía que llegaría un día en 

que la humanidad, creyendo vivir 

dentro del camino de mis enseñanzas, 

andaría muy alejada de ellas, y este es 

el tiempo que Yo anuncié para mi 

vuelta. (264, 35 ï 36) 

 

22.   En el Segundo Tiempo, Cristo, 

el mismo que os está hablando en este 

instante, se hizo hombre y habitó en la 

Tierra; mas ahora lo tenéis en 

Espíritu, cumpliendo así una promesa 

hecha por Él a la humanidad, la de 

venir en un nuevo tiempo a traeros el 

supremo consuelo y la luz de la 

verdad, esclareciendo y explicando 

todo cuanto a los hombres les había 

sido revelado. (91, 33) 

 

23.   La humanidad está 

desorientada, mas Yo he venido para 

conducirla con la luz del Espíritu 

Santo y para que reconozca mi 

palabra por su esencia. 

24.   A través del tiempo aquellos 

escritos que dejaron mis discípulos 
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han sido alterados por los hombres y 

por ello hay división entre las  

religiones. Mas Yo he venido a 

esclarecer todas mis enseñanzas para 

unificar a la humanidad en una sola 

luz y en una sola voluntad. (361, 28 ï 

29) 

 

25.  Hoy se abre al mundo una 

nueva etapa en la que el hombre 

buscará mayor libertad para su 

pensamiento, en la que pugnará por 

romper las cadenas de esclavitud que 

su espíritu ha arrastrado. Es el tiempo 

en que veréis a los pueblos traspasar 

las barreras del fanatismo en busca de 

sustento espiritual y de luz verdadera, 

y os digo que todo aquél que por un 

instante llegase a experimentar la 

felicidad de sentirse libre para 

meditar, para escudriñar y practicar, 

jamás volverá voluntariamente a su 

cautiverio, porque ya sus ojos 

contemplaron la luz, y su espíritu se 

extasió ante las revelaciones divinas. 

(287, 51) 

 

26.  Sabía que de generación en 

generación irían los hombres 

mistificando mi Doctrina, adulterando 

mi Ley y falseando la verdad; sabía 

que los hombres olvidarían mi 

promesa de volver, y que dejarían de 

considerarse hermanos para matarse 

unos a otros con las armas más 

crueles, cobardes y perversas. 

27.   Mas ya ha llegado el tiempo y 

el día prometido y aquí me tenéis. No 

juzguéis la forma que he elegido para 

comunicarme con vosotros, que no es 

el mundo quien va a juzgarme sino 

Yo quien juzgue a la humanidad, 

porque éste es el tiempo de su juicio. 

28.   Yo vengo a establecer un reino 

en el corazón de la humanidad, no un 

reino material como muchos lo 

esperan, sino espiritual y cuya fuerza 

provenga del amor y la justicia y no 

de los poderes del mundo. 

29.   Veo que hay quienes se 

sorprenden oyéndome hablar así, mas 

Yo os pregunto: ¿Por qué habéis de 

imaginarme revestido siempre de 

sedas, oro y pedrerías? ¿Por qué 

queréis que en todos los tiempos mi 

Reino sea de este mundo cuando Yo 

os revelé lo contrario? (279, 61 ï 64) 

 

30.   Ya os he pronosticado que la 

lucha será intensa, porque cada quien 

cree perfecta su religión e impecable 

su forma de cumplir con ella, mas os 

digo que si así fuera, Yo no tendría 

porqué haber venido a hablaros en 

este tiempo. 

31.   Os estoy inspirando una 

Doctrina profundamente espiritual, 

porque veo que el paganismo impera 

en vuestros cultos y que la mala 

semilla del fanatismo os ha 

envenenado de ignorancia y de odios. 

32.   Mi espada de luz está en mi 

diestra, soy el guerrero y el Rey que 

viene a destruir todo lo adverso, todo 

el mal existente y todo lo falso. 

Cuando mi lucha haya cesado y los 

corazones hayan aprendido a unirse 

para orar y para vivir, la mirada de 

vuestro espíritu descubrirá mi 

presencia en la luz infinita y en la paz 

eterna. "Ese es mi Reino,ò os dir®, ñy 

Yo soy vuestro Rey, porque para eso 
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existo y para eso os he creado: para 

reinar". (279, 72 ï 74) 

 

Esclarecimiento sobre la vida 

verdadera 
33.   Todos los hombres saben que 

soy el Padre de todo lo creado y que 

el destino de los seres está en Mí; sin 

embargo, no he recibido de ellos su 

atención ni su respeto. Ellos también 

crean, también son señores y creen 

tener poder sobre el destino de sus 

semejantes, ¿Para que inclinarse ante 

Mí? 

34.   De esta manera el hombre ha 

probado mi paciencia y desafiado mi 

justicia; Yo le he dado tiempo para 

encontrar la verdad, pero nada ha 

querido de Mí. Vine como Padre y no 

fui amado; después llegué como 

Maestro y no fui comprendido; mas 

como es necesario salvar a la 

humanidad, ahora vengo como juez. 

Sé que el hombre renegará contra mi 

justicia, porque tampoco como juez va 

a comprenderme, y va a decir que 

Dios se ha vengado. 

35.   Quisiera que todos 

comprendieran que Dios no puede 

alentar sentimientos de venganza 

porque su amor es perfecto; tampoco 

puede enviar el dolor, sois vosotros 

los que lo atraéis con vuestro pecado. 

Mi justicia divina está por encima de 

vuestro dolor y aún de vuestra muerte. 

El dolor, los tropiezos, los fracasos, 

son las pruebas que el hombre se va 

creando; y los frutos de su siembra, es 

lo que va recogiendo. A Mí me basta 

en cada uno de estos trances, hacer 

llegar mi luz a vuestro espíritu para 

que alcance su salvación. (90, 5 ï 7) 

 

36.   Es el Espíritu de Verdad que 

desciende a descifrar misterios y a 

revelaros los conocimientos 

necesarios para gozar de la vida 

verdadera; es el consuelo divino que 

se derrama sobre vuestras dolencias, 

para daros testimonio de que el juicio 

divino no es castigo, ni venganza, sino 

juicio de amor para llevaros a la luz, a 

la paz y a la felicidad. (107, 24) 

 

37.   Sabed que el que llega a 

entender y conocer algo de lo que está 

reservado a los que se elevan, ése, ya 

no podrá apartar de su espíritu aquella 

luz que le fue revelada. Así penetre en 

moradas desconocidas o retorne una y 

otra vez más a la Tierra, lo que un día 

recibió como un divino destello, 

surgirá a cada paso de lo más puro de 

su ser como presentimiento, como un 

dulce despertar o como un canto 

celestial que inundará de gozo el 

corazón, como un anhelo de volver a 

la mansión espiritual. Eso es lo que 

significa mi Doctrina para los 

espíritus que retornan a esta vida. En 

apariencia el espíritu olvida su 

pasado, pero en verdad no pierde el 

conocimiento de mi enseñanza. 

38.   A los que dudan de que es el 

Verbo Divino quien os habla en este 

instante y bajo esta forma, les digo 

que si no quieren darme ese nombre, 

si no quieren atribuir esta palabra al 

divino Maestro, que tomen la esencia 

de esta lección, que analicen cada uno 

de sus pensamientos, y si al meditar 
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en lo que han escuchado llegan a la 

conclusión de que encierra luz y 

verdad para la humanidad, que la 

tomen como norma de sus pasos en la 

Tierra y con ella transformaran su 

vida. 

39.   Yo se que os estoy entregando 

la verdadera sabiduría, lo que los 

hombres crean no afecta un átomo a 

mi verdad, mas se hace necesario que 

el hombre tenga la certeza de lo que 

cree, de lo que sabe y de lo que ama; 

es por eso que en mis manifestaciones 

llego a veces a colocarme al nivel de 

la humanidad, para así lograr que me 

reconozca. (143, 54 ï 56) 

 

40.   El concepto que de Mí tienen 

los hombres, es muy limitado, su 

conocimiento sobre lo espiritual, muy 

escaso, su fe, muy pequeña. 

41.   Las religiones duermen el 

sueño de los siglos, sin dar un paso 

hacia adelante y cuando despiertan es 

sólo para agitarse en su interior sin 

atreverse a romper el cerco que se han 

creado con sus tradiciones. 

42.   Serán los humildes, los pobres, 

los sencillos e ignorados, quienes 

salgan de esa órbita en busca de luz, 

de ambiente puro, de verdad y de 

progreso. Serán ellos los que den la 

campanada y la voz de alerta, al sentir 

la llegada de los tiempos de mis 

nuevas revelaciones, en la Era de la 

Espiritualidad. 

43.   La humanidad quiere descubrir 

el misterio de la vida espiritual, de esa 

existencia a la que irremisiblemente 

habrá de penetrar y que por eso 

mismo le interesa conocer. 

44.   Los hombres interrogan, 

suplican, piden luz por caridad, 

porque sienten la necesidad de 

prepararse, mas, por toda contestación 

se les dice que la vida espiritual es un 

misterio y que pretender descorrer el 

velo que les cubre, es una temeridad y 

una blasfemia. 

45.   En verdad os digo que esos 

sedientos de verdad y de luz no 

encontrarán en el mundo la fuente 

cuyas aguas calmen su sed, seré Yo 

quien derrame desde los cielos esas 

aguas de sabiduría que los espíritus 

ansían beber, Yo desbordaré mi fuente 

de verdad sobre todo espíritu y sobre 

toda mente para que los misterios 

queden destruidos, porque os digo una 

vez más, que no soy Yo quien tiene 

misterios para los hombres, sino 

vosotros quienes los creáis. 

46.   Bien está que siempre existirá 

algo en vuestro Padre que nunca 

descubriréis, si tomáis en cuenta que 

Dios es infinito y que vosotros sois 

sólo partículas; pero que debáis 

ignorar quiénes sois en la eternidad, 

que tengáis que ser vosotros un 

misterio impenetrable ante vosotros 

mismos y que tengáis que esperar a 

penetrar en la vida espiritual para 

conocerla, eso no está prescrito por 

Mí. 

47.   Que en los tiempos pasados no 

se habló en esta forma, ni se os hizo 

una invitación amplia a penetrar en la 

luz de los   conocimientos   

espirituales, es cierto; pero es que en 

los tiempos pasados no experimentó 

la humanidad la imperiosa necesidad 

de saber que ahora siente, ni estaba 
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capacitada espiritual ni mentalmente 

para comprender. Si siempre había 

estado buscando y hurgando, fue más 

por curiosidad que por verdadera sed 

de luz. 

48.   Para que los hombres 

encuentren el camino que les 

conduzca hacia esa luz y para que 

estén en condiciones de recibir 

aquellas aguas de la fuente de la vida 

y la sabiduría, antes tendrán que dejar 

todo culto exterior y que borrar de su 

corazón todo fanatismo. Una vez que 

comiencen a sentir en su corazón la 

presencia del Dios viviente y 

omnipotente, sentirán escapar de lo 

más íntimo de su ser una plegaria 

nueva, desconocida, llena de 

sentimiento y de sinceridad, plena de 

elevación y de ternura, que será la 

verdadera oración, revelada por el 

espíritu. 

49.   Ese será el principio de su 

elevación hacia la luz, el primer paso 

en el camino de la espiritualidad. Si el 

espíritu puede revelar al hombre la 

verdadera oración, también podrá 

revelarle todos los dones que posea, 

así como la forma de desarrollarlos y 

encauzarlos por la senda del amor. 

(315, 66 ï 75) 

 

50.  Vosotros podréis encontrar en 

mi manifestación las mismas 

enseñanzas del Segundo Tiempo; pero 

en esta era he venido con la luz de mi 

Espíritu Santo, a revelaros lo 

insondable, y en la comunicación de 

espíritu a Espíritu, os seguiré 

revelando nuevas y muy grandes 

lecciones; todo el contenido del Sexto 

Sello os lo daré a conocer en esta 

etapa de revelaciones que os irán 

preparando para el tiempo en que 

abriré el Séptimo Sello. Así iréis 

conociendo lo insondable, así 

encontraréis que el valle espiritual es 

la morada de todos los espíritus, la 

mansión infinita y maravillosa que os 

espera en el Más Allá, donde 

recibiréis el galardón de las obras que 

con amor y caridad hayáis sembrado 

en vuestros hermanos. (316, 16) 

 

El desarrollo, la espiritualidad y 

salvación del hombre 
51.  No os entrego mi enseñanza 

sólo como un freno moral para vuestra 

materia, es con ella con la que podréis 

escalar las mayores alturas de vuestra 

perfección espiritual. 

52.   No vengo creando una nueva 

religión entre vosotros, esta Doctrina 

no viene a desconocer a las religiones 

existentes, cuando ellas están basadas 

en mi verdad. Es este un mensaje de 

amor divino para todos, un llamado a 

todas las instituciones. Quien 

comprenda el propósito divino y 

cumpla mis preceptos, se sentirá 

guiado hacia el progreso y elevación 

de su espíritu. 

53.  Mientras el hombre no 

comprenda la espiritualidad que debe 

tener en su vida, la paz estará muy 

lejos de ser una realidad en el mundo, 

en cambio quien cumpla con mi Ley 

de amor no temerá a la muerte ni al 

juicio que espera a su espíritu. (23, 12 

ï 13) 
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54.   No he venido con estas 

revelaciones para traeros solamente la 

paz del mundo y haceros más 

llevaderos los sufrimientos con el 

bálsamo corporal. He venido a daros 

con esta manifestación, las grandes 

lecciones que os hablen de vuestra 

evolución espiritual, porque si tan 

sólo os hubiese venido a entregar los 

bienes del mundo, de cierto os digo: 

Para eso me hubiese bastado 

encomendárselo a los científicos, a los 

que hubiera iluminado por medio de 

la intuición, revelándoles los secretos 

de la Naturaleza, para que de allí 

tomaran el bálsamo para sanaros de 

vuestras enfermedades corporales. 

55.   Mi Obra viene a mostraros 

horizontes más amplios, más allá de 

vuestro planeta, de ese número 

infinito de mundos que os rodean; 

horizontes que no tienen fin, que os 

muestran el camino de la eternidad 

que os pertenece. (311, 13 ï 14) 

 

56.   Mi Doctrina espiritual lleva 

varios fines o misiones: uno es el 

consolar al espíritu en su destierro, 

haciéndole comprender que el Dios 

que le formó, le espera eternamente 

en su Reino de Paz; otro es hacerle 

conocer de cuántos dones y facultades 

puede disponer para alcanzar su 

salvación y elevación o 

perfeccionamiento. 

57.   Lleva esta palabra el mensaje 

de espiritualidad que abre los ojos a 

los hombres para que miren frente a 

frente la realidad que creen encontrar 

tan sólo en lo que ven, en lo que tocan 

o en lo que comprueban con su 

ciencia humana, sin darse cuenta de 

que están llamando "realidad" a lo 

pasajero, y están desconociendo y 

negando lo "eterno", en donde existe 

la verdadera realidad. 

58.  Dejad que este mensaje vaya de 

nación en nación, de casa en casa, 

dejando su simiente de luz, de 

consuelo y de paz, para que los 

hombres se detengan unos instantes y 

concedan a su espíritu una tregua, la 

indispensable para que él medite y 

recuerde que cualquier instante puede 

ser el de su retorno al valle espiritual 

y que de sus obras y su siembra en el 

mundo depende el fruto que a su 

llegada a la vida espiritual recoja. 

(322, 44 ï 46) 
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El libro del amor, la verdad y 

sabiduría de Dios 
1.  El libro de mi palabra es el 

libro del divino y verdadero amor, en 

él encontraréis la verdad inmutable. 

Acudid a él y encontraréis la sabiduría 

que os ayude a evolucionar y alcanzar 

la paz en la eternidad. No faltará 

quien altere o modifique su esencia, e 

infringirá gravemente mi Ley quien 

quitare o agregare una sola palabra 

que sea desacorde con mi Doctrina 

perfecta. 

2.  Conservad esta palabra con su 

original pureza, porque ella es la más 

bella heredad que dejaré al hombre. 

Escribid mi enseñanza y hacedla 

conocer a vuestros hermanos, 

conservadla fielmente porque 

vosotros sois responsables de esa 

heredad. 

3.  Mañana el hombre encontrará 

en ella la esencia de mi revelación, la 

cual los conducirá con la luz de sus 

enseñanzas, por el camino de la 

verdad. 

4.  De padres a hijos serán legadas 

estas escrituras, como un manantial de 

agua viva, cuya corriente brotará 

inagotable e irá de corazón a corazón. 

Estudiad en el gran Libro de la Vida, 

el libro de la espiritualidad, el que os 

explicará las revelaciones divinas que 

habéis recibido a través de los 

tiempos. 

5.  ¿No os prometí que todo 

conocimiento sería restituido a su 

primitiva verdad? Pues este es el 

tiempo que os fuera anunciado. 

6.  En verdad os digo, que quien 

medite y analice las enseñanzas de mi 

Libro, con el verdadero anhelo de 

elevar sus conocimientos, adquirirá la 

luz para su espíritu y me sentirá más 

cerca de él. 

7.  Los mitos de ayer y los de hoy 

caerán, todo lo mediocre y falso se 

derrumbará, porque llegará el instante 

en que ya no podáis alimentaros más 

con las imperfecciones y entonces se 

levantará el espíritu en busca de la 

verdad, para que ésta le sirva de único 

sustento. 

8.  En estas enseñanzas encontrará 

la humanidad la esencia de mis  

revelaciones, que hasta hoy no ha 

comprendido por su falta de     

espiritualidad. Desde los tiempos 

antiguos os la he confiado a través de 

mis enviados, de mis emisarios, de 

mis intérpretes, y sólo os ha servido 

para que forméis con ella, mitos y 

tradiciones. Meditad y estudiad esta 

lección con respeto y amor si queréis 

evitaros siglos de confusión y de 

amargura; pero recordad que no 

cumpliréis vuestra misión, si 

solamente os conformáis con poseer 

el libro; no, él debe despertaros y 

enseñaros si verdaderamente anheláis 

ser mis discípulos. Doctrinad con el 

ejemplo, con el amor y con la caridad 

que os he enseñado. (20, 1 ï 8) 
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    9.  El libro de mi enseñanza está 

formado con las lecciones que en este 

tiempo os he dictado a través del 

entendimiento humano; con este Libro 

que llegará a reconocer la humanidad 

como el Tercer Testamento, 

defenderéis mi causa divina. 

10.  La humanidad sólo reconoce la 

Ley del Primer Tiempo y lo que 

escrito está en el Primero y Segundo 

Testamentos, mas vendrá el Tercero a 

unificar y corregir lo que los hombres 

han alterado por falta de  preparación 

y comprensión. La humanidad habrá 

de estudiar mi mensaje para que 

penetrando en el fondo de cada 

palabra encuentre un solo ideal, una 

sola verdad, una misma luz que la 

guiará hacia la espiritualidad. (348, 

26) 

 

11.  Vengo a revelaros lo que el 

hombre de ciencia no puede 

enseñaros, porque no se conoce; él ha 

dormido en su grandeza terrenal y no 

se ha elevado a Mí en busca de mi 

sabiduría. 

12.  Se han cerrado los corazones de 

los pastores que en diferentes sectas y 

religiones debieron enseñar la ciencia 

espiritual que es grandeza y riqueza 

para el espíritu. 

13.  He mirado que la Ley y 

Doctrinas que legué a la humanidad 

en tiempos pasados, se encuentran 

ocultas y han sido sustituidas por 

ritos, cultos exteriores y tradiciones. 

14.  Mas vosotros, que reconocéis 

íntimamente que la esencia de esta 

palabra es la misma que recibió Israel 

en el Monte Sinái y la que escucharon 

las multitudes en labios de Jesús en el 

Segundo Tiempo, seréis los que, con 

vuestro culto y vuestras obras, 

enseñéis que la Ley divina no debe 

olvidarse por cumplir con necias 

tradiciones que no benefician al 

espíritu. (93, 10 ï 13) 

 

15.  Os he recordado los nombres de 

mis enviados, a través de los cuales 

recibisteis mensajes, mandatos, 

profecías y lecciones. 

16.  Así, en una sola lección he 

reunido el contenido de todas las 

lecciones. 

17.  El Espiritualismo es la herencia 

en la cual se unen los Tres 

Testamentos en un solo libro 

espiritual. (265, 62 ï 64) 

 

18.  Esta Doctrina que por revelar lo 

espiritual se llama espiritualista, es el 

camino trazado al hombre, por el cual 

llegará a conocer, servir y amar a su 

Creador. Es el libro que enseña a los 

hombres a amar al Padre en sus 

propios semejantes. El Espiritualismo 

es una ley que dicta lo bueno, lo puro, 

lo perfecto. 

19.  El deber de acatar esta ley, es 

de todos, sin embargo, no obliga a 

nadie a cumplirla, porque cada 

espíritu goza de libertad en su 

voluntad, para que su lucha y todos 

sus actos, al juzgarse, puedan ser 

tomados en cuenta como méritos 

propios. 

20.  Ved entonces que esta Doctrina 

es la llama del amor divino que ha 

iluminado y dado calor desde el 



Capítulo 6 ï El Tercer Testamento y el Gran Libro de la Vida 

69 

primero hasta el último de mis hijos. 

(236, 20 ï 22) 

 

La relación entre el 

Espiritualismo y la Doctrina de 

Jesucristo 
21.  La Doctrina Espiritualista no es 

una teoría, es una enseñanza práctica, 

tanto para la vida humana, como para 

la vida del espíritu. No existe otra 

enseñanza más completa y perfecta 

que ella. Os acompaña desde antes de 

llegar a la Tierra, os sigue a través de 

la jornada sobre este mundo y se 

funde a vuestro espíritu cuando él 

retorna a su primer morada. 

22.  No seré Yo quien aparte de 

vuestros cultos la liturgia y las  

tradiciones, será el espíritu del 

hombre el que, sin darse cuenta, se 

eleve sobre sus concepciones 

antiguas, ante la necesidad de mayor 

luz que ilumine el sendero de su 

evolución. Pronto comprenderá el 

hombre que lo único que puede 

presentarle a Dios, es la práctica del 

amor, ya que decir amor es decir bien, 

caridad, sabiduría y justicia. 

23.  El Espiritualismo no viene a 

borrar una sola de las palabras que 

Cristo predicó en aquel tiempo, si así 

no fuese, no podría denominarse de 

esta manera, ya que estaría 

oponiéndose a la verdad. ¿Cómo 

podría estar esta palabra en contra de 

aquélla, si es el mismo Maestro quien 

la pronuncia? Si verdaderamente 

penetráis en el sentido de esta 

Doctrina, veréis cómo mi palabra de 

ahora es la explicación o aclaración de 

cuanto dije en aquel tiempo. Por eso 

la humanidad de ahora y la del futuro, 

están en condiciones de comprender 

más que las generaciones pasadas y 

por lo tanto, de cumplir con la Ley de 

una manera más pura, elevada y 

verdadera. 

24.  Si observáis detenidamente a 

vuestros hermanos en su culto, veréis 

como lo que antes fue objeto de su 

adoración, ahora lo contemplan 

fríamente. Es que el espíritu está 

despertando por sí mismo y busca lo 

que realmente pueda alimentarlo, por 

lo cual os digo que el culto externo de 

esta humanidad está destinado a 

desaparecer. (283, 27 ï 30) 

 

25.  En este libro humilde y 

sencillo, pero rebosante de luz divina, 

encontrarán los hombres la aclaración 

de todas sus dudas, encontrarán el 

complemento de las enseñanzas que 

sólo en parte fueron reveladas en 

tiempos pasados y hallarán la forma 

clara y sencilla para interpretar cuanto 

está oculto en el sentido figurado de 

los textos antiguos. 

26.  El que después de recibir esta 

misiva espiritual se persuada de la 

verdad de su contenido y se levante 

combatiendo su materialidad, su 

idolatría y su fanatismo, limpiando de 

todas   esas   impurezas   su    

entendimiento y corazón libertará a su 

espíritu, proporcionándole felicidad y 

paz, porque ya podrá luchar para 

conquistar la eternidad que le aguarda. 

Pero quienes persistan en su culto 

externo, quienes se obstinen en amar 

lo del mundo y no creer en el 

desarrollo o evolución del espíritu, de 
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cierto os digo que se quedarán atrás y 

llorarán cuando se den cuenta de su 

retraso y de su ignorancia. (305, 4 ï 5) 

 

Discusiones en torno a la Nueva 

Palabra 
27.  Si os parece extraña mi 

Doctrina al grado de pensar que 

conociéndome a Mí jamás habíais 

escuchado estas palabras, os digo que 

vuestra extrañeza será el resultado de 

vuestra negligencia para penetrar en el 

fondo de lo que en tiempos pasados os 

revelé. Por esa causa os parecerá 

extraña o nueva esta Doctrina, cuando 

en realidad esta luz ha estado presente 

siempre en vuestra vida. (336, 36) 

 

28.  Mi Doctrina en éste como en el 

Segundo Tiempo conmoverá a la 

humanidad. Los hipócritas tendrán 

que enfrentarse a la sinceridad. La 

falsedad dejará caer su máscara y la 

verdad brillará. La verdad se 

impondrá sobre la mentira que 

envuelve a este mundo. 

29.  El hombre estará capacitado 

para comprender y reconocer todo 

aquello que encierra razón y verdad, 

mas todo lo que se le obligó a creer 

aunque no lo comprendiese, él mismo 

lo rechazará, por eso mi Doctrina 

cundirá, porque desborda luz de la 

cual los hombres están necesitados. A 

vosotros toca una gran parte de esta 

obra, revelando a vuestros hermanos 

su principio y su fin. (237, 28 ï 29) 

 

30.  La humanidad está hambrienta 

de mi palabra, de mi verdad; los 

hombres reclaman y anhelan que la 

luz llegue a su entendimiento, claman 

justicia y esperan consuelo. Este es un 

tiempo decisivo; en verdad os digo 

que muchas ideas, teorías y hasta 

dogmas que como verdades se 

tuvieron por siglos, caerán por tierra y 

serán abandonados por falsos; el 

fanatismo y la idolatría serán 

combatidos y exterminados por los 

que más envueltos y apegados a ellos 

se encontraban; las enseñanzas de 

Dios serán entendidas, su luz, su 

contenido y esencia serán 

comprendidas y sentidas. 

31.  Los hombres de ciencia, 

después de un tiempo de pruebas en el 

que sufrirán confusiones muy gran-

des, cuando en su espíritu se haga la 

luz y escuchen la voz de su 

conciencia, descubrirán lo que nunca 

habían soñado. 

32.  Nuevamente os digo: velad, 

porque en el tiempo de las luchas de 

credos y doctrinas, de religiones y 

ciencias, creerán muchos hombres que 

el saber que les han dado los libros, 

será el arma con la que puedan vencer 

a mis nuevos discípulos, sabiendo que 

vosotros no lleváis libros. (150, 11 ï 

13) 

 

33.  Os he dicho, discípulos, que 

tendréis que miraros frente a frente 

con las grandes religiones y con las 

sectas menores; pero ante unas y otras 

no temáis. La verdad que os he 

confiado es diáfana, la palabra que os 

he enseñado es clara y sencilla en su 

superficie, pero profunda hasta lo 

infinito en su contenido y son armas 



Capítulo 6 ï El Tercer Testamento y el Gran Libro de la Vida 

71 

fuertes con las que vosotros lucharéis 

y venceréis. 

34.  Mas os digo: Se levantará un 

pueblo de la Tierra pleno de 

materialismo e incredulidad, para ne-

garos el derecho de llamaros Israel, 

para negar vuestro testimonio de 

haber recibido la nueva venida del 

Mesías, y ese pueblo es el judío. ¿No 

habéis pensado en él? Ese pueblo 

espera en su seno la llegada de su 

Mesías, de su Salvador, del que le 

haga justicia y le coloque nuevamente 

sobre todos los pueblos de la Tierra. 

Sabe ese pueblo que siempre he 

venido a él y en este tercer Tiempo 

dirá: "¿Por qué había de venir Dios a 

otro pueblo? Mas he aquí mis 

enseñanzas. (332, 10) 

 

35.  Este pueblo espiritualista vive 

ignorado. El mundo no conoce vuestra 

existencia, los grandes no reparan en 

vosotros, pero se acerca la lucha entre 

espiritualistas y cristianos, entre 

espiritualistas y judíos. Esa lucha es 

necesaria para el establecimiento de 

mi Doctrina en toda la Humanidad. 

Entonces se unirán en una sola 

esencia al antiguo Testamento con el 

Segundo y Tercero. 

36.  A muchos os parecerá esto 

imposible; para Mí es lo más natural, 

justo y perfecto. (235, 63 ï 64) 

 

El Gran Libro de la Vida 

Verdadera 
37.  Mi palabra quedará escrita para 

todos los tiempos, con ella formaréis 

el libro del Tercer Tiempo, El Tercer 

Testamento, el último mensaje del 

Padre; porque en los tres tiempos ha 

tenido Dios su pluma de oro
*
 para 

dejar su sabiduría a la humanidad. 

38.  Moisés fue la primera pluma de 

oro, de la cual el Padre se sirvió para 

grabar con letras imborrables en un 

libro los hechos del Primer Tiempo. 

Moisés fue la pluma de oro de Jehová. 

39.  Entre mis apóstoles y segui-

dores del Segundo Tiempo, cuatro 

plumas tuvo Jesús y fueron: Mateo, 

Marcos, Lucas y Juan. Estas fueron 

las plumas de oro del Divino Maestro, 

mas cuando llegó el tiempo de que se 

uniera el Primer Testamento con el 

Segundo con lazos de amor, de 

reconocimiento y de adelanto 

espiritual, entonces se formó un solo 

libro. 

40.  Ahora en el Tercer Tiempo, en 

el cual tenéis nuevamente mi palabra, 

también he nombrado a las plumas de 

oro para que quede escrita. 

41.  Cuando el tiempo sea llegado, 

formaréis un solo libro, y este libro, el 

del Tercer Tiempo, quedará también, 

cuando el tiempo sea propicio, unido 

al libro del Segundo y del Primer 

Tiempo y entonces con las 

revelaciones, profecías y palabras de 

los Tres Tiempos, se formará el gran 

Libro de la Vida, para recreo de todos 

los espíritus. 

42.  Entonces reconoceréis que 

desde la primera palabra hasta la 

última, se han cumplido en verdad y 

en espíritu; que todas las profecías 

                                                     
*
 Con éste nombre se designan aquellos 

participantes en las cátedras Divinas, cuya tarea 

consistía en anotar la palabra del Señor en forma 

taquigráfica y mecanográfica. 
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fueron la historia anticipada que el 

Padre reveló a la humanidad. Porque 

sólo Dios puede escribir los 

acontecimientos que van a ser. 

Cuando los profetas han hablado, no 

han sido ellos sino Dios lo ha hecho 

por su conducto. 

43.  He dejado la preparación 

suficiente en mis nuevos escogidos, 

como la tuvieron Moisés y los cuatro 

discípulos del Segundo Tiempo, para 

que mi palabra sea grabada con toda 

limpidez, con toda claridad y verdad, 

porque es para las generaciones del 

mañana, y si alguien quisiera agregar 

o borrar de ese libro, Yo os reclamaré. 

44.  Ahora, mis hijos muy amados: 

¿Quién da importancia al Libro que 

estáis formando? Nadie, en verdad, 

mas llegará el instante en que la 

humanidad llena de ansiedad, de 

curiosidad, os pida vuestro Libro y 

ella entonces se desvelará, escudriñará 

mi palabra y discutirá sobre ella; en 

esa lucha de ideas se levantarán 

bandos, hombres de ciencia, teólogos 

y filósofos; a las naciones será llevado 

el testimonio de vuestra palabra y del 

Libro de la Sabiduría y todos hablarán 

de mi Doctrina. Ese será el principio 

de la nueva batalla, de la guerra de 

palabras, de pensamientos, de ideas, y 

al final, cuando todos hayan 

reconocido, en verdad y en espíritu, 

que el gran libro de la Vida ha 

quedado escrito por el Señor, se 

estrecharán con fraternidad y se 

amarán como es mi voluntad. 

45.  ¿Por qué no bastó la palabra de 

Jehová en el Primer Tiempo, para 

unificar al mundo, ni logró hacerlo la 

Doctrina de Jesús en el Segundo? 

¿Por qué en este tiempo no ha bastado 

que desde 1866 me encuentre 

entregando mi palabra, para que las 

naciones se amen y vivan en paz? Es 

menester que los tres libros formen 

uno solo, para que esta palabra 

ilumine al Universo. Entonces la 

humanidad será en torno de esa luz y 

la maldición de Babel quedará 

borrada, porque todos los hombres 

leerán el Gran Libro de la Vida 

Verdadera, todos practicarán la misma 

Doctrina y se amarán como hijos de 

Dios, en espíritu y en verdad. (358, 58 

ï 66) 
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Capítulo 7 ï Influencia y significado de la enseñanza espiritual  

 

El efecto de las Revelaciones 
1.  Aquí, ante esta palabra, no hay 

hombre que no se estremezca dentro y 

fuera de su ser, es decir, en el espíritu 

y en la carne. Aquí, al escucharme, es 

cuando piensa en la vida, en la 

muerte, en la justicia divina, en la 

eternidad, en la vida espiritual, en el 

bien y en el mal. 

2.  Aquí es donde al oír mi voz, 

siente en sí la presencia de su espíritu, 

y recuerda de dónde procede. 

3.  Oyéndome, se siente en esos 

momentos identificado con todos sus 

semejantes, reconociéndolos en el 

fondo de su ser como a sus verdaderos 

hermanos. Hermanos en la eternidad 

espiritual, más próximos aún que los 

que lo son solamente por la carne, ya 

que ésta es pasajera en la Tierra. 

4.  No hay hombre ni mujer que 

escuchándome no se sienta con-

templado por Mí, por lo tanto, nadie 

se atreve a ocultar o a disimular 

delante de Mí sus manchas; y Yo las 

muestro pero sin señalar a ninguno 

públicamente, porque soy el Juez que 

jamás delata. 

5.  Os digo que entre vosotros 

descubro adulterios, infanticidios, 

hurtos, vicios y lacras que son como 

lepra en el espíritu de quienes han 

pecado. Mas no sólo vengo a probaros 

la verdad de mi palabra 

demostrándoos que sé descubrir las 

faltas de vuestro corazón, quiero 

también probaros el poder de mis 

lecciones, dándoos las armas para 

vencer el mal y las tentaciones, 

enseñándoos a lograr la regeneración, 

despertando en vuestro ser un anhelo 

por lo bueno, lo elevado y lo puro y 

una repulsión absoluta por todo lo 

innoble, por todo lo falso y por todo 

lo malo al espíritu. (145, 65 ï 68) 

 

6.  Hoy aún vivís los días sombríos 

que precederán a la luz, sin embargo, 

esa luz, aprovechando los pequeños 

claros de vuestro cielo nebuloso, lo 

atraviesa con rayos fugaces que llegan 

a algunos puntos de la Tierra, tocando 

corazones, estremeciendo y 

despertando a los espíritus. 

7.  Todos los que han sido 

sorprendidos por esta luz, se han 

detenido en su camino para preguntar. 

¿Quién sois? Y Yo les he respondido: 

"Soy la luz del Mundo; soy la luz de 

la eternidad, soy la verdad y el amor. 

Soy Aquél que prometió volver a 

hablaros, Aquél de quien se dijo que 

era el Verbo de Dios". 

8.  Como Saulo en el camino de 

Damasco, han humillado toda su 

soberbia, han abatido su orgullo, e 

inclinado humildemente su faz, para 

decirme con el corazón: "Padre y 

Señor mío, perdóname, ahora 

comprendo que sin darme cuenta os 

estaba persiguiendo". 

9.  Desde ese instante, esos 

corazones se han convertido en 

pequeños seguidores, porque en este 



Capítulo 7 ï Influencia y significado de la enseñanza espiritual 

74 

Tercer Tiempo, hasta este instante, no 

ha aparecido entre mis nuevos 

discípulos un apóstol de la elevación 

de aquél que tanto me persiguió en 

mis discípulos, para después amarme 

con tanta intensidad. (279, 21 ï 24) 

 

10.  Las religiones duermen un 

sueño de siglos de rutina y 

estancamiento, mientras la verdad ha 

permanecido oculta. Mas aquéllos que 

conozcan los mandamientos de 

Jehová y la palabra del Divino 

Maestro, tendrán que reconocer en 

esta voz que os habla ahora, a la voz 

del Espíritu de Verdad, prometido 

para estos tiempos. (92, 71) 

 

11.  Yo sé que muchos habrán de 

escandalizarse cuando conozcan esta 

palabra, pero serán aquéllos que en su 

confusión no quieran reconocer que 

en el hombre existen además de la 

naturaleza humana la parte espiritual, 

o aquéllos que, creyendo en el espíritu 

humano, aferrados a la rutina de sus 

tradiciones y de sus creencias, 

nieguen que exista un camino de 

infinita evolución para el espíritu. 

(305, 65) 

 

12.  Estas palabras las dejaré 

escritas, y llegarán a mis discípulos 

del futuro, y ellos, al estudiarlas, las 

encontrarán frescas, vivas, y su 

espíritu se estremecerá de gozo al 

sentir que es su Maestro el que les 

habla en ese instante. 

13.  ¿Creéis que todo lo que os he 

dicho, sea solamente para los que me 

han escuchado? No, pueblo amado, 

con mi palabra estoy hablando para 

los presentes y para los ausentes; para 

hoy, mañana y siempre; para los que 

murieron; para los que viven y para 

los que han de nacer. (97, 45 ï 46) 

 

Comprensión y esperanza de la 

Nueva Palabra 
14.  Soy el Verbo de Amor que 

viene a consolar al que sufre, al 

turbado, al que llora, al pecador y al 

que me ha buscado. Y es mi palabra 

en esos corazones, el río de la vida 

donde calman su sed y limpian sus 

impurezas, es también el camino que 

conduce a la morada eterna del 

descanso y la paz. 

15.  ¿Cómo podéis imaginar que la 

lucha en la vida, sus sacrificios, 

vicisitudes, y pruebas, terminen con la 

muerte sin hallar una justa 

compensación en la eternidad? Por 

eso mi Ley y mi Doctrina con sus 

revelaciones y promesas son en 

vuestro corazón el aliciente, la caricia 

y el bálsamo en la jornada. Sólo 

cuando os apartáis de mis enseñanzas 

os sentís hambrientos y débiles. (229, 

3 ï 4) 

 

16.  En mi amor divino por las 

criaturas humanas, les permití que   

escudriñaran mis obras y tomasen de 

todo lo creado, para que nunca 

tuvieran motivo para decir que Dios 

es injusto porque oculta su sabiduría a 

sus hijos. 

17.  Si Yo os formé y os dí el don 

del libre albedrío, y lo he respetado, a 

pesar de que el hombre abusando de 
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esa libertad, me ha ofendido 

profanando mi Ley. 

18.  Hoy vengo a hacerle sentir la 

caricia de mi perdón, iluminando a su 

espíritu con la luz de mi sabiduría. 

para que uno a uno de mis hijos 

vuelvan al sendero de la verdad. 

19.  El Espíritu de Verdad, que es 

mi luz, brilla en las conciencias, 

porque os encontráis en los tiempos 

anunciados en que todo misterio os 

será esclarecido, para que 

comprendáis lo que hasta ahora no ha 

sido debidamente interpretado. (104, 9 

ï 10) 

 

20.  He venido a comunicarme en 

este punto de la Tierra, y dejaré mi 

palabra como un don para todos los 

hombres, este don apartará la pobreza 

espiritual de la humanidad. (95, 58) 

 

21.  Yo inspiraré a todos la forma 

verdadera de adoración a Dios y 

también la forma de vivir, de acuerdo 

con la ley divina, cuyo cumplimiento 

es el único que el Señor reconocerá a 

cada uno de vosotros. 

22.  Por fin conoceréis el contenido 

o esencia de mi palabra, ¡oh 

humanidad! Entonces encontraréis 

que mi Doctrina no es sólo la voz 

divina que habla a los hombres, sino 

también la expresión de todos los 

espíritus. 

23.  Es mi palabra la voz que anima, 

es el grito de libertad, es el ancla 

salvadora. (281, 13 ï 15) 

 

El poder de la Palabra de Dios 
24.  Mi doctrina desarrolla al 

hombre en todas sus fases, sensibiliza 

y ennoblece al corazón, despierta y 

profundiza a la mente y perfecciona y 

eleva al espíritu. 

25.  Haced de mi doctrina un 

profundo estudio que os permita 

comprender la forma justa de 

practicar mis enseñanzas, con el fin de 

que vuestro desarrollo sea armonioso; 

que no sólo deis desenvolvimiento a 

la mente sin preocuparos por los 

ideales del espíritu que debéis alentar. 

26.  Todas las potencias de vuestro 

ser, pueden encontrar en mi palabra la 

senda luminosa por donde podrán 

crecer y perfeccionarse hasta lo 

infinito. (176, 25 ï 27) 

 

27.  Mi Doctrina es esencialmente 

espiritual, es luz y es fuerza que 

desciende y penetra en vuestro 

espíritu, para hacerlo vencer en su 

combate contra el mal. Mi palabra no 

es solamente para recreo del oído, es 

luz del espíritu. 

28.  ¿Queréis escucharme con el 

espíritu para que él sea quien se 

sustente y aproveche la esencia de 

esta enseñanza? Limpiad vuestro 

corazón, despejad vuestra mente y 

dejad que sea vuestra conciencia la 

que os guíe. Veréis entonces cómo en 

vuestro ser comenzará a efectuarse 

una transformación, no sólo espiritual, 

sino moral y corporal. Aquella 

elevación que con el conocimiento 

vaya adquiriendo el espíritu, aquella 

limpidez que vaya alcanzando, se 
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reflejarán en los sentimientos del 

corazón y en la salud del cuerpo. 

29.  Las pasiones se irán 

debilitando, los vicios comenzarán a 

desaparecer, el fanatismo y la 

ignorancia irán cediendo su puesto a 

la fe verdadera y a los conocimientos 

profundos en mi Ley. 

30.  Esta Doctrina, conocida por 

unos cuantos e ignorada por la 

humanidad, pronto llegará como 

bálsamo sobre todos los que sufren, 

para impartir consuelo, encender la fe, 

destruir tinieblas, infundir esperanza. 

Ella os eleva sobre el pecado, la 

miseria, el dolor y la muerte. 

31.  No podría ser de otra manera 

porque soy Yo, el Divino Doctor, el 

Consolador prometido, quien os la ha 

venido a revelar. 

32.  Cuando ya estéis 

espiritualizados y os encontréis con 

hombres que sufren y se desesperan 

porque no pueden poseer lo que 

ambicionan en el mundo, veréis cómo 

su materialidad contrasta con la 

elevación de mis discípulos, cuya 

conformidad será grande porque sus 

ambiciones y anhelos serán nobles, 

basados en el firme convencimiento 

de que en esta vida todo es pasajero. 

33.  Mis discípulos hablarán al 

mundo con ejemplos de 

espiritualidad, a través de una vida 

que lucha por acercar el espíritu a la 

Divinidad, en vez de encadenarlo a las 

falsas riquezas del mundo. 

34.  Sé que los materializados en los 

tiempos futuros se escandalizarán al 

conocer esta Doctrina; pero su 

conciencia les dirá que mi palabra 

sólo habla de la verdad. (275, 5 ï 7) 

 

35.  En la gran jornada que os 

espera, Yo seré vuestro Cirineo. Mi 

Doctrina causará grandes 

revoluciones en el mundo, habrá 

grandes transformaciones en las 

costumbres e ideas y hasta en la 

naturaleza habrá cambios, todo esto 

señalará la entrada de una nueva era 

para la humanidad, y los espíritus, que 

en breve tiempo enviaré a la Tierra, 

hablarán de estas profecías para 

ayudar a la restauración y elevación 

de este mundo, explicarán mi palabra 

y analizarán los hechos. (216, 27) 

 

36.  Tiempo de resurrección es este 

Tercer Tiempo, los espíritus 

semejaban muertos y los cuerpos sus 

sepulcros; pero ha llegado ante ellos 

el Maestro, cuya palabra de vida les 

habló diciendo: "Salid, y elevaos 

hacia la luz, hacia la libertad". 

 

37.  Aquél que al abrir sus ojos a la 

verdad sepa elevar su vida, sus obras 

y sus sentimientos en amor hacia sus 

hermanos, dejará de mirar a este 

mundo como un desierto o valle de 

lágrimas y de expiación, porque 

comenzará a sentir el deleite de la paz 

verdadera que da la serenidad. 

38.  Ese estado de elevación en esta 

vida, será un reflejo de la paz y de la 

luz perfectas que el espíritu irá a 

gozar en mejores moradas, donde Yo 

mismo le recibiré para brindarle un 

hospedaje digno de sus méritos. (286, 

13) 
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Reacciones de Teólogos y 

Materialistas 
39.  No os turbéis cuando os digan, 

que quien os ha hablado en este 

tiempo ha sido el tentador y que 

profetizado estaba que él también 

haría prodigios con los cuales turbaría 

y confundiría a los mismos escogidos. 

En verdad os digo, que muchos de los 

que así opinaren de mi manifestación 

serán de los que realmente se 

encuentren al servicio del mal y de las 

tinieblas, aunque sus labios traten de 

asegurar que siempre van esparciendo 

la verdad. 

40.  No olvidéis que el árbol por su 

fruto es reconocido, y Yo os digo: El 

fruto es esta palabra que he venido a 

vibrar por los entendimientos de estos 

portavoces, hombres y mujeres de 

corazón sencillo. Por el fruto y por el 

adelanto espiritual de los que lo han 

saboreado, reconocerá la humanidad 

al árbol que soy Yo. 

41.  La Obra Espiritualista Trinitaria 

Mariana comenzará a extenderse, 

provocando una verdadera alarma 

entre muchos que creyendo haber 

estudiado y comprendido las lecciones 

que con anterioridad recibieron del 

Padre, se han envanecido con el 

conocimiento de sus filosofías y de 

sus ciencias, sin darse cuenta de la 

evolución espiritual que ha alcanzado 

la humanidad. 

42.  Ellos al despertar de su letargo 

se darán cuenta de la forma en que 

ahora piensa y siente el espíritu de los 

hombres, lanzarán anatemas en contra 

de lo que ellos llamarán "nuevas 

ideas" y propagarán que este 

movimiento ha sido provocado por el 

Anti-Cristo. 

43.  Entonces recurrirán  a    las   

escrituras, a las profecías y a mi 

palabra que os di en el Segundo 

Tiempo, para tratar de combatir mi 

nueva manifestación, mis nuevas 

lecciones y todo lo que os prometiera 

y que hoy me encuentro cumpliendo. 

44.  Llegará mi palabra, en labios de 

mis discípulos y por medio de 

escritos, aún a los que no admiten 

nada que esté más allá de lo material, 

o que esté fuera de sus conocimientos 

y conceptos que ya tienen aceptados, 

y me llamarán falso Dios por haberos 

traído esta palabra. 

45.  Mas cuando esto escuchéis, 

aunque vuestro corazón se sienta 

herido, vuestra fe no sufrirá 

quebranto, recordando con emoción 

que ya vuestro Maestro os lo tenía 

anunciado y os había fortalecido con 

su palabra para resistir esas pruebas. 

46.  En cambio os digo, que aunque 

a vuestro paso vais a encontrar la 

impostura, la hipocresía, la 

superstición, el fanatismo religioso y 

la idolatría, a nadie juzguéis por sus 

errores, doctrinadles con mi palabra y 

dejadme la causa a Mí, que soy el 

único que debe juzgaros y que conoce 

quién es el falso Dios, el falso Cristo, 

el mal apóstol, el fariseo hipócrita. 

(27, 32 ï 35) 

 

47.  Vendrá la guerra de ideas, 

credos, religiones, doctrinas, filoso-

fías, teorías y ciencias, y mi nombre y 

Doctrina andarán en todos los labios. 

Mi nueva venida será discutida y 
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juzgada, y de ahí se levantarán los 

grandes creyentes proclamando que 

Cristo ha estado nuevamente entre los 

hombres. En esos instantes, desde el 

infinito animaré a esos corazones y 

haré prodigios a su paso para 

fortalecer su fe. (146, 8) 

 

El efecto del Espiritualismo 
48.  Mi luz, al esparcirse en todo el 

Universo, ha dado origen a que se 

busque mi verdad en cada doctrina, 

esa es la razón de la actitud de los 

hombres en sus distintas creencias. 

49.  Es el cumplimiento de lo que 

había sido profetizado. ¿Quién es 

aquél que lleva la verdad? ¿Quién es 

aquél que con piel de oveja encierra 

dentro al lobo hambriento? ¿Quién es 

aquél que con limpio ropaje asegura 

absoluta pureza dentro de sí? 

50.  El Espiritualismo debéis 

practicarlo para encontrar mi verdad, 

porque la humanidad se ha dividido 

en tantas creencias e ideas, como 

evolución ha tenido el cerebro del 

hombre. 

51.  Así se han venido formando 

sectas y religiones, y será para 

vosotros muy difícil juzgar acerca de 

la verdad que hay en cada una de 

ellas. 

52.  Mi Doctrina ilumina los 

pensamientos e ideas del hombre y 

poco a poco irá cada uno 

comprendiendo las bases para 

perfeccionar sus obras, encauzándolas 

por un sendero más perfecto y 

elevado. 

53.  Llegará el momento en que 

cada secta y religión se escudriñe a sí 

misma para buscar lo que pertenece a 

mi Obra; mas para encontrar ese 

tesoro será menester que eleven su 

espíritu y que escuchen la voz de la 

conciencia. (363, 4 ï 8 y 29) 

 

54.  Muchas religiones existen en 

esta Tierra, pero ninguna de ellas 

unirá a los hombres ni hará que se 

amen los unos a los otros. Será mi 

Doctrina espiritual la que realice esta 

obra. En vano será que el mundo se 

oponga al avance de esta luz. 

55.  Cuando la persecución de mis 

discípulos sea más intensa, los 

elementos se desencadenarán, pero se 

apaciguarán por la oración de estos 

labriegos, para que la humanidad 

contemple una prueba de la potestad 

que les he dado. (243, 30) 

 

56.  El mundo se estremecerá 

cuando mi palabra se haga oír en las 

naciones, porque el espíritu de la 

humanidad, que se encuentra 

preparado para esta revelación, 

vibrará de gozo y a la vez de temor; 

entonces, el que quiera conocer la 

verdad, que se liberte de la esclavitud 

de sus ideas materiales y se recree 

ante los horizontes luminosos que se 

presentan a su vista. Mas, quien 

persista en su ofuscación y en luchar 

contra esta luz, queda en libertad de 

hacerlo. 

57.  La conversión a la 

espiritualidad, traerá amistad y 

fraternidad entre las naciones, mas es 

preciso que os preparéis, porque la 

contienda será grande. Si los hombres 

se levantan en guerras, no es porque 
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ésta sea mi voluntad, sino porque 

ellos no han comprendido la Ley de 

Dios. (249, 47 ï 48) 

 

58.  El tiempo del Juicio Universal 

ha llegado, y todas las obras y todas 

las religiones serán juzgadas por Mí, 

del espíritu del hombre se levantará 

un clamor, pues quedará al 

descubierto todo lo que es falso, la 

verdad brillará tan sólo; el despertar 

será en la humanidad y entonces me 

dirán los hombres: "Padre, dadnos 

vuestro apoyo, dadnos una luz 

verdadera que nos guíe". Y esa luz y 

ese apoyo, será la Doctrina del 

Espíritu Santo; será la enseñanza que 

os he dado y que pertenece también a 

aquéllos y a todos, porque soy Padre 

de uno y de todos. (347, 27) 

 

La trascendencia de la nueva 

Revelación 
59.  En apariencia, esta revelación 

no encierra grandeza alguna, mas ya 

veréis en el futuro la trascendencia 

que tendrá entre la humanidad. 

60.  Entre este pueblo, hay 

discípulos de toda índole; unos 

vislumbran la magnitud de esta obra y 

presienten la conmoción que su 

aparición provocará en el mundo, 

otros se conforman con creer que este 

es un buen camino, y hay también 

quienes no logran descubrir la 

grandeza de esta Doctrina y dudan de 

su triunfo y de su establecimiento en 

el corazón de los hombres. Yo os digo 

que es un joya la que os he confiado, 

cuyos divinos destellos no habéis 

querido ver porque no habéis 

analizado mi enseñanza. 

61.  No olvidéis que ya en aquel 

tiempo se dudó de la palabra de 

Cristo, porque los hombres se 

detuvieron a juzgar su origen y el 

atavío de Jesús, y que al encontrar que 

era hijo de un carpintero nazareno y 

de una mujer humilde, que más tarde 

se habría de levantar en unión de un 

grupo de pobres pescadores galileos a 

predicar una Doctrina que les parecía 

extraña, no podían creer que aquel 

caminante que iba de aldea en aldea 

mostrando la humildad de sus 

vestiduras, fuera el Rey que había 

prometido el Señor al pueblo de 

Israel. 

62.  Os hago estas aclaraciones, 

porque los hombres son dados a 

buscar el brillo exterior que 

deslumbra los sentidos, para creer en 

la grandeza de lo que sólo debe 

mirarse y sentirse con el espíritu. 

63.  Tuve que verter mi sangre, 

entregar mi vida y resucitar para que 

los hombres abriesen los ojos, ¿Qué 

cáliz queréis que beba ahora mi 

Espíritu para que me creáis? 

Humanidad: ¿Qué no haría Yo por 

veros a salvo? (89,  68-69; y 71-73) 

 

64.  Quien llegara a decir que mi 

Doctrina es un peligro para el 

progreso material de la humanidad, 

comete con ello un grave error; Yo, el 

Maestro de maestros, vengo a enseñar 

a la humanidad el camino de su 

evolución y del progreso verdadero. 

Mi palabra no sólo habla al espíritu, 

también habla a la mente, a la razón y 
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aún a los mismos sentidos. Mi 

Doctrina no sólo viene a inspiraros y a 

enseñaros la vida espiritual, sino que 

viene a hacer la luz en toda ciencia y 

en todas las sendas, porque mi 

enseñanza no se concreta a encaminar 

a todos los espíritus hacia la mansión 

que está más allá de esta existencia, 

también llega al corazón del hombre, 

para inspirarle a vivir en este planeta 

una vida grata, digna y   provechosa. 

(173, 44) 

 

65.  El Tercer Tiempo, en el que 

estáis viviendo, es el tiempo del 

esclarecimiento de los grandes 

misterios. Sabios y teólogos tendrán 

que rectificar sus conocimientos ante 

la verdad que estoy revelándoos. 

66.  Este es el Tiempo en el que la 

humanidad abrirá sus ojos a la luz de 

mi sabiduría, luz que he hecho 

Doctrina para que, a través de ella, 

resucitéis espiritualmente a la vida 

verdadera. (290, 51 ï 52) 

 

67.  Los hombres tratarán de 

negarle verdad a mi revelación, pero 

los hechos, las pruebas, los 

acontecimientos, estarán dando voces 

y testimonio de la verdad que en 

labios de mi pueblo llegará, como el 

gran mensaje del Tercer Tiempo. Y 

también por medio de escritos se 

extenderá por el mundo mi Doctrina, 

porque es un medio lícito que desde 

los primeros tiempos inspiré a mis 

enviados. Sólo quiero que seáis 

celosos de mi verdad y la llevéis a los 

corazones en la forma más limpia y 

sencilla. (258, 6) 

 

68.  En aquel Segundo Tiempo mi 

venida en cuanto hombre, sólo fue 

creída por unos cuantos corazones, sin 

embargo, la humanidad tomó después 

el nacimiento del Salvador como el 

comienzo de una nueva era; así en 

este tiempo, el principio de mi 

comunicación con vosotros, o sea mi 

advenimiento en cuanto Espíritu 

Santo, será mañana tomado como el 

principio de otra era. 

69.  Escuchad lo que os dice Cristo, 

la manifestación del amor divino.  Paz 

a los hombres de buena voluntad, a 

los que aman la verdad y siembran la 

semilla del amor. (258, 41 ï 43) 
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Luz y sombra en las 

congregaciones de la Revelación 
1.  Si mi palabra la hubiese dado 

en todas las naciones, la mayoría la 

hubiera rechazado, porque la vanidad, 

el materialismo y la falsa grandeza de 

los hombres, no hubiera aceptado una 

doctrina que habla  de   espiritualidad, 

de humildad y fraternidad. El mundo 

no está preparado aún para entender el 

amor, por lo tanto no todos hubieran 

sido sensibles a mi presencia bajo esta 

forma. 

2.  Así como Cristo en aquel 

tiempo buscó el hueco de la roca para 

nacer como hombre, hoy encontré este 

rincón de la tierra dispuesto a oírme, 

el cual tiene semejanza con la gruta y 

el pesebre, que recibieron en aquella 

noche bendita al Hijo de Dios. (124, 

13 ï 14) 

 

3.  El ejemplo de este pueblo 

humilde que conduce sus pasos sin 

ministros que lo guíen y que me rinde 

culto sin ceremonias ni símbolos, será 

un llamado que despierte a los que 

duermen su noche de siglos, y será un 

estímulo para la regeneración y 

depuración de muchos de mis hijos. 

(94, 39) 

 

4.  Bajo la sombra de mi Doctrina, 

no se construirán tronos, desde los 

cuales puedan los hombres 

engrandecidos dominar a los espíritus 

de sus hermanos; nadie se coronará ni 

cubrirá con manto de púrpura, 

tratando de ocupar el sitio del Señor, 

ni surgirán confesores que juzguen, 

perdonen, condenen o sentencien 

sobre los actos de la humanidad. Para 

juzgar desde un tribunal justo y 

perfecto a un espíritu, sólo Yo puedo 

hacerlo. 

5.   Yo puedo enviar a quienes 

corrijan, enseñen y guíen, mas no 

mandaré a quienes juzguen y 

sancionen. He enviado a quienes han 

sido pastores de la humanidad, mas no 

señores ni padres. El único Padre por 

el espíritu soy Yo. (243, 13 ï 14) 

 

6.   Yo formaré en este tiempo un 

pueblo que sea celoso de mi Ley, 

amante de la verdad y de la caridad. 

Ese pueblo será como un espejo en el 

cual los demás podrán ver reflejados 

los errores en que hayan incurrido. No 

será el juez de nadie, pero sus 

virtudes, obras y cumplimiento irán 

tocando al espíritu de todos los que se 

crucen en su camino, e irán 

señalándoles sus errores a todos los 

que falten a mi Ley. 

7.  Cuando este pueblo sea fuerte y 

numeroso, atraerá sobre sí la atención 

de sus semejantes, porque la limpidez 

de sus obras y la sinceridad de su 

culto tendrán que sorprender a la 

humanidad; entonces se preguntarán 

los hombres: ¿Quiénes son éstos que 
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sin tener templos saben orar de tal 

manera? ¿Quién ha enseñado a estas 

multitudes a orar, adorando a su Dios, 

sin que sientan la necesidad de elevar 

altares para su culto? ¿De dónde han 

salido estos caminantes y misioneros 

que a semejanza de las aves no 

siembran, ni cosechan, ni hilan y sin 

embargo subsisten? 

8.  Y Yo les diré: este pueblo 

pobre y humilde, pero celoso de mi 

Ley y fuerte contra las pasiones del 

mundo, no ha sido preparado por 

hombre alguno. Estas multitudes que 

gozan haciendo el bien, a las que 

ilumina la inspiración y saben llevar a 

los corazones el mensaje de paz y la 

gota de bálsamo, no han sido 

enseñadas por maestros o ministros de 

ningún culto de la Tierra, porque de 

cierto os digo que, en este tiempo no 

existe un solo hombre en vuestro 

mundo, que sepa o que pudiera 

enseñar el culto de Dios, bajo la 

verdadera espiritualidad. No es en el 

esplendor de los ritos o de las 

ceremonias, ni en la riqueza o en el 

poder terrenal donde radica la verdad 

que por ser humilde, busca como 

templo a los corazones limpios, 

nobles, sinceros, amantes de lo puro. 

¿En dónde están esos corazones? 

(154, 12- 14) 

 

9.  He llamado a muchos de mis 

hijos para darles diferentes cargos, 

diversas misiones dentro de esta Obra 

y os los he dado según vuestro 

adelanto y vuestros dones, y con todos 

he formado mi pueblo, mi nuevo 

apostolado. 

10.  A unos les he dado cargo de 

guías y para que su tarea no sea dura y 

penosa, he dividido al pueblo en 

congregaciones. 

11.  A otros he confiado el don de 

portavoces, para que trasmitan mi 

inspiración hecha palabra humana a 

estas multitudes que se reúnen para 

recibir este prodigio. 

12.  He dado el privilegio de la 

videncia a algunos para haceros 

profetas y anunciar por su conducto lo 

que ha de venir. 

13.  También han recibido la misión 

de columnas aquellas que han de 

ayudar al pueblo en su peregrinaje y 

han de ser de los guías como un 

cirineo que ayude a soportar el peso 

de la cruz de sus multitudes. 

14.  Otros han sido agraciados con 

el don de facultad y éstos como 

instrumentos del Mundo Espiritual, 

han sido preparados para trasmitir sus 

mensajes, el análisis de mi Obra y 

también como poseedores del bálsamo 

de curación, del consuelo para los 

enfermos, para que unidos, derramen 

caridad en los necesitados, por medio 

de sanas emanaciones espirituales. 

15.  He nombrado pluma de oro al 

que ha de imprimir en el Libro que he 

de dejaros, mis revelaciones, 

enseñanzas y profecías de este tiempo. 

16.  He dado el cargo de Piedra 

Fundamental a aquéllos que han de 

ser ejemplo de firmeza, de estabilidad 

y fortaleza entre el pueblo. En éstos, 

su palabra, su consuelo y ejemplo será 

invariable, como lo es la roca. 

17.  Ahora que se encuentra en su 

final esta etapa de mi comunicación, 
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estoy juzgando todos los cargos, y a 

todos aquellos que fueron escogidos 

para recibir tan grandes misiones, les 

estoy haciendo un llamado para que 

penetren en profundo estudio y 

conozcan el resultado de sus obras. 

Yo a todos acompaño en esta hora de 

meditación. (335, 27 ï 28) 

 

18.  Como en todos los tiempos, 

muchos fueron los llamados y pocos 

los escogidos, porque sólo escojo a 

los que están a tiempo de cumplir su 

misión y a los demás, les doy una luz 

para que sepan esperar el tiempo en 

que también sean escogidos. 

19.  ¡Cuántos que sólo han sido 

llamados, sin que aún fuese el tiempo 

de elegirlos para un cargo, han 

tomado parte entre mis discípulos y 

labriegos, sin que su espíritu tuviese 

la evolución indispensable para 

soportar el peso de esta cruz, ni su 

entendimiento tuviera la luz necesaria 

para dejar pasar mi inspiración! ¿Qué 

han hecho muchos de ellos, una vez 

estando entre las filas de los 

escogidos? Profanar, envenenar el 

ambiente, contaminar de sus malas 

inclinaciones a los demás, mintiendo, 

sembrando discordia, lucrando con mi 

nombre y con los dones que he 

depositado en mis discípulos. 

20.  Nadie trate de descubrir 

quiénes son, porque no podríais. Sólo 

mi mirada penetrante de Juez no les 

pierde de vista y a su conciencia hago 

llegar mi palabra que les dice: Velad y 

orad, para que podáis a tiempo 

arrepentiros de vuestras faltas, que si 

así lo hicieseis, Yo os prometo que 

presto os sentaré espiritualmente a mi 

mesa y haré fiesta de reconciliación y 

de perdón. (306, 53 ï 55) 

 

21.  Esa es la verdad, no todos se 

aman en mi obra, aun cuando se 

encuentran en ella, ni todos la han 

llegado a comprender, por lo cual 

puedo deciros que unos son de mi 

obra y otros hacen la suya. 

22.  Los que me vienen siguiendo 

por amor, aman mi palabra, porque 

saben que ella les corrige sin que 

llegue a herirles y les señala sus 

defectos, sin que les delate. Eso los 

hace que perseveren en el 

perfeccionamiento de sus prácticas. 

23.  Los que en lugar de tratar de 

alcanzar ese perfeccionamiento, lo 

que persiguen es únicamente la 

adulación, la superioridad, el halago o 

el medio de qué vivir, en lugar de 

buscar el perfeccionamiento del 

espíritu, esos no resisten mi palabra 

cuando les señala sus defectos; 

entonces tienen que crear una obra 

distinta a la mía, en donde sean libres 

para hacer su voluntad. No han 

llegado a comprender que lo único 

que deben hacer las multitudes en el 

tiempo que dure mi manifestación, es 

escucharme con la mayor elevación, 

para después poder analizar mi 

mensaje. (140, 72 ï 74) 

 

24.  Yo he dicho que llegará el 

tiempo de la confusión, de la 

desobediencia, en el cual el labriego 

se levantará diciendo que mi 

comunicación a través del 

entendimiento humano no cesará, mas 
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tendrá que llegar el instante en que mi 

palabra se cumpla aunque el hombre 

quiera interponerse a mi voluntad. 

25.  Cuántos errores en el camino 

han cometido muchos de aquéllos a 

quienes he confiado un cargo y una 

gracia. Cuánta incomprensión 

contemplo que se va a desatar en mis 

hijos para después del año de 1950. 

26.  Con la incomprensión y la 

necedad el hombre, retiene mi 

caridad, y la potestad y la gracia y se 

encuentra fuera del camino verdadero 

de la Ley, de la armonía, y de la 

verdad. 

27.  Una vez más Israel se 

desconocerá, tribu con tribu; una vez 

más se desgarrará y querrá pisotear la 

Ley limpia y pura que en sus manos 

entregué; una vez más Israel buscará 

los caminos de antaño para caer en 

idolatría y fanatismo; buscará las 

sectas y entrará en confusión, en 

tiniebla, y se recreará con la palabra 

florida y falsa que el hombre le ha de 

entregar. 

28.  Los hombres de las religiones y 

sectas al contemplar que Israel se 

divide, que Israel se desconoce y 

debilita, buscarán motivos para 

arrebatar la joya de incalculable valor, 

para arrebatar el arca de la nueva 

alianza y decir el mañana que ellos 

son los verdaderos enviados entre la 

humanidad y los representantes de mi 

Divinidad. (363, 47 ï 49; 51; 57) 

 

Palabras de advertencia a los 

escuchas de la obra espiritualista 
29.  Quiero que cuando mi 

comunicación haya concluido, tengáis 

una idea bien definida de lo que es 

esta Doctrina, para que le deis su 

debido cumplimiento, porque hasta el 

presente no han surgido los 

espiritualistas verdaderos entre las 

multitudes que han oído mi palabra. 

Hasta ahora no ha sido Espiritualismo 

lo que habéis practicado, sino una 

forma que habéis concebido de lo que 

es mi Obra, pero que dista mucho de 

la verdadera espiritualidad. 

30.  Necesitáis revestiros de fuerza 

para aceptar que os habéis 

confundido; debéis levantaros para 

enmendar vuestras prácticas, 

buscando con ahínco que brille entre 

vosotros la verdad y la pureza de esta 

Doctrina. 

31.  No temáis cambiar la parte 

exterior de vuestras prácticas y de 

vuestro culto, mientras no alteréis la 

esencia de mis enseñanzas. (252, 28 ï 

30) 

 

32.  Aprovechad el tiempo que aún 

tenéis para escuchar mi enseñanza, 

para que ella os llene de luz, y de 

gracia, para que deis el paso firme 

hacia la espiritualidad, paso que no 

habéis dado porque habéis continuado 

dentro de un culto lleno de 

materialismo y de errores. 

33.  Hasta ahora os ha faltado fe 

para renunciar a vuestras formas, ritos 

y símbolos y buscarme 

espiritualmente en el infinito. Os ha 

faltado valor para ser espiritualistas y 

habéis ideado una forma de aparentar   

espiritualidad, ocultando tras de ella 

vuestra materialidad y vuestros 

errores. 
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34.  No os quiero hipócritas, sino 

sinceros y amantes de la verdad; por 

eso os hablo con suma claridad, para 

que depuréis vuestra vida y mostréis 

al mundo la verdad de esta Obra. ¿Os 

decís espiritualistas? Pues sedlo 

verdaderamente. No habléis de mi 

Doctrina mientras hagáis todo lo 

contrario, porque sólo confundiréis 

con vuestras obras a la humanidad. 

35.  Ante todo tened conocimiento 

de lo que es mi Obra, de lo que 

significa mi Ley, de cuál es vuestra 

misión y cómo debéis desempeñarla, 

para que si en vuestra senda no tenéis 

un guía digno de conducir vuestros 

pasos, os guiéis por la conciencia y 

por el conocimiento que en mi 

Doctrina hayáis adquirido. Así no 

podréis hacer responsable a nadie de 

algún tropiezo o de algún error. (271, 

27 ï 30) 

 

36.  Desde que se inició mi 

comunicación por el entendimiento 

humano, quise que fueseis poniendo 

en práctica vuestros dones y que 

fueseis dando principio a vuestra 

misión espiritual, para que al llegar el 

día de mi partida, hubieseis recorrido 

parte del camino y no fueseis a 

sentiros débiles para iniciaros en 

cumplir tan delicado mandato. 

37.  Algunos han sabido interpretar 

la idea divina y se han esforzado por 

llevarla al cumplimiento; pero 

también los hay, y éstos son en su 

mayor parte, los que han equivocado 

el sentido de esta Obra. 

38.  Estos son los errores que vengo 

a reclamar a este pueblo, porque no 

quiero que la humanidad venga a 

burlarse de quienes por tanto tiempo 

han sido doctrinados. (267, 65 ï 67) 

 

39.  Mientras a unos sólo les 

interesó la esencia de mi palabra y 

anhelaron siempre el progreso y la 

evolución de su espíritu, a otros les 

agradó más el culto exterior, así 

mientras los primeros se recreaban 

recibiendo enseñanzas sobre 

espiritualidad, a otros les molestaba 

que sus errores fueran mencionados. 

40.  Sólo Yo sé quiénes me 

responderán de todo lo que, debiendo 

haber sido conocido a través de mis 

portavoces, haya sido retenido. (270, 

8 ï 9) 

 

41.  Meditad y comprenderéis que 

la unificación que necesitáis es 

espiritual, la cual alcanzaréis cuando 

os elevéis por sobre vuestras pasiones 

y vuestros fanatismos. 

42.  ¿Cómo podréis crear una paz 

cuando cada quien va proclamando lo 

suyo como único verdadero y 

combatiendo al mismo tiempo lo de 

los demás, como falso? 

43.  El fanatismo es tiniebla, es 

ceguedad, es ignorancia y sus frutos 

nunca podrán ser de luz. (289, 8 ï 10) 

 

44.  De cierto os digo que si no os 

unificáis como es mi voluntad, la 

humanidad os dispersará, y os arrojará 

de su seno si viese que vuestra vida se 

aparta de lo que predicáis. 

45.  ¿Qué pasará si los hombres 

descubren que en cada recinto existe 
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un culto diferente y una diversa forma 

de practicar mi Doctrina? 

46.  Os confío los tres últimos años 

de mi comunicación para que trabajéis 

por la unión de este pueblo, 

unificación que abarque lo que sea 

espiritual así como lo exterior, para 

que vuestra labor, plena de armonía y 

de igualdad, sea la prueba más grande, 

de que a todos vosotros, en diferentes 

recintos y en diversas comarcas, os 

doctrinó un solo Maestro: DIOS. 

(252, 69 ï 71) 

 

Apostolado verdadero ï nuevos 

Apóstoles 
47.  No tratéis de limitar esta Obra 

que es universal e infinita, ni de poner 

límites a vuestro desenvolvimiento 

espiritual, porque cuanto más os 

profundicéis en el camino de las 

buenas obras y del estudio, mayores 

revelaciones iréis recibiendo. La Obra 

divina la veréis surgir de lo más 

sencillo, la veréis manifiesta en todo 

lo creado, la sentiréis latir en vuestro 

ser. 

48.  Esta es la sencillez con que 

vengo a doctrinar al discípulo   

espiritualista, para que él también sea 

sencillo, como su Maestro. Que sepa 

el discípulo persuadir y convertir con 

la verdad de sus palabras y la fuerza 

de sus obras, sin querer sorprender a 

nadie con poderes misteriosos o 

facultades extraordinarias. 

49.  El discípulo verdadero, será 

grande por su sencillez. Comprenderá 

a su Maestro y a la vez se hará 

comprender de sus hermanos. 

50.  El discípulo de Jesús, es aquél 

que subyuga con la palabra que 

persuade y consuela, que levanta y 

resucita, haciendo del vencido un 

vencedor de sí mismo y de la 

adversidad. 

51.  El apóstol de Cristo no puede 

albergar egoísmo en su corazón, 

pensando solamente en sus propios 

sufrimientos o preocupaciones; él 

desatiende lo suyo para pensar en los 

demás, con la confianza absoluta de 

que nada ha quedado desatendido, 

porque de inmediato el Padre asiste a 

quien ha abandonado lo suyo por 

atender a un hijo del Señor que 

necesita el sustento del espíritu. Y 

aquél que supo olvidarse de sí mismo 

para llevar a un semejante una sonrisa 

de esperanza, un consuelo a su 

tristeza, una gota de bálsamo a su 

dolor, al retornar a su hogar, lo 

encuentra iluminado con una luz que 

es bendición, alegría y paz. (293, 32 ï 

33) 

 

52.  En mi mesa de este tiempo, lo 

mismo será apóstol el varón que la 

mujer; a esta mesa sentaré a vuestro 

espíritu. 

53.  Han sido las mujeres las que en 

este tiempo han levantado el  

estandarte espiritualista delante de las 

muchedumbres; ellas han ido dejando 

en el camino la huella del apóstol 

celoso de la Ley del Señor. 

54.  En mi nuevo apostolado estará 

la mujer al lado del varón y no habrá 

edades para servirme; lo mismo lo 

hará el adulto que el niño o el 

anciano; lo mismo la doncella que la 
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madre, porque vuelvo a deciros que es 

a vuestro espíritu al que busco y que 

él, tiempo ha que ha dejado su 

infancia.  (69, 16 ï 17) 

 

55.  Si os dije en el Segundo 

Tiempo que mi Reino no está en este 

mundo, ahora os digo que tampoco se 

encuentra aquí el vuestro, porque esta 

morada, como ya lo sabéis, es 

transitoria para el hombre. 

56.  Vengo a enseñaros la verdadera 

vida, la que nunca ha estado basada en 

el materialismo. Por eso volverán a 

levantarse en contra de mi Doctrina 

eterna, con mi enseñanza de siempre 

que es de amor, de sabiduría y 

justicia; sin embargo, no será 

comprendida inmediatamente, la 

humanidad volverá a juzgarme, 

volverá a ponerme en la cruz, mas yo 

sé que deberá pasar mi enseñanza por 

sobre todo esto, para que sea 

reconocida y amada. Yo sé que mis 

más tenaces perseguidores serán 

después mis más fieles y abnegados 

sembradores, porque pruebas muy 

grandes les daré de mi verdad. 

57.  Aquel Nicodemo del Segundo 

Tiempo, príncipe entre los sacerdotes, 

el cual buscó a Jesús para conversar 

con Él de enseñanzas sabias y 

profundas, surgirá nuevamente en este 

tiempo, para analizar serenamente mi 

Obra y convertirse a ella. 

58.  Aquel Saulo, llamado Pablo, el 

que después de perseguirme con saña, 

se convirtió en uno de mis más 

grandes apóstoles, volverá a aparecer 

en mi camino, y de todas partes 

surgirán mis nuevos discípulos, 

fervientes unos, abnegados otros. La 

hora presente es de gran 

trascendencia, el tiempo del que os 

estoy hablando se acerca a vosotros. 

(173, 45 ï 48) 

 

59.  Las multitudes necesitan de 

aquéllos que saben ser firmes en las 

pruebas, de los que están 

acostumbrados a las grandes luchas 

del mundo y del espíritu. Ellos son los 

que podrán orientar y conducir a la 

humanidad, porque en su corazón no 

habrá el deseo de oprimir, ni de 

dominar a nadie; no podrán dar 

albergue al egoísmo porque en sus 

instantes de elevación habrán sentido 

la caridad del Señor colmándoles de 

amor, para que de esa caridad den a 

sus hermanos. (54, 53) 

 

Los enviados de Dios en todo el 

mundo y todos los tiempos 
60.  Los pueblos de la Tierra nunca 

han estado menesterosos de luz  

espiritual. De cierto os digo, que no 

sólo este pueblo ha tenido profetas y 

enviados, sino que a todos les he 

enviado emisarios a despertarlos. 

61.  Por la luz y la verdad de sus 

doctrinas, así como por la semejanza 

con lo que os he revelado, podréis 

juzgar de sus palabras. 

62.  Unos llegaron antes de la 

venida del Mesías, otros han sido 

posteriores a mi presencia en cuanto 

hombre, pero todos han llevado un 

mensaje espiritual a los hombres. 

63.  Esas doctrinas al igual que la 

mía, han sufrido profanaciones, 

porque cuando no se ha alterado su 
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esencia, se les ha mutilado o las han 

ocultado a los hombres hambrientos 

de verdad. 

64.  Una sola verdad y una sola 

moral, es la que se ha revelado a los 

hombres, a través de enviados, 

profetas y siervos; ¿Por qué tienen los 

pueblos diferentes conceptos acerca 

de la verdad, de la moral y de la vida? 

65.  Esa verdad, falseada a través de 

los tiempos por la humanidad, será 

restablecida y su luz resplandecerá 

con tanta fuerza que les parecerá a los 

hombres como si fuese algo nuevo, 

siendo la misma luz que siempre ha 

iluminado el camino de evolución a 

los hijos de mi Divinidad. 

66.  Muchos son los que han muerto 

por decir la verdad, muchos también 

los que han sido sujetos a tormentos 

por no querer callar la voz que en 

ellos hablaba. 

67.  No penséis que el cielo sólo ha 

enviado a los que os han hablado de 

espíritu, de amor, de moral; no, 

también ha enviado a los que os han 

ofrecido buenos frutos de la ciencia, 

aquellos conocimientos que hacen luz 

en la vida de los hombres, que 

aligeran sus cargas y alivian sus 

penas. Todos ellos han sido enviados 

míos. 

68.  Hay otros también que, sin traer 

doctrinas de moral espiritual, ni 

revelaciones científicas, traen el 

mensaje que enseña a sentir y admirar 

las bellezas de la creación; son 

mensajeros míos que tienen la misión 

de llevar deleite y bálsamo al corazón 

de los que lloran. 

69.  Todos ellos han bebido la 

amargura al darse cuenta de la 

incomprensión de un mundo ciego a 

la verdad, de una humanidad 

insensible a lo bello y a lo bueno. Sin 

embargo, si os he dicho que en esta 

era todo será restaurado, si os he 

anunciado que todo volverá a su cauce 

y que a todas mis enseñanzas les será 

restituida su original esencia, podéis 

creer que está próximo un tiempo de 

esplendor espiritual en este mundo, 

aunque no debéis olvidar que antes 

que eso acontezca, todo será juzgado 

y purificado. (121, 9 ï 16) 

 

70.  Siempre que alguna revelación 

está por llegar a iluminar a los 

hombres, les he enviado precursores o 

profetas a prepararles con el fin de 

que aquella luz pueda ser 

contemplada por ellos; mas no creáis 

que sólo son enviados míos aquéllos 

que traen mensajes para el espíritu, 

no, discípulos, todo aquél que entre la 

humanidad siembra el bien en 

cualquiera de sus formas, es enviado 

mío. 

71.  A esos emisarios podéis 

encontrarlos en todos los caminos de 

vuestra vida, lo mismo en las 

religiones, que en las ciencias, entre 

los hombres que gobiernan o en 

aquéllos que imparten buenas 

enseñanzas. 

72.  El verdadero siervo mío, nunca 

se aparta del sendero que debe 

recorrer, prefiere morir en el camino 

que retroceder. Su ejemplo es semilla 

de luz en la vida de sus semejantes y 

sus obras son ejemplos para los 
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demás. ¡Ah, si la humanidad supiese 

comprender los mensajes que a través 

de ellos le envío! Mas no es así, 

porque existen muchos hombres que 

teniendo delicadas misiones en el 

mundo, desvían sus miradas de 

aquellos grandes ejemplos, para tomar 

el camino que mejor les place. (105, 

13 ï 15) 

 

73.  Mas, ¿Qué habéis hecho, 

humanidad, de aquellos hombres que 

os he enviado para que os recuerden 

mi camino, el camino de la fe, que es 

el de la sabiduría, del amor y la paz? 

74.  Nada quisisteis saber de sus 

mensajes, combatiéndoles con la fe 

hipócrita que tenéis por vuestras 

teorías y religiones. 

75.  No quisieron vuestros ojos 

contemplar la luz que como mensaje 

de amor os trajeron cada uno de mis 

enviados, así les llaméis profetas, 

videntes, iluminados, doctores, 

filósofos, científicos o pastores. 

76.  Esos hombres han brillado y no 

habéis querido ver su luz, han ido 

delante de vosotros y no habéis 

querido seguir sus pasos. 

77.  Os dejaron el ejemplo del 

camino del sacrificio, del dolor, de la 

caridad y tuvisteis miedo de imitarles, 

sin saber que el dolor de los que me 

siguen es alegría del espíritu, es 

camino de flores y horizonte lleno de 

promesas. 

78.  Ellos no vinieron a aspirar el 

aroma de las flores de la Tierra, ni a 

embriagarse en los placeres fugaces 

del mundo, porque la aspiración de su 

espíritu ya no era hacia lo impuro, 

sino hacia lo elevado. 

79.  Sufrieron, pero no buscaron ser 

consolados, porque sabían que habían 

venido para consolar. No esperaban 

nada del mundo, porque estaban 

esperando para después de la lucha, la 

alegría de contemplar la resurrección 

a la fe y a la vida de los espíritus, de 

todos aquéllos que habían muerto a la 

verdad. 

80.  ¿Quiénes son estos seres de los 

que os hablo? Os digo que se trata de 

todos aquellos que os han traído 

mensajes de luz, de amor, de 

esperanza, de salud, de fe, de 

salvación. No importa el nombre que 

hayan tenido, ni el camino por donde 

les hayáis visto aparecer, ni el título 

que en la Tierra hayan ostentado. 

(263, 18 ï 24) 

 

81.  Es necesario que una vez más 

os diga que este pueblo que estáis 

formando en torno a mi 

manifestación, no es un pueblo al que 

el Padre distinga con su amor sobre 

los demás pueblos de la Tierra, si el 

Señor ha puesto su mirada en él, es 

porque lo ha formado con espíritus 

que han estado en el mundo siempre 

que ha descendido una nueva 

revelación divina. Son hijos 

espirituales de aquel pueblo de Israel: 

pueblo de profetas, de enviados, de 

videntes y patriarcas. 

82.  ¿Quiénes mejor que ellos 

podrían recibirme en este tiempo, 

comprender la nueva forma de mi 

manifestación y testificar el 
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cumplimiento de mis promesas? (159, 

51 ï 52) 

 

83.  He descendido en el seno del 

pueblo de Israel, estableciendo en su 

mayor número en esta nación, los 

demás están diseminados en todas las 

naciones, enviados por Mí, y con ellos 

me he comunicado espiritualmente. 

Estos son mis escogidos, los que se 

han conservado fieles a Mí, no se ha 

contaminado su corazón y su espíritu 

puede percibir mis inspiraciones. Por 

su conducto estoy entregando al 

mundo, un caudal de sabiduría. (269, 

2) 

 

84.  Hijos amados que en corto 

número habéis llegado, en verdad os 

digo: Mi mirada perspicaz descubre 

por doquiera a mis escogidos, los 

cuales sienten en su espíritu que ya es 

el tiempo de mi presencia, ellos no 

han escuchado mi palabra como 

vosotros, mas en su espíritu escuchan 

una voz que les dice que estoy 

nuevamente entre la humanidad, que 

he venido espiritualmente sobre la 

nube; a los unos les concederé 

contemplarme con los ojos de su 

espíritu, a otros a través del 

presentimiento, a los demás les hago 

sentir grandemente mi amor para que 

sientan la presencia de mi Espíritu. 

(346, 13) 

 

85.  Pronto se levantarán los 

intuitivos, los inspirados, los sensibles 

de espíritu, testificando en las 

naciones lo que ven con el espíritu, lo 

que sienten, lo que escuchan y 

reciben. Yo os digo una vez más, que 

mi pueblo no se reduce a los que me 

han escuchado a través de estos 

portavoces, sino que he enviado a mis 

siervos a diversos puntos de la Tierra 

a preparar los caminos y a limpiar los 

campos donde más tarde habrán de 

llegar los sembradores. 

86.  Yo les fortalezco y les bendigo, 

porque su jornada es penosa, su senda 

erizada de espinos. La burla, el 

escarnio, la calumnia y la impiedad 

les siguen por doquier; pero ellos, 

intuitivos e inspirados, saben que han 

sido enviados por Mí y están 

dispuestos a llegar al fin del camino 

en  cumplimiento de su misión. (284, 

50 ï 51) 

 

87.  Os invito a penetrar a mi Reino. 

Estoy llamando a todos lo pueblos de 

la Tierra sin distinción alguna, mas sé 

que no todos me escucharán. 

88.  La humanidad ha apagado su 

lámpara y camina entre tinieblas, mas 

ahí donde se advierta confusión, 

surgirá un iluminado mío que haga luz 

en derredor suyo, un guardián 

espiritual que vele y espere mi señal 

para dar la voz de alerta que despierte 

y conmueva. 

89.  Dejad que sea el amor de esos 

enviados, semilla fructífera en vuestro 

corazón, no los desconozcáis si se 

presentan ante vosotros con la 

pobreza exterior, oídlos porque van en 

nombre mío a entregaros la oración 

perfecta, os librarán de los lazos de 

materialismo con que estáis atados, os 

ayudarán a lograr la libertad espiritual 

que os eleve a Mí. (281, 33) 
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90.  Si apareciese algún hombre 

diciendo ser Cristo, encarnado 

nuevamente, no le creáis, porque al 

anunciaros que volvería, os di a 

entender que sería en espíritu. Si 

alguno os dijera: Soy el enviado de 

Dios, desconfiad de él, porque los 

verdaderos emisarios no hacen alarde, 

ni pregonan la misión que Yo les 

confío, solamente dan pruebas con sus 

obras. A los hombres corresponde 

decir que el árbol por sus frutos sería 

reconocido? 

91.  No os prohíbo que probéis los 

frutos de los árboles, pero es menester 

que estéis preparados para que sepáis 

distinguir el fruto bueno del malo. 

92. A los que aman la verdad, les 

pondré como lámparas para que 

alumbren el sendero de sus hermanos. 

(131, 5 ï 7) 

 

93.  Los tiempos en que 

necesitabais de un guía espiritual en el 

mundo, han pasado; desde ahora, todo 

el que penetre en este sendero, no 

tendrá más camino que el de mi Ley, 

ni más guía que su propia conciencia. 

94.  No por esto dejará de haber 

varones y mujeres de gran luz y gran 

fortaleza que ayuden con su ejemplo y 

con su inspiración a las multitudes. 

95.  Si fuese de otra manera, ya os 

habría enviado a la Tierra espíritus 

como Moisés o como Elías, a que os 

trazasen el camino y os recordasen a 

cada paso la Ley. Ellos os ayudan, os 

vigilan y acompañan, mas ya no a 

través de una forma humana, sino 

desde lo espiritual. 

96.  ¿Quién los ve? Nadie, pero si 

os preparáis, sentiréis sobre vuestro 

ser la presencia de los grandes 

espíritus que han tenido siempre 

relación con la humanidad y en ella 

grandes misiones que cumplir. (255, 

40 ï 41) 
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II . Retrospectiva de la Primera y Segunda Revelación 
 

Capítulo 9 ï Hechos y personajes del pueblo de Israel 

 

La historia del pecado original  
1.  La historia de los primeros 

hombres que habitaron la Tierra fue 

pasando de generación en generación 

hasta llegar a quedar escrita en el libro 

del Primer Tiempo. Es una parábola 

viviente la de aquellos primeros seres 

que habitaron la Tierra. Su pureza y 

su inocencia les permitieron sentir la 

caricia de la Madre Naturaleza, un 

calor de amistad existía entre todos 

los seres y una completa fraternidad 

entre todas las criaturas. 

2.  En una parábola divina, inspiré 

a los primeros hombres para que 

empezaran a tener conocimiento de su 

destino, pero fue mal interpretado el 

sentido de mis revelaciones. 

3.  Cuando se os habló del árbol de 

la vida, de la ciencia del Bien y del 

Mal, del cual comió el hombre, sólo 

se os quiso dar a entender que, cuando 

el hombre llegó a tener conocimiento 

suficiente para distinguir entre lo justo 

y lo injusto y comenzó a ser 

responsable de sus actos, desde 

entonces comenzó a recoger el fruto 

de sus obras. 

4.  Sabéis que Dios dijo a los 

hombres: creced y multiplicaos y 

henchid la tierra. Esa fue la primitiva 

ley que se os dió, ¡oh pueblo!; más 

tarde, el Padre no pedirá a los 

hombres que tan sólo se multipliquen 

y que la especie siga creciendo, sino 

que sus sentimientos sean cada vez 

más elevados y que su espíritu 

emprenda un franco desarrollo y 

desenvolvimiento. Mas si la primera 

ley fue la propagación de la raza 

humana, ¿Cómo concebís que el 

mismo Padre os aplicase una sanción 

por obedecer y cumplir con un 

mandato suyo? ¿Es posible, pueblo, 

que en vuestro Dios exista una 

contradicción semejante? 

5.  Mirad que interpretación tan 

material dieron los hombres a una 

parábola en que tan sólo se os habla 

del despertar del espíritu en el 

hombre; por lo tanto, analizad mi 

enseñanza y no digáis más que estáis 

pagando la deuda que por su 

desobediencia contrajeron los 

primeros pobladores para con vuestro 

Padre. Tened una idea más elevada de 

la justicia divina. (105, 45 ï 46) 

 

6.  Este es el tiempo en el que 

podéis comprenderme cuando os digo: 

Creced y multiplicaos y que debéis 

henchir el Universo con vuestras 

buenas obras y con  pensamientos 

elevados. Yo doy la bienvenida a 

todos los que quieren acercarse a Mí, 

a todos los que buscan la perfección. 

(150, 48 ï 49) 
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Libre albedrío y pecado original 
7.  Me decís que por causa del 

libre albedrío habéis caído en faltas y 

errores. También os digo que por ese 

don podéis elevaros infinitamente más 

allá del punto de donde partisteis al 

principio de vuestra evolución. 

8.  Además del libre albedrío, di a 

cada espíritu mi luz en su conciencia 

para que nadie se perdiese, pero los 

que no quisieron escuchar mi voz o no 

quisieron penetrar en su interior en 

busca de la luz espiritual, pronto se 

dejaron seducir por los innumerables 

placeres de la vida humana, perdieron 

el apoyo de mi Ley para su espíritu y 

tuvieron que tropezar y caer. 

9.  Una sola falta trajo muchas 

consecuencias penosas y es que la 

imperfección desarmoniza con el 

amor divino. 

10.  Los que rendidos y arrepentidos 

volvieron inmediatamente al Padre y 

le pidieron mansamente que los 

desmanchara y los librara de las faltas 

que acababan de cometer, el Señor los 

recibió con infinito amor y caridad, 

confortó su espíritu, los envió a 

reparar sus faltas y los afirmó en su 

misión. 

11.  No creáis que todos retornaron 

mansos y arrepentidos después de la 

primera desobediencia. No, muchos 

llegaron llenos de soberbia o de 

rencor. Otros avergonzados, 

reconocieron su culpabilidad, 

quisieron justificar sus faltas ante Mí, 

y lejos de purificarse con el 

arrepentimiento y la enmienda, que 

son prueba de humildad, optaron por 

crear para sí mismos una vida a su 

manera; fuera de las leyes que dicta 

mi amor. 

12.  Entonces se presentó mi 

justicia, mas no para castigarlos, sino 

a corregirlos, no para destruirlos, sino 

para conservarlos eternamente, 

proporcionándoles una amplia 

oportunidad para perfeccionarse. 

13.  ¡Cuántos de aquellos primeros 

pecadores, aún no logran apartar de sí 

sus manchas, porque de caída en 

caída, fueron descendiendo más y más 

al fondo del abismo, del cual sólo la 

práctica de mi Ley podrá salvarles. 

(20, 40 ï 46) 

 

El diluvio  
14.  En los primeros tiempos de la 

humanidad, había inocencia y 

sencillez entre los hombres, pero a 

medida que ellos se multiplicaban, por 

razón de su evolución y de su libre 

albedrío, también  sus pecados iban en 

aumento y fueron desarrollando en 

forma más rápida, no sus virtudes sino 

sus flaquezas delante de mi Ley. 

15.  Entonces Yo preparé a Noé, 

con el que me comuniqué de Espíritu 

a espíritu, porque esta comunicación 

la he  establecido con los hombres 

desde el principio de la humanidad. 

16.  Le dije a Noé: "Yo purificaré al 

espíritu de los hombres de todos sus 

pecados, para ello enviaré un gran 

diluvio. Prepara un arca y en ella haz 

entrar a tus hijos, a sus mujeres, a los 

hijos de tus hijos y también haz 

penetrar una pareja de toda especie 

del reino animal". 

17.  Noé fue obediente a mi 

mandato y llegó el cataclismo, en 
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cumplimiento a mi palabra. La mala 

simiente fue cortada de raíz, y la 

buena semilla conservada en mis 

graneros, con la cual formé una nueva 

humanidad que llevó la luz de mi 

justicia, y supo cumplir con mi Ley y 

vivir en la práctica de las buenas 

costumbres. 

18.  ¿Pensáis acaso, que aquellos 

seres que encontraron muerte tan 

dolorosa, perecieron en materia y en 

espíritu? De cierto os digo: No, mis 

hijos, sus espíritus fueron conservados 

por Mí y despertaron ante el juez de 

su propia conciencia y fueron 

preparados para volver nuevamente a 

la senda de la vida, para que en ella 

encontraran el progreso espiritual. 

(302, 14 ï 16) 

 

La abnegación de Abraham 
19.  No siempre será necesario que 

bebáis hasta el fondo el cáliz de 

amargura, porque bastará con mirar 

vuestra fe, vuestra obediencia, vuestro 

propósito e intención de obedecer mi 

mandato, para que Yo os exima de 

llegar al instante más duro de vuestra 

prueba. 

20.  Recordad que a Abraham le fue 

pedida la vida de su hijo Isaac, a 

quien mucho amaba y que el 

patriarca, sobreponiéndose a su dolor 

y pasando por sobre el amor a su hijo, 

se aprestó a sacrificarlo en una prueba 

de obediencia, de fe, de amor y 

humildad que aún vosotros no podéis 

concebir; mas no le fue permitido que 

consumase el sacrificio en el hijo, 

porque ya en el fondo de su corazón 

había probado su obediencia ante la 

voluntad divina y con ello era 

bastante. ¡Cuán grande fue el gozo de 

Abraham, cuando su mano fue 

detenida por una fuerza superior, 

impidiéndole el sacrificio de Isaac! 

¡Cómo bendijo el nombre de su Señor 

y se maravilló de su sabiduría! (308, 

11) 

 

21.  En Abraham y en su hijo Isaac 

os di una imagen de lo que sería el 

sacrificio del Redentor, cuando puse a 

prueba el amor que Abraham me 

profesaba pidiéndole que él, por su 

propia mano sacrificara a su hijo, a su 

muy amado Isaac. 

22.  En aquel acto, si sabéis meditar, 

encontraréis una semejanza de lo que 

más tarde fue el sacrificio del 

Unigénito por la salvación del mundo. 

23.  Abraham fue la representación 

de Dios, e Isaac la imagen de Jesús; 

en aquel momento el patriarca 

pensaba que si el Señor le pedía la 

vida de su hijo, era para que la sangre 

del inocente lavase las faltas del 

pueblo, y a pesar de amar 

profundamente al que era carne de su 

carne, fue más fuerte en él la 

obediencia hacia su Dios y la caridad 

y amor hacia su pueblo, que la vida de 

su amado hijo. 

24.  El obediente Abraham estuvo a 

punto de descargar el golpe mortal 

sobre su hijo; en el instante en que 

transido de dolor, levantaba el brazo 

para sacrificarle, mi poder le detuvo, 

ordenándole que inmolara un cordero 

en lugar de su hijo, para que quedara 

aquel símbolo, como testimonio de 

amor y obediencia. (119, 18 ï 19) 
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Escala al cielo en el sueño de 

Jacob 
25.  ¿Sabéis que significado 

encierra aquella Escala que en sueños 

contempló Jacob? Esa Escala 

representa la vida y la evolución de 

los espíritus. 

  26.  El cuerpo de Jacob dormía en 

el momento de la revelación; pero su 

espíritu se encontraba despierto. Él se 

había elevado hacia el Padre, 

buscando como medio la oración y al 

penetrar su espíritu en las regiones de 

luz, alcanzó a recibir un mensaje 

celestial que quedaría como un 

testamento de revelaciones y verdades 

espirituales para su pueblo, que es 

toda la humanidad, porque Israel no 

es nombre material sino espiritual. 

27.  Jacob veía que aquella escala 

estaba apoyada en la Tierra y que su 

cúspide tocaba el cielo; esto indica el 

camino de elevación espiritual que 

empieza en la Tierra a través de la 

carne y termina fundiendo su luz y su 

esencia con la de su Padre, fuera de 

toda influencia material. 

28.  Vio el patriarca que por aquella 

escala subían y descendían ángeles, 

representando ello, el incesante 

encarnar y desencarnar, el continuo ir 

y venir de los espíritus en pos de luz, 

o también en misión de restituir y de 

purificarse, para elevarse un poco más 

al retornar al mundo  espiritual. Es el 

camino de evolución espiritual que 

conduce al   perfeccionamiento. 

29.  Por eso Jacob contempló en la 

cumbre de la escala la forma 

representativa de Jehová, indicando 

que Dios es la meta de vuestra 

perfección, de vuestras aspiraciones y 

el supremo galardón de infinitos 

goces, como compensación de arduas 

luchas, a los prolongados sufrimientos 

y a la perseverancia por llegar al seno 

del Padre. 

30.  En las vicisitudes y en las 

pruebas, el espíritu encontró siempre 

la oportunidad de hacer méritos para 

ascender. Ahí, en cada prueba, ha 

estado siempre representada la Escala 

de Jacob, invitándoos a subir un 

peldaño más. 

31.  Grande revelación fue aquella, 

¡oh discípulos!, porque en ella se os 

hablaba de la vida espiritual en un 

tiempo en el que apenas se iniciaba el 

despertar del espíritu hacia el culto a 

lo divino, a lo elevado, a lo puro, 

bueno y verdadero. 

32.  Ese mensaje no podía ser tan 

sólo para una familia, ni siquiera para 

un solo pueblo; su esencia era 

espiritual y por lo tanto tenía    

universalidad. Por eso mismo la voz 

del Padre dijo a Jacob: "Yo soy 

Jehová, el Dios de Abraham y el Dios 

de Isaac, la tierra en que os encontráis 

os la daré a vos y a vuestra simiente y 

esa simiente será como el polvo del 

mundo y os extenderéis hacia el 

occidente y al oriente, y al norte y al 

mediodía y todas las familias de la 

Tierra serán benditas en vos y en 

vuestra simiente". (315, 45 ï 50) 

 

José y sus hermanos 
33.  José, hijo de Jacob, había sido 

vendido por sus propios hermanos a 

unos mercaderes que se dirigían a 

Egipto. José era aún pequeño y ya 
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había dado pruebas de un gran don de 

profecía; la envidia se apoderó de sus 

hermanos, quienes se deshicieron de 

él creyendo no volver a verle; mas el 

Señor, que velaba por su siervo, le 

protegió y le hizo grande ante el 

Faraón de Egipto. 

34.  Muchos años después, cuando 

el mundo fue azotado por la sequía y 

el hambre, Egipto, guiado por los 

consejos e inspiraciones de José, 

almacenó suficientes provisiones para 

resistir la prueba. 

35.  Fue entonces cuando los hijos 

de Jacob llegaron en busca de 

alimentos a Egipto. Grande fue su 

asombro cuando reconocieron a su 

hermano José convertido en ministro 

y consejero del Faraón. Al verlo, 

cayeron de hinojos a sus pies, 

arrepentidos de su falta, y 

reconocieron que las profecías de su 

hermano se habían cumplido. Aquél a 

quien daban por muerto estaba ahí 

delante de ellos lleno de poder, de 

virtud y de sabiduría. El profeta a 

quien habían vendido, les estaba 

demostrando la verdad de la profecía 

que el Señor había puesto en sus 

labios desde niño. El hermano a quien 

habían vejado, vendiéndolo, les estaba 

perdonando, ¿Comprendéis pueblo? 

Ahora sabéis por qué os he dicho en 

este día: ¿Cuándo me reconoceréis 

como reconocieron a José sus 

hermanos? (90, 2) 

 

 

La peregrinación por el desierto 

del pueblo de Israel con Moisés 
36.  En el Primer Tiempo, Moisés 

fue a la cabeza de Israel para guiarlo 

por el desierto durante 40 años hacia 

las tierras de Canaán; mas por la 

desobediencia, la incredulidad y el 

materialismo, los unos blasfemaron, 

otros renegaron y otros más se 

sublevaron; y Moisés ante tal 

situación les habló con prudencia y 

paciencia para que no ofendieran la 

voluntad suprema y fueran humildes y 

obedientes ante aquel Padre que sin 

contemplar su desobediencia hizo 

descender el maná de los cielos y 

manar agua de la roca. (343, 53) 

 

37.  Moisés había dado pruebas 

suficientes de que el Dios verdadero 

estaba con él, mas el pueblo quería 

más testimonios y el enviado, 

llevando a las multitudes hasta las 

faldas del monte Sinaí, invocó el 

poder de Jehová y Él escuchándole, le 

concedió grandes pruebas y prodigios. 

38.  Quiso el pueblo escuchar y ver 

a Aquél a quien Moisés oía y 

contemplaba a través de su fe y al 

pueblo me manifesté en la nube y le 

hice escuchar por horas y horas mi 

voz; mas era tan potente, que los 

hombres sentían morir de temor; su 

cuerpo temblaba y su espíritu se 

estremecía ante aquella voz de 

justicia. Entonces el pueblo suplicó a 

Moisés le rogara a Jehová que ya no 

hablara a su pueblo, porque no podían 

escucharle. Reconoció que era muy 

pequeño aún para poder comunicarse 
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directamente con el Eterno. (29, 32 + 

34) 

 

39.  Forjad vuestro espíritu en los 

grandes combates de la vida, como se 

forjó aquel pueblo de Israel en el 

desierto. ¿Sabéis vosotros lo extenso 

que es el desierto, que parece no tener 

término, con un sol inclemente y 

arenas candentes? ¿Sabéis lo que es la 

soledad y el silencio y el tener que 

permanecer en vigilia, porque los 

enemigos acechan? En verdad os digo 

que ahí, en el desierto, fue en donde 

aquel pueblo supo lo grande que es 

creer en Dios y aprendió a amarlo. 

¿Qué podía esperar del desierto aquel 

pueblo? Y sin embargo todo lo tuvo: 

el pan, el agua, un hogar para 

descansar, un oasis y un santuario 

donde elevar su espíritu agradecido 

hacia su Padre y Creador. (107, 28) 

 

La lucha de Elías por el Dios 

verdadero 
40.  En el Primer Tiempo vino Elías 

a la Tierra, llegó al corazón de la 

humanidad, y la encontró caída en 

paganismo e idolatría. El mundo se 

encontraba gobernado por reyes y 

sacerdotes, y ambos se habían 

apartado del cumplimiento de las 

leyes divinas y guiaban a sus pueblos 

por caminos de confusión y falsedad. 

Habían eregido altares a distintos 

dioses, a los que rendían culto. 

41.  Elías apareció en ese tiempo y 

habló a aquéllos con palabra 

justiciera: "Abrid vuestros ojos y 

mirad que habéis profanado la ley del 

Señor, habéis olvidado el ejemplo de 

sus enviados y habéis caído en cultos 

indignos del Dios viviente y poderoso, 

es menester que despertéis, le miréis y 

le reconozcáis, derrumbad vuestra 

idolatría y elevad vuestros ojos sobre 

toda figura con que le hayáis 

representado". 

42.  Elías oyó mi voz que le decía: 

"Alejaos de ese pueblo inicuo, decidle 

que por mucho tiempo la lluvia no 

caerá, hasta que vos lo ordenéis en 

nombre mío". 

43.  Elías habló: "No lloverá hasta 

que mi Señor señale la hora y mi voz 

lo ordene"; y diciendo esto se alejó. 

44.  Desde ese día la tierra fue seca, 

pasaron las estaciones propicias para 

la lluvia, sin que ésta acudiera. En el 

cielo no se veían señales de agua, los 

campos sintieron la sequía, los 

ganados comenzaron a perecer, los 

hombres cavaban la tierra buscando 

agua para calmar su sed, sin 

encontrarla; los ríos se secaron, la 

hierba se marchitó sucumbiendo bajo 

los rayos de un sol candente y los 

hombres clamaban a sus dioses, 

pidiendo que aquel elemento tornara a 

ellos para sembrar y recoger simiente 

que los alimentara. 

45.  Elías se había alejado por 

mandato divino, oraba y esperaba la 

voluntad de su Señor. Los hombres y 

las mujeres empezaban a salir de sus 

tierras en busca de nuevos pueblos en 

donde no carecieran de agua; por 

doquier se miraban caravanas y en 

todos los lugares la tierra era seca. 

46.  Pasaron los años y un día en 

que Elías elevaba su Espíritu al Padre, 

oyó su voz que le decía: "Buscad al 
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rey, y cuando Yo os dé la señal, las 

aguas volverán a caer sobre esta 

tierra". 

47.  Elías, humilde y lleno de 

obediencia, fue delante del rey de 

aquel pueblo y mostró su poder 

delante de los adoradores del falso 

dios; después habló del Padre y de su 

poder y entonces aparecieron las 

señales, rayos, truenos y fuego se 

vieron en el cielo, después el agua 

vivificadora cayó a torrentes; de 

nuevo los campos se vistieron de 

verdor y los árboles se llenaron de 

frutos y hubo bonanza. 

48.  El pueblo ante esta prueba 

despertó y recordó a su Padre que le 

llamaba y amonestaba por conducto 

de Elías. Muchos y muy grandes 

fueron en aquel tiempo los prodigios 

de Elías para conmover a la 

humanidad. (53, 34 ï 40) 

 

Las doce tribus de Israel 
49.  No creáis que sólo en el seno 

del pueblo de Israel han existido 

profetas, precursores y espíritus de 

luz. También en otros pueblos he 

enviado algunos de ellos, mas los 

hombres los tomaron como dioses y 

no como enviados y crearon bajo sus 

enseñanzas, religiones y cultos. 

50.  El pueblo de Israel no 

comprendió la misión que para con 

otros pueblos tenía y durmió en un 

lecho de bendiciones y 

complacencias. 

51.  El Padre lo había formado 

como una familia perfecta en la que 

una tribu tenía la misión de defender 

al pueblo y mantener la paz, otra 

labraba la tierra, otra tribu era de 

pescadores y navegantes. A otra le fue 

confiado el culto espiritual, y así 

sucesivamente, cada una de las doce 

tribus que integraron el pueblo, 

desempeñó diferente misión que en 

conjunto daba un ejemplo de armonía. 

Mas en verdad os digo, los dones 

espirituales que poseísteis en aquellos 

primeros tiempos, los tenéis aún. 

(135, 15 ï 16) 

 

Los profetas y primeros reyes de 

Israel 
52.  Los profetas hablaron con gran 

verdad, casi siempre vinieron a la 

Tierra en tiempos de confusión y de 

desvío, amonestando a los pueblos, 

invitándolos al arrepentimiento y a la 

enmienda, anunciando grandes 

pruebas de justicia si no tornaban al 

bien, y otras veces prediciendo 

bendiciones por el acatamiento y 

obediencia a la Ley divina. 

53.  Mas lo que aquellos profetas 

hablaban, era una exhortación a las 

prácticas del bien, de la justicia y del 

respeto entre unos y otros. No venían 

revelando la vida del espíritu, su 

destino y su evolución; ni el mismo 

Moisés, a quien escogí para 

convertirlo en representante mío y por 

su conducto entregué la Ley para 

todos los tiempos, os habló de la vida 

espiritual. 

54.  La Ley del Padre encierra 

sabiduría y justicia, enseña al hombre 

a vivir en paz, a amarse y respetarse 

unos a otros, y a hacerse dignos 

delante de Mí, como hombres; pero 

Moisés no mostró a la humanidad lo 
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que hay más allá de los umbrales de la 

muerte corporal, ni cuál es la 

restitución de los espíritus 

desobedientes, o el galardón para los 

prudentes y celosos de su misión. 

55.  Después reinó David, pleno de 

dones y de inspiración y en sus 

momentos de elevación, en sus 

éxtasis, escuchaba himnos y cantos 

espirituales con los que formó los 

salmos con que habría de invitar al 

pueblo de Israel a orar y a tributar a su 

Señor la mejor ofrenda de su corazón. 

Y David, con todo su amor e 

inspiración, no pudo revelar al pueblo 

la maravillosa existencia de los 

espíritus, su evolución y su meta. 

56.  Y Salomón, que sucedió a 

aquél en el reinado y que también 

demostró los grandes dones de 

sabiduría y de poder que le habían 

sido concedidos, por los cuales fue 

amado y admirado, y aún hoy son 

recordados sus consejos, sus juicios y 

proverbios; si su pueblo se hubiese 

acercado a él para preguntarle: Señor, 

¿Cómo es la vida espiritual? ¿Qué hay 

más allá de la muerte? ¿Qué es el 

espíritu? Salomón, con toda su 

sabiduría, no hubiese podido 

contestar. (339, 12 ï 15) 



 

101 

Capítulo 10 ï Cuando se cumplió el tiempo 

 

 Profecías 
1.  Para que el Verbo de Dios 

habitara entre la humanidad, y le 

mostrara el camino de su restitución 

con los sublimes ejemplos de su amor, 

todo lo preparó el Padre. 

2.  Primero inspiró a los profetas 

que habían de anunciar la forma en 

que el Mesías vendría al mundo, cuál 

sería su obra, sus padecimientos y su 

muerte en cuanto hombre, a fin de que 

cuando Cristo apareciese en la Tierra, 

el que conociese las profecías, le 

reconociera al instante. 

3.  Siglos antes de mi presencia a 

través de Jesús, el profeta Isaías dijo: 

Por lo tanto el Señor os dará esta señal 

"He aquí que la virgen concebirá y 

dará a luz un hijo que se llamará 

Emmanuel" (que quiere decir "Dios 

con nosotros"). Con esta profecía 

entre otras anunció mi llegada. 

4.  David, muchos siglos antes de 

mi advenimiento, cantaba con salmos 

llenos de dolor y sentido profético, los 

sufrimientos del Mesías durante la 

crucifixión. En aquellos salmos habla 

de una de mis siete palabras en la 

cruz, anuncia el desprecio con que las 

multitudes me habían de conducir al 

sacrificio, las frases de burla de los 

hombres al oírme decir que en Mí 

estaba el Padre, la soledad que había 

de experimentar mi cuerpo ante la 

ingratitud humana, todos los 

tormentos a que habría de ser sujeto y 

hasta la forma en que echarían suertes 

sobre mi vestidura. 

5.  Cada uno de mis profetas vino 

a anunciar mi llegada, a preparar los 

caminos y a dar señales precisas para 

que llegado el día nadie se 

confundiese. (40, 1 ï 5) 

 

La espera por el Mesías del 

pueblo judío 
6.  El mundo en esta Era no supo 

esperarme como me esperó el pueblo 

de Israel en aquel Segundo Tiempo. 

Mis grandes profetas habían 

anunciado a un Mesías, a un Salvador, 

al Hijo de Dios, quien vendría a 

libertar a los oprimidos y a iluminar al 

mundo con la luz del Verbo y aquel 

pueblo, mientras más sufría, más 

deseaba la llegada del prometido; 

mientras más bebía en el cáliz de la 

humillación y la opresión, más 

anhelaba la presencia del Mesías, y 

por doquiera buscaba indicios y 

señales que le hablasen de la 

proximidad de la llegada de su 

Salvador. 

7.  De generación en generación y 

de padres a hijos iba pasando la divina 

promesa que hizo velar y orar por 

mucho tiempo al pueblo escogido del 

Señor. 

8.  Al fin llegué entre mi pueblo, 

pero no todos supieron reconocerme, 

aunque todos me esperaban; unos lo 

hacían con espiritualidad y otros a 
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través de una interpretación 

materialista. 

9.  Pero me bastó la limpidez y el 

amor de los que sintieron mi presencia 

y miraron el Reino de los Cielos en la 

luz de mi palabra, para que creyeran 

en mi manifestación; me bastó con los 

que me siguieron fielmente y miraron 

en Mí a su Salvador  espiritual, 

porque ellos fueron los que dieron 

testimonio de mi verdad después que 

partí de este mundo. 

10.  Aunque mi mensaje era para 

todos los pueblos de la Tierra, llamé 

al corazón del pueblo escogido para 

que él se convirtiese luego en 

portavoz de mi palabra. Sin embargo, 

no sólo ese pueblo sintió mi 

presencia, también en otras naciones 

los hombres supieron descubrir las 

señales de mi llegada y presintieron el 

tiempo de mi presencia en la Tierra. 

(315, 17 ï 19) 

 

11.  En cada era y en cada 

Revelación Divina aparece Elías ante 

los hombres. 

12.  Aún no había llegado el Mesías 

a la Tierra, faltaba poco para que 

naciera en cuanto hombre y el espíritu 

del profeta ya había encarnado en 

Juan que luego fue llamado el 

Bautista, para anunciar la proximidad 

del Reino de los Cielos, que sería la 

presencia del Verbo entre los 

hombres. (31, 61 ï 62) 

 

María, la madre carnal de Jesús 
13.  Desde el Primer Tiempo, los 

patriarcas y profetas comenzaron a 

hablar del Advenimiento, de la venida 

del Mesías. Mas el Mesías no vino 

solamente en Espíritu, vino a 

encarnarse, vino a hacerse hombre y a 

tomar carne de una mujer. 

14.  La esencia maternal divina tuvo 

que encarnarse también, hacerse 

mujer, como una flor de pureza; para 

que de su corola brotase la fragancia, 

el perfume del Verbo de Dios que fue 

Jesús. 

15.  En Nazareth vivía una flor de 

pureza y de ternura, una virgen 

desposada, llamada María que era 

precisamente la anunciada por el 

profeta Isaías, para que de su seno 

surgiese el fruto de la Vida 

Verdadera. 

16.  Hasta ella llegó el enviado 

espiritual del Señor para comunicarle 

la misión que traía a la Tierra, 

diciéndole: "Salve muy favorecida, el 

Señor es contigo, bendita Tú entre las 

mujeres". 

17.  La hora de ser revelado el 

divino misterio, había llegado, y todo 

lo que sobre la presencia del Mesías, 

del Salvador, del Redentor, se había 

dicho, estaba próximo a cumplirse. 

Pero cuán pocos fueron los corazones 

sensibles a mi presencia. Cuán pocos 

los espíritus que estuvieron 

preparados, para reconocer en la luz 

de mi verdad el reino de los cielos. 

(40, 6 ï 7) 

 

La adoración al Niño Jesús 
18.  La humanidad está recordando 

en este día, aquél en que unos magos 

de Oriente llegaron hasta el pesebre 

de Belén para adorar al Dios niño. 

Hoy me preguntan algunos corazones: 
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¿Señor, es verdad que aquellos seño-

res poderosos y sabios se inclinaron 

delante de vos, reconociendo vuestra 

divinidad? 

19.  Si, hijos míos, fue la ciencia, el 

poder y la riqueza los que llegaron a 

postrarse ante Mi presencia. 

20.  También estaban allí los 

pastores, sus esposas y sus niños con 

sus humildes, sanos y sencillos 

presentes, con los que recibían y 

saludaban al Redentor del mundo y a 

María como el símbolo de la ternura 

celestial. Ellos representaban la 

humildad, la inocencia, la sencillez; 

mas los que tenían en sus pergaminos 

las profecías y las promesas que 

hablaban del Mesías, dormían 

profundamente sin presentir siquiera 

quién había llegado al mundo. (146, 9 

ï 11) 

 

El lazo de amor entre Jesús y 

María 
21.  Jesús vivió su niñez y juventud 

al lado de María, y en su regazo y a su 

lado gozó de su amor maternal. La 

ternura divina hecha mujer endulzó al 

Salvador los primeros años de su vida 

en el mundo, ya que llegada la hora, 

había de beber tanta amargura. 

22.  ¿Cómo es posible que haya 

quien pueda pensar que María, en 

cuyo seno se formó el cuerpo de Jesús 

y a cuyo lado vivió el Maestro, 

pudiese carecer de elevación 

espiritual, de pureza y santidad. 

23.  El que me ame, antes tendrá 

que amar todo lo mío, todo lo que 

amo Yo. (39, 52 ï 54) 

 

La sabiduría de Jesús 
24.  Dicen los hombres en sus 

libros, que Jesús estuvo entre los 

Escenios buscando su saber, mas 

quien todo lo sabía y fue antes que los 

mundos, nada tenía que aprender de 

los hombres; no podía lo divino 

aprender de lo humano. Donde quiera 

que estuve fue para enseñar. ¿Puede 

haber en la Tierra alguien más sabio 

que Dios? Cristo vino del Padre a 

traer a los hombres la sabiduría 

divina. ¿No os dió prueba de ello 

vuestro Maestro cuando a los doce 

años de edad, dejó absortos a los 

teólogos, a los filósofos y a los 

doctores de la Ley de aquel tiempo? 

25.  Hay quienes han atribuido a 

Jesús las debilidades de todos los 

hombres, gozando con arrojar sobre el 

hombre divino y sin mancha, el cieno 

que llevan en su corazón. Esos no me 

conocen. 

26.  Si todas las maravillas de esta 

Naturaleza que contempláis no son 

más que la materialización de 

pensamientos divinos, ¿No pensáis 

que el cuerpo de Cristo es la   

materialización de un pensamiento 

sublime de amor de vuestro Padre? 

Entonces Cristo os amó con el 

Espíritu, no con la carne. Mi verdad 

nunca podrá ser falseada porque ella 

contiene una luz y una fuerza 

absolutas. (146, 35 ï 36) 

 

27.  En el Segundo Tiempo os di un 

ejemplo de como debéis esperar la 

hora justa para dar cumplimiento a la 

misión que os trajo a la Tierra. 
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28.  Yo esperé a que mi cuerpo, 

aquel Jesús que contemplaron los 

hombres, llegase a su mejor edad para 

cumplir a través de él la divina misión 

de enseñaros el amor. 

29.  Cuando aquel cuerpo, el 

corazón y la mente habían llegado a 

su pleno desarrollo, mi Espíritu habló 

por sus labios, mi sabiduría cruzó por 

su mente, mi amor se posó en su 

corazón y fue tan perfecta la armonía 

entre aquel cuerpo y la divina luz que 

lo iluminaba, que muchas veces dije a 

las multitudes: "Quien conoce al hijo, 

conoce al Padre". 

30.  Cristo tomó la verdad de Dios 

para enseñarla a los hombres, no vino 

a tomarla del mundo. Ni de los 

griegos, caldeos, escenios, o fenicios, 

de ninguno vino a tomar la luz. Ellos 

no conocían aún el camino del cielo y 

Yo vine a enseñar lo que no era 

conocido en la Tierra. 

31.  Jesús había consagrado su 

infancia y su juventud a la caridad y a 

la oración, en tanto llegaba la hora de 

anunciar el Reino de los Cielos, la 

Ley del amor y la justicia, la Doctrina 

de la luz y de la vida. 

32.  Buscad la esencia de mi palabra 

vertida en aquel tiempo y decidme si 

ella puede proceder de alguna 

doctrina humana o de alguna ciencia 

conocida entonces. 

33.  Yo os digo que si 

verdaderamente hubiese tomado 

sabiduría de aquellos hombres, 

hubiese buscado a mis discípulos 

entre ellos y no en los hombres rudos 

e ignorantes con que formé mi 

apostolado. (169, 62 ï 68) 

 

La incomprensión del entorno 

humano en Nazareth 
34.  Tuve que buscar el seno de un 

pueblo como Egipto, ya que el pueblo 

al que había venido, no sabía darme 

albergue; pero no era el único dolor 

que habría de sentir mi corazón. 

35.  Cuando volví de Egipto y fui a 

habitar en Nazareth, a cada paso era 

burlado y herido por las frases de 

incredulidad y envidia. 

36.  Hice prodigios ahí, manifesté 

mi caridad y mi poder y fui negado. 

Ni uno solo de los que de cerca 

conocían mi vida y mis obras, creyó 

en Mí. 

37.  De ahí que, llegada la hora de 

la predicación, tuve que decir al dejar 

Nazareth: "En verdad os digo que no 

hay profeta que sea creído en su 

patria, menester es salir de ella para 

que su palabra sea oída". (299, 70 ï 

72) 
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El bautismo en el Jordán; 

tiempo de preparación en el 

desierto 
1.  El dulce Jesús, el humilde 

Nazareno que había esperado la hora 

en que por sus labios brotase la divina 

palabra, buscó a Juan en las riberas 

del Jordán para recibir las aguas del 

bautismo. ¿Iba Jesús en busca de 

purificación? No, pueblo. ¿Iba acaso a 

celebrar un rito? Tampoco. Jesús 

sabía que era llegada la hora en que Él 

dejaba de ser, en que el hombre 

desaparecía para dejar hablar al 

Espíritu y quiso señalar esa hora con 

un acto que se grabaría en la memoria 

de la humanidad. 

2.  Las aguas simbólicas no 

tuvieron que lavar ninguna mancha, 

pero sí para ejemplo de la humanidad, 

despojaban a aquel cuerpo de todo 

lazo con el mundo, para dejar que se 

fundiese en voluntad con el espíritu. 

Fue cuando los que presenciaron 

aquel acto, escucharon una voz divina 

que humanizada dijo: "He aquí a mi 

Hijo amado, en quien he puesto mis 

complacencias, a Él oíd". 

3.  Y desde ese instante, el Verbo 

de Dios se hizo palabra de vida eterna 

en los labios de Jesús, porque Cristo 

se manifestó en plenitud a través de 

Él. Los hombres le llamaron Rabí, 

Maestro, Enviado, Mesías e Hijo de 

Dios. (308, 25 ï 27) 

 

4.  Después me interné en el 

desierto para meditar, para enseñaros 

a penetrar en comunión con el 

Creador y contemplar desde el 

silencio del desierto la obra que me 

esperaba, para enseñaros con ello, que 

para levantaros al cumplimiento de la 

obra que os he confiado, antes tenéis 

que purificaros. Después, en el 

silencio de vuestro ser, buscad la 

comunión directa con vuestro Padre, y 

así preparados, limpios, fortalecidos y 

resueltos, levantaos con firmeza al 

cumplimiento de vuestra delicada 

misión. (113, 9) 

 

La unidad de Jesucristo con Dios 
5. Tres años hablé al mundo por 

aquellos labios, sin que una de mis 

palabras o uno de mis pensamientos 

fuese tergiversado por aquella mente, 

sin que uno de sus actos estuviese en 

desacuerdo con mi voluntad. Es que 

Jesús y Cristo, hombre y espíritu 

fueron uno, como Uno es Cristo con 

el Padre. (308, 28) 

 

6. Mirad en Mí al Padre, porque 

de cierto os digo que Cristo con el 

Padre son Uno desde la eternidad, 

desde antes de que los mundos fueran. 

7. En el Segundo Tiempo ese 

Cristo que es Uno con Dios, encarnó 

en la Tierra en el cuerpo bendito de 

Jesús y así vino a ser el Hijo de Dios, 

mas sólo en cuanto hombre, porque 
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vuelvo a deciros que un solo Dios 

existe. (9, 48) 

 

8.  Yo me hice hombre en Jesús, 

no fue para daros a entender que Dios 

tiene forma humana, sino para 

hacerme ver y oír de quienes estaban 

ciegos y sordos para todo lo que es 

divino. 

9.  Si el cuerpo de Cristo, hubiese 

sido la forma de Jehová, en verdad os 

digo, que ni hubiese sangrado ni 

hubiese muerto, fue un cuerpo 

perfecto pero humanizado y sensible 

para que la humanidad lo viese y a 

través de él oyese la voz de su Padre 

celestial. (3, 82) 

 

10.  Dos naturalezas hubo en Jesús, 

una material, humana, creada por mi 

voluntad en el seno virginal de María, 

a la que llamé el Hijo del Hombre, y 

la otra divina, el Espíritu, el cual fue 

nombrado el Hijo de Dios. En ésta fue 

el Verbo Divino del Padre, el cual 

habló en Jesús; la otra fue tan sólo 

material y visible. (21, 29) 

 

11.  Cristo, el Verbo de Dios, fue el 

que habló por boca de Jesús, el 

hombre limpio y puro. 

12.  Jesús el hombre, nació, vivió y 

murió, mas, por lo que toca a Cristo, 

Él no nació, ni creció en el mundo, ni 

murió; porque Él es la Voz del amor, 

el Espíritu del amor, la palabra divina, 

la expresión de la sabiduría del 

Creador, que ha estado siempre con el 

Padre. (91, 28 ï 29) 

 

El rechazo de Jesús como el 

Mesías esperado 
13.  En el Segundo Tiempo no fui 

reconocido por todos. Cuando aparecí 

en el seno del pueblo judío, el cual ya 

me esperaba porque veía cumplidas 

las señales dadas por los profetas, mi 

presencia confundió a muchos que no 

habían sabido interpretar las 

profecías, y esperaban ver a su Mesías 

como un príncipe poderoso que 

abatiera a sus enemigos, que 

humillara a los reyes, a los opresores 

y concediera posesiones y bienes 

terrestres a los que le esperaban. 

14.  Cuando ese pueblo contempló a 

Jesús, pobre y sin calza, cubriendo 

con humilde túnica su cuerpo; cuando 

lo vio nacer en un establo y después 

trabajar como humilde artesano, no 

pudo creer que Él fuera el enviado del 

Padre, el prometido. Fue menester que 

el Maestro hiciera prodigios y obras 

palpables para que le creyeran y 

comprendiesen su divino mensaje. 

(227, 12 ï 13) 

 

15.  Siempre han sido los humildes 

y los pobres los que descubren mi 

presencia, porque sus entendimientos 

no están ocupados con teorías 

humanas que los apartan del claro 

discernimiento. 

16.  En el Segundo Tiempo también 

aconteció que, habiendo sido 

anunciada la venida del Mesías, 

cuando El llegó, quienes le sintieron 

fueron los sencillos de corazón, los de 

espíritu humilde y entendimiento 

limpio. 
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17.  Los teólogos tenían en sus 

manos el libro de los profetas y a 

diario repetían las palabras que 

anunciaban las señales, el tiempo y la 

forma de la venida del Mesías; sin 

embargo, me vieron y no me 

reconocieron, me escucharon y 

negaron que Yo fuera el Salvador 

prometido; vieron mis obras y lo 

único que supieron hacer fue 

escandalizarse, cuando en verdad, 

todas ellas habían sido profetizadas.  

(l50, 21 ï 23) 

 

18.  Hoy ya no dudan de Jesús, pero 

muchos discuten y aún niegan mi 

Divinidad. Unos me atribuyen gran 

elevación espiritual: otros, afirman 

que Yo también voy caminando por la 

senda de la evolución del espíritu, 

para poder llegar al Padre; mas si así 

fuese, no hubiera venido a deciros: 

"Yo soy el camino, la verdad y la 

vida". (170, 7) 

 

Jesús como huésped de salvación 

entre el pueblo humilde 
19.  Vuestra misión, es la de imitar 

a vuestro Divino Maestro en su paso 

por la Tierra, recordad que cuando Yo 

me presentaba en los hogares, siempre 

dejaba en todos un mensaje de paz, 

sanaba a los enfermos, consolaba a los 

tristes con el divino poder que posee 

el amor. 

20.  Jamás dejé de penetrar a un 

hogar porque en él no fuera a ser 

creído; Yo sabía que al salir de ese 

lugar el corazón de sus moradores 

quedaría rebosante de gozo, porque 

sin saberlo, su espíritu se había 

asomado a través de mi enseñanza, al 

Reino de los Cielos. 

21.  Unas veces Yo fui a los 

corazones, en otras, ellos me 

buscaron; pero en todos los casos mi 

amor fue el pan de vida eterna, que les 

entregué en la esencia de mi palabra. 

(28, 3 ï 5) 

 

Jesús, el predicador incansable 
22.  En algunas ocasiones en las que 

me retiré a la soledad de algún valle, 

solamente por instantes permanecía 

solo, porque las multitudes, ávidas de 

escucharme se acercaban a su Maestro 

en busca de la infinita dulzura de su 

mirada. Yo les recibía, derramando en 

aquellos hombres, mujeres y niños, la 

ternura de mi caridad infinita 

sabiendo que en cada criatura había 

un espíritu al que Yo había venido a 

buscar al mundo. Entonces les 

hablaba del Reino de los Cielos, que 

es la verdadera patria del espíritu, 

para que calmasen con mi palabra sus 

inquietudes y se fortalecieran con la 

esperanza de alcanzar la vida eterna. 

23.  Hubo ocasiones en las que 

oculto entre la multitud, había alguno 

que llevaba la intención de gritar 

negando mi verdad, asegurando que 

Yo era un falso profeta; pero mi 

palabra le sorprendía antes de que 

hubiera tenido tiempo de abrir sus 

labios. Otras veces permití que algún 

blasfemo me injuriase, para probar 

ante la multitud que el Maestro no se 

alteraba ante las ofensas, dándoles así 

un ejemplo de humildad y de amor. 

24.  Hubo algunos que 

avergonzados ante mi mansedumbre, 
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se ausentaron al momento, 

arrepentidos de haber ofendido con 

sus dudas a quien con sus obras estaba 

predicando la verdad y en cuanto se 

les presentaba la oportunidad, venían 

a Mí, me seguían por los caminos, 

llorosos,   enternecidos ante mi 

palabra, sin atreverse siquiera a hablar 

para pedirme perdón por las ofensas 

que antes me habían inferido. Yo les 

llamaba, les acariciaba con mi palabra 

y les concedía alguna gracia. (28, 6 ï 

7) 

 

  25.  Escuchad: Cuando Yo estuve 

en la Tierra con vosotros, los hombres 

llegaban a Mí en caravanas, hombres 

de altos puestos, cubiertos de vanidad, 

gobernantes que secretamente me 

buscaban para escucharme. Unos me 

admiraron, pero no lo confesaron por 

temor, otros me negaron. 

26.  Hasta Mí llegaron multitudes 

formadas por hombres, mujeres y 

niños, y me escuchaban por la 

mañana, por la tarde, por la noche, y 

siempre encontraban dispuesto al 

Maestro a entregarles la palabra de 

Dios. Ellos contemplaban al Maestro 

olvidado de sí mismo y no sabían a 

que hora se alimentaba para que su 

cuerpo no decayera, ni se debilitara su 

voz y es que no sabían que Jesús 

tomaba fuerzas de su propio espíritu y 

en sí mismo encontraba el sustento. 

(241, 23) 

 

El amor de Jesús por los niños y 

la naturaleza 
27.  Hubo ocasiones en las que 

encontrándome solitario, era 

descubierto por los niños, quienes, 

llegando hasta Mí venían a mirarme, a 

ofrecerme florecillas, a contarme 

alguna cuita y a ofrendarme sus 

ósculos. 

28.  Las madres se apenaban al 

encontrar a sus pequeños en mis 

brazos escuchando mi palabra; los 

discípulos, creyendo que aquello 

significaba una falta de respeto hacia 

el Maestro, trataban de ahuyentarles 

de mi presencia, entonces Yo hube de 

decirles: "Dejad a los niños que 

vengan a Mí, porque para que 

alcancéis a penetrar en el Reino de los 

Cielos, es menester tengáis la pureza, 

la sencillez y simplicidad de los 

niños". 

29.  Yo me recreaba en aquella 

inocencia y en aquel candor, como 

quien deleita su mirada contemplando 

un capullo próximo a abrirse. (262, 62 

ï 64) 

 

30.  ¡Cuántas veces Jesús fue 

encontrado por sus discípulos cuando 

conversaba con las distintas criaturas 

del Universo! ¡Cuántas veces el 

Maestro fue sorprendido en sus 

diálogos con las aves, con la campiña, 

con el mar! Mas ellos sabían que su 

Maestro no estaba enajenado, ellos 

sabían que en su Maestro vibraba el 

Espíritu Creador del Padre, el que 

había dado idioma a todos los seres, el 

que entendía a todos sus hijos el que 

recibía la alabanza y el amor de todo 

lo hecho por Él. 

31.  ¡Cuántas veces los discípulos y 

la gente contemplaron a Jesús 

acariciando una ave o una flor y 
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bendiciendo todo y en sus ojos 

descubrían miradas de infinito amor 

para todas las criaturas! Adivinaban 

los discípulos el gozo divino de aquel 

Señor, al verse rodeado de tanto 

esplendor, de tanta maravilla brotada 

de su sabiduría y vieron también 

muchas veces lágrimas en los ojos del 

Maestro, cuando Él contemplaba la 

indiferencia de los hombres ante tanta 

grandeza, la insensibilidad y la 

ceguedad de las criaturas humanas 

ante tanto esplendor. Vieron llorar 

muchas veces al Maestro, cuando 

contemplaba al leproso llorando por 

su lepra, y a los hombres y mujeres 

quejarse de su destino, estando 

envueltos en un regazo de amor 

perfecto. (332, 25 ï 26) 

 

La doctrina de Jesús 
32.  Jesús os enseñó la caridad, la 

mansedumbre, el amor; vino a 

enseñaros a perdonar de corazón a 

vuestros enemigos; a deciros que 

deberíais huir de la mentira y amar la 

verdad; os manifestó que tanto el mal 

como el bien que recibieseis lo 

pagaríais siempre con el bien. Él os 

enseñó el respeto a cada uno de 

vuestros semejantes, y os reveló la 

forma de hallar la salud del cuerpo y 

del espíritu; a honrar con vuestra vida 

el nombre de vuestros padres, para 

que a la vez podáis ser honrados por 

vuestro hijos. 

33.  He aquí algunos de los 

mandatos a los que debe ajustarse 

todo aquél que en verdad quiera ser 

cristiano. 

34.  Cuando los escribas y los 

fariseos observaron los actos de Jesús 

y los encontraron que diferían de los 

suyos, dijeron que la Doctrina que 

predicaba, iba en contra de la Ley de 

Moisés. Es que ellos estaban con-

fundiendo la Ley con la tradiciones, 

mas Yo les probé que no había venido 

a transgredir la Ley que el Padre había 

revelado a Moisés, sino a darle 

cumplimiento con palabras y obras. 

35.  Ciertamente Yo pasé por sobre 

muchas de las tradiciones de aquel 

pueblo, porque ya había llegado el 

momento de que desaparecieran, para 

dar principio a un nuevo tiempo, con 

enseñanzas más elevadas. (149, 42 ï 

43) 

 

36.  Recordad que en el primer 

precepto de la Ley que por Moisés dí 

a la humanidad, dije "No haréis 

imagen ni semejanza de las cosas del 

Cielo para postraros a adorarlas". 

Desde entonces quedó trazado con 

claridad el camino para el hombre y el 

camino para el espíritu. 

37.  No se concretó Moisés a 

transmitir a los hombres el Decálogo, 

también instituyó leyes secundarias 

para la vida humana, e implantó 

tradiciones, ritos y símbolos dentro 

del culto espiritual, todo de acuerdo 

con los pasos que daba entonces el 

espíritu humano. 

38.  Pero vino el Mesías prometido 

y borró tradiciones, ritos, símbolos y 

sacrificios, dejando intacta solamente 

la Ley, por eso cuando los fariseos 

dijeron al pueblo que Jesús venía en 

contra de las leyes de Moisés, les 
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respondí que Yo no venía contra la 

Ley, antes bien venía a darle 

cumplimiento, y que si mis 

enseñanzas venían borrando las 

tradiciones, era porque el pueblo por 

cumplir con ellas se había olvidado de 

observar la Ley. (254, 17 ï 18) 

 

39.  El anhelo divino de Jesús era 

que sus discípulos se convirtiesen en 

los sembradores de su Doctrina 

redentora; por eso, en el instante 

supremo de su última cátedra a los 

discípulos, que fue también la última 

conversación entre el Padre y los 

hijos, les dijo con acento dulce: voy a 

dejaros un nuevo mandamiento: 

"Amaos los unos a los otros", 

encendiendo con la luz de aquella 

máxima, la esperanza más grande de 

la humanidad. (254, 59) 

 

40.  Mi palabra de este tiempo no 

borrará las que os dije en el Segundo. 

Pasarán los tiempos, los siglos y las 

eras, mas las palabras de Jesús no 

pasarán. Hoy vengo a explicaros y a 

revelaros el contenido de lo que os 

dije entonces y que no compren-

disteis. (114, 47) 

 

ñMilagrosò de Jes¼s 
41.  Para que aquella enseñanza 

encendiera la fe en los corazones, la 

acompañé de milagros para que 

pudiera ser amada por ellos, y para 

que estos milagros fuesen más 

palpables, los hice en los cuerpos de 

los enfermos, sané a los ciegos, a los 

sordos, a los mudos, a los paralíticos, 

a los poseídos, a los leprosos y aún 

resucité a los muertos.   

42.  ¡Cuántos milagros de amor hizo 

Cristo entre los hombres! Sus 

nombres los recogió la historia para 

ejemplo de futuras generaciones. 

(151, 37 ï 38)  

 

43.  Seres de luz al servicio de la 

Obra divina y otros rebeldes e 

ignorantes surgieron por doquier, y 

aparecieron entre aquella humanidad 

los poseídos, a quienes la ciencia no 

acertaba a liberar y eran repudiados 

por el pueblo. Ni los doctores de la 

Ley, ni los científicos, acertaban a 

devolver la salud a aquellos enfermos. 

44.  Mas todo estaba dispuesto por 

Mí, para enseñaros y daros pruebas de 

amor y os concedí a través de Jesús la 

curación de esas criaturas, con 

asombro de muchos. 

45.  Los incrédulos, los que habían 

oído hablar de la potestad de Jesús y 

sabían de sus milagros, buscaban las 

pruebas más difíciles para hacerlo 

vacilar un instante y demostrar que no 

era infalible; y esta liberación de los 

poseídos, el hecho de volverlos a su 

estado de seres normales con sólo 

tocarlos o mirarlos o dirigirles una 

palabra de orden, para que aquellos 

seres espirituales abandonasen su 

mente y unos y otros quedasen libres 

de su pesada carga, confundió a 

aquéllos. 

46.  Ante este poder, los fariseos, 

los científicos, los escribas y 

publicanos tuvieron diferentes 

reacciones. Unos reconocían la 

potestad de Jesús, otros atribuían su 
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poder a extrañas influencias, otros 

nada acertaban a decir; pero los 

enfermos que habían sido sanados 

bendecían su nombre. 

47.  Unos habían sido poseídos por 

un solo espíritu, otros por siete como 

María de Magdala y otros por un 

número tan grande, que ellos mismos 

decían ser una legión. 

48.  A lo largo de la vida del 

Maestro, las manifestaciones 

espirituales se sucedieron, unas fueron 

vistas por los doce discípulos, otras 

por el pueblo en los caminos, en sus 

hogares. Era tiempo de prodigios, de 

maravillas. (339, 20 ï 22) 

 

49.  El milagro, según vosotros lo 

entendéis, no existe; no hay nada 

contradictorio entre lo divino y lo 

material. 

50.  A Jesús atribuís muchos 

milagros y de cierto os digo, que sus 

obras fueron el efecto natural del 

amor, de esa divina fuerza que 

estando latente en cada espíritu, 

vosotros aún no la sabéis usar, porque 

no habéis querido conocer la virtud 

del amor. 

51.  ¿Qué existió en todos los 

prodigios que realizó Jesús, sino 

amor? 

52.  Escuchad discípulos: Para que 

el amor de Dios se manifestara a la 

humanidad, era necesaria la humildad 

del instrumento, y Jesús fue siempre 

humilde, y como de ello vino a dar 

ejemplo a los hombres, os dijo en una 

ocasión que sin la voluntad de su 

Padre Celestial, nada podría hacer. 

Quien no penetre en la humildad de 

esas palabras, pensará que Jesús fue 

un hombre como cualquiera, pero la 

verdad es que Él quería daros una 

lección de humildad. 

53.  Él sabía que esa humildad, esa 

unidad con el Padre, le hacía  

todopoderoso ante la humanidad. 

54.  ¡Oh inmensa y hermosa 

transfiguración que da el amor, la 

humildad y la sabiduría! 

55.  Ahora sabéis por qué Jesús, aún 

diciendo que nada podía hacer si no 

era por la voluntad de su Padre, en 

realidad todo lo podía, porque fue 

obediente, porque fue humilde, 

porque se hizo siervo de la Ley y de 

los hombres, y porque supo amar.  

56.  Reconoced entonces que, 

conociendo vosotros mismos algunas 

de las virtudes del amor espiritual, no 

lo sentís y por eso no podéis 

comprender el por qué de todo lo que 

llamáis milagro, o misterio, y que son 

las obras que hace el divino amor. 

57.  ¿Qué enseñanzas os dió Jesús 

que no fuesen de amor? ¿Qué ciencia, 

prácticas o conocimientos misteriosos 

empleó para dejaros sus ejemplos de 

poder y sabiduría? Sólo la dulzura del 

amor con la cual todo se puede hacer. 

58.  Nada hay contradictorio en las 

leyes del Padre, sencillas por sabias y 

sabias por estar saturadas de amor. 

59.  Entended al Maestro, Él es 

vuestro Libro. (17, 11 ï 21) 

 

60.  El Espíritu que animó a Jesús, 

fue el mío propio, vuestro Dios se 

hizo hombre para habitar entre 

vosotros y dejarse mirar, porque así 

era menester. Sentí en cuanto hombre, 
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todos los sufrimientos humanos; hasta 

Mí llegaron los hombres de ciencia 

que habían estudiado la naturaleza y 

encontraron que de mi enseñanza, 

nada sabían. Grandes y pequeños, 

virtuosos y pecadores, inocentes y 

culpables, recibieron la esencia de mi 

palabra y a todos los hice dignos de 

mi presencia, y siendo muchos los 

llamados, pocos fueron los escogidos 

y menos los que estuvieron cerca de 

Mí. (44, 10) 

 

La adúltera 
61.  Defendí a los pecadores. ¿No 

recordáis a la mujer adúltera? Cuando 

fue llevada hasta Mí, perseguida y 

condenada por las turbas, los fariseos 

llegaron y me preguntaron ¿Qué 

debemos hacer con ella? Los 

sacerdotes esperaban que Yo dijera: 

haced justicia. Para replicar después: 

¿Cómo es que predicas el amor y 

permites que esta pecadora sea 

castigada? Y si Yo hubiese dicho: 

dejadla en libertad, ellos hubieran 

respondido: En las leyes de Moisés, 

que según dices vienes confirmando, 

hay un precepto que dice: Toda 

aquella mujer que fuese encontrada en 

adulterio, morirá apedreada. 

62.  Yo, contemplando la intención 

de aquéllos, no contesté a sus palabras 

e inclinándome, escribí en el polvo de 

la tierra los pecados de aquéllos que 

juzgaban. Nuevamente me 

preguntaron qué debían hacer con 

aquella mujer y Yo les respondí: "El 

que se encuentre libre de pecado, que 

arroje la primera piedra". Entonces 

ellos reconocieron sus errores, se 

alejaron cubriendo sus rostros. 

Ninguno estaba limpio, y sintiéndose 

mirados por Mí hasta el fondo de su 

corazón, no acusaron más a aquella 

mujer, porque todos habían pecado, 

mas la mujer en compañía de otras 

que también habían adulterado, se 

arrepintieron y no volvieron a pecar. 

Os digo que es más fácil convertir a 

un pecador por el amor que por el 

rigor. (44, 11)  

 

María Magdalena 
63.  María Magdalena la pecadora, 

como el mundo la ha llamado, fue 

merecedora de mi ternura y de mi 

perdón.  

64.  Pronto logró su redención, lo 

que no sucede con otros que piden 

débilmente el perdón por sus pecados; 

mientras ella encontró pronto lo que 

buscaba, otros no lo logran.  

65.  Magdalena se hizo perdonar sin 

hacer alarde de su arrepentimiento, 

ella había pecado como vosotros 

pecáis, mas había amado mucho. 

66.  El que ama podrá tener 

equivocaciones en su conducta 

humana, pero el amor es la ternura 

que rebosa del corazón; si vosotros 

queréis ser perdonados como ella, 

volved vuestros ojos a Mí llenos de 

amor y confianza, y seréis como ella, 

absueltos de toda mancha.  

67.  Aquella mujer no volvió a 

pecar, el amor que de su corazón 

rebosaba lo consagró a la Doctrina del 

Maestro.  

68.  Fue perdonada aunque había 

cometido errores, pero en su corazón 

llevaba el fuego que purifica, y por 
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aquel perdón que recibió la pecadora, 

ya no se apartó un instante de Jesús, 

más bien mis discípulos me dejaron 

solo en las horas más cruentas que 

aquella pequeña; María no se apartó 

de Mí, no me negó, no temió ni se 

avergonzó.  

69.  Por ello le fue concedido llorar 

a los pies de mi cruz y sobre mi 

sepulcro, su espíritu pronto se redimió 

por lo mucho que amó. 

70.  En su corazón llevaba también 

espíritu de apóstol; su conversión 

resplandece como luz de la verdad; 

había sabido humillarse ante mi planta 

para decirme: "Señor, si tú lo quieres 

yo seré salva del pecado".  

71.  Mientras vosotros, cuántas 

veces quisierais convencerme de 

vuestra inocencia cubriendo vuestras 

faltas con largas oraciones.  

72.  No, discípulos, aprended de 

ella, amad en verdad a vuestro Señor 

en cada uno de vuestros hermanos, 

amad mucho y os serán perdonados 

vuestros pecados. Grandes seréis 

cuando hagáis florecer en vuestro 

corazón esa verdad. (212, 68 ï 75) 

 

Nicodemo y la cuestión de la 

Reencarnación 
73.  En aquel tiempo dije a 

Nicodemo, quien me había buscado 

de buena fe para hablar Conmigo: Lo 

que es nacido de la carne, carne es, y 

lo que es nacido del espíritu, espíritu 

es. No os sorprendáis si os digo que es 

necesario nacer otra vez. ¿Quién 

comprendió aquellas palabras? 

74.  Yo os quise decir con ellas que 

una vida humana no es bastante para 

entender una sola de mis lecciones y 

que para que lleguéis a comprender el 

libro que esta vida encierra, os son 

necesarias muchas existencias. De ahí 

que la carne tenga que servir sólo de 

báculo al espíritu en su tránsito por la 

Tierra. (151, 59) 

 

La Transfiguración de Jesús 
75.  En el Segundo Tiempo, cierta 

vez caminaba Jesús seguido de    

algunos de sus discípulos. Habían 

ascendido a una montaña y mientras 

el Maestro maravillaba con sus 

palabras a aquellos hombres, de 

pronto contemplaron transfigurado el 

cuerpo de su Señor, quien flotaba en 

el espacio, teniendo a su diestra al 

espíritu de Moisés y a su siniestra al 

de Elías. 

76.  Ante aquel miraje sobrenatural, 

cayeron por tierra los discípulos 

cegados por la luz divina; mas luego 

serenándose, propusieron a su 

Maestro colocar sobre sus hombros el 

manto de púrpura de los reyes, lo 

mismo que sobre Moisés y Elías. 

Entonces escucharon una voz que 

descendía del infinito, la cual decía: 

"Este es mi Hijo amado en el cual he 

puesto mis complacencias, a Él oíd". 

77.  Gran temor invadió a los 

discípulos al escuchar aquella voz, y 

levantando su vista sólo vieron al 

Maestro, quien les dijo: "No temáis ni 

digáis a nadie esta visión hasta que 

Yo haya resucitado de entre los 

muertos". Entonces preguntaron a su 

Señor: "¿Por qué dicen los escribas 

que es menester que Elías venga 

primero?" y Jesús les contestó: "En 
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verdad, Elías vendrá primero y 

restituirá todas las cosas, mas Yo os 

digo que Elías ya vino y no lo 

conocieron, antes hicieron en él 

cuanto quisieron. Entonces los 

discípulos comprendieron que les 

habló de Juan el Bautista". 

78.  En esta era, cuántas veces ante 

vuestros ojos he hecho desaparecer la 

materia a través de la cual me 

comunico, para permitiros 

contemplarme en la forma humana 

con la que la humanidad conoció a 

Jesús, y sin embargo, no habéis caído 

postrados ante la nueva 

transfiguración. (29, 15 ï 18) 

 

Falta de valor confesional 
79.  En aquel tiempo, cuando hecho 

hombre habité entre vosotros, ocurrió 

muchas veces que por las noches, 

cuando todos reposaban, no faltaban 

hombres que me buscasen llegando 

sigilosamente hasta Mí, temiendo ser 

descubiertos. me buscaban, porque 

sentían remordimiento por haber 

gritado y escandalizado en contra mía, 

mientras Yo hablaba a la 

muchedumbre, y su remordimiento 

era más intenso cuando comprobaban 

que en su corazón les había dejado mi 

palabra un presente de paz y de luz y 

en su cuerpo había derramado mi 

bálsamo de curación. 

80.  Cabizbajos se presentaban 

delante de Mí diciéndome: Maestro,  

perdonadnos, hemos reconocido que 

hay verdad en vuestra palabra. Yo les 

contestaba: "Si habéis encontrado que 

sólo hablo la verdad, ¿Por qué os 

ocultáis? ¿No salís a recibir los rayos 

del sol cuando éste aparece, y cuándo 

os habéis avergonzado de ello?" El 

que ama la verdad jamás la oculta, ni 

la niega, ni se avergüenza de ella. 

81.  Os hablo así, porque veo que 

muchos vienen a escucharme a 

hurtadillas, mintiendo a dónde han 

venido, ocultando lo que han oído y a 

veces negando haber estado Conmigo. 

¿De qué os avergonzáis? (133, 23 ï 

26) 

 

Hostigamiento contra Jesús 
82.  En el Segundo Tiempo hablaba 

Yo a las multitudes. Mi palabra 

perfecta en su esencia y en su forma, 

era escuchada por todos. Mi mirada, 

penetrando en los corazones, des-

cubría todo lo que cada uno guardaba. 

En unos había duda, en otros fe, en 

otros me hablaba una voz angustiosa: 

eran los enfermos, a quienes el dolor 

les hacía esperar de Mí un milagro. 

Había quienes trataban de ocultar su 

burla, cuando me oían decir que Yo 

venía del Padre a traer a los hombres 

el Reino de los Cielos, y había 

corazones en los que encontraba odio 

hacia Mí e intenciones de hacerme 

callar o desaparecer. 

83.  Eran los soberbios, los fariseos 

que se sentían afectados por mi 

verdad. Porque a pesar de que mi 

palabra era tan clara, tan llena de 

amor y tan consoladora, a pesar de ir 

siempre confirmada con obras pode-

rosas, muchos hombres persistieron 

en encontrar la verdad de mi 

presencia, juzgándome a través de 

Jesús, escudriñando mi vida, fijándose 

en la humildad de mis vestiduras y en 
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mi pobreza absoluta de bienes 

materiales. 

84.  Y no conformes con juzgarme a 

Mí, juzgaban a mis discípulos, 

observándolos detenidamente, ya 

cuando hablaban, ya cuando me 

seguían por los caminos, ya cuando se 

sentaban a la mesa. ¡Cómo se 

escandalizaron los fariseos cuando 

vieron cierta vez, que mis discípulos 

no se habían lavado las manos para 

sentarse a la mesa! ¡Pobres mentes 

que confundían el aseo del cuerpo con 

la pureza del espíritu! Ellos no se 

daban cuenta que cuando tomaban en 

el templo los panes sagrados, tenían 

limpias las manos, pero el corazón 

lleno de podredumbre. (356, 37 ï 38) 

 

85.  A cada paso me escudriñaban. 

Todos mis actos y palabras fueron 

juzgadas con mala intención, las más 

de las veces se confundían ante mis 

obras o pruebas, porque sus 

entendimientos no eran capaces de 

comprender lo que sólo el espíritu 

puede concebir. 

86.  Si oraba, decían: ¿Para qué ora 

si dice estar lleno de poder y 

sabiduría? ¿Qué puede necesitar o 

pedir? Y si no oraba, decían que no 

cumplía con su culto. 

87.  Si veían que no llevaba a mis 

labios algún sustento, mientras mis 

discípulos comían, juzgaban que Yo 

estaba fuera de las leyes instituidas 

por Dios, y si me veían tomar 

alimento se preguntaban, ¿Qué 

necesidad tenía de comer para vivir, 

quien decía ser la vida? No 

comprendían que Yo había venido al 

mundo a revelarles a los hombres, 

cómo debería vivir la humanidad 

después de una prolongada 

purificación, para que brotara de ella 

una generación espiritualizada, que 

estuviera por sobre las miserias 

humanas, de las necesidades 

imperiosas de la carne y de las 

pasiones de los sentidos corporales. 

(40, 11 ï 13) 

 

Anuncio de la despedida 
88.  Tres años convivió Jesús con 

sus discípulos, fue seguido por 

grandes multitudes que lo amaban  

profundamente. No había ya para 

aquellos discípulos, nada que no fuera 

el oír a su Maestro predicando su 

divina enseñanza; siguiendo sus pasos 

no experimentaban hambre ni sed, no 

había tropiezo ni obstáculo alguno, 

todo era paz y dicha en el ambiente 

que rodeaba a aquel grupo y sin 

embargo, cuando se encontraban más 

absortos en la contemplación de su 

amado Jesús, Él les decía: "Los 

tiempos cambiarán, Yo me iré de 

vosotros y quedaréis como ovejas 

entre lobos". "La hora se acerca y es 

preciso que retorne al lugar donde he 

venido, y vosotros por un tiempo 

quedaréis solos para llevar el 

testimonio de lo que habéis visto y 

oído; los hambrientos y sedientos de 

amor y de justicia, trabajad en mi 

nombre y después Yo os llevaré 

conmigo a la morada eterna". 

89.  Aquellas palabras entristecían a 

los discípulos y a medida que la hora 

se acercaba, Jesús repetía con mayor 

insistencia aquel anuncio, hablaba de 
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su partida, pero al mismo tiempo 

confortaba el corazón de aquéllos que 

lo oían diciéndoles que su Espíritu no 

se ausentaría y seguiría velando por el 

mundo y si se preparaban para llevar 

su palabra como un mensaje de 

consuelo y esperanza a la humanidad, 

de aquel tiempo, Él hablaría por su 

boca y haría prodigios. (354, 26-27) 

 

Entrada de Jesús en Jerusalén 
90.  Triunfalmente me recibieron las 

multitudes al penetrar en la ciudad de 

Jerusalén. De las aldeas y de las 

comarcas llegaron en turbas, hombres, 

mujeres y niños para mirar la entrada 

del Maestro en la ciudad. Eran los que 

habían recibido el prodigio y la 

prueba del poder del Hijo de Dios. 

Ciegos que ya veían, mudos que ahora 

podían cantar. ¡Hosanna! Paralíticos 

que habían dejado el lecho para venir 

presurosos a contemplar al Maestro en 

la Fiesta Pascual. 

91.  Yo sabía que ese triunfo era 

momentáneo, ya había anticipado a 

mis discípulos lo que luego había de 

acontecer. Era apenas el principio de 

mi lucha y ahora a mucha distancia de 

ese acontecimiento, os digo que la luz 

de mi verdad sigue en lucha con la 

tiniebla de la ignorancia, del pecado y 

la impostura, por lo que debo añadir 

que mi triunfo absoluto no ha llegado 

aún. 

92.  ¿Cómo podéis creer que aquella 

entrada en Jerusalén haya significado 

el triunfo de mi Causa, si eran unos 

cuantos los que se habían convertido y 

eran muchos los que ignoraban quién 

era Yo? 

93.  Y aunque aquella humanidad se 

hubiese convertido toda a mi palabra, 

¿No quedaban muchas generaciones 

por venir? 

94.  Aquel instante de júbilo, 

aquella entrada fugazmente triunfal, 

fue sólo la imagen del triunfo de la 

luz, del bien, la verdad, el amor y la 

justicia, día que deberá llegar y al cual 

estáis invitados todos. 

95.  Sabed que si uno solo de mis 

hijos se encontrase fuera de la Nueva 

Jerusalén, no habría fiesta, porque no 

podría Dios hablar de triunfo, no 

podrá celebrar su victoria si su poder 

no hubiese sido capaz de salvar al 

último de sus hijos. (268, 17 ï 21) 

 

96.  Sois los mismos que en el 

Segundo Tiempo cantasteis el 

¡Hosanna! cuando Jesús penetró en 

Jerusalén. Hoy que me manifiesto a 

vosotros en espíritu, ya no tendéis 

vuestros mantos a mi paso, son 

vuestros corazones los que ofrecéis 

como morada a vuestro Señor. Hoy 

vuestro ¡Hosanna! no es a voz en 

cuello, ese ¡Hosanna! brota de vuestro 

espíritu como un himno de humildad, 

de amor y reconocimiento al Padre, 

como un himno de fe en esta 

manifestación que en el Tercer 

Tiempo ha venido a ofreceros vuestro 

Señor. 

97.  Ayer como ahora, así me 

seguisteis a mi entrada a Jerusalén. 

Las grandes multitudes me rodeaban 

cautivadas por mis palabras de amor. 

Hombres y mujeres, ancianos y niños, 

estremecían la ciudad con sus voces 

de júbilo y los mismos sacerdotes y 
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fariseos, temiendo que el pueblo se 

rebelara, me dijeron: "Maestro, si Tú 

enseñas la paz, ¿Por qué permites que 

tus discípulos escandalicen de esta 

manera?" Y Yo les contesté: "En 

verdad os digo, si estos callaren, las 

piedras hablarían". Porque eran 

instantes de júbilo, era la culminación 

y la glorificación del Mesías entre los 

hambrientos y sedientos de justicia, de 

aquellos espíritus que por largo 

tiempo habían esperado la llegada del 

Señor, en cumplimiento de las 

profecías. 

98.   En aquel júbilo y alegría mi 

pueblo también celebraba su libe-

ración del Egipto. Esa 

conmemoración de la Pascua, Yo la 

quise hacer inolvidable entre mi 

pueblo; pero en verdad os digo, que 

no cumplí con una simple tradición 

sacrificando un cordero, no, Yo me 

ofrecí en Jesús, el Cordero Inmolado, 

como el camino a través del cual 

habrán de redimirse todos mis hijos. 

(318, 57 ï 59) 

 

La última cena 
99.  Cuando Jesús celebró con sus 

discípulos aquella pascua, según la 

tradición de aquel pueblo, les dijo: 

Algo nuevo vengo a revelaros: Tomad 

este vino y comed de este pan, que 

representan mi sangre y mi cuerpo, y 

haced vosotros esto en memoria mía. 

100.  Después de la partida del 

Maestro, los discípulos 

conmemoraron el sacrificio de su 

Señor tomando el vino y comiendo el 

pan que simbolizaban a Aquél que 

todo lo dió por amor a la humanidad. 

101.  A medida que los siglos 

pasaron, los pueblos divididos en 

religiones, dieron diferente 

interpretación a mi palabra. 

102.  Hoy vengo a deciros cual fue 

mi sentir en aquella hora, de aquella 

cena, donde cada palabra y cada acto 

de Jesús, fue lección de un libro de 

profunda sabiduría y de infinito amor. 

Si tomé el pan y el vino, fue para 

haceros comprender que ellos son 

semejantes al amor, que es el sustento 

y la vida del espíritu, y si os dije: 

"Haced esto en memoria mía", quería 

decir el Maestro que amaseis a 

vuestros hermanos con un amor 

semejante al de Jesús, entregándoos 

como verdadero sustento a la 

humanidad. 

103.  Todo rito que de estas 

enseñanzas hagáis será estéril, si en 

vuestra vida no lleváis a la práctica 

mis enseñanzas y ejemplos; he ahí lo 

difícil para vosotros, mas en ello es 

donde existe el mérito. (151, 29 ï 32 y 

34) 

 

104.  Así como ahora estáis a mi 

alrededor, así me encontraba en el 

Segundo Tiempo aquella última 

noche. El sol se hallaba en el ocaso, 

cuando Jesús conversaba con sus 

apóstoles en aquella estancia por 

última vez. Eran las palabras de un 

Padre en agonía a sus hijos muy 

amados. Había tristeza en Jesús y 

también en los discípulos que 

ignoraban todavía lo que unas horas 

más tarde esperaba a Aquél que había 

venido a doctrinarles y les había 

amado tanto. Su Señor iba a partir, 
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mas no sabían aún cómo. Pedro 

lloraba estrechando el cáliz contra su 

corazón. Juan humedecía con sus   

lágrimas el pecho del Maestro. Mateo 

y Bartolomé se hallaban extasiados 

ante mi enseñanza. Felipe y Tomás 

ocultaban su amargura mientras 

cenaban conmigo. Santiago el menor 

y el Mayor, Tadeo, Andrés y Simón, 

estaban mudos de dolor, sin embargo 

era mucho lo que me hablaban con el 

corazón. Judas Iscariote también 

llevaba dolor en su corazón, angustia 

y remordimiento, mas ya no podía 

retroceder porque la tiniebla lo había 

poseído. 

105. Cuando Jesús terminó de decir 

sus últimas palabras y 

recomendaciones, aquellos discípulos 

se encontraban bañados en llanto, mas 

uno de ellos ya no estaba, su espíritu 

no pudo recibir tanto amor ni 

contemplar tanta luz y se apartó 

porque aquella palabra le quemaba su 

corazón. (94, 56 ï 58)   

 

106. El anhelo divino de Jesús era 

que sus discípulos se convirtiesen en 

los sembradores de su Doctrina 

redentora. 

107. Por eso, en el instante supremo 

de su última cátedra a los discípulos, 

que fue también la última 

conversación entre el Padre y los 

hijos, les dijo con acento dulce: voy a 

dejaros un nuevo mandamiento: 

"Amaos los unos a los otros". 

108. Encendiendo con la luz de 

aquella máxima, la esperanza más 

grande de la humanidad. (254, 59) 
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Capítulo 12 ï Pasión, Muerte y Resurrección 

 

Esfuerzos y padecimientos 

durante toda la vida de Jesús 
1.  Vine a vivir entre los hombres 

haciendo de mi vida un ejemplo, un 

libro. Yo supe de todos los dolores, de 

las pruebas y de las luchas, de la 

pobreza, del trabajo y de las 

persecuciones; supe del 

desconocimiento de los parientes, de 

la ingratitud y de la traición; de las 

largas jornadas, de la sed y del 

hambre, de la burla, de la soledad y de 

la muerte. Dejé que todo el peso del 

pecado humano, cayera sobre Mí. 

Permití que el hombre escudriñara mi 

Espíritu en mi palabra y en mi cuerpo 

taladrado,  donde podía contemplarse 

hasta el último de mis huesos. Siendo 

Dios, quedé convertido en rey de 

burlas, en un despojo y aún tuve que 

cargar la cruz de la ignominia y 

escalar el montículo donde los 

ladrones morían. Ahí cesó mi vida 

humana, como una prueba de que Yo, 

no solamente soy el Dios de la 

palabra, sino el Dios de las obras. 

(217, 11) 

 

2.  Cuando se acercaba la hora y la 

cena había concluido, Jesús había 

hecho a sus discípulos las últimas 

recomendaciones. Se encaminó al 

Huerto de los Olivos, donde 

acostumbraba a orar, y hablando al 

Padre, le dijo: "Señor, si es posible, 

aparta de Mí este cáliz, mas antes, 

hágase Tu voluntad". Entonces, se 

acercó aquel de mis discípulos que 

había de entregarme, acompañado de 

la turba que iba a aprehenderme. 

Cuando    aquéllos    preguntaron: 

"¿Quién es Jesús, el Nazareno?" Judas 

se acercó a su Maestro y lo besó. En 

el corazón de aquellos hombres hubo 

temor y turbación al contemplar la 

serenidad de Jesús y volvieron a 

preguntar: "¿Quién es Jesús?" 

Entonces, adelantándome hacia ellos, 

les dije: "Heme aquí, Yo soy". Ahí 

comenzó mi pasión. 

3.  Me llevaron ante pontífices, 

jueces y gobernadores; me 

interrogaron, me juzgaron y acusaron 

de infringir la ley de Moisés y de 

querer formar un reino que destruyese 

al de César. (152, 6 ï 7) 

 

4.  ¿No recordáis en cuantas 

ocasiones manifesté mi amor, no sólo 

en los que en Mí creyeron, sino 

también en aquél que me traicionó y 

en quienes me persiguieron y 

juzgaron? Ahora me podéis preguntar 

cuál fue la causa que me movió para 

permitir todos aquellos escarnios y Yo 

os contesto: Era menester que les 

dejara completa libertad de 

pensamiento y de obras, para que 

hubiera ocasiones propicias para 

manifestarme y que todos palparan la 

misericordia y amor con que vine a 

doctrinar al mundo. 
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La traición de Judas  
5.  Yo no moví el corazón de Judas 

para que me traicionara, él sirvió de 

instrumento a un mal pensamiento 

cuando su corazón se llenó de 

tinieblas; y ante la infidelidad de 

aquel discípulo, le manifesté mi 

perdón. 

6.  No hubiere sido preciso que 

uno de los míos me traicionara para 

daros aquella muestra de humildad, el 

Maestro la hubiera demostrado en 

cualquier ocasión que los hombres le 

hubiesen presentado. A aquél 

discípulo le correspondió ser el 

instrumento por el cual el Maestro 

mostró al mundo su divina humildad y 

aunque habéis pensado que la 

flaqueza de aquel hombre fue la que 

ocasionó la muerte de Jesús, Yo os 

digo que estáis en un error, porque Yo 

vine a darme todo a vosotros, y si no 

hubiese sido en esa forma, estad 

seguros de que hubiese sido en otra. 

Por lo tanto no tenéis derecho a 

maldecir o a juzgar a aquél que es 

vuestro hermano, al que en un instante 

de ofuscación faltó al amor y a la 

fidelidad que debía a su Maestro. Si 

vosotros le culpáis de mi muerte, ¿Por 

qué no lo bendecís sabiendo que mi 

sangre fue derramada para la 

salvación de todos los hombres? Más 

os valdría orar para pedir que ninguno 

de vosotros caiga en tentación, porque 

la hipocresía de los escribas y fariseos 

aún existe en el mundo. (90, 37 ï 39) 

 

7.  Cuando fui interrogado por el 

pontífice Caifás diciéndome: Yo te 

conjuro a que me digas si eres el 

Cristo, el Mesías, el Hijo de Dios. Yo 

le respondí: "Tú lo has dicho". (21, 

30) 

 

La Pasión de Jesús 
8.  ¿Cuántos corazones que días 

antes habían admirado y bendecido 

mis obras, olvidándose de ellas, se 

tornaron en ingratos y se unieron a los 

que blasfemaban contra Mí, mas era 

menester que fuera muy grande aquel 

sacrificio para que no se borrara jamás 

del corazón de la humanidad. 

9.  El mundo, y en él vosotros, me 

visteis ser blasfemado, escarnecido y 

humillado, hasta donde ningún 

hombre haya podido serlo; mas Yo 

apuré con paciencia el cáliz que me 

disteis a beber. Paso a paso cumplí mi 

destino de amor entre los hombres, 

dándome todo a mis hijos. 

10.  Bienaventurados los que, a 

pesar de ver ensangrentado y jadeante 

a su Dios, creyeron en Él. 

11.  Mas algo mayor aún me 

esperaba; morir clavado en un madero 

entre dos ladrones; pero escrito estaba 

y así debía cumplirse, para que Yo 

fuese reconocido como el Mesías 

verdadero. (152, 8 ï 11) 

 

12.  Sobre esta enseñanza que ahora 

os doy, ya os ofrecí en el Segundo 

Tiempo un ejemplo. Hallábase Jesús 

en la cruz, el Redentor agonizaba ante 

aquellas multitudes a las que tanto 

había amado, cada corazón era una 

puerta a la cual Él había llamado. 

Entre la turba se encontraba el hombre 

que gobernaba multitudes, el príncipe 

de la iglesia, el publicano, el fariseo, 
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el rico, el pobre, el perverso y el 

sencillo de corazón. Y mientras unos 

sabían quien era el que expiraba en 

aquella hora, porque habían visto sus 

obras y recibido sus beneficios, otros 

sedientos de sangre inocente y ávidos 

de venganza, aceleraban la muerte de 

Aquél a quien burlescamente 

llamaban Rey de los judíos, sin saber 

que no sólo era Rey de un pueblo, 

sino que lo era de todos los pueblos de 

la Tierra y de todos los mundos del 

Universo. Jesús, dirigiendo una de sus 

últimas miradas a aquellas multitudes, 

lleno de ternura y de piedad, elevó su 

súplica al Padre, diciendo: "Padre 

mío, perdónales, porque no saben lo 

que hacen". 

13.   Aquella mirada, lo mismo 

envolvió al que lloraba por Él, que al 

que gozaba con su tormento, porque 

el amor del Maestro que era el amor 

del Padre, era uno solo para todos. 

103, 26 ï 27) 

 

14.  Cuando llegó el día en que las 

turbas, azuzadas por quienes se 

sentían intranquilos con la presencia 

de Jesús, le hirieron y azotaron; y le 

vieron sangrar como un simple mortal 

bajo el efecto de los azotes, más tarde, 

agonizar y morir como cualquier 

humano; los fariseos, los príncipes y 

los sacerdotes, exclamaron 

satisfechos: he ahí que se nombra hijo 

de Dios, al que se creyó rey y se hizo 

pasar por el Mesías. 

15.  Fue por ellos, más que por 

otros, por los que Jesús pidió a su 

Padre que perdonara a aquéllos que, 

conociendo las escrituras lo estaban 

negando, y ante las multitudes lo 

estaban mostrando como a un 

impostor. Ellos eran los que, diciendo 

ser los doctores de la ley, en realidad, 

al juzgar a Jesús, no sabían lo que 

hacían, mientras que allí, entre las 

turbas, había corazones destrozados 

por el dolor, ante la injusticia que 

estaban presenciando y rostros ane-

gados por el llanto, ante el sacrificio 

del Justo. Eran los hombres y las 

mujeres de corazón sencillo y de 

espíritu humilde y elevado, que sabían 

quién era el que había estado en el 

mundo con los hombres y 

comprendían lo que éstos perdían al 

partir el Maestro. (150, 24 ï 25) 

 

16.  Os habla Aquél que en la cruz, 

agonizante, maltrecho y torturado por 

la turba, elevó sus ojos al infinito, 

diciendo: "Padre, perdónales, porque 

no saben lo que hacen". 

17.  En aquel divino perdón, 

abarqué y envolví a todos los hombres 

de todos los tiempos, porque Yo podía 

ver el pasado, el presente y el futuro 

de la humanidad. Puedo deciros en 

verdad y en espíritu, que en aquella 

bendita hora os estaba contemplando 

a vosotros que en este tiempo estáis 

escuchando mi nueva palabra. (268, 

38 ï 39) 

 

18.  Cuando desde lo alto de la cruz 

dirigí mis últimas miradas a la 

multitud, contemplé a María, y le dije 

refiriéndome a Juan: "Mujer, he ahí a 

tu hijo" y a Juan: "Hijo, he ahí a tu 

Madre". 
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19.  Juan era el único en aquella 

hora que podía entender el sentido de 

aquella frase, porque las turbas 

estaban tan ciegas, que cuando les 

dije: Sed tengo cuando era sed de 

amor lo que experimentaba mi 

Espíritu. 

20.  También los dos malhechores 

agonizaban junto Conmigo y mientras 

uno blasfemaba y se hundía en el 

abismo, el otro se iluminaba con la luz 

de la fe, y a pesar de ver a su Dios 

enclavado en el ignominioso madero 

y próximo a expirar, creía en su 

Divinidad y le dijo: "Cuando estés en 

el Reino de los Cielos, acuérdate de 

mí", a lo cual respondí conmovido por 

tanta fe: "En verdad te digo, que hoy 

estarás Conmigo en el Paraíso". 

21.  Nadie sabe las tempestades que 

se agitaban en esa hora dentro del 

corazón de Jesús; los elementos 

desencadenados eran sólo un débil 

reflejo de lo que en la soledad de 

aquel hombre pasaba y era tan grande 

y tan real el dolor del Espíritu Divino, 

que la carne sintiéndose por un 

instante débil, exclamó: "Dios mío,  

Dios mío, ¿Por qué me has 

abandonado?" 

22.  Si enseñé a los hombres a vivir, 

también les vine a enseñar a morir 

perdonando y bendiciendo, aún a los 

mismos que me injuriaban y 

martirizaban al decir al Padre: 

"Perdónales, que no saben lo que 

hacen". 

23.  Y cuando el espíritu 

abandonaba esta morada, dije: "Padre, 

en vuestras manos encomiendo mi 

espíritu". La lección perfecta había 

concluido, como Dios y como hombre 

había hablado. (152, 12 ï 17) 

 

24.  Un instante bastó a Dimas para 

salvarse, y ése fue el último de su 

vida; él me habló desde su cruz, y a 

pesar de ver que Jesús, el que se decía 

hijo de Dios, estaba en agonía, sintió 

que era el Mesías, el Salvador y a Él 

se entregó con todo el arrepentimiento 

de su corazón y con toda la humildad 

de su espíritu, por eso le prometí el 

Paraíso para ese mismo día. 

25.  Yo os digo que todo aquél que 

inconscientemente vaya pecando, pero 

que al final de su vida me hable con 

su corazón lleno de humildad y de fe, 

le haré sentir la ternura de mi caridad, 

que lo elevará de las miserias de la 

Tierra, para hacerle conocer los 

deleites de una vida noble y elevada. 

(94, 71 ï 72) 

 

26.  Sí, amado Dimas, tú fuiste 

conmigo en el Paraíso de la luz y de la 

paz espiritual, a donde llevé a tu 

espíritu, en premio a su fe. ¿Quién 

hubiese dicho a los que dudaban que 

en Jesús, moribundo y sangrante, 

habitase un Dios, que en el ladrón que 

agonizaba a su diestra se ocultase un 

espíritu de luz? 

27.  El tiempo pasó y cuando la 

calma renació, muchos de aquéllos 

que me negaron y escarnecieron 

fueron penetrando en la luz de mi 

verdad, por lo que su arrepentimiento 

fue grande y su amor para seguirme 

fue  inquebrantable. (320, 67) 
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28.  Cuando el cuerpo que me sirvió 

de envoltura en el Segundo Tiempo 

entró en agonía y desde la cruz 

pronuncié las postreras palabras, hubo 

entre mis últimas frases una que ni en 

aquellos instantes, ni mucho tiempo 

después fue comprendida: "¿Dios 

mio, Dios mio, por que me has 

abandonado?". 

29.  Por aquellas palabras muchos 

dudaron; otros se confundieron 

pensando que fue una flaqueza, un 

titubeo, un instante de debilidad. Mas 

no han tomado en cuenta que esa no 

fue la última frase sino que después 

de ella aún pronuncié otras que 

revelaban fortaleza y lucidez plenas: 

"Padre, en tus manos encomiendo mi 

Espíritu" y "Todo está consumado". 

30.  Ahora que he vuelto para hacer 

luz en vuestras confusiones y 

esclarecer lo que habéis llamado 

misterios, os digo: Cuando estuve en 

la cruz, la agonía fue larga, cruenta y 

el cuerpo de Jesús, infinitamente más 

sensible que el de todos los hombres, 

sufría una agonía prolongada y la 

muerte no llegaba. Jesús había 

cumplido su misión en el mundo, ya 

había dicho la última palabra y 

enseñado la última lección; entonces 

aquel cuerpo torturado, aquella carne 

destrozada al sentir la ausencia del 

espíritu, preguntó dolorosamente al 

Señor: "¡Padre, Padre! ¿Por qué me 

has  abandonado?" Era la dulce y 

doliente queja del cordero herido 

hacia su Pastor. Era la prueba de que 

Cristo, el Verbo, en verdad se hizo 

hombre en Jesús y su padecimiento 

fue real. 

31.  ¿Podéis atribuir vosotros a 

Cristo estas palabras, estando unido al 

Padre eternamente: Ahora sabéis que 

fue un gemido del cuerpo de Jesús, 

lacerado por la ceguera de los 

hombres. Mas cuando la caricia del 

Señor se posó sobre aquella carne 

martirizada, prosiguió hablando Jesús 

y sus palabras fueron: "Padre en tus 

manos encomiendo mi Espíritu". 

"Todo está consumado". (34, 27 ï 30) 

 

32.  Cuando Jesús fue en la cruz, no 

hubo espíritu que no se sintiera 

estremecido ante la voz de amor y de 

justicia de Aquél que moría desnudo 

como la misma verdad que entregó en 

su palabra. Quienes han analizado la 

vida de Jesús, han reconocido que ni 

antes ni después de Él, ha existido 

quien lleve a cabo una obra como la 

suya, porque fue obra divina que con 

su ejemplo salvará a la humanidad. 

33. Llegué con mansedumbre al 

sacrificio, porque sabía que mi sangre 

había de convertiros y salvaros. Hablé 

con amor y os perdoné hasta el último 

instante porque vine a traeros una 

enseñanza sublime y a trazaros el 

camino con ejemplos perfectos hacia 

la eternidad. 

34.  Quiso la humanidad hacerme 

desistir de mi propósito buscando la 

fragilidad de la carne y no desistí. 

Quisieron los hombres hacerme 

blasfemar y no blasfemé. Mientras 

más me ofendían las turbas, más 

piedad y amor tenía de ellas y cuanto 

más herían mi cuerpo, más sangre 

manaba de él para dar vida a los 

muertos a la fe. 
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35.  Esa sangre es el símbolo del 

amor con que tracé el camino al 

espíritu humano. Dejé mi palabra de 

fe y esperanza a los hambrientos de 

justicia y el tesoro de mis revelaciones 

a los pobres de espíritu. 

36.  Hasta que el tiempo pasó, la 

humanidad se dio cuenta de quien 

había estado en el mundo; entonces, la 

Obra de Jesús fue tenida por perfecta 

y divina, reconocida como sobre-

humana. ¡Cuántas lágrimas de 

arrepentimiento! ¡Cuánto 

remordimiento en los espíritus! (29, 

37 ï 41) 

 

37.  Si Jesús que era el Camino, la 

Verdad y la Vida, terminó su misión 

con aquella oración de siete palabras, 

diciendo al final a su Padre: En tus 

manos encomiendo mi Espíritu. 

Pensad si vosotros que sois los 

párvulos y los discípulos de aquel 

Maestro, podréis dejar esta vida sin 

ofrecérsela al Padre como un atributo 

de obediencia y de humildad, y 

podréis cerrar vuestros ojos a este 

mundo sin pedir al Señor su 

protección, ya que tendréis que 

abrirlos en otras regiones. 

38.  Toda la vida de Jesús fue una 

ofrenda de amor al Padre. Las horas 

que duró su agonía en la cruz fueron 

una oración de amor, de intercesión y 

de perdón. 

39.  Ese es el camino que os vine a 

señalar, humanidad. Vivid imitando a 

vuestro Maestro y os prometo llevaros 

a mi seno, que es el origen de toda 

felicidad. (94, 78 ï 80) 

 

40.  Yo Cristo, a través de Jesús, el 

hombre, manifesté la gloria del Padre, 

su sabiduría y su poder. El poder fue 

empleado para obrar prodigios en bien 

de los necesitados de fe en el espíritu, 

de luz en el entendimiento y de paz en 

el corazón. Ese poder, que es la 

misma fuerza del amor, fue 

derramado sobre los necesitados, para 

darse íntegro a los demás, a tal punto 

que no lo empleé para mi propio 

cuerpo, que también lo necesitaba en 

la hora suprema. 

41.  Yo no quise hacer uso de mi 

poder para evitar el intenso 

sufrimiento de mi cuerpo, porque al 

hacerme hombre fue con el fin de 

padecer por vosotros dándoos una 

prueba palpable, divina y humana de 

mi infinito amor y mi piedad por los 

pequeños, por los necesitados, por los 

pecadores. 

42.  Todo el poder que manifesté 

para los demás, lo mismo al limpiar a 

un leproso, al darle luz al ciego y el 

movimiento al paralítico, que al 

convertir a los pecadores y resucitar a 

los muertos; toda la potestad que 

manifesté delante de las turbas, para 

darles pruebas de mi verdad, ya 

probándoles mi autoridad sobre los 

elementos y mi potestad sobre la vida 

y la muerte, no quise siquiera 

emplearla para conmigo, dejando que 

mi cuerpo viviera aquella pasión y 

sintiera aquel dolor. 

43.  Cierto es que mi poder habría 

evitado todo dolor a mi cuerpo, pero 

¿Qué mérito hubiese tenido ante 

vosotros? ¿Qué ejemplo habría dejado 

Yo al alcance del hombre, si hubiese 
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hecho uso de mi poder para evitarme 

el dolor? Era preciso despojarme de 

mi poder en aquellos instantes, 

renunciar a la fuerza divina para sentir 

y vivir el dolor de la carne, la tristeza 

ante la ingratitud, la soledad, la agonía 

y la muerte. 

44.  Por eso los labios de Jesús 

pidieron ayuda en la hora suprema, 

porque su dolor era real, mas no era 

tan sólo el dolor físico el que 

agobiaba al cuerpo febril y exhausto 

de Jesús, era también la sensación 

espiritual de un Dios que a través de 

ese cuerpo era vejado y escarnecido 

por los hijos ciegos, ingratos y 

soberbios, por quienes estaba dando 

aquella sangre. 

45.  Jesús era fuerte por el espíritu 

que lo animaba, que era el Espíritu 

Divino y podía haber sido físicamente 

insensible al dolor e invencible ante 

las pruebas de sus perseguidores; pero 

era necesario que llorase, que sintiese, 

que ante los ojos de la multitud cayese 

una vez tras otra, agotadas las fuerzas 

de su materia y que muriese cuando 

de su cuerpo se hubiese escapado la 

última gota de sangre. 

46.  Así quedó cumplida mi misión 

en la Tierra. Así terminó la existencia 

en el mundo de Aquél a quien días 

antes había proclamado Rey el 

pueblo, precisamente al entrar en 

Jerusalén. (320, 56 ï 61) 

 

La acción salvadora de Jesús en 

los mundos del Más Allá 
47.  En los primeros tiempos de la 

humanidad era tan escasa su 

evolución espiritual, que su intuición 

sobre la existencia del espíritu 

después de la muerte material y el 

conocimiento de su destino final, 

hacía que el espíritu al desencarnar 

penetrara en un letargo profundo del 

cual lentamente iba despertando, mas 

cuando Cristo se hizo hombre en 

Jesús para darle su enseñanza a todos 

los espíritus, una vez que hubo 

consumado su misión entre la 

humanidad, envió su luz a multitudes 

de seres que desde el principio del 

mundo esperaban su advenimiento 

para ser libertados de su turbación y 

poder elevarse hacia el Creador. 

48.  Sólo Cristo podía iluminar 

aquellas tinieblas, sólo su voz podía 

resucitar a aquellos espíritus que 

dormían para su evolución. Cuando 

Cristo expiró en cuanto hombre, el 

Espíritu divino hizo luz en las 

moradas espirituales y en los mismos 

sepulcros, de donde salieron los 

espíritus que junto a sus cuerpos 

dormían el sueño de la muerte. Esos 

seres vagaron esa noche por el mundo 

haciéndose visibles a las miradas 

humanas como un testimonio de que 

el Redentor era vida para todos los 

seres y de que el espíritu es inmortal. 

(41, 5 ï 6) 

 

49.  Hombres y mujeres percibían 

señales y voces del Más Allá; los 

ancianos y los niños también eran 

testigos de estas manifestaciones y en 

los días anteriores a la muerte del 

Redentor, la luz celestial penetró en el 

corazón de la humanidad; los seres del 

valle espiritual, llamaron al corazón 

de los hombres y el día en que el 
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Maestro en cuanto hombre exhaló el 

último suspiro, su luz penetró en 

todos los antros y en todos los 

recintos, en las moradas materiales y 

espirituales, en busca de los seres que 

hacía mucho tiempo lo estaban 

esperando, seres materializados, 

perturbados y enfermos, perdidos del 

camino, atados con cadenas de 

remordimientos, arrastrando fardos de 

iniquidad y otros espíritus que creían 

estar muertos y estaban adheridos a su 

cuerpo; todos salieron de su letargo, y 

se levantaron a la vida. 

50.  Pero antes de abandonar esta 

Tierra, fueron a dar testimonio de su 

resurrección, de su existencia, a los 

que les habían pertenecido y con todo 

esto, el mundo presenció estas 

manifestaciones en aquella noche de 

luto y de duelo. 

51.  El corazón de los hombres se 

estremeció y los niños lloraron ante 

aquellos que hacía tiempo que habían 

muerto y ese día volvían sólo por un 

instante, para dar testimonio de aquel 

Maestro que habiendo descendido a la 

Tierra para esparcir su semilla de 

amor, al mismo tiempo cultivaba los 

campos espirituales habitados por 

infinidad de espíritus, también hijos 

suyos, y los sanaba y libertaba de su 

ignorancia. (339, 22) 

 

52.  Cuando dejé mi cuerpo, mi 

Espíritu hizo su entrada en el mundo 

de los espíritus para hablarles con la 

palabra de verdad como a vosotros, 

les hablé del amor divino porque ése 

es el verdadero conocimiento de la 

vida. 

53.  En verdad os digo que el 

espíritu de Jesús no estuvo un solo 

instante en la tumba, tenía en otros 

mundos muchas caridades que hacer; 

mi mente infinita tenía para aquéllos, 

como para vosotros, muchas 

revelaciones que manifestar. 

54.  También hay mundos donde los 

seres en espíritu no saben amar, 

moran en la oscuridad y ansían la luz; 

hoy los hombres saben que donde hay 

desamor y egoísmo existe oscuridad, 

que la guerra y las pasiones son la 

llave que cierra la puerta del camino 

que conduce al Reino de Dios. 

55.  El amor, en cambio, es la llave 

con que se abre el Reino de la luz que 

es la verdad. 

56.  Aquí me he comunicado a 

través de materias, allá me he 

comunicado directamente con los 

espíritus elevados, para que ellos 

instruyan a los que no están 

capacitados para recibir directamente 

mi inspiración. Y esos seres elevados, 

luminosos, son como aquí para 

vosotros, los portavoces. (213, 6 ï 11) 

 

La aparición de Jesús tras su 

Resurrección 
57.  Días después de mi crucifixión, 

hallándose mis discípulos reunidos en 

torno de María, les hice sentir mi 

presencia, representada en la visión 

espiritual de una paloma. En esa hora 

bendita, ninguno osó moverse ni 

pronunciar palabra alguna. Había 

verdadero éxtasis, ante la 

contemplación de aquel miraje y los 

corazones latían llenos de fuerza y de 

confianza, sabiendo que la presencia 
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del Maestro, que aparentemente se 

había ido, sería eternamente con ellos 

en espíritu. (8, 15) 

 

58.  ¿Por qué habéis de creer que mi 

venida en espíritu no tiene objeto? 

Recordad que Yo, después de mi 

muerte en cuanto hombre, seguí 

hablando a mis discípulos, 

presentándome en Espíritu. 

59.  ¿Qué hubiese sido de ellos sin 

aquellas manifestaciones que les dí, 

alentándoles en su fe y reanimándoles 

para el cumplimiento? 

60.  Triste era el cuadro que 

presentaban después de mi partida; las 

lágrimas no cesaban de surcar sus 

rostros, los sollozos a cada instante se 

escapaban de sus pechos, oraban 

frecuentemente y el temor y los   

remordimientos les agobiaban. Sabían 

que mientras uno me había vendido, 

otro me había negado y que casi todos 

me habían abandonado en la hora 

suprema. 

61.  ¿Cómo podrían ser los testigos 

de aquel Maestro de toda perfección? 

¿Cómo tendrían valor y fuerza para 

enfrentarse a los hombres de tan 

diversos credos y formas de pensar y 

de vivir? 

62.  Fue entonces cuando mi 

Espíritu hizo acto de presencia entre 

ellos para clamar su dolor, encender 

su fe, inflamar sus corazones con el 

ideal de mi Doctrina. 

63.  Yo humanicé mi Espíritu hasta 

hacerlo visible y tangible ante los 

discípulos, pero mi presencia fue 

espiritual y mirad cuánta influencia y 

trascendencia tuvieron aquellas 

manifestaciones entre mis apóstoles. 

(279, 47 ï 52) 

 

64.  Mi sacrificio se consumó, mas 

sabiendo que aquellos corazones me 

necesitaban más que nunca, porque en 

su interior se había desatado una 

tempestad de dudas, sufrimientos, 

confusiones y temores, presto me 

acerqué a ellos para darles una prueba 

más de mi infinita caridad. En mi 

amor y piedad por aquellos párvulos 

de mi palabra, me humanicé tomando 

la forma o imagen del cuerpo que 

llevé en el mundo y me dejé ver y me 

hice oír y con mis palabras encendí de 

nuevo la fe en aquellos decaídos 

espíritus. Era una nueva lección, una 

nueva forma de comunicarme con 

quienes me habían acompañado en la 

Tierra; y se sintieron fortalecidos, 

inspirados, transfigurados por la fe y 

el conocimiento en mi verdad. 

65.  A pesar de aquellas pruebas, de 

las que eran testigos todos, hubo uno 

que con obstinación negaba mis 

manifestaciones y pruebas que espi-

ritualmente venía a dar a mis 

discípulos y fue menester permitirle 

que palpara hasta con sus sentidos 

materiales mi presencia espiritual para 

que pudiese creer. 

66.  Pero no solamente entre los 

discípulos que más cerca de Mí 

estuvieron se suscitó aquella duda; no, 

también entre las multitudes, en los 

poblados, en las ciudades y en las 

aldeas, entre los que habían recibido 

pruebas de mi poder y por esas obras 

me seguían, surgió la confusión, la 

interrogación angustiosa, la sorpresa, 
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el no saberse explicar, por qué todo 

había terminado en aquella forma. 

67.  Yo tuve caridad de todos y así 

como a mis más cercanos discípulos 

les dí pruebas de no haberme apartado 

de ellos aunque ya no les acompañase 

en cuanto hombre en la Tierra, a cada 

corazón, en cada hogar o familia y en 

cada pueblo, me manifesté ante los 

corazones que creían en Mí, 

haciéndoles sentir mi presencia 

espiritual en multitud de formas. 

Entonces comenzó la lucha de aquel 

pueblo de cristianos que necesitaron 

perder en la Tierra a su Maestro para 

levantarse a predicar la verdad que Él 

les había revelado. Todos conocéis 

sus grandes obras. (333, 38 ï 41) 

68.  En el Segundo Tiempo, cuando 

me hice visible a mis discípulos por 

última vez entre nubes, al desaparecer 

de su vista, hubo tristeza en ellos 

porque en ese instante sintieron 

quedar en la soledad, mas luego 

escucharon la voz del ángel emisario 

del Señor que les decía: "Varones 

galileos: ¿Qué es lo que miráis? A 

este mismo Jesús que hoy habéis visto 

ascender a los Cielos, le veréis 

descender en la misma forma". 

69. Entonces ellos comprendieron 

que cuando el Maestro volviera a los 

hombres, lo haría espiritualmente. (8, 

13 ï 14) 
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Capítulo 13 ï Misión y significado de Jesús y sus Apóstoles 

 

Corrección del antiguo concepto 

de Dios y de falsas tradiciones  
1.  Jesús, el Cristo, ha sido la 

enseñanza mas clara que en el mundo 

os dí para enseñaros cuán grande es el 

amor y la sabiduría del Padre. Jesús 

fue el mensaje viviente que el Creador 

envió a la Tierra para que conocieseis 

las virtudes del que os creó. La 

humanidad veía en Jehová a un Dios 

colérico e implacable, a un juez 

terrible y vengativo, y a través de 

Jesús vino a sacaros de vuestro error. 

2.  Ved en el Maestro al amor 

divino hecho carne; vino a juzgar 

todas vuestras obras con su vida de 

humildad, sacrificio y caridad, y antes 

de castigaros con la muerte, ofreció su 

sangre para daros a conocer la vida 

verdadera, la del amor. Aquel mensaje 

divino iluminó la vida de la 

humanidad y la palabra que entregó el 

Divino Maestro a los hombres dio 

origen a religiones y sectas, a través 

de las cuáles me han buscado y 

todavía me buscan; mas de cierto os 

digo que ellos no han entendido aún el 

contenido de ese mensaje. 

3.  La humanidad llega a pensar 

que el amor de Dios para sus hijos es 

infinito, ya que Él, en Jesús, murió 

por amor a los hombres. Llega a 

conmoverse con los padecimientos de 

Jesús ante sus jueces y verdugos, llega 

a ver en el Hijo al Padre, pero el 

contenido, el alcance de cuanto el 

Señor quiso decir a la humanidad a 

través de aquella revelación que 

empezó en una Virgen y concluyó en 

la nube de Betania, no ha sido 

interpretado hasta hoy. 

4.  He tenido que volver sobre la 

misma nube en la que el Verbo 

ascendió hacia el Padre para daros la 

explicación y mostraros el verdadero 

contenido de todo cuanto os fue 

revelado en el nacimiento, vida, obras 

y muerte de Jesús. 

5.  El Espíritu de Verdad, el 

prometido por Cristo en aquel tiempo, 

es esta manifestación divina que ha 

venido a iluminar las tinieblas y a 

aclarar los misterios que la mente o el 

corazón del hombre no alcanzaba a 

penetrar. (81, 46 ï 49) 

 

6.  Yo vine en el Segundo Tiempo 

en cuanto hombre predicando mi 

verdad con el ejemplo, detuve el 

sacrificio inútil de seres inocentes e  

inconscientes, sacrificándome en aras 

de una lección perfecta de amor. 

Cordero de Dios me llamasteis por 

haberme inmolado aquel pueblo en 

sus fiestas tradicionales. 

7.  Ciertamente mi sangre fue 

derramada para enseñar a los hombres 

el camino de su redención. Mi amor 

divino fue derramado desde la cruz 

sobre la humanidad de aquél y de 

todos los tiempos, para que en aquel 

ejemplo, en aquella palabra, en 

aquella vida perfecta se inspirase la 

humanidad y encontrase la salvación, 
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la purificación de los pecados y la 

elevación del espíritu. (276, 15) 

 

El ejemplo de Jesús 
8.  Fue preciso que Jesús os 

mostrara los principios que debíais 

seguir y de los que os habíais 

apartado. 

9.  Os mostré toda mi 

mansedumbre, mi amor, mi sabiduría 

y caridad, y apuré ante vosotros el 

cáliz del dolor, para que vuestro 

corazón se conmoviera y vuestro 

entendimiento despertara. Era 

necesario que los corazones nacieran 

al bien, y el dolor de verme 

crucificado por amor a ellos, fuera 

como una espina que les recordase 

que todos debéis sufrir por amor para 

llegar al Padre. Mi promesa para todo 

aquél que quisiera tomar su cruz y 

seguirme, fue la paz eterna, el 

supremo bienestar que no tiene fin en 

el espíritu. (240, 23 ï 24) 

 

10.  Cristo es y debe ser vuestro 

modelo, para eso vine a hacerme 

hombre en aquel tiempo. ¿Cuál fue la 

manifestación que Jesús entregó a la 

humanidad? Su amor infinito, su 

divina sabiduría, su misericordia sin 

límites y su poder. 

11.  Yo os dije: Imitadme y llegaréis 

a hacer las mismas obras que Yo 

hago; si vine como Maestro, debíais 

de comprender que no fue para 

enseñaros lecciones imposibles o que 

estuvieran fuera del alcance del 

entendimiento de los hombres. 

12.  Comprended entonces que, 

cuando hagáis obras semejantes a 

aquellas que Jesús os enseñó, habréis 

alcanzado la plenitud de la vida, de la 

que os hablé anteriormente. (156, 25 ï 

27) 

 

La trascendencia de la Doctrina 

de Jesús 
13.  La Doctrina de Jesús, entregada 

como ejemplo, como un libro abierto 

para que la humanidad lo estudiara, 

no ha encontrado ningún otro pueblo 

de la Tierra, en ninguna generación, 

en ninguna raza, nada semejante. 

Porque aquéllos que se han levantado 

entregando preceptos de justicia o 

doctrinas de caridad, han sido 

enviados por Mí a la Tierra como 

precursores, como emisarios, mas no 

como Divinidad. Sólo Cristo vino 

entre vosotros como Divinidad. Él 

vino a entregaros la lección más clara 

y más grande que ha recibido el 

corazón del hombre. (219, 33) 

 

Convocación, aprendizaje y 

pruebas de los Apóstoles de 

Jesús 
14.  Habéis conmemorado en este 

tiempo los años de mi predicación, 

aquellos tres años en que preparé a 

mis discípulos; en que conviví con 

ellos. Ellos contemplaron todas mis 

obras y en su preparación lograron 

penetrar en mi corazón y contemplar 

la pureza, toda la majestad y la 

sabiduría que había en el Maestro. 

15.  En aquel tiempo no hice actos 

de ostentación, mi paso por la Tierra 

fue humilde, mas el que estaba 

preparado presentía la grandeza de mi 

presencia y del tiempo que vivía. 
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16.  Así escogí a mis discípulos; a 

los unos los encontré en la ribera del 

río y los llamé diciéndoles: 

"Seguidme". ¡Cuando ellos fijaron su 

mirada en Mí, comprendieron quién 

era Aquél que les hablaba, y así, uno a 

uno fui escogiendo. (342, 21) 

 

17.  Yo nunca dije, mientras estuve 

predicando en el mundo, que mis 

discípulos ya fuesen maestros o que a 

ellos escucharan. Eran los párvulos 

que, cautivos de la luz de mi palabra, 

mansamente me seguían, pero que aún 

llegaban a cometer faltas, porque 

faltaba tiempo para que se 

transformasen y luego surgiesen como 

ejemplo pata la humanidad. Eran 

rocas que estaban siendo 

pulimentadas con el cincel del amor 

divino, para que más tarde también 

ellos convirtiesen las piedras en 

diamantes. (356, 39) 

 

18.  Yo he probado a mis discípulos 

en todos los tiempos. Cuántas veces 

sometí a prueba a Pedro y solamente 

en una de ellas flaqueó, mas no le 

juzguéis mal por este hecho, porque 

cuando él encendió su fe, fue como 

una antorcha entre la humanidad 

predicando y dando testimonio de la 

verdad. 

19.  No juzguéis a Tomás; 

considerad cuántas veces vosotros 

habéis palpado mis obras y aún así 

habéis dudado. No miréis con 

desprecio a Judas Iscariote, aquel 

discípulo amado que vendió a su 

Maestro por treinta monedas, porque 

jamás ha habido arrepentimiento 

mayor que el suyo. 

20.  Yo me serví de cada uno de 

ellos para dejaros lecciones que os 

sirvieran de ejemplo y que existieran 

eternamente en la memoria de la 

humanidad. Después de su flaqueza 

tuvieron el arrepentimiento, la 

conversión y la entrega absoluta al 

cumplimiento de su misión. Ellos 

fueron verdaderos apóstoles y dejaron 

un ejemplo para todas las 

generaciones. (9, 22 ï 23) 

 

El Apóstol Juan 
21.  Recordad que cuando mi 

cuerpo fue desclavado de la cruz y 

luego sepultado, consternados los 

discípulos y sin poder comprender lo 

que había pasado, creyeron que con la 

muerte del Maestro todo había 

terminado. Fue menester que sus ojos 

volviesen a verme y sus oídos me 

escuchasen de nuevo para que su fe se 

encendiese y su conocimiento en mi 

palabra se afirmase. 

22.  Ahora debo deciros que entre 

aquellos discípulos hubo uno que 

jamás dudó de Mí, que nunca titubeó 

ante las pruebas y ni por un instante 

me abandonó. Fue Juan, el discípulo 

fiel, valeroso, ferviente y amantísimo. 

23.  Por ese amor lo confié a María, 

a los pies de la cruz, para que siguiese 

bebiendo el amor en aquel corazón sin 

mancha y a su lado, se fortaleciese 

aún más para la lucha que le 

aguardaba. 

24.  Mientras sus hermanos, los 

otros discípulos, iban cayendo uno a 

uno bajo el golpe del verdugo, 
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sellando con su sangre y su vida la 

verdad de cuanto predicaban y el 

nombre de su Maestro, Juan vencía a 

la muerte y escapaba del martirio. 

25.  Confinado al destierro, no 

supieron sus perseguidores que allí, en 

aquella isla a donde le arrojaban, 

descendería de los cielos sobre aquel 

hombre, la gran revelación de los 

tiempos que vosotros estáis viviendo, 

la profecía que habla a los hombres de 

cuanto ha de ser y se ha de cumplir. 

26.  Después de amar mucho a sus 

hermanos y dedicar su vida para 

servirles en el nombre de su Maestro, 

tuvo Juan que vivir aislado de ellos, 

solitario, pero siempre orando por la 

humanidad, siempre pensando en 

aquéllos por quienes Jesús había 

derramado su sangre. 

27.  La oración, el silencio, el 

recogimiento, la pureza de su 

existencia y la bondad de sus 

pensamientos, hicieron el milagro de 

que aquel hombre y aquel espíritu 

evolucionase en un breve tiempo, lo 

que otros espíritus han necesitado de 

miles de años para poder alcanzar. 

(309, 41 ï 44) 

 

28.  Cuando contemplo a los mora-

dores de este mundo, veo que todos 

los pueblos conocen mi nombre, que 

millones de hombres pronuncian mis 

palabras y sin embargo de ello, de 

cierto os digo que no veo amor de los 

unos a los otros. 

29.  Todo cuanto os enseño en este 

tiempo, y cuanto acontece en el 

mundo, es la explicación y el 

cumplimiento de la revelación que por 

conducto de mi apóstol Juan, hice a la 

humanidad, cuando habitando mi 

discípulo en la Isla de Patmos le llevé 

en espíritu a las alturas, al plano 

divino, a lo insondable, para mostrarle 

por medio de símbolos el principio y 

el final, el Alfa y la Omega y vio los 

acontecimientos que fueron, los que 

eran y los que habrían de ser. 

30.  Nada comprendió por el 

momento, mas mi voz le dijo: "Lo que 

vieres y oyeres, escríbelo" y él 

escribió. 

31.  Juan tuvo discípulos los cuales 

le buscaban en su retiro cruzando en 

barcas la mar. Ávidamente aquellos 

hombres preguntaban al que fue 

discípulo de Jesús, cómo había sido el 

Maestro, cómo era su palabra y sus 

milagros, y Juan, imitando en amor y 

en sabiduría a su Señor, les 

maravillaba con su palabra. Pero 

cuando llegó la ancianidad, ya 

agobiado aquel cuerpo por el tiempo, 

aún tenía fuerzas para dar testimonio 

de su Maestro y decir a sus discípulos: 

"Amáos los unos a los otros". 

32.  Los que le buscaban, viendo 

que el día de la partida de Juan se 

aproximaba, y queriendo poseer toda 

la sabiduría que aquel apóstol 

atesoraba, le pedían les revelara 

cuanto de su Maestro había aprendido, 

y por toda respuesta escuchaban 

siempre aquella frase: "Amáos los 

unos a los otros". 

33.  Los que con tanto afán e interés 

preguntaban, se sentían defraudados y 

pensaban que la vejez había borrado 

de su memoria las palabras de Cristo. 
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34.  Yo os digo, que de Juan no se 

había borrado una sola de mis 

palabras; sino que de todas mis 

lecciones brotaba como una sola 

esencia aquélla que condensa toda la 

Ley: el amor de los unos a los otros. 

35.  ¿Cómo podría borrarse de aquel 

discípulo tan amado, la lección del 

Maestro a quién tanto amó? (167, 32 ï 

37) 

 

36.  En el Segundo Tiempo, después 

de mi partida, quedó vuestra Madre 

Celestial fortaleciendo y 

acompañando a mis discípulos. Ellos, 

después del dolor y la prueba, 

encontraron abrigo en el dulce 

corazón de María, su palabra siguió 

alimentándolos, y ellos alentados por 

la que seguía enseñándoles en 

representación del Divino Maestro, 

prosiguieron su camino, y cuando Ella 

partió, comenzó su lucha y cada uno 

tomó el camino que le estaba 

señalado. ( 183, 13) 

 

Los Apóstoles Pedro y Pablo 
37.  No apartaréis de vuestra mente 

el caso de Pedro, mi discípulo, 

perseguido a muerte por Saulo. Yo le 

probé al fiel apóstol que no estaba 

solo en su prueba y que si confiaba en 

mi poder, Yo le defendería de sus 

perseguidores. 

38.  Saulo fue sorprendido por mi 

luz divina, cuando se encaminaba en 

busca de Pedro, para prenderle. Mi luz 

llegó a lo más profundo del corazón 

de Saulo, quien postrado ante mi 

presencia, vencido por mi amor, 

impotente para llevar a cabo la misión 

que en contra de mi discípulo llevaba, 

sintió en el fondo de sí la 

transformación de todo su ser, y, ya 

convertido a la fe de Cristo, se 

apresuró a ir en busca de Pedro; pero 

ya no para matarle, sino para pedirle 

que le instruyese en la palabra del 

Señor y le dejase tomar parte en su 

Obra. 

39.  Desde entonces Saulo fue 

Pablo, significando aquel cambio de 

nombre, la absoluta transformación 

espiritual de aquel hombre, su 

conversión absoluta. (308, 46 ï 47) 

 

40.  Pablo no se contaba entre los 

doce apóstoles, no comió en mi mesa 

ni me siguió por los caminos para 

escuchar mis enseñanzas; mas bien, él 

no creía en Mí ni veía con buenos ojos 

a los que me seguían. En su corazón 

existía la idea de exterminar la 

simiente que Yo había confiado a mis 

discípulos, la cual empezaba ya a 

extenderse; pero Pablo ignoraba que 

él era uno de los míos. Conocía que 

habría de venir el Mesías, y creía en 

ello; mas no podía imaginar que el 

humilde Jesús fuese el salvador 

prometido. Su corazón estaba lleno de 

la soberbia del mundo y por eso no 

había sentido la presencia de su 

Señor. 

41.  Saulo se había levantado en 

contra de su Redentor. Perseguía a 

mis discípulos así como a la gente que 

a ellos se acercaban para escuchar mi 

mensaje de labios de aquellos 

apóstoles. Y así le sorprendí, dedicado 

a perseguir a los míos, le toque en lo 

más sensible de su corazón y al 
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instante me reconoció, porque su 

espíritu me esperaba, por ello oyó mi 

voz. 

42.  Fue mi voluntad, que aquel 

hombre público se convirtiese de esa 

manera, para que el mundo fuese 

presenciando a cada paso esas obras 

sorprendentes que le sirviesen de 

estímulo a su fe y a su comprensión. 

43.  ¿A qué citar hecho por hecho la 

vida de aquel hombre, que desde 

entonces se consagró a amar a sus 

semejantes, inspirado en el amor hacia 

su Maestro y en sus divinas lecciones? 

44.  Pablo fue uno de los más 

grandes apóstoles de mi palabra, su  

testimonio fue siempre de amor, de 

limpidez, de verdad y de luz. Su 

anterior materialismo, se transformó 

en una espiritualidad muy elevada, su 

dureza se convirtió en infinita ternura, 

y así se cambió el perseguidor de mis 

apóstoles en el más diligente 

sembrador de mi palabra, en el 

incansable caminante que llevara a 

distintas naciones, a comarcas y a 

aldeas, el divino mensaje de su Señor, 

por quien vivió y a quien le ofrendó 

su vida. 

45.  Aquí tenéis, pueblo amado, un 

bello ejemplo de conversión y una 

demostración de que, aun no 

habiéndome escuchado, pueden llegar 

los hombres a ser mis grandes 

apóstoles. (157, 42 ï 47) 

 

La ejemplaridad de los Apóstoles 
46.  ¿Quién sino Yo, alentó a los 

discípulos en aquel Segundo Tiempo, 

cuando ya caminaban por el mundo 

sin su Maestro? ¿No os parece 

admirable la obra de cada uno de 

ellos? Pues os digo que también 

habían tenido flaquezas como 

cualquier humano. Más tarde se 

llenaron de amor y de fe, no les 

amedrentó quedarse en el mundo 

como ovejas entre lobos y andar 

siempre perseguidos y burlados por la 

gente. 

47.  Ellos tenían potestad para hacer 

prodigios, sabían hacer uso de aquella 

gracia para convertir corazones a la 

verdad. 

48.  Bienaventurados todos aquéllos 

que escucharon la palabra de Jesús en 

labios de mis apóstoles, porque en 

ellos mi Doctrina no sufrió alteración 

alguna, sino que fue dada con toda 

pureza y verdad. Por eso los hombres 

al escucharles, sentían en su espíritu 

la presencia del Señor y 

experimentaban en su ser una 

sensación de poder, de sabiduría y 

majestad. 

49.  Ahí tenéis en ellos un digno 

ejemplo: aquellos pobres y humildes 

pescadores de Galilea, transformados 

por el amor en pescadores espirituales      

conmovieron pueblos e imperios con 

la palabra que de Jesús habían 

aprendido y prepararon con su 

perseverancia y su sacrificio la con-

versión de los pueblos y el 

establecimiento de la paz espiritual. 

Desde los reyes hasta los mendigos 

supieron de mi paz en aquellos días de 

cristianismo verdadero. 

50.  No fue perdurable aquella era 

de espiritualidad entre los hombres, 

mas Yo que todo lo sé, os había 

anunciado y prometido mi retorno 
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porque sabía que volveríais a 

necesitarme. (279, 56 ï 60) 

 

La expansión del Cristianismo 
51.  Mi Doctrina, en los labios y en 

las obras de mis discípulos, era una 

espada de amor y de luz que luchaba 

contra la ignorancia, la idolatría y el 

materialismo. Un clamor de 

indignación se levantaba en los que 

veían el próximo derrumbe de sus 

mitos y de sus tradiciones, al mismo 

tiempo que en otros corazones surgía 

un himno de gozo ante la senda 

luminosa que se abría a la esperanza y 

a la fe de los sedientos de verdad y de 

los oprimidos por el pecado. 

52.  Los que negaban la vida 

espiritual se exasperaban al escuchar 

las revelaciones del Reino de los 

Cielos, mientras que los que intuían 

aquella existencia y esperaban justicia 

y salvación, daban gracias al Padre 

por haber enviado al mundo a su 

Unigénito. 

53.  Los hombres que conservaban 

en su corazón el anhelo bendito de 

servir y amar con pureza a su Dios, 

veían despejarse su senda e iluminarse 

su entendimiento al penetrar en mi 

palabra y sentían un alivio en su 

espíritu y en su corazón. La enseñanza 

de Cristo, como verdadero pan 

espiritual, venía a llenar el inmenso 

vacío que llevaban, colmando con su 

perfección y con su esencia todas las 

aspiraciones de su espíritu. 

54.  Una nueva era se iniciaba, un 

camino más claro se abría, 

conduciendo a la eternidad. 

55.  ¡Qué hermosos sentimientos de 

elevación espiritual, de amor y de 

ternura se despertaron entonces en los 

que se iluminaron de fe para recibir 

mi palabra! ¡Cuánto valor y qué 

firmeza acompañó a aquellos 

corazones, que supieron sufrirlo y 

arrostrarlo todo sin decaer un instante! 

56.  ¿Acaso porque la sangre del 

Maestro se encontraba fresca aún? 

No, pueblo; la esencia espiritual de 

aquella sangre, que fue la 

representación material del Divino 

Amor, no se seca ni extingue jamás, 

ella está presente, viva y cálida ahora 

como entonces. 

  57.  Es que en aquellos corazones 

existió también amor hacia la verdad, 

a la que consagraron su vida y hasta 

ofrendaron su sangre, para confirmar 

con ello que habían aprendido la 

lección de su Maestro. 

58.  Aquella sangre noblemente 

derramada venció los obstáculos y las 

vicisitudes. 

59.  ¡Cómo contrastaba la 

espiritualidad de los discípulos de mi 

palabra con la idolatría, el 

materialismo, el egoísmo y la 

ignorancia de los fanáticos en 

tradiciones antiguas, o de los paganos 

que vivían tan sólo para rendir culto al 

placer de la materia! (316, 34 ï 42) 

 

60.  Sembrad de buenos ejemplos el 

camino, no adulteréis mis enseñanzas, 

imitad en esto a mis apóstoles del 

Segundo Tiempo que nunca cayeron 

en cultos materiales para enseñar y 

explicar mi Doctrina. No se les puede 

atribuir a ellos la idolatría en que 
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después cayó la humanidad. Sus 

manos jamás erigieron altares, ni 

construyeron palacios para el culto 

espiritual; pero llevaron la enseñanza 

de Cristo a la humanidad, llevaron la 

salud a los enfermos, la esperanza y el 

consuelo a los pobres y a los tristes, y 

como su Maestro, enseñaron el 

camino de salvación a los perdidos. 

61.  La religión cristiana que 

conocéis en estos tiempos, no es 

siquiera un reflejo de la Doctrina que 

mis apóstoles practicaron y 

enseñaron. 

62.  Nuevamente os digo que en 

aquellos discípulos podéis encontrar 

modelos perfectos de humildad, de 

amor, de caridad y elevación. Ellos 

sellaron con sangre la verdad que 

pronunciaron sus bocas. 

63.  De vosotros no pedirá ya sangre 

la humanidad, para creer en vuestro 

testimonio; pero os pedirá verdad. 

(256, 30 ï 33) 
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III.  El Tiempo de la Iglesia Cristiana 
 

 

Capítulo 14 ï Cristianismo, Iglesias y Cultos 

 

El desarrollo del Cristianismo 
1.  Después de mi partida en el 

Segundo Tiempo, mis apóstoles 

continuaron mi obra, y los que 

siguieron a mis apóstoles, continuaron 

la labor de ellos. Eran los nuevos 

labriegos, los cultivadores de aquella 

campiña preparada por el Señor, 

fecundada con su sangre, sus lágrimas 

y su palabra, cultivada con el trabajo 

de los doce primeros y también por 

los que les siguieron; mas de tiempo 

en tiempo y de generación en 

generación, los hombres fueron 

mistificando o falseando mi obra y mi 

doctrina. 

2.  ¿Quién le dijo al hombre que él 

podía hacer mi imagen? ¿Quién le 

dijo que me representara pendiente de 

la cruz? ¿Quién le dijo que podía 

hacer la imagen de María, la forma de 

los ángeles o el rostro del Padre? ¡Ah 

hombres de poca fe! Que para poder 

palpar mi presencia, habéis tenido que 

materializar lo espiritual. 

3.  La imagen del Padre fue Jesús; 

la imagen del Maestro, sus discípulos. 

Yo dije en el Segundo Tiempo: 

"Quién conoce al Hijo, conoce al 

Padre". Esto quiere decir que Cristo, 

que hablaba en Jesús, era el propio 

Padre. Sólo el Padre podía hacer su 

propia imagen. 

4.  Después de muerto en cuanto 

hombre, me manifesté con vida ante 

mis apóstoles, para que reconocieran 

que Yo era la vida y la eternidad y 

que en materia o fuera de ella estaba 

presente entre vosotros. No todos los 

hombres entendieron esto y por eso 

cayeron en idolatría y en fanatismo. 

(113, 13 ï 17) 

 

5.  Yo había dicho a la mujer de 

Samaria: El que bebiera de esta agua 

que Yo doy, sed no volverá a tener. 

Yo hoy os digo: si de aquella agua 

viva hubiera bebido la humanidad, no 

llevaría en sí tanta miseria. 

6.  No perseveró la humanidad en 

mi enseñanza y prefirió tomar mi 

nombre para crear religiones según su 

interpretación y conveniencia. Yo 

abolí tradiciones y le enseñé la 

Doctrina del amor, y hoy venís a Mí, 

para presentarme ritos vanos y 

ceremonias que en nada benefician al 

espíritu. Si no existe espiritualidad en 

vuestras obras, no puede haber verdad 

y lo que no tiene verdad no llega a 

vuestro Padre. 

7.  Cuando aquella mujer 

samaritana sintió que la luz de mis 

ojos penetraba al fondo de su corazón, 

me dijo: "Señor, vosotros los judíos 

decís que Jerusalén es el lugar en el 

que hay que adorar a nuestro Dios". 
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Entonces le dije: "Mujer, en verdad te 

digo, que se acerca el instante en que 

ni en este monte ni en Jerusalén 

adoraréis al Padre como lo hacéis 

ahora. Se acerca el tiempo en que se 

adore al Padre en espíritu y en verdad, 

porque Dios es Espíritu. 

8.  Esta es mi Doctrina de todos 

los tiempos. Mirad que teniendo la 

verdad delante de vuestros ojos, no 

habéis querido ver. ¿Cómo podréis 

vivirla si no la conocéis? (151, 2 ï 5) 

 

Ceremonias del culto 
9.  Si amáis, no necesitaréis cultos 

materiales ni ritos, porque llevaréis la 

luz que ilumina vuestro templo 

interior, ante el cual se romperán las 

olas de todas las tormentas que os 

pudiesen azotar y se destruirán las 

tinieblas de la humanidad. 

10.  No profanéis más lo divino, 

porque en verdad os digo, que es 

mucha la ingratitud con que os 

mostráis ante Dios, cuando hacéis 

esas prácticas externas que habéis 

heredado de vuestros primeros 

hermanos, y en las que os habéis 

fanatizado. 

11.  Contemplad a la humanidad 

desorientada, porque las grandes 

religiones que se nombran cristianas 

dan más importancia a lo ritual y 

exterior que a mi propia Doctrina. 

Aquella palabra de vida que sellé con 

obras de amor y con sangre en la cruz, 

ya no vive en el corazón de los 

hombres, está encerrada y muda en 

los libros envejecidos y empolvados. 

Y ahí tenéis una humanidad cristiana 

que ni conoce ni comprende ni sabe 

imitar a Cristo. 

12.  Por eso tengo pocos discípulos 

en este tiempo; los que aman a su 

hermano, los que sufren, los que 

alivian el dolor ajeno, aquellos que 

viven en la virtud y la predican con el 

ejemplo, esos son los discípulos de 

Cristo. 

13.  El que conociendo mi Doctrina 

la oculta o la da a conocer sólo con 

los labios y no con el corazón, ese no 

es mi discípulo. 

14.  No he venido en este tiempo a 

buscar templos de piedra para 

hacerme presente en ellos; vengo 

buscando espíritus, corazones, no 

galas  materiales. (72, 47 ï 50) 

 

15.  Mientras las religiones 

permanezcan sumergidas en su sueño 

y no rompan su rutina, no habrá 

despertar en el espíritu, ni 

conocimiento de los ideales 

espirituales; y por lo tanto, no podrá 

haber paz entre los hombres, ni 

aparecerá la caridad; no podrá brillar 

la luz que resuelve los graves 

conflictos humanos. (100, 38) 

 

El Clero 
16.  Como no sabéis lo que es la paz 

verdadera, os conformáis con suspirar 

por ella y tratáis por todos los medios 

posibles y en todas las formas 

imaginables de lograr alguna 

tranquilidad, comodidades y 

satisfacciones; pero nunca lo que es 

verdaderamente la paz del espíritu. Yo 

os digo que a ella sólo la conquista la 
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obediencia del hijo hacia la voluntad 

de su Señor. 

17.  Hacen falta en el mundo buenos 

explicadores de mi palabra, buenos 

intérpretes de mis enseñanzas, por eso 

la humanidad, aun llamándose 

cristiana, vive espiritualmente 

atrasada, porque no hay quien la haga 

estremecer con mi verdadera 

Doctrina, no hay quien cultive su 

corazón con el amor con que Yo vine 

a enseñar a los hombres. 

18.  Día tras día, en recintos, 

iglesias y templos, se pronuncia mi 

nombre y se repiten mis palabras, mas 

nadie vibra, nadie se estremece con su 

luz, y es que el sentido de ellas lo han 

equivocado los hombres. Creen las 

mayorías que la virtud de la palabra 

de Cristo consiste en repetirla una vez 

tras otra, maquinalmente, sin 

comprender que no es necesario 

decirla, sino estudiarla, meditarla, 

practicarla y vivirla. 

19.  Si los hombres supiesen buscar 

la esencia en la palabra de Cristo, 

cada vez la encontrarían nueva, 

fresca, viva y palpitante, pero la 

conocen tan sólo superficialmente y 

así no pueden ni podrán alimentarse 

con ella. 

20.  ¡Pobre humanidad, perdida 

entre las tinieblas teniendo tan cerca 

la luz, llorando angustiosamente y 

estando a su alcance la paz! Mas no 

pueden contemplar esa divina luz 

porque ha habido quienes han 

vendado sus ojos, sin piedad. Yo que 

os amo en verdad, vengo en vuestra 

ayuda, apartándoos de las tinieblas y 

probándoos que cuanto os dije en 

aquel tiempo, fue para todos los 

tiempos y que no debéis considerar 

aquella divina palabra, como una 

doctrina antigua, pasada de época, 

porque el amor que fue la esencia de 

toda mi enseñanza, es eterno, y en él 

está el secreto de vuestra salvación, en 

esta era de confusiones, de inmensa 

amargura y de   desenfrenadas 

pasiones. (307, 4 ï 8) 

 

21.  Yo repruebo a quienes 

prediquen una fe ciega, una fe sin 

conocimiento, una fe adquirida por 

temores y supersticiones. 

22.  No escuchéis las palabras de 

quienes atribuyen a Dios todos los 

males que aquejan a la humanidad, 

todas las plagas, hambres y pestes, 

llamándolas castigos o ira de Dios. 

Esos son los falsos profetas. 

23.  Apartaos de ellos porque no me 

conocen y quieren enseñar a los 

hombres cómo es Dios. 

24.  Ahí tenéis el fruto de la mala 

interpretación que se ha dado a las 

escrituras de los tiempos pasados, 

cuyo lenguaje divino no ha sido 

encontrado todavía en el fondo del 

lenguaje humano con que fueron 

escritas las revelaciones y las 

profecías. Muchos van hablando del 

fin del mundo, del juicio final, de la 

muerte y del infierno, sin saber un 

átomo de la verdad. (290, 16 ï 19) 

 

25.  Estáis ya en la Tercera Era y 

aún la humanidad está retrasada  

espiritualmente. Sus ministros, sus 

teólogos y pastores espirituales bien 

poco y a veces nada le revelan de la 
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vida eterna. A ellos les revelo también 

los misterios de mi arcano y os digo: 

¿Por qué los callan? ¿Por qué temen 

despertar al espíritu aletargado de los 

hombres? (245, 5) 

 

26.  Mi doctrina os enseña un culto 

perfecto, espiritual y puro hacia el 

Padre, porque el espíritu de la 

humanidad ha llegado, sin darse 

cuenta, ante los umbrales del templo 

del Señor, donde penetrará para sentir 

mi presencia, para oír mi voz a través 

de su conciencia y verme en la luz que 

a su mente desciende. 

27.  El vacío que los hombres 

sienten dentro de sus diferentes 

religiones en este tiempo, se debe a 

que el espíritu tiene hambre y sed de   

espiritualidad; no le bastan los ritos y 

las tradiciones; ansía conocer mi 

verdad. (138, 43 ï 44) 

 

Comunión y Misa 
28.  Jamás he venido envuelto en 

misterio ante los hombres. Si os he 

hablado en sentido figurado para 

revelaros lo divino o representar en 

alguna forma material lo eterno, ha 

sido para que me comprendáis, pero si 

los hombres se detienen a adorar 

formas, objetos o símbolos, en lugar 

de buscar el sentido de aquellas 

enseñanzas, es natural que se 

estacionen por siglos y en todo 

contemplen misterios. 

29.  Desde los tiempos de la 

estancia de Israel en Egipto, en que mi 

sangre fue representada por la de un 

cordero, ha habido hombres que sólo 

viven de tradiciones y de ritos, sin 

comprender que aquel sacrificio fue 

una imagen de la sangre que Cristo 

vendría a derramar para daros la vida 

espiritual. Otros creyendo alimentarse 

con mi cuerpo, comen panes mate-

riales, sin querer comprender que 

cuando dí a mis discípulos el pan en el 

Cenáculo, fue para darles a 

comprender que quien tomare la 

esencia de mi palabra como sustento, 

se habría alimentado de Mí. 

30.  Cuán pocos son los que en 

verdad saben entender mis divinas 

lecciones, y estos pocos son los que 

las analizan con el espíritu. Mas tened 

en cuenta, que la divina revelación no 

os la he traído en una sola vez, sino 

que os la he ido aclarando en cada una 

de mis lecciones. (36, 7 ï 9) 

 

31.  Hay gozo en el corazón de estas 

multitudes, porque saben que frente a 

su espíritu se encuentra el banquete 

celestial, en el cual el Maestro les 

espera para darles a comer y beber el 

pan y el vino de la vida verdadera. 

32.  La mesa en la cual Jesús se 

reunió en aquel tiempo con sus 

apóstoles, fue un símbolo del reino de 

los cielos. Ahí estaba el Padre 

rodeado de los hijos, ahí estaban los 

manjares representando a la vida y el 

amor, vibraba la voz divina y su 

esencia era el concierto universal, y la 

paz que allí reinaba era la paz que 

existe en el Reino de Dios. 

33.  Habéis tratado de purificaros en 

estas albas pensando que el Maestro 

había de traeros en sus palabras un 

nuevo testamento y así es: hoy os 

concedo que recordéis el pan y el vino 
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con que representé mi cuerpo y mi 

sangre, mas también he venido a 

deciros que en este nuevo tiempo sólo 

hallaréis ese sustento en la esencia 

divina de mi palabra. Si buscáis mi 

cuerpo y mi sangre, tendréis que 

buscarlos en lo divino de la creación, 

porque Yo soy sólo Espíritu. Comed 

de ese pan y bebed de ese vino, mas 

llenad también mi cáliz, quiero beber 

con vosotros, tengo sed de vuestro 

amor. 

34.  Llevad este mensaje a vuestros 

hermanos y aprended que la sangre 

siendo vida, es tan sólo un símbolo de 

la vida eterna que es el amor 

verdadero. Por vosotros estoy 

comenzando a iluminar a la 

humanidad con mis nuevas 

revelaciones. (48, 22 ï 25) 

 

35.  Os traigo la paz y una nueva 

enseñanza. Si mi sacrificio del 

Segundo Tiempo abolió el sacrificio 

de víctimas inocentes que inmolabais 

en el altar de Jehová, hoy el sustento 

de mi palabra divina ha hecho que 

ceséis de representar mi cuerpo y mi 

sangre con el pan y el vino de este 

mundo. 

36.  Todo espíritu que quiera vivir 

tendrá que alimentarse del Espíritu 

Divino. Quien escucha mi palabra y la 

siente en su corazón, se ha alimentado 

en verdad; ese no sólo ha comido mi 

cuerpo y bebido mi sangre sino que 

también ha tomado de mi Espíritu 

para alimentarse. 

37.  ¿Quién después de haber 

probado este alimento celestial 

volverá a buscarme en cuerpos y 

formas hechos por manos de hombres. 

38. De tiempo en tiempo vengo 

borrando   tradiciones, ritos y formas 

y sólo dejo en vuestro espíritu la Ley 

y la esencia de mis enseñanzas. (68, 

27) 

 

El Bautismo 
39.  Pueblo: en aquel tiempo, Juan, 

llamado también el Bautista, 

bautizaba con agua a los que creían en 

su profecía. Este acto era un símbolo 

de la purificación del pecado original. 

El decía a las multitudes que llegaban 

hasta el Jordán para escuchar las 

palabras del precursor: he aquí que yo 

os bautizo con agua, mas ya viene 

Aquél que os bautizará con el fuego 

del Espíritu Santo. 

40.  De ese fuego divino nacieron 

todos los espíritus, brotaron limpios y 

puros, mas si en su camino han 

llegado a mancharse con el pecado 

que trajo consigo la desobediencia, 

viene de nuevo el fuego de mi 

Espíritu a derramarse sobre ellos para 

destruir su pecado, borrar sus 

manchas y devolverles su pureza 

original. 

41.  Si ese bautizo espiritual, en vez 

de ser entendido como la purificación 

que el hombre alcanza mediante un 

acto de arrepentimiento verdadero 

ante su Creador, lo convertís en un 

rito y os conformáis con el 

simbolismo de un acto, de cierto os 

digo, que vuestro espíritu nada 

alcanzará. 

42.  Quien así lo hace, vive aún en 

los tiempos del Bautista y es como si 
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no hubiese creído en sus profecías ni 

en sus palabras que hablaban del 

bautismo espiritual, del fuego divino 

con el que Dios purifica y eterniza en 

la luz a sus hijos. 

43.  Juan llamaba a los hombres en 

su edad de adultos, para derramar en 

ellos aquellas aguas símbolo de la 

purificación. Llegaban a él, cuando 

eran ya conscientes de sus actos y 

podían tener ya la voluntad firme para 

perseverar en el camino del bien, de la 

rectitud y de la justicia. Ved como la 

humanidad ha preferido practicar el 

acto simbólico de la purificación por 

medio del agua, en lugar de la 

regeneración verdadera por medio del 

arrepentimiento y del firme propósito 

de la enmienda que nacen del amor a 

Dios. La ceremonia no implica 

esfuerzo alguno, en cambio, purificar 

el corazón y luchar por permanecer en 

la limpidez, sí significa para el 

hombre esfuerzo, vigilia y hasta 

sacrificio, por eso han preferido los 

hombres cubrir con apariencia sus 

pecados, concretándose al 

cumplimiento de ceremonias, actos y 

ritos que en nada mejoran su 

condición moral o espiritual, si en 

ellas no interviene la conciencia. 

44.  Discípulos: esa es la razón por 

la cual no quiero que entre vosotros 

existan ritos, para que no por cumplir 

con ellos, os olvidéis de lo que 

verdaderamente llega al espíritu. (99, 

56 ï 61) 

 

45.  Yo soy quien envía a los 

espíritus a encarnar de acuerdo con la 

ley de evolución, y en verdad os digo, 

que no serán las influencias de este 

mundo las que hagan variar mis 

planes divinos, porque por sobre todas 

las ambiciones de poder se hará mi 

voluntad. 

46.  Cada ser humano trae una 

misión a la Tierra, su destino está 

trazado por el Padre y su espíritu 

ungido por mi caridad. En vano los 

hombres hacen ceremonias y ungen a 

los pequeños; de cierto os digo, que 

en ninguna edad material, serán las 

aguas las que purifiquen al espíritu de 

sus faltas a mi ley. Y si Yo envío a un 

espíritu limpio de todo pecado, ¿De 

qué mancha le purifican los ministros 

de las religiones del bautizo? 

47.  Tiempo es de que comprendáis 

que el origen del hombre no es un 

pecado, sino que su nacimiento es el 

resultado del cumplimiento de una ley 

natural, ley que no sólo el hombre 

cumple, sino todas las criaturas que 

forman la naturaleza. Comprended 

que os he dicho que el hombre y no su 

espíritu; el hombre tiene mi potestad 

para crear seres semejantes a él, mas 

los espíritus sólo brotarán de Mí. 

48.  Crecer y multiplicarse es ley 

universal; lo mismo brotaron los 

astros de otros astros mayores, que la 

semilla se multiplicó y jamás he dicho 

que en ese hecho hayan pecado u 

ofendido al Creador. ¿Por qué 

vosotros al cumplir con ese divino 

mandato, habíais de ser después 

juzgados como pecadores? 

Comprended que el cumplimiento de 

la ley jamás podrá manchar al 

hombre. 
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49.  Lo que mancha al hombre y 

aparta al espíritu del camino de 

evolución, son las bajas pasiones, el 

libertinaje, el vicio, la lujuria, porque 

todas ellas van en contra de la ley. 

50.  Estudiad y escudriñad hasta que 

encontréis la verdad, y así dejaréis de 

llamar pecado a los mandatos del 

Creador de la vida y podréis santificar 

la existencia de vuestros hijos con el 

ejemplo de vuestras buenas obras. 

(37, 18 ï 23) 

 

Recordación de los muertos 
51.  Los hombres son conservadores 

en sus tradiciones y costumbres; bien 

está que guarden un recuerdo 

imborrable de los seres que han 

bajado a la tumba y les atraiga el lugar 

donde depositaron sus restos; mas si 

se profundizaran en el sentido real de 

la vida material, verían que al 

desintegrarse aquel cuerpo, vuelve de 

átomo en átomo a los distintos reinos 

de que está formado y prosigue 

desenvolviéndose la vida. 

52.  Pero el hombre a través de los 

tiempos, por su falta de estudio de lo 

espiritual, ha creado una cadena de 

cultos fanáticos a la materia. Trata de 

hacer imperecedera la vida material y 

olvida al espíritu que es el que en 

verdad posee vida eterna. ¡Cuán lejos 

se encuentran todavía de comprender 

la vida espiritual! 

53.  Ahora sabéis que no tiene 

objeto llevar ofrendas a esos lugares, 

donde una lápida que dice "muerte", 

debiera decir "desintegraci·n y vidaò, 

porque ahí está la Naturaleza en pleno 

florecimiento, ahí está la tierra que es 

seno fecundo e inagotable de criaturas 

y especies. 

54.  Cuando estas lecciones sean 

comprendidas, la humanidad sabrá dar 

a lo material su lugar y a lo divino el 

suyo. Entonces desaparecerá el culto 

idólatra de los antepasados. 

55.  El hombre debe reconocer y 

amar a su Creador, de espíritu a 

Espíritu. 

56.  Los altares son crespones 

negros y las tumbas, son una prueba 

de ignorancia y de idolatría. Yo 

perdono todas vuestras faltas, mas en 

verdad debo despertaros. Mi 

enseñanza será comprendida y llegará 

el tiempo en que los hombres cambien 

las ofrendas materiales por 

pensamientos elevados. (245, 16 ï 21) 

 

Símbolos materiales, crucifijos y 

reliquias  
57.  En el Primer Tiempo 

conocisteis los símbolos: El 

tabernáculo o santuario que guardaba 

el arca donde estaban guardadas las 

tablas de la ley. Cuando aquellos 

símbolos hubieron cumplido su 

misión, mi voluntad los borró de la 

tierra, los ocultó de la vista de los 

hombres para que el mundo no cayera 

en idolatría, pero el sentido o esencia 

de aquellas lecciones la dejé escrita en 

la conciencia de mis siervos. 

58.  En el Segundo Tiempo, después 

de consumado el sacrificio de Cristo, 

hice desaparecer el símbolo más 

grande del cristianismo: la cruz, junto 

con la corona, el cáliz y todo cuanto 

podía haber sido objeto de fanática 
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adoración por parte de la humanidad. 

(138, 36) 

 

59.  A Jesús lo vio sufrir la 

humanidad y su enseñanza y 

testimonio es creído por vosotros, 

¿Para qué seguirlo crucificando en 

vuestras  esculturas? ¿No os bastan 

los siglos que lleváis de exhibirlo 

como la víctima de vuestra maldad? 

60.  En vez de recordarme en los 

tormentos y en la agonía de Jesús es 

mejor que me recordéis en su 

resurrección, plena de luz y gloria. 

61.  A veces, al mirar vuestras 

imágenes representándome en la 

forma de Jesús en la cruz, hay quienes 

han pensado que se trató de un 

hombre débil, cobarde o tímido, sin 

pensar que Yo soy Espíritu y vine a 

padecer lo que vosotros llamáis 

sacrificio y que Yo llamo deber de 

amor, para ejemplo de toda la 

humanidad. 

62.  Si meditáis en que fui Uno con 

el Padre, no había armas, ni fuerzas, 

ni suplicios que pudieran haberme 

doblegado; mas si en cuanto hombre 

padecí, sangré y morí, fue por daros 

mi ejemplo sublime de humildad. 

63.  Los hombres no han 

comprendido la grandeza de aquella 

lección, y por doquiera levantan la 

imagen del crucificado, que 

representa una vergüenza para esta 

humanidad, la cual sin amor ni 

respeto hacia Aquél a quien dice 

amar, le sigue crucificando e hiriendo 

diariamente al herir el corazón de sus 

hermanos, por quienes dio el Maestro 

su vida. (21, 15 ï 19) 

64.  Yo no os juzgaría si de la Tierra 

hicieseis desaparecer hasta la última 

cruz con que simbolizáis vuestra fe 

cristiana, y en cambio, sustituyeseis 

ese símbolo con el amor verdadero de 

los unos hacia los otros; porque 

entonces vuestra fe y vuestro culto 

exterior pasarían a ser culto y fe del 

espíritu, que es lo que Yo espero de 

vosotros. 

65.  ¡Si al menos vuestros cultos y 

vuestros símbolos tuviesen la fuerza 

para impedir vuestras guerras, para no 

dejaros caer en el vicio, para 

manteneros en paz! Pero, mirad como 

estáis pasando por sobre todo lo que 

decís que es sagrado; mirad cómo 

estáis pisoteando lo que habéis tenido 

como divino. 

66.  ¡Más os valiera, vuelvo a 

deciros, no tener un solo templo, ni un 

altar, ni un símbolo o imagen en toda 

la Tierra; pero que supieseis orar con 

el espíritu, que supieseis amar a 

vuestro Padre, y creer en Él sin 

necesidad de representantes, y que os 

amaseis como os he enseñado en mi 

Doctrina. Entonces estaríais a salvo, 

estaríais caminando en la senda 

trazada con mis huellas de sangre, 

huellas con las que vine a sellar la 

verdad de mis enseñanzas. (280, 69 ï 

70) 

 

Veneración de los Santos 
67.  Os doy estas lecciones, porque 

habéis convertido al espíritu de 

muchos justos en divinidades, a los 

cuales les pedís y adoráis como si 

fuesen dioses. ¡Cuánta ignorancia, oh 

humanidad! ¿Cómo pueden los 
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hombres juzgar la santidad y 

perfección de un espíritu, tan sólo por 

sus obras humanas? 

68.  Soy el primero en deciros que 

imitéis los buenos ejemplos que 

vuestros hermanos hayan escrito con 

sus obras, con su vida, con su virtud, 

y os digo también que al recordarles, 

esperéis su ayuda espiritual y su 

influencia; mas, ¿Por qué les levantáis 

altares que sólo sirven para ofender la 

humildad de aquellos espíritus? ¿Por 

qué se crean cultos en torno a su 

memoria como si fuesen la Divinidad, 

poniéndolos en el lugar del Padre, al 

cual olvidan por adorar a sus 

hermanos? ¡Cuán dolorosa ha sido 

para ellos la gloria que aquí les habéis 

dado! 

69.  Qué saben los humanos de mi 

juicio sobre aquellos a quienes llaman 

santos? ¿Qué saben de la vida 

espiritual de aquellos seres o del sitio 

que cada uno se ha labrado ante el 

Señor? 

70.  Nadie piense que con estas 

revelaciones vengo a borrar de 

vuestro corazón los méritos que mis 

siervos hayan hecho entre la 

humanidad; por el contrario, quiero 

que sepáis que la gracia que en Mí 

han hallado es grande y que es mucho 

lo que por sus oraciones os concedo; 

pero es menester que destruyáis 

vuestra ignorancia, de la cual proviene 

el fanatismo religioso, la idolatría y la 

superstición. 

71.  Si sentís que el espíritu de 

aquellos seres flota sobre el ambiente 

de vuestra vida, confiad en ellos que 

son parte del mundo espiritual, para 

que ellos y vosotros unidos en la 

senda del Señor, consuméis la obra de 

fraternidad espiritual, esa obra que 

estoy esperando como resultado de 

todas mis enseñanzas. (115, 52 ï 56) 

 

 

Festividades religiosas 
72.  En este día, en que las turbas 

corren con gran algarabía a sus 

iglesias, para celebrar el instante en 

que la gloria se abrió para recibirme, 

Yo os digo, que todo eso es tan sólo 

una tradición para impresionar al 

corazón de la humanidad. Son sólo 

ritos que hoy materializan mi divina 

pasión. 

73.  Vosotros no sigáis en esa 

tendencia, erigiendo altares y 

símbolos; no hagáis representaciones 

de hechos sagrados, ni uséis vestidos 

especiales para distinguiros, porque 

todo eso es culto idólatra. 

74.  Invocadme con el corazón, 

recordad mi enseñanza e imitad mis 

ejemplos. Ofrecedme el tributo de 

vuestra enmienda y sentiréis cómo las 

puertas de la gloria se abren para 

recibiros. 

75.  Huid de las falsas y profanas 

representaciones que se hacen de Mí y 

de mi pasión, porque nadie podrá 

representarme; vivid mis ejemplos y 

enseñanzas; quien así lo hiciere, habrá 

representado a su Maestro en la tierra. 

(131, 11 ï 13 y 16) 

 

76.  Humanidad: en estos días en 

que conmemoráis el nacimiento de 

Jesús, es cuando dejáis llegar la paz a 
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vuestro corazón y cuando parecéis 

una familia unida y feliz. 

77.  Sé que no todos los corazones 

sienten una alegría sincera al recordar 

mi llegada al mundo en aquel tiempo, 

muy pocos son los que se entregan a 

la meditación y al recogimiento, 

dejando que la alegría sea interior y 

que la fiesta de recordación sea en el 

espíritu. 

78.  Hoy, como en todos los 

tiempos, los hombres han hecho de las  

conmemoraciones, fiestas profanas y 

pretextos para buscar placeres de los 

sentidos, muy alejados de lo que 

deben ser los goces del espíritu. 

79.  Si los hombres tomasen este día 

para consagrarlo al espíritu, meditan-

do en el amor divino, del que fue 

prueba absoluta el hecho de hacerme 

hombre para vivir con vosotros, de 

cierto os digo que vuestra fe, brillaría 

en lo más alto de vuestro ser, y sería 

la estrella que os señalara el camino 

que conduce a Mí, Vuestro espíritu 

quedaría de tal manera saturado de 

bondad, que a vuestro paso iríais 

desbordando caridad, consuelo y 

ternura en los necesitados. Os 

sentiríais más hermanos, perdonaríais 

de corazón a vuestros ofensores; os 

sentiríais embargados de ternura ante 

la vista de los desheredados, de esos 

niños sin padres, sin techo y sin amor. 

Pensaríais en los pueblos sin paz, 

donde la guerra ha destruido todo lo 

bueno, lo noble y sagrado de la vida 

humana. Entonces, la oración brotaría 

límpida hacia Mí, para decirme: 

"Señor, ¿Qué derecho tenemos a la 

paz, mientras hay tantos hermanos 

nuestros que padecen intensamente?" 

80.  Mi contestación hacia vosotros, 

sería ésta: "Ya que habéis sentido el 

dolor de vuestros hermanos y habéis 

orado y habéis tenido caridad, reuníos 

en vuestro hogar, sentaos a vuestra 

mesa y gozad esa hora bendita, 

porque Yo estaré allí presente, no 

temáis estar contentos si sabéis que en 

ese instante hay muchos que sufren, 

pues de cierto os digo, que si vuestra 

alegría es sana, de ella desprenderá un 

hálito de paz y de esperanza, que irá 

flotando como nubecilla de amor 

sobre los necesitados". 

81.  Ninguno piense que vengo a 

borrar de vuestro corazón la fiesta 

más pura que celebráis en el año, 

cuando conmemoráis la Natividad de 

Jesús. Sólo vengo a enseñaros a dar al 

mundo lo del mundo y al espíritu lo 

del espíritu, porque si tantas fiestas 

tenéis para celebrar hechos humanos, 

¿Por qué no le dejáis esta fiesta al 

espíritu, para que él, convertido en 

niño, se acerque a ofrecerme su 

presente de amor, para que adquiera la 

sencillez de los pastores para 

adorarme y la humildad de los sabios 

para inclinar su cerviz y presentar su 

ciencia ante el dueño de la Sabiduría 

verdadera? 

82.  No vengo a contener la alegría 

que en estos días envuelve la vida de 

los hombres. No es tan sólo la fuerza 

de una tradición, es que mi caridad os 

toca, mi luz os ilumina, mi amor 

como un manto, os cubre. Entonces 

sentís el corazón lleno de esperanza, 

de alegría, de ternura, de necesidad de 
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dar algo, de vivir y amar, sólo que 

esos sentimientos y   esas   

inspiraciones no siempre los dejáis 

expresar con su verdadera elevación y 

pureza, porque aquella alegría la 

desbordáis en placeres del mundo, sin 

dejar que el espíritu, que fue por quien 

vino el Redentor al mundo, viva ese 

instante, penetre en esa luz, se 

purifique y se salve, porque aquel 

Divino Amor, que se hizo hombre, 

está presente eternamente en el 

camino de cada ser humano, para que 

en él encuentre la vida. (299, 43 ï 48) 

 

La presencia de Dios a pesar de 

cultos erróneos  
83.  Como el hombre se encuentra 

materializado, tiene que buscarme a 

través del culto material y como no 

lleva abiertos los ojos de su espíritu, 

tiene que forjar mi imagen para 

verme. Como no se ha sensibilizado      

espiritualmente, me exige siempre 

prodigios y pruebas materiales para 

poder creer en mi existencia y me 

pone condiciones para servirme, para 

amarme, y a cambio de lo que Yo le 

dé, él algo me da. Así contemplo 

todas las iglesias, todas las religiones, 

todas las sectas que los hombres han 

creado sobre el haz de la Tierra, 

envueltas están en el materialismo, en 

el fanatismo y la idolatría, la 

mistificación, el adulterio y las    

profanaciones. 

84.  ¿Qué tomo de ellos? La 

intención solamente. ¿Qué es lo que 

llega a Mí de todo ello? La necesidad 

espiritual o corporal de mis hijos, su 

átomo de amor, su necesidad de luz. 

Eso es lo que a Mí llega y Yo estoy 

con todos. No contemplo iglesias, ni 

formas, ni ritos. Yo vengo a todos mis 

hijos por igual. Yo recibo su espíritu 

en la oración. Yo lo acerco a mi 

regazo para estrecharlo, para que 

sienta mi calor y ese calor sea 

estímulo y aliciente en su camino de 

vicisitudes y pruebas; mas no porque 

Yo sepa recibir la buena intención de 

la humanidad, he de dejarla que 

eternamente permanezca en tinieblas, 

envuelta en su idolatría y su 

fanatismo. 

85.  Yo quiero que el hombre 

despierte, que el espíritu se eleve a Mí 

y en su elevación pueda contemplar el 

esplendor verdadero de su Padre, 

olvidando los falsos esplendores de 

las liturgias y de los ritos; quiero que 

al lograr su elevación verdadera se 

regenere, se emancipe de las miserias 

humanas y pueda ir dominando la 

materialidad, las pasiones, las   

vicisitudes; encontrándose a sí mismo 

para que nunca diga al Padre que él es 

el vil gusano de la tierra, para que 

sepa que el Padre lo creó a imagen y 

semejanza suya. (360, 14 ï 16) 

 

86.  Muchas religiones existen en la 

Tierra y en su mayoría, están 

cimentadas sobre la fe en Cristo; sin 

embargo no se aman las unas a las 

otras ni se reconocen entre sí como 

discípulos del Divino Maestro. 

87.  ¿No creéis que si unas y otras 

hubiesen comprendido mi Doctrina la 

hubiesen aplicado a la práctica 

llevando a la reconciliación y a la paz 

a los pueblos? Pero no ha sido así. 



Capítulo 14 ï Cristianismo, Iglesias y Cultos 

148 

Todas ellas se han mantenido  distan-

ciadas unas de otras, distanciando y 

dividiendo espiritualmente a los 

hombres, quienes se ven como 

enemigos o como extraños. Cada 

quien busca medios y argumentos 

para demostrar a los demás que él es 

el poseedor de la verdad y que los 

demás están equivocados; pero 

ninguno tiene la fuerza ni el valor 

para luchar por la unificación de 

todos, ni tiene la buena fe para 

descubrir que en cada creencia y en 

cada culto existe algo de verdad. (326, 

19 ï 20) 
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Capítulo 15 ï Seudo-Cristianos, enseñanzas erróneas de la Iglesia y 

anomalías 

 

Cristianos de nombre 
1.  La mayor parte de esta 

humanidad se nombra cristiana y el 

Maestro os dice: Si en verdad fuese 

cristiana, ya habría vencido con su 

amor, con su humildad y su paz, al 

resto de los hombres; pero mi 

Doctrina, legada desde el Segundo 

Tiempo, no está en el corazón de la 

humanidad, no palpita ni florece en 

las obras de los hombres, está 

guardada en los libros empolvados y 

Yo no he venido a hablar de los 

libros. 

2.  Por libro os traje mi vida, mi 

palabra y mis obras, mi pasión y mi 

muerte en cuanto hombre y esa es la 

razón por la que la mayor parte de la 

humanidad diciéndose cristiana, no 

tiene la paz ni la gracia de Cristo, 

porque no le imitan, porque no 

practican su Doctrina. (316, 5) 

 

3.  Escuchadme, discípulos, para 

que arranquéis de vuestro 

entendimiento antiguas creencias. La 

Cristiandad se dividió en sectas que 

no se aman entre sí, que humillan, 

desprecian y amenazan con falsos 

juicios a sus hermanos. Yo os digo 

que son cristianos sin amor, por lo 

tanto no son cristianos porque Cristo 

es amor. 

4.  Hay quienes representan a 

Jehová como un anciano lleno de 

defectos humanos, vengativo, cruel y 

más terrible que el peor de vuestros 

jueces en la Tierra. 

5.  No os digo esto para que os 

burléis de nadie, sino para que vuestro 

concepto del amor divino se purifique. 

No sabéis ahora cómo me hayáis 

adorado en vuestro pasado. (22, 33 ï 

35) 

 

6.  ¿Cómo es posible que los 

pueblos que se nombran cristianos se 

destruyan con la guerra y hasta oren 

antes de ir a matar a sus hermanos 

pidiéndome que les de la victoria 

sobre sus enemigos? ¿Es que puede 

existir mi simiente donde en vez de 

amor existe el odio y en vez de perdón 

la venganza? (67, 28) 

 

7.  A todos los hombres de 

distintas creencias y religiones les 

digo que no han sabido dar su lugar a 

las riquezas materiales para colocar en 

el que les corresponde a las del 

espíritu. Si estuviesen cumpliendo con 

mis leyes, ya estarían contemplando 

desde aquí la silueta de la tierra 

prometida y escuchando el eco de las 

voces de sus moradores. 

8.  Decís creer en mi existencia y 

tener fe en mi Divinidad; decís 

también que se haga mi voluntad y en 

verdad os digo: ¡Cuán escasa es 

vuestra fe y vuestra conformidad con 

lo que Yo dispongo! Mas Yo vengo 

alentando en vosotros la verdadera fe 
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para que seáis fuertes en el camino 

que os he trazado. (70, 12 ï 13) 

 

9.  Hoy no vengo a pediros vuestra 

sangre, ni que sacrifiquéis vuestra 

vida; lo que os pido es amor, 

sinceridad, verdad, desinterés. 

10.  Así os doctrino y os enseño, 

preparando con ello a los discípulos 

de mi Divinidad en este Tercer 

Tiempo, porque os veo contemplar      

indiferentemente la marcha del 

mundo, y es que no sabéis penetrar en 

el corazón de la humanidad, en donde 

hay tanta miseria y tanto dolor. 

11.  Existe gran desigualdad, pues 

veo señores a quienes sólo falta la 

corona para nombrarse reyes y 

contemplo súbditos que son 

verdaderos esclavos. De ahí que se 

haya encendido la lucha. Entre esos 

señores enriquecidos en el mundo hay 

muchos que se dicen cristianos, mas 

Yo os digo que apenas si conocen mi 

nombre. 

12.  Quienes no ven en los demás a 

su prójimo, quienes acumulan 

riquezas y se apoderan de lo que es de 

otros, esos no son cristianos, porque 

no conocen la caridad. 

13.  Vendrá la lucha entre lo 

espiritual y lo material, en esa lucha 

entrará la humanidad y para que el 

triunfo de la justicia llegue, ¡Cuántas 

amarguras tendrá que sufrir! (222, 43 

ï 45) 

 

Agnósticos y fanáticos religiosos 
14.  Yo os digo, que más os vale 

estar llenos de incertidumbres y de 

negaciones, que llenos de 

afirmaciones falsas o de mentiras que 

pasáis por verdades. Menos mal os 

hace la negación sincera que nace de 

la duda o de la ignorancia, que la 

afirmación hipócrita de una falsedad. 

Es mejor la duda limpia, que tiene 

hambre de comprensión, que la firme 

creencia de un mito cualquiera. Es 

mejor la incertidumbre desesperada, 

que a gritos pide la luz, que la firmeza 

fanática o idólatra. 

15.  Hoy abundan por doquiera los 

increyentes, los desconfiados y los 

amargados. Son rebeldes que muchas 

veces ven más claro que los demás, 

que no sienten el ritualismo, ni les 

convencen las afirmaciones que han 

escuchado de quienes dirigen   

espiritualmente a los hombres; porque 

todas aquellas complicadas teorías no 

llenan su corazón sediento de aguas 

puras que calmen su angustia. 

16.  Esos que juzgáis rebeldes, 

muchas veces tiene en sus preguntas 

más luz que los que, creyéndose 

sabios o grandes, las contestan. 

Sienten, ven, palpan, oyen y entienden 

con más claridad, que muchos que se 

dicen maestros en las lecciones 

divinas. (248, 12) 

 

17.  ¡Cuán diáfana y sencilla es la 

verdad! ¡Qué clara y simple la 

espiritualidad! Sin embargo, qué 

difícil comprenderlas para quien se 

obstina en las tinieblas de su 

fanatismo y de sus tradiciones. Su 

mente no puede concebir que haya 

algo más de lo que él sabe, su corazón 

se resiste a renunciar a lo que para él 
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ha sido su Dios y su Ley: La tradición 

y el rito. 

18.  ¿Acaso creéis que Yo aborrezca 

a quienes se empeñan en no mirar mi 

verdad? No, mis hijos, mi caridad es 

infinita, y es precisamente a éstos, a 

quienes busco para ayudarles a salir 

de su cautiverio, para que se extasíen 

en la contemplación de la luz. A ellos 

les están reservadas las pruebas 

necesarias para su despertar a la fe. 

No serán pruebas superiores a sus 

fuerzas, serán lecciones sabiamente 

adecuadas a cada espíritu, a cada vida, 

a cada hombre. 

19.  De ahí, de entre esos oscuros 

cerebros, de entre aquellos corazones 

enfermos de fanatismo religioso y de 

ignorancia, veréis surgir a los grandes 

fervientes soldados de la verdad, 

porque el día que ellos se liberen de 

sus cadenas, de sus tinieblas y vean la 

luz, no podrán contener su gozo y 

exclamarán a voz en cuello que Yo he 

vuelto para salvar al mundo, 

elevándolo al Reino verdadero a 

través de la escala de la  

espiritualidad. (318, 48 ï 50) 

 

Falseamientos de la Doctrina de 

Jesucristo y sus consecuencias  
20.  Os doy mi palabra con la 

misma esencia con que os hablé en el 

Segundo Tiempo y he venido a 

recordaros muchas de mis enseñanzas 

que habíais olvidado, o de las cuales 

os habéis apartado debido a erróneas    

interpretaciones de vuestros 

antepasados. 

21.  A tal grado cumplíais mal con 

mi Doctrina, que puedo deciros que 

habíais creado un camino 

completamente distinto al mío pero al 

que dabais el mismo nombre. Nadie 

más que Yo podía sacaros de vuestro 

error con palabras de vida, de amor y 

de verdad. 

22.  Por eso ahora que me estáis 

escuchando, analizad y comprended 

mi palabra y en vosotros habrá luz. 

Este es el tiempo en que vengo a 

deciros con toda claridad que la 

reencarnación del espíritu existe, que 

ella es desde el principio de la 

humanidad como luz de justicia y de 

amor divino, sin la cual no podríais 

avanzar en el largo camino del 

perfeccionamiento del espíritu. (66, 

63 ï 65) 

 

23.  Bien poco es lo que sobre el 

espíritu han revelado a la humanidad 

las religiones, mas ya despertarán de 

su letargo y serán bendecidas las que 

venciendo escrúpulos y temores 

descubran a la humanidad la verdad 

que han ocultado. Yo les iluminaré 

con la luz de mi perdón, de mi gracia 

y mi sabiduría. 

24.  Cuando la humanidad 

reconozca que las religiones no son 

solamente para que los hombres vivan 

moralmente en la Tierra, sino que 

tienen la misión de conducir al 

espíritu hacia su morada eterna, la 

humanidad habrá dado un paso de 

adelanto en el sendero de su evolución 

espiritual. (109, 15 ï 16) 

 

25.  Después de mi estancia como 

Jesús entre los hombres, he tenido 

siempre a los que como soldados o 
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apóstoles vinieron a confirmar mi 

doctrina con sus obras y a impedir que 

la humanidad torciera mis  

enseñanzas; pero muchos sordos y 

ciegos, interpretando imperfectamente 

mi palabra, dividieron sus opiniones, 

creando así diversidad de sectas. Y si 

los hombres se encuentran espiritual-

mente divididos, ¿Cómo podrán 

amarse unos a otros, según el precepto 

máximo de mi ley? 

26.  Por eso os digo, que esta 

civilización es sólo aparente, porque 

los mismos hombres la destruyen. 

Mientras la humanidad no edifique un 

mundo sobre los cimientos de mi ley 

de justicia y amor, no podrá tener la 

paz y la luz del espíritu, sobre cuyas 

virtudes crearía y forjaría un 

verdadero mundo de elevación, tanto 

en el espíritu, como en la ciencia y en 

la moral. (192, 17) 

 

27.  Sólo la regeneración y el ideal 

de perfeccionamiento os podrán hacer 

volver al camino de la verdad. 

28.  Quienes sintiéndose intérpretes 

de la Ley de Dios os digan que a 

vuestra perversidad y rebeldía le 

esperan  sufrimientos infernales y que 

sólo demostrando vuestro 

arrepentimiento, mortificando e 

hiriendo vuestras carnes y 

presentando a Dios ofrendas 

materiales, Él os perdonará y os 

llevará a su Reino, en verdad os digo 

que están en confusión. 

29.  ¿A dónde iréis humanidad, 

conducida por los que admiráis como 

grandes maestros de las revelaciones 

sagradas y a quienes Yo contemplo    

confundidos? Por eso vengo a 

salvaros con la luz de esta Doctrina, la 

cual os hará evolucionar en el sendero 

de mi amor. (24, 46 ï 47) 

 

30.  La verdadera esencia de mi 

enseñanza la han ocultado los 

hombres para mostraros un Cristo que 

ni siquiera es imagen del que vino a 

morir para haceros vivir. 

31.  Hoy estáis viviendo el resultado 

de vuestro alejamiento del Maestro 

que vino a doctrinaros. Os rodea un 

ambiente de dolor, os agobia vuestra 

pequeñez, os atormenta la ignorancia; 

mas ha llegado el tiempo en que las 

potencias y los dones aletargados en 

el hombre despierten, anunciando 

como heraldos que un nuevo tiempo 

ha llegado. 

32.  Las religiones, la ciencia y la 

justicia de los hombres, tratarán de 

impedir el avance de lo que para ellos 

será extraña y maléfica influencia; 

mas no habrá poder que pueda detener 

el despertar y el adelanto del espíritu. 

El día de la liberación está cerca. 

(114, 5 ï 8) 

 

33.  Mal me han representado en la 

Tierra los que dicen conocerme, y ésta 

es la causa de que muchos me hayan 

vuelto la espalda. 

34.  A quienes se dicen ateos no les 

reclamaré el haberme arrojado de su 

corazón, sino a los que, falseando la 

verdad, han mostrado un Dios que 

muchos no han podido aceptar. 

35.  Todo lo que es justo, sano y 

bueno, encierra verdad, que es la que 
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Yo he proclamado a través de los 

tiempos. 

36.  Ha llegado la hora en la que 

debéis volver a amar la verdad, o sea, 

en la que volveréis a reconocer lo 

justo y lo bueno; puesto que habiendo 

nacido de Mí, tendréis que llegar a 

aspirar a lo elevado, a lo eterno, a lo 

puro. (125, 22 ï 25) 

 

37.  Si, Israel, el corazón siempre ha 

buscado para adorar objetos mate-

riales; el oído se ha recreado con la 

palabra florida; por ello lo que Yo 

entregué en el Segundo Tiempo como 

Doctrina Cristiana, el hombre la 

modificó al convertirla en religión. 

38.  Siempre se ha despertado en el 

corazón humano el egoísmo, la 

codicia y la vanidad y se han con-

vertido en reyes y señores para hacer 

que el pueblo se doblegue ante ellos y 

convertirlo en vasallo, en esclavo, 

encadenarle al pecado y conducirle a 

la tiniebla, a la desorientación y a la 

confusión. (363, 36) 

 

39.  Vendrán los teólogos de este 

tiempo a escudriñar mi palabra y las 

nuevas escrituras y preguntaran 

¿Quién eres tú, que así has hablado? 

Como se levantaron los escribas y los 

fariseos de aquel tiempo diciéndome: 

¿Quién eres tú, que vienes a 

desconocer y a cambiar la Ley de 

Moisés? Entonces les haré 

comprender que las tres revelaciones 

son la Ley única que siempre he 

venido a enseñar y a darle 

cumplimiento.  

40.  Muchos de los que me juzguen 

en esta etapa, son de los que dudaron 

en el Segundo Tiempo, mas Yo les he 

conservado y les he enviado a la 

Tierra nuevamente para que 

contemplen el triunfo de mi Ley y 

abran sus ojos a la luz. (234, 46 ï 47) 

 

Evoluciones erradas e 

irregularidades en la 

Cristiandad 
41.  Cristiana se nombra una gran 

parte de esta humanidad, sin saber 

siquiera lo que significa la palabra 

Cristo, ni conocer su Doctrina. 

42.  ¿Qué hicisteis de mi palabra, de 

mis ejemplos, de mi Doctrina que os 

dí en aquel tiempo? 

43.  ¿Sois actualmente hombres más 

evolucionados que los de aquella era? 

¿Por qué no lo demostráis con las 

obras de vuestro espíritu? ¿Acaso 

creéis que esta vida es eterna o acaso 

pensáis que sólo debéis de 

evolucionar por la ciencia humana? 

44.  Yo vine a enseñaros el 

verdadero cumplimiento de la Ley, a 

fin de que convirtieseis este mundo en 

un gran templo donde se adorase al 

verdadero Dios, donde la vida del 

hombre fuese una constante ofrenda 

de amor a su Padre, al que debiera 

amar en cada uno de sus semejantes 

rindiendo así tributo a su Creador y 

Maestro. 

45.  Y ahora que he vuelto a los 

hombres ¿Qué es lo que encuentro? 

La mentira y el egoísmo han 

sustituido a la verdad y a la caridad; la 

soberbia y la vanidad, en vez de la 

mansedumbre y humildad; la 
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idolatría, el fanatismo y la ignorancia, 

en vez de la luz, la elevación y la 

espiritualidad; el lucro y la 

profanación, donde sólo debería 

existir el celo y la rectitud; el odio y la 

guerra desatada entre hermanos han 

sustituido a la fraternidad, la paz y el 

amor. 

46.  Mas Yo llegaré a mi templo 

para arrojar de allí a los mercaderes 

como lo hice en el Segundo Tiempo 

en el templo de Jerusalén y les diré 

una vez más: "No hagáis de la casa de 

oración una casa de mercado". 

Enseñaré a los hombres para que cada 

uno sepa oficiar delante del verdadero 

altar, para que ya no se confundan 

más, ni se pierdan en la ignorancia, 

debido a las malas interpretaciones 

que dan a mi Ley. (154, 15 ï 20) 

 

47.  Mi ejemplo y el de mis 

apóstoles no ha sido imitado por todos 

los que han tratado de seguirme. 

Muchos se han convertido en señores 

en vez de ser servidores, han llenado 

su corazón de superioridad y orgullo y 

sólo han perseguido la riqueza, la 

pompa y los honores, olvidando las 

necesidades de los pobres, haciéndose 

indiferentes e insensibles a la miseria 

y al sufrimiento de los demás. Por eso 

los hombres van de una religión a otra 

en busca de verdad. De ahí la 

necesidad espiritual que experimentan 

de crear nuevas sectas para buscarme 

libremente. 

48.  Aquéllos que ayer fueron vistos 

como santos y semidioses, hoy son 

desconocidos por una humanidad 

desengañada. 

49.  Los hombres van dejando de 

buscar al confesor que les absuelva de 

sus faltas, porque lo encuentran 

indigno. Y la amenaza del infierno 

con su fuego eterno ya no impresiona 

ni estremece el corazón del pecador. 

50. Aprovechando esta 

desorientación espiritual, el lobo 

acecha tras de la maleza. 

51.  Todo ministro de mi Divinidad 

y todo representante, tiene la misión 

de hacer la paz entre los hombres y es 

lo contrario lo que se encuentran 

haciendo en este tiempo. Cada quien 

se cree primero, cada quien quiere ser 

el más fuerte, olvidando que el único 

fuerte que soy Yo, está en todos. 

52.  Ahora podéis explicaros por 

qué en el Segundo Tiempo os prometí 

volver. Ahora podéis comprender por 

qué he venido a doctrinaros nueva-

mente. Porque sólo mi palabra puede 

apartar la venda de oscuridad del 

espíritu, sólo mi amor es capaz de 

redimiros de vuestros pecados. (230, 

23 ï 28) 

 

53.  Sobre las grandes faltas y sobre 

los errores que se han cometido en mi 

Ley, estará mi justicia; no quedará 

una sola falta que no vaya a ser 

corregida por el Maestro perfecto. No 

debéis confundiros, corregíos y no 

juzguéis. Comprended que Yo nunca 

os castigo, vosotros mismos os  

castigáis. 

54.  Hago luz en el que ha pecado 

por ignorancia y muevo hacia el  

arrepentimiento al que ha pecado a 

sabiendas , para que ambos llenos de 

fortaleza en mi perdón se levanten a 
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reparar la falta cometida, ésta es la 

única forma de llegar a Mí. 

55.  Pensad en todo esto, ministros 

que conducís a los hombres por los 

distintos senderos de las religiones. 

Orad y llevad a los vuestros hacia la 

espiritualidad. Ya es tiempo de que os 

arrepintáis de vuestros errores, para 

que iniciéis una lucha en contra del 

materialismo humano, que es muerte 

y tiniebla para el espíritu; para ello 

debéis usar mi verdad, esgrimir como 

arma mi palabra y vivid en mi 

enseñanza. 

56.  Yo no tengo preferencia para 

una o por otra religión; no seré Yo, 

sois vosotros los que debéis estar de 

parte mía, porque si así lo hacéis 

habréis logrado uniros todos en 

espíritu. (162, 27 ï 30) 

 

57.  Mi Doctrina, plena de 

espiritualidad, germinará en el 

corazón de este pueblo para que en el 

futuro, dé sus frutos de verdad y de 

vida. Mi palabra se extenderá por la 

Tierra y no dejará sitio sin purificar, 

sin iluminar y sin juzgar. 

58.  Entonces comenzarán los 

pueblos a despertar a la vida 

espiritual, a lo verdadero y eterno, 

destruyendo la parte exterior y 

materialista de sus diversos cultos, 

para concretarse a buscar la esencia de 

mi Ley. 

59.  La humanidad comprobará la 

fuerza que da la espiritualidad y 

apartará la vista de cuanto la retuvo 

por siglos y siglos. 

60.  ¿De qué sirve que el símbolo 

del cristianismo, o sea la cruz, se 

encuentre por millones en la Tierra, si 

los hombres no son de buena 

voluntad, ni se aman los unos a los 

otros? 

61.  Ningún poder tiene ya lo 

externo sobre los hombres: ya no 

existe respeto, ni fe, ni pesar de haber 

ofendido. Por eso os digo que los 

símbolos y las formas desaparecerán, 

porque su tiempo ha pasado y será el 

culto interior el que levante al hombre 

a la luz, lo eleve y lo conduzca hacia 

Mí. (280, 63 ï 67) 
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IV.  La Ley,  Amor a Dios y al Prójimo  
 

 

Capítulo 16 ï La Ley Divina (La Ley de Dios) 

 

El poder de la Ley Divina 
1.  Hay muchos hombres que 

juzgan fuera de época mi Doctrina, 

mas es porque su materialidad no les 

permite descubrir el sentido eterno de 

mis lecciones. 

2.  Mi Ley es inmutable; son los 

hombres los que pasan, con sus 

culturas, sus civilizaciones y sus 

leyes, quedando de todo ello sólo lo 

que el espíritu ha construido con sus 

obras de amor y caridad. Él es quien 

después de cada jornada, de cada 

prueba, al interrogar al Arcano, 

contempla la piedra inconmovible de 

mi Ley y el libro siempre abierto que 

contiene la Doctrina del Espíritu. 

(104, 31 ï 32) 

 

3.  Sobre todos los hombres he 

derramado mi luz revelándoles la 

única verdad existente, pero ya miráis 

cómo cada hombre y cada pueblo, 

siente, piensa, cree e interpreta de 

diversa manera. 

4.  Estos diferentes modos de 

pensar de los hombres, han originado 

sus divisiones, ya que cada pueblo o 

raza sigue diferentes caminos y 

alimenta distintos ideales. 

5.  La mayoría se ha alejado del 

sendero luminoso y verdadero, 

creyendo que el dar cumplimiento a la 

Ley divina implica sacrificios, 

renunciaciones y esfuerzos sobre-

humanos, prefiriendo crear para ellos 

mismos religiones y sectas, cuyo 

cumplimiento y prácticas les sean más 

fáciles de desempeñar, creyendo 

calmar así las necesidades de luz y 

elevación que en su espíritu sienten. 

6.  Muchos siglos y muchas eras 

han pasado sin que los hombres se 

den cuenta de que no es un sacrificio 

humano el cumplimiento de mi Ley y 

que, en cambio, sí sacrifican carne y 

espíritu en el mundo al rehuir a mis 

mandamientos. No se han dado 

cuenta, no han querido comprender 

que, quien cumple con mi palabra, 

tiene que encontrar la verdadera 

felicidad, la paz, la sabiduría y la 

grandeza que de tan diferente manera 

conciben los hombres materializados. 

7.  El mundo moral y científico 

que os rodea, ha sido la obra de 

hombres de ideales materiales, de 

hombres que sólo han buscado el 

mejoramiento material de la 

humanidad y Yo les he permitido 

hacer su obra, llevarla hasta su límite, 

conocer sus resultados y recoger sus 

frutos para que en ello puedan recoger 

la luz de la experiencia. En esa luz se 

manifestará mi justicia, y en esa 

justicia estará presente mi Ley que es 

el Amor. (313, 60 ï 64) 
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8.  Si Yo conviniese con vosotros 

que aplicaseis mi doctrina a vuestra 

vida según vuestra voluntad y no 

según la mía, de cierto os digo que 

jamás saldríais de vuestro 

estancamiento espiritual y nunca 

permitiríais a vuestro espíritu su 

desenvolvimiento, su desarrollo y 

perfeccionamiento. 

9.  Ahí tenéis a la humanidad 

aletargada en sus religiones, sin dar 

un paso hacia la luz, porque no se han 

sometido a lo que ordena la divina 

ley, sino que han tratado de someter la 

ley a su voluntad, llenándola de mitos 

y de errores.  

10.  Ha sido menester que muchos 

hombres de este tiempo se emancipen 

de toda religión para poder buscarme 

con el espíritu y poder desarrollar 

todo aquellos atributos, dones y 

potencias, que sienten latir en lo más 

íntimo de su ser. (205, 6 ï 8) 

 

El mandamiento de amor de 

Dios en la Obra Espiritualista 
11.  Es vuestro Dios quien os habla, 

mi voz es la Ley; hoy la escucháis 

nuevamente sin que sea necesario 

labrarla en piedra, ni tener que 

enviaros a mi Verbo encarnado entre 

vosotros. Es mi voz divina la que 

llega a vuestro espíritu y le revela el 

principio de una era en la cual el 

hombre se justificará, se reconciliará 

con su Creador y se purificará como 

está escrito. (15, 8) 

 

12.  La lección perfecta os dí a 

través de Jesús. Analizad mi paso por 

el mundo en cuanto hombre desde el 

nacimiento hasta la muerte y tendréis 

explicado el amor en forma viva y 

perfecta. 

13.  Yo no vengo a pediros que 

seáis iguales a Jesús, porque en Él 

hubo algo que vosotros no podéis 

alcanzar; Ser perfecto en cuanto 

hombre; ya que quien estuvo en Él fue 

el mismo Dios en forma limitada, 

pero sí os digo que debéis imitarle. 

14.  Mi Ley eterna os ha hablado 

siempre de ese amor. Os dije en los 

primeros tiempos: "Amarás a Dios de 

todo corazón y espíritu", "amarás a tu 

prójimo como a ti mismo". 

15.  Mas tarde os dí estas 

inspiraciones: "Amad a vuestros 

hermanos como el Padre os ha 

amado", "amáos los unos a los otros". 

16.  En este tiempo os he revelado 

que améis a Dios antes que a todo lo 

creado, que améis a Dios en todo lo 

existente y a lo existente en Dios; que 

practiquéis caridad y más caridad con 

vuestros hermanos para que veáis al 

Padre en todo su esplendor, porque la 

caridad es amor. (167, 15 ï 19) 

 

17.  Ni siquiera os digo que esta 

Doctrina Espiritualista será la religión 

mundial, porque nunca he entregado 

religión, sino ley; Yo sólo me 

concreto a deciros que la ley que 

triunfará en la Tierra, estableciéndose 

en ella para iluminar la existencia de 

los hombres, será la Ley del amor que 

con mi Doctrina os he explicado para 

que la conozcáis plenamente. 

18.  La humanidad aún hará muchas 

falsas obras de amor y caridad, 

mientras aprende a amar y hacer la 
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caridad verdadera, y muchos aún 

tendrán que andar de religión en 

religión, hasta que su espíritu se eleve 

en  conocimientos y lleguen a 

comprender que la Ley única, la 

Doctrina Universal y eterna del 

espíritu, es la del amor, a la cual todos 

llegarán. 

19.  Todas las religiones 

desaparecerán y sólo quedará 

brillando dentro y fuera del hombre, 

la luz del Templo de Dios, en el cual 

rendiréis todos un solo culto de 

obediencia, de amor, de fe y buena 

voluntad. (12, 63 ï 65) 

 

El desacato a los mandamientos 

divinos y sus consecuencias  
20.  En esta alba de conmemoración 

os pregunto ¿Qué habéis hecho de la 

Ley que por conducto de Moisés 

envié a la humanidad? ¿Acaso esos 

mandamientos fueron dados 

solamente para los hombres de aquel 

tiempo? 

21.  En verdad os digo que aquella 

bendita simiente no está en el corazón 

de los hombres, porque no me aman, 

ni se aman los unos a los otros; no 

honran a sus padres ni respetan lo 

ajeno y sí, en cambio, se quitan la 

vida, adulteran y se causan deshonra. 

22.  ¿No escucháis en todos los 

labios la mentira? ¿No os habéis dado 

cuenta de cómo un pueblo le roba la 

paz a otros pueblos?... y sin embargo, 

la humanidad dice conocer mi Ley. 

¿Qué sería de los hombres si 

olvidasen por completo mis 

mandatos? (15, 1 ï 3) 

 

23.  En el Segundo Tiempo, 

habiendo penetrado Jesús en 

Jerusalén, encontró que el templo, el 

lugar consagrado para la oración y el 

culto, había sido convertido en 

mercado, y el Maestro lleno de celo 

arrojó a los que así profanaban 

diciéndoles: "La casa de mi Padre no 

es lugar de comercio". Estos eran 

menos culpables que los encargados 

de guiar al espíritu de los hombres en 

el cumplimiento de la ley de Dios. 

Los sacerdotes habían convertido el 

templo en un lugar donde reinaban las 

ambiciones y la grandeza, y ese 

reinado fue destruido. 

24.  Hoy no he tomado látigo para 

castigar a los que profanan mi ley, he 

dejado que las consecuencias de sus 

propias faltas se hagan sentir en la 

humanidad para que sepan interpretar 

su sentido y comprendan que mi ley 

es inflexible e inmutable. He señalado 

el camino al hombre, camino recto y 

si de él se aparta, se expone a los 

riesgos de una ley justa porque en ella 

se manifiesta mi amor. (41, 55 ï 56) 

 

25.  Vengo a reconstruir mi templo, 

un templo sin muros ni torres, porque 

está en el corazón del hombre. 

26.  La Torre de Babel, aún divide a 

la humanidad, mas sus cimientos 

serán destruidos en el corazón de los 

hombres. 

27.  La idolatría y el fanatismo 

religioso, han elevado también sus 

altas torres, pero ellas son endebles y 

tendrán que caer. 

28.  En verdad os digo que mis 

leyes tanto divinas como humanas son 
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sagradas y ellas mismas juzgarán al 

mundo. 

29.  No cree la humanidad ser 

idólatra y en verdad os digo, que está 

adorando todavía al "becerro de oro". 

(122, 57) 

 

30.  Ha vuelto el caos porque la 

virtud no existe, y donde no hay 

virtud no puede haber verdad. No es 

que la Ley que el Padre confiara a 

Moisés no tuviera fuerza, ni que la 

Doctrina de Jesús sólo fuera aplicable 

a los tiempos pasados. Una y otra en 

su esencia son leyes eternas, mas 

reconoced que son como una fuente 

de cuyas aguas no se obliga a beber a 

nadie, sino que todo el que se acerca a 

ese manantial de amor lo hace por su 

propia voluntad. (144, 56) 

 

31.  Interpretad justamente mi 

enseñanza, no penséis que mi Espíritu 

pueda gozar viendo vuestros 

sufrimientos en la Tierra, o que Yo 

venga a privaros de todo lo que os es 

grato, para gozarme con ello. Yo 

vengo a haceros reconocer y respetar 

mis leyes, porque son dignas de 

vuestro respeto y de vuestro 

acatamiento y porque obedecerlas, os 

traerá la felicidad. 

32.  Os enseñé a dar a Dios lo que 

es de Dios y al César lo que es del 

César, mas para los hombres de hoy 

sólo existe el César y a su Señor nada 

tienen que ofrecerle. Y si al menos le 

dieseis al mundo lo justo, vuestras 

penas serían menores; pero el César 

que habéis puesto delante de vuestras 

acciones, os ha dictado leyes 

absurdas, os ha convertido en esclavos 

y os quita la vida sin daros nada en 

compensación. 

33.  Estudiad cuán distinta es mi 

Ley, que no ata al cuerpo ni al 

espíritu; sólo os persuade con amor y 

os guía con dulzura; todo os lo da sin 

interés y egoísmo y todo lo premia y 

os lo compensa a lo largo del camino. 

(155, 14 ï 16) 

 

El cumplimiento del 

mandamiento supremo 
34.  Si os dijo el Señor: "Amarás a 

Dios de todo corazón y espíritu y a tu 

semejantes como a ti mismo", y si el 

Maestro os predicó la Doctrina del 

amor, esta voz espiritual que proviene 

de la misma fuente, viene a deciros 

que os abracéis a la Ley del Amor, 

porque ella tiene una fuerza que no 

encontraréis en los mayores ejércitos 

del mundo, y que sus conquistas serán 

firmes y duraderas, porque todo lo 

que construyáis sobre cimientos de 

amor, tendrá vida eterna. (293, 67) 

 

35.  Os estoy demostrando la vida 

verdadera del espíritu, para que no 

viváis bajo injustas amenazas, que no 

cumpláis con mi Ley sólo por el 

temor al castigo del que os han 

hablado, los que no han sabido 

interpretar mi palabra. 

36.  Tomad mi ley, no es 

complicada ni difícil de entender. 

Todo el que la conoce y se rige por 

ella, no se confunde ni da cabida a 

palabras o pronósticos falsos, a ideas 

erróneas ni a malas interpretaciones. 
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37.  Mi ley es sencilla, señala 

siempre el camino que debéis de 

seguir, confiad en Mí. Yo soy el 

camino que os conducirá a la ciudad 

blanca, la tierra prometida, la cual 

tiene abiertas sus puertas, esperando 

vuestra llegada. (32, 9) 

 

38.  ¿Hasta cuándo vais a 

convenceros de que sólo en el 

cumplimiento de mi ley podéis 

encontrar la salud, la felicidad y la 

vida? 

39.  Reconocéis que en la vida 

material existen principios a los que 

tenéis que apegaros para poder 

sobrevivir; pero os habéis olvidado de 

que también en lo espiritual hay 

principios que es necesario respetar, 

para que el hombre logre disfrutar de 

la fuente de vida eterna que existe en 

lo divino. (188, 62) 

 

40.  Recordad que sólo Yo soy 

vuestra salvación. En los tiempos 

pasados, en los presentes y en los 

venideros, mi Ley fue, es y será el 

camino y guía de vuestro espíritu. 

41.  Benditos sean los que confíen 

en mi Ley porque jamás se perderán 

en las encrucijadas del camino. 

Llegarán a la Tierra Prometida y 

entonarán el himno del triunfo. (225, 

31 ï 32) 

 

42.  Yo sé que mientras mayor sea 

vuestro conocimiento, más grande 

será vuestro amor hacia Mí. 

43. Cuando os digo: "Amadme", 

¿Sabéis qué es lo que quiero deciros? 

Amad la verdad, amad la vida, amad 

la luz, amaos los unos a los otros, 

amad la vida verdadera. (297, 57 ï 

58) 

 

  44.  Quiero que como Yo os amo, 

os améis los unos a los otros, y 

también a vosotros mismos, porque os 

he concedido no sólo la guía y 

dirección de una porción, sino que el 

primer deber que tenéis para Conmigo 

es velar por vosotros mismos; debéis 

amaros, reconociendo que sois la 

imagen viva de vuestro Creador. (133, 

72) 

 

45.  La misión que he encomendado 

a mi pueblo en la Tierra, es grande y 

muy delicada; por eso lo he buscado 

en cada era, para inspirarlo con mi 

palabra y revelarle algo más del 

contenido de la ley. 

46.  La ley de amor, de bien y de 

justicia, ha sido la herencia espiritual 

que en todos los tiempos le he traído. 

De lección en lección he llevado a la 

humanidad a la comprensión de que la 

ley se puede resumir en un solo 

mandamiento: Amor. Amad al Padre, 

que es el autor de la vida, amad al 

hermano, que es parte del Padre, amad 

a todo cuanto ha creado y ordenado el 

Señor. 

47.  El amor es causa, principio, 

simiente de sabiduría, de grandeza, de 

fuerza, de elevación y de vida. Ese es 

el verdadero camino que ha trazado el 

Creador al espíritu, para que de 

peldaño en peldaño y de morada en 

morada vaya sintiendo cada vez más 

el acercamiento a Mí. 
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48.  Si el hombre desde el principio 

de los tiempos hubiese hecho del 

amor espiritual un culto, en lugar de 

caer en ritos idólatras y en el 

fanatismo religioso, este mundo, hoy 

convertido en valle de lágrimas por la 

angustia y miseria de los hombres, 

sería un valle de paz, en el cual los 

espíritus vendrían a hacer méritos, 

para alcanzar después de esta vida 

aquellas moradas espirituales a donde 

el espíritu en su camino de elevación 

debe penetrar. (184, 35 ï 38) 
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Capítulo 17 ï La nueva forma de rendir culto a Dios 

 

La evolución del culto de 

adoración 
1. Con cuánta lentitud camina la 

humanidad hacia la perfección en su 

culto a Dios. 

2. Siempre que vengo a vosotros 

con una nueva lección, os parece 

demasiada adelantada para vuestra 

evolución, mas comprended que os 

confío una era para que a lo largo de 

ella la podáis comprender y asimilar 

en vuestra vida. (99, 30 ï 31) 

 

3. Las víctimas que ofrecisteis 

ante el altar de Jehová, fueron 

recibidas por Él; mas no era la forma 

más adecuada para elevar vuestro 

espíritu al Señor; fue entonces cuando 

llegué a vosotros como Jesús para 

enseñaros el divino mandamiento que 

os dice: "Amaos los unos a los otros". 

4. Os digo ahora que las 

lecciones que os enseñé en el Segundo 

Tiempo a través de las obras de Jesús 

han sido alteradas unas veces y otras 

mal interpretadas; por ello he venido 

como os lo anuncié, para esclareceros 

mi verdad. Mi sacrificio de aquel 

tiempo impidió el sacrificio de 

muchas víctimas y os enseñé un culto 

más perfecto. 

5. Mí nueva manifestación de 

este tiempo hará que la humanidad 

comprenda que las formas simbólicas 

no debéis tomarlos sin analizar antes 

su significado, ya que ellas tan sólo 

son una  representación de mis 

lecciones. (74, 28) 

 

6. La oración es el medio 

espiritual que he inspirado al hombre 

para comunicarse con mi Divinidad, 

por eso ella se manifestó desde un 

principio en vosotros como un anhelo, 

como una necesidad del espíritu, 

como un refugio en las horas de 

prueba. 

7. El que no conoce la verdadera 

oración, no conoce los deleites que 

ella encierra, no sabe la fuente de 

salud y de bienes que en ella se 

encuentran; siente el impulso de 

acercarse a Mí, de hablarme y 

presentarme su petición; pero, 

careciendo de espiritualidad, le parece 

tan pobre la ofrenda de elevar tan sólo 

el pensamiento, que busca al instante 

algo material que ofrecerme, creyendo 

que con ello me halaga mejor. 

8. De esta manera la humanidad 

ha ido cayendo en idolatría, en 

fanatismo, en ritos y cultos externos, 

ahogando a su espíritu y privándolo 

de aquella bendita libertad de orar 

directamente a su Padre. Sólo cuando 

el dolor es muy intenso, cuando la 

pena llega a los límites de las fuerzas 

humanas, es cuando el espíritu, 

olvidando formas y derribando ídolos, 

se liberta y se eleva para gritar desde 

lo más profundo: "Padre mío, Dios 

mío". 

9. ¿Veis en este tiempo de 

materialismo a los pueblos ocupados 
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en hacerse la guerra unos a otros? 

Pues Yo os digo que ahí, en medio de 

esas guerras, muchos hombres han 

encontrado el secreto de la oración, 

aquella que nace del corazón para 

llegar a Mí como un llamado 

imperioso, como una queja, como una 

imploración. 

10. Cuando han visto surgir a su 

paso el milagro pedido, han sabido 

que no existe otra forma de hablar a 

Dios como no sea con el lenguaje del 

espíritu. (261, 22 ï24 y 27) 

 

Oraciones simuladas, vacías de 

devoción y fe 
11. ¡Ah, hijos míos de todas las 

creencias, no deis muerte a los más 

nobles sentimientos del espíritu, ni 

tratéis de conformarlo con prácticas y 

cultos externos! 

12. Mirad: Si una madre, no tiene 

nada material que ofrecer a su amado 

y pequeño hijo, lo estrecha contra su 

corazón, lo bendice con todo su amor, 

le cubre de ósculos, lo mira dulce-

mente, lo baña con sus lágrimas, pero 

jamás trata de engañarlo con actos 

vacíos de amor. 

13. ¿Cómo concebís que Yo, el 

Divino Maestro, apruebe que os 

conforméis con las prácticas vacías de 

toda esencia, verdad y amor, con las 

cuales tratáis de engañar a vuestro 

espíritu, haciéndole creer que se ha 

sustentado, cuando en realidad cada 

vez se encuentra más ignorante de la 

verdad? (21, 20 ï 21) 

 

14. La oración es una gracia que 

Dios ha entregado al hombre para que 

le sirva de escala para elevarse, de 

arma para defenderse, de libro para 

instruirse y de bálsamo para ungirse y 

sanar de todo mal. 

15. La verdadera oración ha 

desaparecido de la Tierra, los hombres 

ya no oran, y cuando intentan hacerlo, 

en vez de hablarme con el espíritu, lo 

hacen con los labios, empleando 

palabras vanas, ritos y artificios. 

¿Cómo van a contemplar prodigios 

los hombres, empleando formas y 

haciendo prácticas que no enseñó 

Jesús? 

16. Es menester que vuelva la 

verdadera oración entre los hombres, 

y soy Yo quien nuevamente vine a 

enseñárosla. (39, 12 ï 14) 

 

17. Enseñad a orar, haced 

comprender a vuestros hermanos que 

es su espíritu el que debe comunicarse 

con su Creador, que comprendan que 

casi siempre sus oraciones son el grito 

de la materia, la expresión de la 

angustia, la prueba de su falta de fe, 

de su inconformidad o de su 

desconfianza hacia Mí. 

18. Haced comprender a vuestros 

hermanos que no necesitan mortificar 

o lacerar su cuerpo para conmover a 

mi Espíritu, para despertar mi piedad 

o mi caridad. Quienes se procuran 

sufrimientos y penitencias corporales, 

es porque no tienen la menor noción 

de cuáles son las ofrendas más 

agradables para Mí, ni tienen idea de 

mi amor ni de la misericordia de 

vuestro Padre. 

19. ¿Creéis que sea necesario 

para Mí, ver en vuestros ojos las 
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lágrimas y en vuestro corazón el 

dolor, para apiadarme de vosotros? 

Eso sería atribuirme dureza, 

insensibilidad, indiferencia, egoísmo, 

y, ¿Concebís estos defectos en el Dios 

que amáis? 

20. ¡Cuán poco os habéis 

preocupado por conocerme! Es 

porque no habéis educado a vuestra 

mente para que piense de acuerdo con 

el espíritu. (278, 17 ï 20) 

 

21. Hoy, dejad por unos instantes 

la Tierra y venid a Mí en espíritu. 

22. Por muchos siglos ha 

equivocado la humanidad la forma de 

orar, por lo que no ha fortalecido ni ha 

iluminado el sendero de su vida con 

mi amor, ya que ha orado con sus 

sentidos y no con su espíritu. 

23. La idolatría, a la que tan 

inclinado es el hombre, ha sido como 

un veneno que no le ha dejado 

saborear los deleites espirituales de la 

oración interior. 

24. ¡Cuánta miseria han 

arrastrado los hombres, tan sólo por 

no saber orar! Y es natural, 

discípulos: ¿Qué fortaleza espiritual 

puede tener un ser humano, para 

resistir las pruebas de la vida, si no 

hace nada por aproximarse a la fuente 

de vida que existe en mi Espíritu? Me 

busca en los abismos, en las sombras, 

pudiendo elevarse para encontrarme 

en las cumbres, entre la luz. 

25. ¡Ah, si los hombres de este 

tiempo comprendiesen el poder de la 

oración, cuántas obras sobrehumanas, 

realizarían! Pero viven una época de 

materialismo, en el que hasta lo 

divino tratan de materializarlo para 

tocarlo y poderlo ver. (282, 61 ï 64) 

 

La oración verdadera 
26. Yo bendigo a los que oran, 

mientras más espiritual es su oración, 

mayor es la paz que les hago sentir. 

27. Esto os lo podéis explicar 

fácilmente, porque aquél que para 

hacer oración necesita postrarse 

delante de imágenes u objetos para 

sentir la presencia de lo divino, no 

podrá experimentar la sensación 

espiritual de la presencia del Padre en 

su corazón. 

28. "Bienaventurados los que sin 

ver, creen", dije en aquel tiempo y 

ahora lo digo nuevamente, porque el 

que cierra sus ojos para lo del mundo, 

los abre para lo espiritual y quien 

tiene fe en mi presencia espiritual, 

tiene que sentirla y gozar con ella. 

29. ¿Hasta cuándo dejará esta 

humanidad de privar a su espíritu del 

deleite de sentirme en su corazón, por 

medio de la oración directa o lo que es 

lo mismo, por medio de la oración de 

espíritu a Espíritu? Hasta que sea mi 

luz la que ilumine la vida de los 

hombres, conozcan la verdad y 

comprendan sus errores. 

30. Este es tiempo para orar y 

meditar; pero con oración libre de 

fanatismo y de idolatría y con 

meditación serena y profunda en mi 

divina palabra. 

31. Todas las horas y todos los 

sitios pueden ser propicios para orar y 

meditar; nunca os dije en mis 

enseñanzas, que hubiesen lugares o 

momentos destinados para orar siendo 
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vuestro espíritu más grande que el 

mundo que habitáis? ¿Por qué 

limitarme en imágenes y en sitios tan 

limitados siendo Yo infinito? 

32. La razón más grande de la 

pobreza espiritual de los hombres y de 

sus vicisitudes terrestres, es la forma 

imperfecta de orar, por lo que os digo 

que es necesario que este 

conocimiento llegue a toda la 

humanidad. (279, 2 ï 7) 

 

33. No siempre oráis con la 

misma preparación, de ahí que 

tampoco experimentéis siempre la 

misma paz o la misma inspiración. 

34. Hay ocasiones en que lográis 

inspiraros y elevar el pensamiento, y 

hay otras en que estáis completamente 

indiferentes. ¿Cómo queréis recibir 

siempre en la misma forma mis 

mensajes? Debéis educar vuestra 

mente y aún a vuestro cuerpo a 

colaborar con el espíritu en los 

momentos de la oración. 

35. El espíritu siempre está 

dispuesto a comunicarse conmigo, 

pero requiere de la buena disposición 

de la materia para poder elevarse y 

liberarse en aquellos instantes, de todo 

cuanto en su vida terrestre le rodea. 

36. Esforzaos por lograr la 

verdadera oración, porque quien sabe 

orar, lleva en sí la llave de la paz, de 

la salud, de la esperanza, de la fuerza 

espiritual y de la vida eterna. 

37. El escudo invisible de mi ley 

le protegerá, contra las acechanzas y 

peligros, llevará en sus labios una 

espada invisible para abatir a cuantos 

adversarios se opongan a su paso; un 

faro de luz alumbrará su ruta en 

medio de las tormentas; un prodigio 

constante estará a su alcance siempre 

que necesite de él, ya sea para sí 

mismo o para beneficio de sus 

hermanos. 

38. Orad, practicad ese sublime 

don del espíritu, porque esa fuerza 

será la que mueva la vida de los 

hombres del futuro, aquéllos que 

alcanzarán en materia la 

comunicación de espíritu a Espíritu. 

39. Los padres de familia se 

inspirarán a través de la oración para 

conducir a sus hijos. 

40. La salud la recibirán los 

enfermos por medio de la oración. 

Los gobernantes resolverán sus 

grandes problemas, buscando la luz 

con la oración, y el hombre de ciencia 

recibirá las revelaciones también por 

medio del don de la oración. (40, 40 ï 

47) 

 

41. Discípulos, en el Segundo 

Tiempo mis apóstoles me preguntaron 

cómo debían orar, les enseñé la 

oración perfecta, que vosotros llamáis 

el ¡Padre Nuestro! 

42. Ahora os digo a vosotros: 

inspiraos en esa oración, en su 

sentido, en su humildad y en su fe, 

para que vuestro espíritu se 

comunique con el mío, porque no 

serán ya los labios materiales los que 

pronuncien aquellas benditas palabras, 

sino el espíritu el que me hable con su 

propio lenguaje. (136, 64) 

 

43. No dejéis que sean solamente 

los labios los que me llamen "Padre", 
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porque muchos soléis hacer esto 

maquinalmente. Quiero que cuando 

digáis Padre nuestro que estás en los 

Cielos, santificado sea tu nombre  que 

esa oración brote de lo más puro de 

vuestro ser, meditando cada una de 

sus frases para que luego quedéis 

inspirados y en perfecta comunión 

Conmigo. 

44. Yo os enseñé la palabra 

poderosa, maestra, aquella que 

verdaderamente acerca al hijo hacia 

su Padre. Al pronunciar con unción y 

respeto, con elevación y amor, con fe 

y esperanza la palabra Padre, las 

distancias desaparecen, los espacios 

se acortan, porque en ese instante de   

comunicación de espíritu a Espíritu, ni 

Dios está lejos de vos, ni vosotros os 

encontráis lejos de Él. Orad así y en 

vuestro corazón recibiréis a manos 

llenas el beneficio de mi amor. (166, 

52 ï 53) 

 

Los cuatro aspectos de la oración 

verdadera 
45. Luchad, luchad, para alcanzar 

la perfección espiritual. Yo os he 

mostrado el camino para llegar a esa 

meta. Os he confiado la oración como 

el arma más fuerte que cualquier arma 

material, para defenderos de las 

acechanzas en el camino, pero la 

mejor arma la tendréis cuando 

cumpláis con mi Ley. 

46. ¿En qué consiste la oración? 

La oración es petición, intercesión, 

adoración y contemplación. Todas sus 

partes son necesarias y una brota de la 

otra, porque en verdad os digo que la 

petición consiste en que el hombre me 

ruega le conceda sus deseos, le 

satisfaga anhelos, lo que él cree más 

importante y sano en su vida, y en 

verdad os digo mis hijos, que el Padre 

escucha la petición y da a cada uno lo 

que más necesita, siempre que sea 

para su bien. Mas cuidaos de pedir lo 

que esté en oposición para la 

salvación de vuestro espíritu; porque 

aquéllos que solamente piden dones 

materiales, goces materiales, poder 

temporal, están pidiendo encadenar a 

su espíritu. 

47. Los goces materiales sólo 

traen sufrimiento, no solamente en 

este mundo, sino aún después de la 

transición al mundo espiritual, porque 

hasta allí puede llegar la influencia de 

esos deseos materiales, y al no poder 

librarse de ellos sigue atormentado 

por esos anhelos, y desea regresar una 

y mil veces a la Tierra para reencarnar 

y seguir viviendo materialmente. Por 

eso, mis hijos, pedid solamente lo que 

en verdad necesitéis para el bien de 

vuestro espíritu. 

48. La segunda forma de la 

oración, la intercesión, brota del amor 

al prójimo, del amor que os enseñé 

como Maestro cuando vine a este 

mundo. Rogad por vuestros hermanos 

cercanos y distantes, aquéllos que en 

las naciones están sufriendo las 

consecuencias de la guerra, que están 

sufriendo la tiranía de los gobiernos 

temporales de este mundo. 

49. Preparaos, ¡oh mis hijos! 

rogad por vuestros hermanos, pero 

también en esta intercesión, debéis 

saber pedir, porque lo que importa es 

el espíritu. Si vosotros tenéis a un 
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hermano, a vuestros padres o a 

vuestros hijos enfermos, rogad por 

ellos, pero no insistáis en que se 

queden en esta vida, si esto no es lo 

que el espíritu necesita. Pedid mejor 

que su espíritu sea libre, que se 

purifique en sus sufrimientos, que el 

dolor propicie la elevación espiritual. 

Por eso, el Maestro os ha enseñado 

desde el Segundo Tiempo a decir: 

"Padre, cúmplase tu voluntad". 

Porque es el Padre el que sabe mejor 

que cualquiera de sus hijos, lo que el 

espíritu necesita. 

50. La tercera forma de la 

oración, la adoración al Espíritu 

Divino, significa la adoración de todo 

lo que es perfecto, porque a través de 

esta forma de oración podéis uniros 

con la perfección, con el amor que 

abraza a todo el Universo. En la 

adoración podéis encontrar el estado 

perfecto que cada uno de vosotros 

debéis alcanzar y por la adoración 

llegaréis a la contemplación que, 

unida a la oración, os llevará a la 

unificación con el Espíritu Divino, a 

la fuente de la vida eterna, a la fuente 

que os da fuerza día tras día para 

llegar al Reino del Padre. 

51. Así debéis orar, empezando 

con la petición hasta llegar a la  

contemplación. Esto es lo que os dará 

fuerza. 

52. Cuando ya estéis bien 

preparados, lucharéis no sólo por 

vosotros sino por ayudar a vuestros 

hermanos a transitar en este camino. 

Porque no podéis alcanzar la 

salvación tan sólo para vosotros 

mismos, sino que debéis luchar para 

lograr la salvación de la humanidad. 

(358, 10 ï 17) 

La íntima y espontánea oración 

sin palabras 
53. Aquí tenéis, pueblo, la voz 

del Espíritu Santo, la manifestación 

espiritual de Dios a través de vuestro 

entendimiento, revelándoos no una 

nueva ley ni una nueva doctrina, sino 

una nueva forma, más adelantada, 

espiritual y perfecta de comunicarse 

con el Padre, de recibirle y de rendirle 

culto. (293, 66) 

 

54. Cuántos hay que escuchan mi 

palabra, que se han convertido en los 

grandes analizadores y sin embargo, 

no son los mejores discípulos 

prácticos de mi Doctrina, no cumplen 

con el precepto divino que os dice: 

"Amaos los unos a los otros". 

55. En cambio, ved cuán 

fácilmente se transforma aquél que 

pone en práctica un átomo de mi 

enseñanza. ¿Queréis un ejemplo? 

56. Aquél que toda su vida me 

estuvo diciendo que me amaba a 

través de oraciones verbales que otros 

formaron, oraciones que ni siquiera 

comprendía, porque estaban hechas 

con palabras cuyo sentido no conocía; 

mas de pronto supo cuál era la forma 

verdadera de orar y haciendo a un 

lado sus antiguos hábitos, concentróse 

en el fondo de su espíritu, elevó el 

pensamiento hacia Dios, y por 

primera vez sintió aquella presencia. 

57. No supo qué decir a su Señor, 

su pecho empezó a sollozar y sus ojos 

a derramar lágrimas. En su mente sólo 

se formó una frase que decía: "Padre 
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mío, ¿Qué puedo decirte, si no sé 

hablar contigo?" 

58. Pero aquellas lágrimas, 

aquellos sollozos, aquel gozo interior 

y hasta su turbación, hablaban al 

Padre con un lenguaje tan hermoso, 

como no lo podréis encontrar jamás 

en vuestros idiomas humanos ni en 

vuestros libros. 

59. Esos balbuceos del hombre 

que comienza a orar espiritualmente 

con su Señor, son semejantes a las 

primeras palabras de los niños, las 

cuales son deleite y encanto para sus 

padres, porque escuchan las primeras   

expresiones de su ser que empieza a 

levantarse a la vida. (281, 22 ï 24) 

 

60. El espíritu elevado sabe que 

la palabra humana empobrece, 

empequeñece la expresión del 

pensamiento espiritual, por eso hace 

enmudecer los labios de la materia 

para elevarse y decir con el lenguaje 

que sólo Dios conoce, el secreto que 

lleve oculto en lo más íntimo de su 

ser. (11, 69) 

 

61. Cuánto gozo dais a mi 

Espíritu, cuando veo que eleváis 

vuestro pensamiento buscando a 

vuestro Padre, os hago sentir mi 

presencia y os inundo de paz. 

62. Buscadme, habladme, no os 

importe que vuestros pensamientos 

sean torpes para expresar vuestra 

petición, Yo sabré comprenderlos. 

Habladme con la confianza con que se 

habla a un Padre; confiadme vuestras 

quejas, como lo haríais con el último 

de vuestros amigos. Preguntadme lo 

que no sepáis, todo lo que ignoréis y 

Yo os hablaré con palabra de Maestro; 

pero orad, para que en aquel bendito 

instante en que vuestro espíritu se 

eleve hacia Mí, recibáis la luz, la 

fuerza, la bendición y la paz que os 

concede vuestro Padre. (36, 15) 

 

63. Contadme en silencio 

vuestras penas, confiadme vuestros 

anhelos. Aunque todo lo sé, quiero 

que vayáis aprendiendo a formar 

vuestra propia oración, hasta que 

lleguéis a practicar la comunicación 

perfecta de vuestro espíritu con el 

Padre. (110, 31) 

 

64. La oración puede ser larga o 

breve, según sea necesario. Podréis, si 

así lo deseáis, pasar horas enteras 

dentro de aquel deleite espiritual, si 

vuestra materia no se fatiga o si algún 

otro deber no reclama vuestra 

atención. Y puede ser tan breve que se 

concrete a un segundo, si os 

encontráis sujetos a alguna prueba que 

de pronto os haya sorprendido. 

65. No son las palabras con que 

vuestra mente trate de formar la 

oración lo que llega a Mí, sino el 

amor, la fe, o la necesidad con la que 

os presentáis ante Mí, por eso os digo 

que habrá casos en que vuestra 

oración sea de un segundo, porque no 

habrá tiempo a formular 

pensamientos, frases e ideas, como 

acostumbráis. 

66. Doquiera podréis invocarme, 

porque para Mí, es indiferente el sitio, 

ya que lo que busco es a vuestro 

espíritu. (40, 36 ï 38) 
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67. En el Segundo Tiempo, 

cuando una mujer preguntó a Jesús si 

era en Jerusalén el lugar en donde 

debía de adorar a Dios, el Maestro le 

contestó: Se aproxima el tiempo en el 

que ni Jerusalén, ni ningún otro lugar 

sean el sitio indicado para adorar a 

Dios, porque será adorado en espíritu 

y en verdad, o sea, de espíritu a 

Espíritu. 

68. Cuando mis discípulos me 

pidieron que les enseñara a orar, Yo 

les dí como norma la oración que 

llamáis el Padre Nuestro, haciéndoles 

comprender que la oración, la 

verdadera, la perfecta, será aquella 

que a semejanza de la de Jesús, nazca 

espontánea del corazón y se eleve 

hasta llegar al Padre. Debe encerrar 

obediencia, humildad, confesión, 

gratitud, fe, esperanza y adoración. 

(162, 23 ï 24) 

 

La oración diaria  
69. Amados discípulos: Practicad 

diariamente la oración espiritual, 

poniendo en ella todo el propósito de 

llegar a perfeccionaros. 

70. Mirad que además de penetrar 

en una comunión íntima con vuestro 

Maestro y de experimentar una paz 

infinita en aquellos instantes, ella, 

representa la mejor ocasión para que 

recibáis mis divinas inspiraciones, en 

ellas encontraréis la  explicación de 

todo aquello que no hayáis 

comprendido o que hayáis entendido 

mal. Encontraréis la forma de prevenir 

algún peligro, de resolver un 

problema, de solucionar una 

confusión. En aquella hora de bendita 

comunicación espiritual, se aclararán 

todos vuestros sentidos y os sentiréis 

más dispuestos e inclinados a hacer el 

bien. (308, 1) 

 

71. No dejéis de practicar la 

oración aún cuando sea tan breve que 

sólo dure cinco minutos, pero que en 

ella sepáis hacer un buen examen con 

la luz de vuestra conciencia, a fin de 

que observéis vuestras obras y sepáis 

de lo que tenéis que corregiros. 

72. Si perdieseis la noción del 

tiempo al elevaros en oración, será 

señal de espiritualidad, ya que 

lograsteis aunque sea por unos 

instantes saliros del tiempo, ese 

tiempo que los esclavos del 

materialismo sólo quieren para sus 

placeres o para aumentar sus caudales. 

73. El que diariamente se 

examina, tendrá que mejorar su 

manera de pensar, de vivir, de hablar 

y de sentir. (12, 30 ï 32) 

 

74. Os he enseñado que por la 

oración se adquiere sabiduría, mas no 

por ello quiero que prolonguéis 

vuestras oraciones. Os he pedido la 

oración de cinco minutos y con ello 

quiero deciros que oreis brevemente 

para que en esos instantes os 

entreguéis verdaderamente a vuestro 

Padre y el resto de vuestro tiempo lo 

consagréis a vuestros deberes 

espirituales y materiales para con 

vuestros hermanos. (78, 52) 

 

75. Yo voy a enseñaros una 

forma de prepararos para que vuestras 
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obras de cada día estén todas 

inspiradas por nobles sentimientos y 

para que las vicisitudes y dificultades 

no os detengan ni os hagan retroceder; 

cuando abráis vuestros ojos a la luz 

del nuevo día, orad, aproximaos a Mí 

a través del pensamiento, formad 

entonces vuestro plan ya inspirados 

con mi luz y levantaos a luchar, 

proponiéndoos ser fuertes y no faltar 

un solo instante a la obediencia y a la 

fe. 

76. En verdad os digo que no 

pasará mucho tiempo sin que os 

maravilléis de vuestra fortaleza y del 

resultado de vuestras obras. (262, 7 ï 

8) 

 

El día de descanso como jornada 

de reflexión 
77. Desde el Primer Tiempo os 

enseñé a consagrarme el séptimo día. 

Si durante seis días el hombre se 

entregaba al cumplimiento de sus 

deberes humanos justo era que cuando 

menos uno, lo dedicase al servicio de 

su Señor. No le pedí que me 

consagrara el primer día, sino el 

último para que en él descansara de 

sus labores y se entregara a la 

meditación, dando a su espíritu la 

ocasión de acercarse a su Padre para 

conversar con Él a través de la 

oración. 

78. El día de descanso se 

instituyó para que el hombre, al 

olvidar aunque fuera por un momento 

la dura lucha terrestre, dejara que su 

conciencia le hablara, le recordara la 

Ley, y se examinara a sí mismo,   se    

arrepintiera de sus faltas y formara 

dentro de su corazón  nobles  

propósitos de arrepentimiento. 

79. El sábado fue el día que 

anteriormente estaba dedicado al 

descanso, a la oración, y al estudio de 

la Ley, pero el pueblo al cumplir con 

la tradición, olvidó los sentimientos 

hacia la humanidad y los deberes 

espirituales que tenía para con sus 

semejantes. 

80. Los tiempos pasaron, la 

humanidad evolucionó 

espiritualmente y Cristo vino a 

enseñaros que aún en los días de 

reposo debéis de practicar la caridad y 

todas las buenas obras. 

81. Jesús quiso deciros que un día 

estaba dedicado a la meditación y al 

reposo físico, pero debíais 

comprender que para el desempeño de 

la misión del espíritu, no podía 

señalarse día y hora. 

82. A pesar de haberos hablado el 

Maestro con suma claridad, los 

hombres se distanciaron buscando 

cada cual el día que para ellos fuera el 

más propicio y así, mientras unos 

siguieron conservando el sábado 

como día dedicado al reposo, otros 

adoptaron el domingo para celebrar 

sus cultos. 

83. Hoy vengo a hablaros una vez 

más y mis enseñanzas os traen nuevos 

conocimientos; habéis vivido muchas 

experiencias y habéis evolucionado. 

Hoy no tiene importancia el día que 

dediquéis al descanso de la fatiga 

terrestre, pero sí la tiene el que sepáis 

que todos los días debéis caminar por 

la senda que Yo os he trazado. 

Comprended que no existe hora 
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señalada para que elevéis vuestra 

oración, porque todo tiempo es 

propicio para que oréis y practiquéis 

mi Doctrina en favor de vuestros 

hermanos. (166, 31 ï 35) 

 

Pedid, que se os concederá  
84. Todos traéis una herida en el 

corazón ¿Quién como Yo para 

penetrar en vuestro interior? Sé 

vuestra amargura, vuestra tristeza y 

desaliento ante tanta injusticia e 

ingratitud que existe en vuestro 

mundo; sé de la fatiga de los que han 

vivido y luchado en la Tierra y cuya 

existencia es para ellos como un 

pesado fardo; sé del vacío de los que 

se van quedando solos en esta vida. A 

todos os digo: "Pedid, que se os dará", 

porque a eso he venido, a daros según 

necesitéis de Mí, ya sea compañía, 

tranquilidad, bálsamo, misiones o luz. 

(262, 72) 

 

85. No temáis a la miseria. La 

miseria es pasajera y en ella debéis 

orar imitando en la paciencia a Job. 

Volverá la abundancia y no tendréis 

palabras con qué darme gracias. 

86. Cuando la enfermedad os 

agobie, ¡oh enfermos benditos! no 

desesperéis; no está enfermo vuestro 

espíritu, elevaos en oración a Mí y 

vuestra fe y espiritualidad os 

devolverán la salud del cuerpo. Orad 

en la forma en que Yo os he 

enseñado: espiritualmente. (81, 43 ï 

44) 

 

87. Orad en los momentos de 

prueba, con una oración breve pero 

limpia y sincera, y os sentiréis 

confortados, y cuando logréis estar en 

armonía con vuestro Señor, podré 

deciros que mi voluntad es la vuestra 

y vuestra voluntad es la mía. (35, 7) 

 

88. Orad, pero que vuestra 

oración esté formada con vuestras 

intenciones y obras del día, esa será 

vuestra mejor oración; mas si queréis 

dirigirme un pensamiento, formulando 

con él una petición, decidme 

entonces: "Padre, hágase en mí tu 

voluntad". En ella estaréis pidiendo 

aún más de lo que podríais entender y 

esperar, y esa sencilla frase, ese 

pensamiento, simplificará aquel 

"Padre nuestro", que me pedisteis en 

otro tiempo. 

89. Ahí tenéis la oración que todo 

lo pide y que mejor hablará por 

vosotros. Mas no la digan vuestros 

labios, sino que la sienta vuestro 

corazón, porque decir no es sentir y si 

lo sentís, no necesitáis decírmelo. Yo 

sé escuchar la voz del espíritu y 

entiendo su lenguaje. ¿Qué mayor 

alegría para vosotros que saber esto? 

¿Acaso creéis que Yo necesitaba que 

me dijeseis lo que tengo que hacer? 

(247, 52 ï 54) 

 

90. Os he enseñado a orar y a 

pedir por los demás, pero también os 

escucho cuando pedís por lo vuestro. 

Recibo esa oración. Mas os digo que 

el tiempo en que Yo os daba según 

vuestra petición, ha pasado, porque 

erais pequeños; ahora quiero que 

obréis como discípulos, 

presentándome vuestro espíritu y 
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vuestro corazón al orar, pero dejando 

que Yo lea en ellos y haga mi 

voluntad. (296, 69) 

91. Cuando me interroguéis o me 

pidáis, no os esforcéis en tratar de 

explicarme con claridad vuestro 

problema, ni os esmeréis buscando en 

la mente las frases mejor construidas; 

a Mí me basta que vuestro espíritu se 

desprenda del mundo en ese instante y 

que deje limpios al corazón y al 

entendimiento, para que ellos puedan 

recibir mi inspiración. ¿De qué os 

servirá decirme muy bellas palabras si 

no sois capaces de sentir mi presencia 

en vuestro interior? Yo todo lo sé y no 

tenéis que explicarme nada, para que 

Yo os pueda comprender. (286, 9 ï 

10) 

 

92. Si sabéis comprender mi 

Doctrina, ella os ofrecerá muchas  

satisfacciones, muchas oportunidades 

de poderos elevar. Aprended a orar 

antes de tomar cualquiera 

determinación, porque la oración es la 

forma perfecta de pedir a vuestro 

Padre, ya que en medio de ella 

estaréis demandando luz y fortaleza 

para salir avante en la lucha. 

93. Al orar, pronto llegará a 

vuestro entendimiento la iluminación 

que os permita distinguir con claridad 

el bien del mal, lo conveniente y lo 

que no debéis hacer, y ello será la 

prueba más palpable de que supisteis 

prepararos para escuchar la voz de la 

conciencia. 

94. Sufrid con paciencia las 

penalidades y si no alcanzáis a 

comprender el significado de vuestras 

pruebas, orad y Yo os revelaré su 

sentido, para que seáis conformes. 

(333, 61 ï 62 y 75) 

 

95. Cada vez que vuestros labios 

o vuestro pensamiento me dice: 

Señor, no me niegues tu perdón, estáis 

probando vuestra ignorancia, vuestra 

confusión y lo poco que me conocéis. 

96. ¿Decirme a Mí que me apiade 

de vuestro dolor? ¿Pedirme que tenga 

misericordia de mis hijos? ¿Suplicar-

me a Mí, que perdone vuestros peca-

dos, a Mí que soy el amor, la 

clemencia, la caridad, el perdón y la 

piedad? 

97. Bien está que tratéis de 

conmover a quienes en la Tierra 

tengan duro el corazón y que tratéis 

de mover a piedad con lágrimas y 

súplicas a quienes no tengan un átomo 

de caridad hacia sus semejantes, pero 

no uséis esas formas o esos 

pensamientos para tratar de conmover 

a quien os creó por amor y para 

amaros eternamente. (336, 41 ï 43) 

 

98. Sed conformes con las 

grandes caridades que el Padre os ha 

confiado para todo lo que se relaciona 

con la vida humana sobre el haz de la 

Tierra, ni pidáis lo que pueda dar 

ocasión a la perdición de vuestro 

espíritu y materia. Yo tengo más que 

daros que vosotros que pedirme, mas 

Yo soy el que sabe lo que 

verdaderamente os hace falta en el 

camino. Yo os he dicho: que si sabéis 

cumplir con mi Ley, me 

contemplaréis en todo mi esplendor. 

(337, 21) 
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La bendición de la intercesión  
99. No acostumbréis orar 

únicamente con palabras, orad con el 

espíritu. También os digo: Bendecid 

con la oración, enviad pensamientos 

de luz a vuestros hermanos, no pidáis 

nada para vosotros, recordad que 

quien se ocupe de lo mío, siempre me 

tendrá velando por él. 

100. La semilla que sembréis con 

amor, la recibiréis multiplicada. (21, 3 

ï 4) 

 

101. No sólo oréis cuando os 

encontréis atravesando por alguna 

prueba dolorosa, orad también cuando 

estéis en paz, porque entonces será 

cuando vuestro corazón y 

pensamiento puedan ocuparse de los 

demás. Tampoco pidáis solamente por 

los que os han hecho bien o por 

aquéllos que no os hayan causado 

ningún daño, pues ello, siendo 

meritorio, no lo es tanto como si 

veláis por los que en alguna forma os 

hubiesen causado perjuicios. (35, 8) 

 

102. ¿Qué os enseño ahora? A 

bendecir de corazón y espíritu a todo 

y a todos, porque quien bendice así, es 

semejante a su Padre, al hacer llegar 

su calor a todos. Por eso os digo: 

Aprended a bendecir con el espíritu, 

con el pensamiento, con el corazón, y 

vuestra paz, vuestra fuerza y vuestro 

calor llegarán a aquél a quien se lo 

enviéis, por distante que lo creáis. 

103. ¿Qué pasaría, si todos los 

hombres se bendijesen, aun sin 

conocerse ni haberse visto nunca? 

Que reinaría la paz perfecta en la 

Tierra, sería inconcebible la guerra. 

104. Para que ese milagro se 

realice, es menester que elevéis 

vuestro espíritu, por medio de la 

perseverancia en la virtud. ¿Lo juzgáis 

acaso imposible? (142, 31) 

 

105. Pedid y se os dará. Todo lo 

que deseéis en caridad para vuestros 

hermanos, pedídmelo. Orad, unid 

vuestro ruego al del necesitado y os 

concederé lo que solicitéis. (137, 54) 

 

La necesidad de la oración 
106. Velad y orad, os repito con 

frecuencia, pero no quiero que os 

familiaricéis con este dulce consejo, 

sino que lo estudiéis y lo pongáis en 

práctica. 

107. Os digo que oréis, porque 

aquél que no ora, se entrega a 

pensamientos superfluos, materiales y 

a veces insanos, con lo cual, sin darse 

cuenta fomenta y alimenta las guerras 

homicidas; mas cuando oráis, vuestro 

pensamiento como si fuera espada de 

luz, rasga los velos de oscuridad y los 

lazos de la tentación que hoy están 

aprisionando a muchos seres, satura 

de espiritualidad el ambiente y 

contrarresta las fuerzas del mal. (9, 25 

ï 26) 

 

108. La humanidad siempre ha 

estado demasiado ocupada en las 

grandezas de la Tierra, para 

considerar la importancia que tiene 

orar y meditar en lo que está más allá 

de esta vida, a fin de que pudiera 

descubrir la esencia de ella misma. El 



Capítulo 17 ï La nueva forma de rendir culto a Dios 

175 

que ora, conversa con el Padre y si 

interroga, recibe al instante la 

respuesta. La ignorancia de los 

hombres sobre lo espiritual, procede 

de su falta de oración. (106, 33) 

 

109. Os acercáis a un tiempo en el 

que sabréis dar en justicia lo que 

corresponde a vuestro espíritu y al 

mundo lo que a él le pertenece. 

Tiempo de verdadera oración, de culto 

libre de fanatismo, en el que sabréis 

orar antes de cada empresa, en el que 

sabréis velar por lo que os haya sido 

confiado. 

110. ¿Cómo podrá equivocarse el 

hombre, cuando en lugar de hacer su 

voluntad se anticipe a interrogar a su 

Padre a través de la oración? Quien 

sabe orar vive en contacto con Dios, 

sabe el valor de los beneficios que de 

su Padre recibe y a la vez comprende 

el sentido o la finalidad de las pruebas 

por las que atraviesa. (174, 2 ï 3) 

 

Los efectos benéficos de la 

practica de oración 
111. A través de las eras os he 

dicho: orad. Hoy os digo que por 

medio de la oración podéis alcanzar la 

sabiduría. Si todos los hombres 

orasen, nunca perderían la senda de 

luz trazada por Mí. Por la oración, 

sanarían a los enfermos, no habría 

más incrédulos y volvería la paz a los 

espíritus. 

112. ¿Cómo puede ser feliz el 

hombre si ha rechazado mi gracia? 

¿Acaso piensa que el amor, la caridad 

y la mansedumbre no son atributos del 

corazón humano? (69, 7 ï 8) 

113. Sabed que la palabra que no 

lleva amor, no tiene vida ni poder. Me 

preguntáis cómo podéis empezar a 

amar y qué debéis hacer para que en 

vuestro corazón se despierte este 

sentimiento, y Yo os digo: Por lo que 

debéis empezar, es por saber orar. La 

oración os acercará al Maestro y ese 

Maestro soy Yo. 

114. En la oración hallaréis 

consuelo, inspiración y fuerza, ella os 

dará la dulce satisfacción de poder 

hablar íntimamente con Dios, sin 

testigos ni mediadores; Dios y vuestro 

espíritu, reunidos en ese dulce 

momento de confidencias, de 

comunicación espiritual y de 

bendiciones. (166, 43 ï 44) 

 

115. Siempre que necesitéis un 

confidente, un amigo bondadoso, 

buscadme y depositad en Mí, las 

penas que haya en vuestro corazón, y 

Yo os aconsejaré el mejor camino, la 

solución que buscáis. 

116. Si vuestro espíritu se 

encuentra agobiado por los pesares, es 

porque habéis pecado, Yo os recibiré 

y seré benévolo en mi juicio, 

fortificaré vuestro propósito de 

enmienda y os devolveré las fuerzas 

perdidas. 

117. Sólo la práctica de mis 

enseñanzas os conservará en gracia y 

salud espiritual y corporal. La 

experiencia que recojáis será luz que 

iréis acumulando en vuestro espíritu. 

(262, 20 ï 21) 

 

118. El espíritu que sabe velar, no 

se aparta nunca de la ruta que su 
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Señor le ha trazado y está en aptitud 

de emplear su heredad y sus dones, 

hasta alcanzar su elevación. 

119. Ese ser tendrá que salir avante 

en sus pruebas, porque vive alerta y 

nunca se deja dominar por la materia. 

El que vela y ora saldrá triunfante 

siempre de los trances difíciles y sabrá 

caminar con paso firme por la senda 

de la vida. 

120. ¡Cuán diferente es la conducta 

del que se olvida de orar y de velar! 

Voluntariamente renuncia a 

defenderse con las mejores armas que 

en el hombre he puesto, que son la fe, 

el amor y la luz del saber. Es el que 

no escucha la voz interior que le habla 

a través de la intuición, de la 

conciencia y de los sueños; pero el 

corazón y la mente no entienden ese 

lenguaje y no dan crédito al mensaje 

de su propio espíritu. (278, 2 ï 3) 

 

121. La oración es el medio 

revelado a vuestro espíritu para llegar 

hasta Mí con vuestras interrogaciones, 

con vuestras inquietudes y vuestros 

anhelos de luz. A través de esa 

comunicación podréis disipar vuestras 

dudas y descorrer el velo que oculte 

algún misterio. 

122. La oración es el principio de 

la comunicación de espíritu a Espíritu 

que en los tiempos venideros florecerá 

y dará frutos entre esta humanidad. 

123. Hoy le he revelado todo esto 

al pueblo que me escucha, para que 

sea el precursor del tiempo de la 

espiritualidad. (276, 18 ï 19) 

 

El poder de la oración 
124. Cuando uno de vosotros ora, 

no se da cuenta de lo que con su 

pensamiento alcanza en lo espiritual, 

y es menester que sepáis que cuando 

oráis por vuestros hermanos, por 

aquellos pueblos que están 

destrozándose en la guerra, en esos 

instantes vuestro espíritu libra 

también una batalla mental en contra 

del mal y que vuestra espada que es 

paz, razón, justicia y anhelo de bien 

para ellos, choca contra las armas del 

odio, de la venganza, del orgullo. 

125. Este será el tiempo en que los 

hombres se den cuenta del poder de la 

oración; para que la oración tenga 

verdadera fuerza y luz, es menester 

que con amor la elevéis a Mí. (139, 7 

ï 8) 

 

126. El pensamiento y el espíritu, 

unidos para orar, crean en el hombre 

una fuerza superior a toda fuerza 

humana. 

127. En la oración el débil se 

fortalece, el cobarde se reviste de 

valor, el ignorante se ilumina, el torpe 

se despeja. 

128. El espíritu, cuando ha logrado 

armonizar con la mente para alcanzar 

la verdadera oración, se convierte en 

un soldado invisible, el cual, 

apartándose momentáneamente de lo 

que a su ser toca, se traslada a otros 

sitios, se liberta de la influencia de la 

materia y se entrega a su lucha de 

hacer el bien, de conjurar males y 

peligros, de llevar un destello de luz, 

una gota de bálsamo o un hálito de 

paz a los necesitados. 
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129. Por todo lo que os digo, 

comprended cuánto podréis hacer con 

el espíritu y con la mente en medio 

del caos que ha envuelto a esta 

humanidad. Estáis en un mundo de 

pensamientos e ideas encontradas, 

donde las pasiones palpitan por el 

materialismo y los espíritus navegan 

entre tinieblas. 

130. Sólo el que por medio de la 

oración haya aprendido a elevarse en 

pensamiento y espíritu a las regiones 

de la luz, a las moradas de la paz, 

podrá penetrar en el mundo de 

contiendas, donde se reflejan todas las 

humanas pasiones, sin salir vencido y 

dejando en cambio algo de provecho 

para los que han menester de la luz 

del espíritu. (288, 18 ï 22) 

 

131. Aprended a orar, porque con 

la oración también podréis hacer 

mucho bien, así como también podréis 

defender de las acechanzas. Es la 

oración escudo y arma, si tenéis 

enemigos, con la oración os 

defenderéis; pero sabed que esa arma 

no debe herir ni lastimar a nadie, 

porque su única misión será brillar en 

las tinieblas. (280, 56) 

 

132. Los elementos están desata-

dos en contra del hombre, vosotros no 

debéis temer, porque sabéis que os he 

dado una potestad para vencer el mal 

y proteger a vuestros hermanos. 

Podéis ordenar a esos elementos de  

destrucción que se detengan y ellos 

obedecerán. Si permanecéis orando y 

velando, podréis hacer prodigios y 

sorprender al mundo. 

133. Orad con limpidez, haced 

comunión con mi Espíritu, no 

busquéis para ello determinado lugar. 

Orad bajo un árbol, en un camino, en 

la cumbre de una montaña, o en el 

rincón de vuestra alcoba. Yo 

descenderé a conversar con vosotros, 

a iluminaros y a daros fortaleza. (250, 

24 ï 25) 

 

134. De cierto os digo que si ya 

estuvieseis unidos en espíritu, en 

pensamiento y en intención, bastaría 

sólo vuestra oración para detener a las 

naciones que viven preparando la hora 

de lanzarse unas contra otras; 

destruiríais los odios, seríais obstáculo 

para todos los malos proyectos de 

vuestros hermanos; seríais como 

invisible espada venciendo a los 

fuertes, y como escudo defendiendo a 

los débiles. 

135. La humanidad, ante esas 

pruebas reveladoras de un poder 

superior, se detendría un instante a 

meditar y esta meditación le evitaría 

muchos de los grandes toques y 

pruebas que a través de la Naturaleza 

y sus elementos tendrá que recibir. 

(288, 27) 

 

136. Si vosotros tuvieseis una fe 

grande y un conocimiento mayor 

sobre la fuerza de la oración, cuántas 

obras de caridad haríais con vuestro 

pensamiento; pero no le habéis 

concedido todo el poder que ella tiene 

y es por eso que muchas veces no os 

dais cuenta de lo que rechazáis en un 

momento de sentida y verdadera 

oración. 
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137. ¿No os dais cuenta de que 

algo superior está impidiendo que se 

desate la guerra más inhumana de 

todas vuestras guerras? ¿No 

comprendéis que en ese milagro 

influyen millones de oraciones de 

hombres, de mujeres y de niños, que 

con su espíritu combaten las tinieblas 

y luchan contra la influencia de la 

guerra? Seguid orando, seguid 

velando; pero poned en ese acto toda 

la fe de que seáis capaces. 

138. Orad, pueblo, y sobre la 

guerra, el dolor y la miseria, tended el 

manto de paz de vuestros 

pensamientos, formando con ellos un 

escudo, bajo cuyo amparo, se 

iluminen y refugien vuestros 

hermanos. (323, 24 ï 26) 

 

Amor a Dios y al prójimo como 

veneración a Dios 
139. Sabed, mis nuevos discípulos, 

que vuestro homenaje y vuestro 

tributo al Señor deben de ser 

constantes, sin esperar fechas o días 

determinados para ofrecerlos, como 

constante es el amor de vuestro Padre 

para vosotros; mas si queréis saber 

cómo debéis recordar cada día mis 

obras de amor, sin caer en fanatismo, 

Yo os lo diré: vuestra vida debe ser un 

continuo homenaje a quien lo ha 

creado todo, amándoos los unos a los 

otros. 

140. Hacedlo así y Yo os 

concederé lo que me pedís 

humildemente, que vuestras faltas os 

sean perdonadas. Yo os conforto y os 

alivio, mas os digo: cuando descubráis 

vuestros errores y vuestra conciencia 

os juzgue, orad, enmendad vuestro 

error, revestíos de fortaleza para que 

no volváis a caer en la misma falta y 

no tengáis que pedirme repetidas 

veces que os perdone; mi palabra os 

enseña para que escaléis y deis paso a 

la luz y a la espiritualidad. (49, 32 ï 

33) 

 

141. Sed tengo, dije a aquella turba 

que no entendía mis palabras y que 

gozaba con mi agonía. ¿Qué podré 

deciros ahora, cuando veo que no es 

una turba, sino que es el mundo entero 

el que hiere mi Espíritu sin darse 

cuenta de mi dolor? 

142. Mi sed es infinita, 

incomprensible, y sólo vuestro amor 

podrá apagarla; ¿Por qué en vez de 

amor me ofrecéis un culto exterior? 

¿No sabéis que al pediros agua, me 

estáis ofreciendo hiel y vinagre? (94, 

74 ï 75) 

 

143. En verdad os digo que éstos 

que sufrieron y me ofendieron mucho, 

serán los que más fervientemente me 

amen; de su corazón brotará constante 

la ofrenda a mi Divinidad. No serán 

ofrendas materiales ni salmos, ni 

altares de la tierra; ellos saben que la 

ofrenda y el culto más agradable para 

Mí son las obras de amor que hagan 

con sus hermanos. (82, 5) 

 

144. Día tras día llega hasta Mí 

vuestra oración espiritual, cuyo 

lenguaje no conoce vuestra materia 

porque no son palabras pronunciadas 

por vuestros labios ni son ideas 

formuladas por vuestra mente. La 
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oración del espíritu es tan profunda, 

que está más allá de la potencias y de 

los sentidos humanos. 

145. En esa oración el espíritu 

llega a las regiones de la luz y de la 

paz donde moran espíritus elevados, y 

ahí saturándose de aquella esencia, 

retorna a su cuerpo pasajero para 

transmitirle la fortaleza. (256, 63 ï 

64) 

 

146. Pueblo: El tiempo en que 

debéis saber orar ha llegado entre 

vosotros. Hoy no vengo a deciros que 

os postréis en tierra, no vengo a 

enseñaros que oréis con vuestros 

labios o que me claméis con palabras 

floridas en hermosas oraciones; hoy 

vengo a deciros: Buscadme con el 

pensamiento, elevad vuestro espíritu y 

descenderé siempre para haceros 

sentir mi presencia. Si no sabéis 

hablar con vuestro Dios, me bastará el 

arrepentimiento, vuestro pensamiento, 

vuestro dolor, me bastará vuestro 

amor. 

147. Este es el lenguaje que Yo 

escucho, el que Yo entiendo, el 

lenguaje sin palabras, el de la verdad 

y la sinceridad, esa es la oración que 

he venido a enseñaros en este Tercer 

Tiempo. 

148. Siempre que habéis hecho una 

buena obra, habéis sentido mi paz, la 

tranquilidad y la esperanza y es que el 

Padre está muy cerca de vosotros. 

(358, 53 ï 55) 

 

149. Rehuyo todo lo que sea 

vanidad y pompa humana, porque a 

mi Espíritu sólo llega lo que es 

espiritual, lo que es noble y elevado, 

lo limpio y eterno. Recordad que dije 

a la mujer de Samaria "Dios es 

Espíritu y es necesario que le adoren 

en espíritu y en verdad". Buscadme en 

lo infinito, en lo puro y allí me 

encontraréis. 

150. ¿Por qué ofrecerme lo que Yo 

he hecho para vosotros? ¿Por qué me 

dais flores, si vosotros no las hacéis? 

En cambio si me presentáis obras de 

amor, de caridad, de perdón, de 

justicia, de ayuda hacia vuestros 

semejantes, ese tributo sí será 

espiritual y se elevará al Padre como 

una caricia, como un ósculo que desde 

la Tierra, los hijos enviarán a su 

Señor. (36, 29) 

 

151. Tampoco quiero que encerréis 

vuestro culto en recintos materiales, 

porque aprisionaréis vuestro espíritu y 

no lo dejaréis abrir sus alas, para 

conquistar la eternidad. 

152. El altar que os dejo para que 

celebréis en él el culto que Yo espero, 

es la vida, sin limitación alguna, más 

allá de todas las  religiones, de todas 

las iglesias y las sectas, porque existe 

en lo espiritual, en lo eterno, en lo 

divino. (194, 27 ï 28) 

 

La plática de conciencia entre 

Dios y el hombre 
153. Hoy vengo hasta vosotros con 

una enseñanza que aunque al mundo 

le parezca imposible practicarla, una 

vez que es comprendida, es la más 

fácil de cumplir. Vengo a enseñaros el 

culto del amor a Dios a través de 

vuestra vida, de vuestras obras y de la 
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oración espiritual, la que no es  

pronunciada por los labios en un sitio 

determinado, ni necesita de formas o 

imágenes para inspirarse. (72, 21) 

 

154. Mientras los hombres han 

querido ver en Mí un Dios distante, 

remoto, Yo me he propuesto 

demostrarles que estoy más cerca de 

ellos que las pestañas de sus ojos. 

155. Rezan maquinalmente y si no 

ven realizado todo lo que pidieron en 

forma inmediata, exclaman 

desalentados: "Dios no nos ha oído". 

156. Si ellos supiesen orar, si 

unieran la mente con el corazón a su 

espíritu, escucharían en su conciencia 

la voz divina del Señor y sentirían que 

su presencia estaba muy cerca de 

ellos, pero ¿Cómo quieren sentir mi 

presencia si me piden a través de 

cultos materializados? ¿Cómo es 

posible que logren sensibilizar su 

espíritu, si hasta a su Señor lo adoran 

en imágenes hechas con sus manos? 

157. Quiero que comprendáis que 

me tenéis muy cerca, que os podéis 

comunicar fácilmente Conmigo, así 

como sentirme y recibir mis 

inspiraciones. (162, 17 ï 20) 

 

158. Practicad el silencio que 

favorece al espíritu para que pueda 

encontrar a su Dios, ese silencio es 

como una fuente de conocimientos y 

todos los que en él penetran se llenan 

de la claridad de mi sabiduría. El 

silencio es como un lugar cerrado con 

murallas indestructibles, al que sólo 

tiene acceso el espíritu. El hombre 

lleva constantemente en su interior, el 

conocimiento del lugar secreto en el 

que podrá comunicarse con Dios. 

159. No importa el lugar donde os 

encontréis, doquiera podréis 

comunicaros con vuestro Señor, ya 

sea que estéis en la cumbre de la 

montaña o que os encontréis en la 

profundidad de un valle, en la 

inquietud de una ciudad, en la paz del 

hogar o en medio de una lucha; si me 

buscáis en el interior de vuestro 

santuario en medio del silencio 

profundo de vuestra elevación, al 

instante las puertas del recinto 

universal e invisible se abrirán para 

que os sintáis verdaderamente en la 

casa de vuestro Padre, la cual existe 

en cada espíritu. 

160. Cuando el dolor de las 

pruebas os agobie y las penas de la 

vida aniquilen a vuestros sentidos, si 

experimentáis un deseo intenso de 

alcanzar un poco de paz, retiraos a 

vuestra alcoba o buscad el silencio, la 

soledad de los campos, ahí elevad 

vuestro espíritu guiado por la 

conciencia y entrad en meditación. El 

silencio es el reino del espíritu, reino 

que es invisible a los ojos materiales. 

161. En el instante de penetrar al 

éxtasis espiritual, es cuando se logra 

que despierten los sentidos superiores, 

surge la intuición, la inspiración 

brilla, el futuro se presiente y la vida 

espiritual palpa lo distante y hace 

posible lo que antes le parecía 

inalcanzable. 

162. Si queréis penetrar en el 

silencio de este santuario, de esta arca, 

vosotros mismos debéis ser los que 

preparéis el camino, porque sólo con 
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verdadera pureza podréis penetrar en 

él. (22, 36 ï 40) 

 

163. Es necesario que se levanten 

de nuevo mis profetas para amonestar 

a los hombres, porque mientras hay 

pueblos que se destrozan cegados por 

la ambición y la violencia, los que han 

recibido mi luz y serenamente juzgan 

a la humanidad, temen levantarse a 

dar la buena nueva. 

164. Si esta humanidad supiese 

orar con el espíritu, escucharía mi 

voz, recibiría mi inspiración, pero 

cada vez que ora pone un velo en sus 

ojos que le oculta la luz de mi 

presencia. Tengo que venir hacia los 

hombres en los instantes en que sus 

cuerpos descansan para despertar a su 

espíritu, llamarlo y conversar con él. 

Es Cristo que cual ladrón en medio de 

la noche, penetra en vuestro corazón 

para sembrar en él mi simiente de 

amor. (67, 29) 

 

165. Aprended a orar y a meditar a 

la vez, para que surja en cada uno de 

vosotros el conocimiento y la 

comprensión. (333, 7) 

 

166. Espiritualidad es libertad; por 

eso los que me escuchan ahora y han 

comprendido el sentido de esta 

Doctrina libertadora, ven abrirse 

delante de ellos ese extenso valle en el 

que lucharán y darán testimonio de 

que llegó el tiempo en que Dios, 

Creador Omnipotente, ha venido a 

establecer comunicación entre Él y el 

hombre. (239, 8) 

 

167. La doctrina de Cristo fue 

espiritual, mas el hombre la rodeó de 

ritos y de formas para ponerla al 

alcance de los espíritus de escasa 

elevación. 

168. Habéis penetrado en el tiempo 

del Espíritu, el de las grandes 

revelaciones, en el que desaparecerá 

de todo culto la materialización, la 

impostura y la imperfección, en que 

todo hombre, a través de su espíritu, 

reconocerá a su Dios que es todo 

Espíritu, y por ese camino encontrará 

la forma de la comunicación perfecta. 

(195, 77 ï 78) 

 

169. Cuando los hombres hayan 

aprendido a comunicarse con mi 

Espíritu, ya nada tendrán que 

consultar en libros, ni qué preguntar. 

170. Hoy todavía preguntan a 

quienes creen que saben más, o van 

tras de textos y libros, ansiosos de 

encontrar la verdad. (118, 37) 

 

171. Si aprendieseis a meditar unos 

instantes cada día y que vuestra 

meditación fuese sobre la vida 

espiritual, descubriríais infinidad de 

explicaciones y recibiríais 

revelaciones que por ningún otro 

medio podríais obtener. 

172. Vuestro espíritu tiene ya la 

luz suficiente para interrogarme, así 

como para recibir mi respuesta. El 

espíritu de la Humanidad ha 

alcanzado ya gran elevación. 

Observad a hermanos vuestros de 

condición humilde quienes, a pesar de 

su pobreza de conocimientos 

sorprenden con sus profundas 
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observaciones, así como la forma 

clara con que se explican lo que para 

muchos otros es algo inexplicable. 

¿Acaso ellos acuden a libros o a 

escuelas? No, pero han descubierto 

por intuición o por necesidad el don 

de la meditación que es parte de la 

oración espiritual. En su soledad, 

aislados de influencias y prejuicios, 

han descubierto la forma de penetrar 

en comunión con lo eterno, con lo 

espiritual, con lo verdadero, y unos 

más, otros menos, todos los que han 

meditado en la verdadera esencia de la 

vida, han recibido luz espiritual en su 

entendimiento. (340, 43 ï 44) 

 

173. Me preguntáis en qué consiste 

la oración y Yo os digo: En permitir 

que vuestro espíritu se eleve 

libremente hacia el Padre, en 

entregaros con plena confianza y fe en 

aquel acto; en recibir en el corazón y 

en la mente las sensaciones recogidas 

por el espíritu; en aceptar con 

verdadera humildad la voluntad del 

Padre. El que ora de esta manera, 

goza de mi presencia en cualquier 

instante de su vida y jamás se siente 

menesteroso. (286, 11) 

 

174. Allí, en lo más puro de su ser, 

en el espíritu, será donde escriba Yo 

mi Ley en este tiempo, donde haga 

escuchar mi voz, donde levante mi 

templo, porque lo que no exista en el 

interior del hombre, lo que no esté en 

su espíritu, es como si no existiese. 

175. Así levante enormes templos 

materiales en mi honor, así me 

ofrezca festines y ceremonias llenas 

de esplendor, su ofrenda no llegará a 

Mí, porque no es del espíritu. Todo 

culto externo lleva siempre vanidad y 

ostentación, en cambio, la ofrenda 

callada, aquella que no ve el mundo y 

que me ofrecéis de espíritu a Espíritu, 

esa llega hacia Mí por su humildad, 

por su sinceridad, por su verdad, en 

un palabra: porque brotó del espíritu. 

176. Repasad aquella parábola mía 

dada en el Segundo Tiempo y que es 

conocida como la parábola del fariseo 

y el publicano y entonces 

comprenderéis que mi enseñanza, en 

todos los tiempos ha sido una sola. 

(280, 68) 

 

177. ¿Sabéis que hay quienes son 

amados sin merecerlo? Así os amo 

Yo. Dadme vuestra cruz, dadme 

vuestras tristezas, dadme vuestras 

esperanzas que han fracasado, dadme 

la pesada carga que lleváis, Yo puedo 

con todos los dolores. Sentíos libres 

de vuestro fardo para que seáis 

felices, penetrad en el santuario de mi 

amor y guardad silencio ante el altar 

del Universo, para que vuestro 

espíritu pueda conversar con el Padre 

en el más hermoso de los lenguajes: el 

del amor. (228, 73) 
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Capítulo 18 ï Obras de caridad y significado central del Amor 

 

La gracia retroactiva de las 

buenas obras 
1.  Observad todos los casos de 

miseria humana, de dolor, de 

necesidad y dejad que ante la vista del 

dolor, que por todas partes os rodea, 

vuestro corazón se vaya 

sensibilizando. 

2.  Cuando ya sintáis en lo más 

profundo de vuestro ser un generoso y 

noble impulso de hacer el bien, dejad 

que ese impulso se desborde y 

manifieste. Es el espíritu que va a 

entregar su mensaje porque ha 

encontrado preparado y dispuesto a su 

cuerpo. (334, 3 ï 4) 

 

3.  Haced que la caridad sea entre 

vuestras aspiraciones, la primera, y no 

os arrepentiréis nunca de haber sido 

caritativos, porque a través de esa 

virtud tendréis las mayores 

satisfacciones y dichas de vuestra 

existencia y obtendréis al mismo 

tiempo toda la sabiduría, la fuerza y la 

elevación que anhela todo espíritu 

noble. 

4.  Por medio de la caridad hacia 

vuestros hermanos, purificaréis 

vuestro espíritu, saldando en esa 

forma antiguas deudas, ennobleceréis 

vuestra vida humana y elevaréis 

vuestra vida espiritual. 

5.  Cuando lleguéis delante de la 

puerta a la que todos vendréis a 

llamar, será muy grande vuestra 

dicha, porque escucharéis la voz de 

bienvenida que el mundo espiritual os 

dará, bendiciéndoos y llamándoos en 

la Obra de regeneración y 

espiritualidad. (308, 55 ï 56) 

 

6.  Mas Yo os digo: Benditos sean 

aquellos de mis labriegos que sepan 

sentir en su corazón la pena de los que 

viven privados de la libertad o de la 

salud, y les visiten y les conforten, 

porque un día volverán a encontrarse, 

sea en ésta o en otra vida, y entonces 

no sabéis si ellos tengan más salud, 

mayor libertad y luz que aquéllos que 

les llevaron el mensaje de amor a un 

presidio o a un hospital, y entonces les 

correspondan con su gratitud, 

tendiendo la mano a quien en otro 

tiempo supo tendérsela. 

7.  Aquel instante en que hicisteis 

llegar mi palabra a su corazón aquel 

momento en que pasasteis vuestra 

mano sobre su frente y los hicisteis 

pensar en Mi y sentirme, jamás se 

borrará de su espíritu, como no se 

borrará de su mente ni vuestra faz, ni 

vuestra voz de hermano, por lo que os 

reconocerán doquiera que os 

encontrasen. (149, 54 ï 55) 

 

8.  Así como la brisa y el sol os 

acarician, pueblo, acariciad vosotros a 

vuestros semejantes. Este es el tiempo 

en que los necesitados y los 

menesterosos abundan. Comprended 

que aquél que os pide el favor, os está 

concediendo la gracia de que seáis 
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útiles a los demás y de que trabajéis 

por vuestra salvación. Él os dá la 

oportunidad de que seáis misericor-

diosos y con ello os asemejéis a 

vuestro Padre; porque el hombre ha 

nacido para regar por el mundo la 

semilla del bien. Comprended 

entonces que quien os pide, os 

favorece. (27, 62) 

 

Beneficencia verdadera y falsa 
9.  ¡Oh discípulos, vuestra más alta 

misión será la de la caridad! Muchas 

veces la entregaréis secretamente, sin 

ostentación, no dejando que la mano 

izquierda sepa lo que ha dado la 

derecha, pero habrá ocasiones en que 

vuestra caridad tenga que ser vista por 

vuestros hermanos para que aprendan 

a impartirla. 

10.  Descuidad el pago, Yo soy el 

Padre que premia con justicia las 

obras de sus hijos, sin olvidar una 

sola. 

11.  Os he dicho que si un vaso de 

agua diereis con verdadera caridad, 

ese no quedará sin galardón. 

12.  Bienaventurados los que al 

llegar a Mí me digan: "Señor, nada 

espero en pago de mis obras, me basta 

existir y saber que soy vuestro hijo 

para que mi espíritu se llene de 

felicidad". (4, 78 ï 81) 

 

13.  No alimentéis intereses egoístas 

pensando tan sólo en vuestra 

salvación y en vuestro galardón, 

porque vuestro desengaño será muy 

doloroso cuando os presentéis en 

espíritu, porque encontraréis que en 

realidad no supisteis labraros ningún 

galardón. 

14.  Para que mejor comprendáis lo 

que quiero deciros, os doy el siguiente 

ejemplo: Existen y han existido 

siempre hombres y mujeres que han 

procurado hacer obras de caridad 

entre sus hermanos y que, sin 

embargo, cuando llegan ante Mí, no 

me han hecho presente méritos para 

su felicidad espiritual: ¿A qué se 

debió esto? ¿Podéis concebir que ellos 

hayan sido víctimas de una injusticia 

por parte de su Padre? La respuesta es 

sencilla, discípulos: No pudieron 

recoger un bien para sí, porque sus 

obras no fueron sinceras, porque 

cuando extendieron su mano para dar 

algo, nunca lo hicieron movidos por 

un verdadero sentimiento de caridad 

hacia el que sufre, sino pensando en sí 

mismos, en su salvación, en su 

premio. A unos les movió el interés, a 

otros la vanidad, y esa no es caridad 

verdadera porque no fue sentida ni 

desinteresada y Yo os digo que el que 

no lleva sinceridad y amor, no está 

sembrando la verdad ni está 

labrándose un galardón. 

15.  La caridad aparente podrá 

proporcionaros en la Tierra algunas 

satisfacciones que provengan de la 

admiración que despertéis y de la 

adulación que recibáis, pero lo 

aparente no llega a mí Reino, ahí solo 

llega lo verdadero. Allí todos llegaréis 

sin poder ocultar la menor mancha o 

impureza; porque antes de presentaros 

ante Dios os habréis despojado de 

mantos, coronas, insignias, títulos, y 

todo cuanto al mundo pertenezca, para 
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presentaros delante del Supremo Juez 

como simples espíritus que van a 

responder ante el Creador de la misión 

a ellos encomendada. (75, 22 ï 24) 

 

16.   El que por amor procura ser útil 

a sus semejantes, se consagra al bien 

en alguna de las múltiples sendas que 

ofrece la vida, ese sabe que es un ser 

que debe prestarse para ser utilizado 

por la voluntad divina para fines muy 

elevados. Yo quiero que vosotros 

lleguéis a saber, ¡oh discípulos! para 

que seáis los que libertéis de sus 

errores a quienes han perdido la senda 

de la evolución. 

17.  El amor verdadero, aquél que 

está más allá del corazón, es el fruto 

de la sabiduría. Ved cómo Yo, en mi 

palabra, siembro sabiduría en vuestro 

entendimiento y luego espero el fruto 

de vuestro amor. 

18.  Existen muchas formas de 

hacer el bien, muchas formas de 

consolar y servir, todas son 

expresiones del amor, que es uno solo, 

del amor, que es sabiduría del espíritu. 

19.  Unos podrán ir por el camino 

de la ciencia, otros por el del espíritu, 

otros por el sentimiento y el conjunto 

de todos será la armonía espiritual. 

(282, 23 ï 26) 

 

Actos de amor, espirituales y 

materiales 
20.  Si estáis pobres materialmente 

y por esa causa no podéis ayudar a 

vuestros semejantes, no temáis, orad y 

Yo haré que donde no haya nada, 

brote luz y haya paz. 

21.  La caridad verdadera de donde 

nace la piedad, es la mejor dádiva que 

podréis depositar en los   necesitados. 

Si al dar una moneda, un pan o un 

vaso de agua, no tuvieseis en vuestro 

corazón el sentimiento de amor hacia 

vuestros hermanos, en verdad os digo 

que nada habréis dado, que más os 

vale no desprenderos de aquello que 

dais. 

22.  ¿Hasta cuándo, humanidad, 

queréis conocer el poder del amor? 

Nunca hasta ahora habéis hecho uso 

de esa fuerza que es el principio de la 

vida. (306, 32 ï 33) 

 

23.  No miréis enemigos sino 

hermanos en todos los que os rodean. 

No pidáis castigo para que deis 

ejemplo de perdón y no haya 

remordimiento en vuestro espíritu. 

Cerrad vuestros labios y dejad que Yo 

juzgue vuestra causa. 

24.  Sanad a los enfermos, volved la 

razón a los extraviados, apartad a los 

espíritus que nublan la inteligencia y 

haced que ambos recobren la luz que 

han perdido. (33, 58 ï 59) 

 

25.  Discípulos: Aquella máxima 

que os enseñé en el Segundo Tiempo 

de amaros los unos a los otros, es 

aplicable a todos los actos de vuestra 

vida. 

26.  Hay quienes me dicen: 

"Maestro, ¿Cómo podré amar a mis 

semejantes, si soy un ser 

insignificante, que vive entregado al 

trabajo material?" 

27.  A estos pequeños míos Yo les 

digo, que aún dentro de ese trabajo 
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material, en apariencia sin 

importancia, podéis amar a vuestros 

semejantes, si vuestras labores las 

hacéis con el deseo de servir a 

vuestros hermanos. 

28.  Imaginaos lo hermosa que sería 

vuestra vida si cada hombre trabajase 

pensando en hacer bien y en unir su 

pequeño esfuerzo al de los demás. De 

cierto os digo que la miseria no se 

conocería, mas la verdad es que cada 

quien trabaja para sí, pensando en sí y 

si acaso en los suyos. 

29.  Todos necesitáis saber que 

nadie puede bastarse a sí mismo y que 

necesita de los demás; todos debéis 

saber que estáis íntimamente ligados a 

una misión universal que debéis 

cumplir unidos pero no unidos por 

obligaciones materiales, sino por 

intención, por inspiración e ideal, en 

una palabra: Por el amor de los unos 

hacia los otros. El fruto entonces será 

en beneficio de todos. (334, 35 ï 37) 

 

30.  Os digo, discípulos, en mi Ley 

de amor, que si no podéis hacer obras 

perfectas como las que hice en Jesús, 

al menos os esforcéis en vuestra vida 

por acercaros a ellas. A Mí me basta 

contemplar un poco de buena 

voluntad por imitarme y un poco de 

amor hacia vuestros semejantes, para 

que Yo os ayude y manifieste mi 

gracia y mi poder a vuestro paso. 

31.  Nunca estaréis solos en la 

lucha. Si no os dejo solos cuando vais 

doblegados bajo el peso de vuestros 

pecados, ¿Creéis que os abandone 

cuando vayáis caminando bajo el peso 

de la cruz de esta misión de amor? 

(103, 28 ï 29) 

 

El significado integral del amor 
32.  En todos los tiempos mi 

Doctrina os ha mostrado que su 

esencia es el amor. 

33.  El amor es la esencia de Dios, 

de esa fuerza toman todos los seres 

para vivir; de ella surgió la vida toda y 

la creación: El amor es el principio y 

el fin en el destino de todo lo hecho 

por el Padre. 

34.  Ante esa fuerza que todo lo 

mueve, lo ilumina y vivifica, 

desaparece la muerte, se esfuma el 

pecado, se desvanecen las pasiones, le 

lavan las impurezas y se perfecciona 

todo lo que es imperfecto. (295, 32) 

 

35.  Yo os he revelado mi existencia 

y el por qué de la vuestra; os he 

descubierto que el fuego que da vida y 

todo lo anima, es el amor; es el 

principio de donde han brotado todas 

las naturalezas. 

36.  He ahí que vosotros nacisteis 

por amor, existís por amor, sois 

perdonados por amor y seréis en la 

eternidad por amor. (135, 19 ï 20) 

 

37.  El amor es el principio y la 

razón de vuestra existencia, ¡oh  

humanidad! ¿Cómo podríais vivir sin 

ese don? Creedme, hay muchos que 

llevan en sí la muerte, y otros que 

están enfermos tan sólo por no amar a 

nadie. El bálsamo que a muchos ha 

salvado, ha sido el amor y el don 

divino que resucita a la vida 
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verdadera, que redime y que eleva, es 

también el amor. (166, 41) 

 

38.  Amad, el que no ama lleva en sí 

una tristeza profunda: la de no poseer, 

de no sentir lo más bello y elevado de 

la vida. 

39.  Eso fue lo que Jesús vino a 

enseñaros con su vida y con su 

muerte, y lo que os legó en su divina 

palabra condensada en la frase de 

"Amaos los unos a los otros, con ese 

amor que Yo os he enseñado". 

40.  Día llegará en que los que no 

han amado, despojándose de su 

amargura y sus prejuicios vengan y 

descansen en Mí, donde volverán a la 

vida escuchando mi palabra dulce, de 

infinita ternura. 

41.  En verdad os digo: que en el 

amor está mi fuerza, mi sabiduría y mi 

verdad. Es como una escala infinita 

que se presenta bajo distintas formas 

desde las inferiores de los humanos, 

hasta las más elevadas de los espíritus 

que han alcanzado la perfección. 

  42.  Amad, aunque sea a vuestra 

manera,  pero amad siempre. No 

odiéis, porque el odio deja una cauda 

de muerte, mientras que por amor se 

perdona y se borra todo rencor. (224, 

34 ï 36) 

 

43.  Os digo que quien no ama, no 

manifiesta su amor en la forma más 

elevada y con absoluta pureza; 

carecerá del verdadero saber y muy 

poco será lo que posea. En cambio el 

que ame con todo su espíritu y con 

todas las potencias de que ha sido 

dotado, ese llevará en sí la luz de la 

sabiduría y sentirá que realmente es el 

dueño de todo lo que le rodea, porque 

lo que el Padre posee, es también 

propiedad de sus hijos. (168, 11) 

 

44.  El amor os dará la sabiduría 

para entender la verdad que otros 

buscan inútilmente por los escabrosos 

caminos de la ciencia. 

45.  Dejad que el Maestro os guíe 

en todos los actos, palabras y   

pensamientos. Preparaos bajo su dulce 

y amoroso ejemplo y manifestaréis el 

amor divino, así os sentiréis cerca de 

Dios, porque estaréis en armonía con 

Él. 

46.  Si amáis, lograréis ser mansos, 

como Jesús lo fue. (21, 10 ï 12) 

 

47.  Quien ama comprende, quien 

estudia tiene voluntad; quien tiene 

voluntad puede hacer mucho. Yo os 

digo que ni elevación, ni sabiduría 

tendrá, ni hará obras grandes, quien 

no ame con toda la potencia de su 

espíritu. (24, 41) 

 

48.  No dejéis engreír vuestro 

corazón, porque él simboliza el fuego 

de la eternidad del que todo brotó y 

donde todo se vivifica. 

49.  El espíritu se sirve del corazón 

para amar a través de la materia. Si 

amáis sólo por la ley de la materia, 

vuestro amor será pasajero, porque 

ella es limitada, mas cuando amáis 

espiritualmente, ese sentimiento se 

asemeja al del Padre, que es eterno, 

perfecto e inmutable. 

50.  Toda la vida y todo lo creado 

están relacionados con el espíritu, 
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porque él posee vida eterna. No os 

limitéis, amadme y amaos, ya que 

poseéis esa chispa del Ser que no 

tiene límites para amar, que es Dios 

mismo. (180, 24 ï 26) 

 

51.  Elevaos en la senda que os 

conduce a la cima de la montaña y 

cada paso que déis iréis 

comprendiendo mejor mis 

enseñanzas, e iréis   

perfeccionándoos, para interpretar el 

lenguaje divino. 

52.  ¿Cuál es el idioma del espíritu? 

Es el amor. El amor es el idioma 

universal de todos los espíritus. ¿No 

veis que también el amor humano 

habla? Muchas veces no necesita 

palabras, habla mejor con hechos, con 

los pensamientos. Si así se manifiesta 

el amor humano, ¿Cómo será vuestro 

lenguaje cuando os perfeccionéis en 

mi Ley? 

53.  Si vosotros contempláis que Yo 

soy la Sabiduría, esa sabiduría brota 

del amor. Si me reconocéis como 

Juez, esa justicia se basa en el amor. 

Si me tenéis por poderoso, mi poder 

está fincado en el amor. Si sabéis que 

soy eterno, mi eternidad proviene del 

amor, porque éste es vida y la vida, 

hace inmortales a los espíritus. 

54.  El amor es luz, es vida y saber. 

Y esa semilla os la he dado desde el 

principio de los tiempos, la única que 

Yo, como labrador perfecto, he 

sembrado en las tierras que son 

vuestros corazones. (222, 23) 

 

El alto poder del amor 
55.  ¡Oh varones y mujeres del 

mundo que habéis olvidado en 

vuestras ciencias lo único que puede 

haceros sabios y felices; os habéis 

olvidado del amor que todo lo inspira, 

del amor que todo lo puede y todo lo 

transforma! Vivís dentro del dolor y 

de las tinieblas, porque al no practicar 

el amor que os enseño, origináis 

vuestro sufrimiento material o 

espiritual. 

56.  Para descubrir y comprender 

mis mensajes, necesitáis primero ser 

bondadosos y mansos de corazón, 

virtudes que existen en todo espíritu 

desde el instante de su formación, mas 

para llegar a sentir el verdadero 

sentimiento elevado del amor, 

necesitáis espiritualizaros, cultivando 

vuestros buenos sentimientos; pero 

todo habéis querido tener en la vida, 

menos amor espiritual. (16, 31 ï 32) 

 

57.  En todos los tiempos habéis 

tenido guías que os han enseñado la 

fuerza del amor. Han sido hermanos 

vuestros más adelantados, con mayor   

conocimiento de mi Ley y mayor 

pureza en sus obras. Han venido a 

daros ejemplo de fortaleza, de amor y 

de humildad, al cambiar su vida de 

errores y pecados por una existencia 

consagrada al bien, al sacrificio y a la 

caridad. 

58.  Desde la infancia hasta la 

ancianidad, tenéis ejemplos claros de 

todo lo que se logra con amor y de las 

penas que originan la falta de caridad; 

pero vosotros, más insensibles que las 

rocas, no habéis sabido aprender las 
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enseñanzas y ejemplos que os da el 

diario vivir. 

59.  ¿Habéis observado alguna vez 

cómo las mismas fieras, responden 

mansamente a un llamado de amor? 

Pues de la misma manera pueden 

responder los elementos, las fuerzas 

de la Naturaleza, todo lo que existe en 

el mundo material y espiritual. 

60.  Por eso os digo que todo lo 

bendigáis con amor en el nombre del 

Padre y Creador del Universo. 

61. Bendecir quiere decir saturar. 

Bendecir es sentir el bien, decirlo y 

entregarlo. Bendecir es impregnar 

todo lo que os rodea, de pensamientos 

de amor. 

62.  En verdad os digo que el amor 

es la potencia inmutable que mueve al 

Universo. El amor es el principio y la 

esencia de la vida. 

63.  Estoy iniciando un tiempo de 

resurrección espiritual para todos, 

tiempo en el que haré florecer aquella 

bendita semilla de amor que derramé 

sobre el mundo desde lo alto de una 

cruz, anunciándoos que, cuando los 

hombres se amen como Yo os enseñé, 

la muerte habrá sido desalojada del 

mundo y en su lugar la vida será la 

que reine sobre los hombres y se 

manifieste en todas sus obras. (282, 

13 ï 14) 
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V.     Formas de Revelaciones Divinas y las Obras de Dios 
 

 

Capítulo 19 ï La Divina Trinidad  

 

La unidad de Dios con Cristo y 

el Espíritu Santo 
1. La luz de mi palabra unirá a los 

hombres en este Tercer Tiempo. Mi 

verdad brillará en todo entendimiento 

haciendo desaparecer diferencias de 

credos y de cultos. (1, 66 y sig.) 

 

2. Hoy, mientras unos me aman 

en Jehová y desconocen a Cristo, 

otros me aman en Cristo, ignorando a 

Jehová; mientras unos reconocen mi 

existencia como Espíritu Santo, otros 

por mi Trinidad, discuten y se 

dividen. 

3. Ahora bien, Yo pregunto a esta 

humanidad y a quienes la conducen 

espiritualmente: ¿Por qué distanciaros 

los unos de los otros, cuando todos 

estáis reconociendo al Dios 

verdadero? Si me amáis en Jehová, 

estáis en la verdad. Si me amáis a 

través de Cristo, Él es el camino, la 

verdad y la vida. Si me amáis como 

Espíritu Santo, os acercáis a la Luz. 

4. Un solo Dios tenéis, un solo 

Padre. No son tres personas divinas 

las que existen en Dios, sino un solo 

Espíritu Divino, el cual se ha 

manifestado en tres fases distintas a la 

humanidad y ésta, en su pequeñez, al 

penetrar en lo profundo, creyó mirar 

tres personas donde sólo existe un 

solo Espíritu. Por lo tanto, cuando 

escuchéis el nombre de Jehová, 

pensad en Dios como Padre y como 

Juez. Cuando penséis en Cristo, mirad 

en Él a Dios como Maestro, como 

Amor y cuando tratéis de comprender 

de dónde procede el Espíritu Santo, 

sabed que no es otro que Dios 

manifestando su infinita sabiduría a 

los discípulos que más han 

adelantado. 

5. Si a la humanidad de los 

primeros tiempos, la hubiese 

encontrado evolucionada 

espiritualmente, como a ésta de ahora, 

Yo me habría manifestad delante de 

ella como Padre, como Maestro y 

como Espíritu Santo, entonces los 

hombres no habrían visto tres dioses 

donde sólo existe uno. Pero no se 

encontraban capacitados para 

interpretar mis lecciones y se 

hubiesen confundido y apartado de mi 

senda, para seguir creando dioses 

accesibles y pequeños, según su 

imaginación. 

6. Cuando los hombres entiendan 

y acepten esta verdad, les pesará 

haber vivido desconociéndose por 

causa de un error que con un poco de 

amor hubiesen evitado. 

7. Si Cristo es el Amor ¿Podéis 

creer que Él sea independiente de 

Jehová, si Yo soy el Amor? 
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8. Si el Espíritu Santo es la 

Sabiduría, ¿Creéis que ese Espíritu 

sea independiente a Cristo si Yo soy 

la sabiduría? ¿Pensáis que el Verbo y 

el Espíritu Santo sean distintos entre 

sí? 

9. Basta conocer algo de la 

palabra que Jesús enseñó a la 

humanidad, para que comprendáis que 

un solo Dios ha existido y será uno 

solo por siempre. Por eso os dije a 

través de Él: "Quien conoce al Hijo 

conoce al Padre, porque Él está en Mí 

y Yo estoy en Él". Luego, anunciando 

que en otro tiempo volvería entre los 

hombres, no sólo dijo: "Volveré", sino 

que prometió enviar al Espíritu Santo, 

al Espíritu de Consolación, al Espíritu 

de Verdad. 

10. ¿Por qué había de venir Cristo 

separadamente del Espíritu Santo? 

¿Por ventura Él no podría traer en su 

Espíritu la verdad, la luz y la  

consolación? (1, 66 ï 70 y 73 ï 76) 

 

11. Soy vuestro Maestro, mas no 

me veáis separado del Padre; porque 

Yo soy el Padre. 

12. No existe diferencia entre el 

Hijo y el Espíritu Santo, porque el 

Espíritu Santo y el Hijo son un solo 

Espíritu y ése soy Yo. 

13. Ved en mis manifestaciones, a 

través de todos los tiempos a un solo 

Dios que es el que os ha doctrinado a 

través de múltiples y diferentes 

lecciones. Un solo libro con muchas 

páginas. (256, 4) 

 

Las tres formas de la Revelación 

de Dios 
14. Ya sabéis la causa por la que el 

Padre se ha manifestado por tres 

etapas, y también sabéis el error de los 

hombres sobre el concepto de la 

Trinidad. 

15. Ya no tratéis de darme forma 

material en vuestra mente, porque no 

existe forma en mi Espíritu, como no 

tiene forma la inteligencia, el amor, ni 

la sabiduría. 

16. Os digo esto, porque muchos 

me han representado en la forma de 

un anciano cuando piensan en el 

Padre, y Yo no soy un anciano porque 

estoy fuera del tiempo, mi Espíritu no 

tiene edad. 

17. Cuando pensáis en Cristo, al 

instante formáis en vuestra mente la 

imagen corpórea de Jesús y Yo os 

digo, que Cristo, el Amor Divino 

encarnado, mi Verbo hecho hombre, 

en cuanto dejó la envoltura corpórea, 

se fundió en mi Espíritu, del cual 

había brotado. 

18. Mas cuando habláis del Espíritu 

Santo; utilizáis el símbolo de la 

paloma para tratar de imaginarlo con 

alguna forma, y Yo os digo que el 

tiempo de los símbolos ha pasado, y 

que por esta razón cuando os sintáis 

bajo la influencia del Espíritu Santo, 

lo recibáis como inspiración, como 

luz en vuestro espíritu, como claridad 

que viene a disipar incertidumbres, 

misterios y tinieblas. (39, 42 y 44 ï 

47) 

 

19. De era en era, los hombres van 

teniendo una idea más clara de Mí. 
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Los que me han conocido a través de 

Cristo, tienen un concepto más 

aproximado a la verdad que aquéllos 

que sólo me conocen a través de las 

leyes de Moisés. Aquel Dios a quien 

seguían y obedecían las multitudes 

por temor a su justicia, fue más tarde 

buscado como Padre y como Maestro, 

cuando germinó en sus corazones la 

semilla de amor de Cristo. (112, 3) 

 

20. Yo estoy sobre los tiempos, 

sobre todo lo creado; mi divino 

Espíritu no está sujeto a la evolución, 

Soy Eterno y Perfecto, no así vosotros 

que sí tenéis principio, que sí estáis 

sujetos a leyes de evolución y que 

además sentís sobre vuestro ser el 

paso del tiempo. 

21. No digáis entonces que el Padre 

pertenece a una era, Cristo a otra y el 

Espíritu Santo a otra porque el Padre 

es eterno y no pertenece a ninguna 

era, sino los tiempos le pertenecen a 

Él y Cristo desaparecido en cuanto 

hombre, es Dios mismo, así como el 

Espíritu Santo, que no es otro que 

vuestro mismo Padre quien viene 

preparando su expresión más elevada 

ante vosotros, es decir, ya sin la ayuda 

de algún elemento material. (66, 43) 

 

22. Os he explicado que lo que 

llamáis Padre, es el Poder Absoluto de 

Dios, del Creador Universal, el único 

increado. Que lo que llamáis Hijo, es 

Cristo, o sea la manifestación del 

Amor perfecto del Padre hacia sus 

criaturas, y que lo que llamáis Espíritu 

Santo, es la Sabiduría que Dios os 

envía como luz en este Tercer 

Tiempo, en el cual vuestro espíritu 

está capacitado para comprender 

mejor mis revelaciones. 

23. Esa luz del Espíritu Santo, esa 

sabiduría de Dios, reinará pronto en 

esta tercera era que veis nacer, 

iluminando el pensamiento de una 

humanidad necesitada de 

espiritualidad, sedienta de verdad y 

hambrienta de amor. 

24. Tan es verdad, pueblo, que un 

solo Dios se ha manifestado a los 

hombres, aunque bajo tres aspectos 

distintos; que si en las Obras del 

Padre en aquella primera Era, buscáis 

amor lo hallaréis y si buscáis la luz de 

la sabiduría también la encontraréis, 

así como en las obras y palabras, de 

Cristo, encontraréis no sólo amor, 

sino también Poder y Sabiduría. ¿Qué 

de extraño tendría que en las obras del 

Espíritu Santo en este tiempo, 

descubrieseis la fuerza, la ley y el 

poder, así como el amor, la ternura y 

el bálsamo? (293, 20 ï 21 y 25 ï 26) 

 

25. Ley, amor sabiduría, he ahí las 

tres fases con las cuales me he 

mostrado al hombre para que llegue a 

tener plena firmeza en su camino de 

evolución y un completo 

conocimiento de su Creador. Esas tres 

fases son distintas entre sí, pero todas 

proceden de un solo principio y en su 

conjunto son la perfección absoluta. 

(165, 56) 

 

26. En Mí está el Juez, el Padre y el 

Maestro; tres fases distintas en un solo 

Ser, tres potencias y una sola esencia: 

el amor. (109, 40) 
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27. Yo soy Jehová, el que en todos 

los tiempos os ha librado de la 

muerte; Yo soy el Dios único que os 

ha hablado a través de todos los 

tiempos. Cristo fue mi Verbo que os 

habló a través de Jesús, Él os dijo: 

"Quien conoce al hijo conoce al 

Padre". Y el Espíritu Santo que hoy os 

habla también soy Yo porque un solo 

Espíritu Santo es el que existe, un solo 

Verbo y ése es el Mío. 

28. Escuchad, discípulos: en el 

Primer Tiempo os di la Ley, en el 

Segundo os enseñé el amor con el 

cual deberíais interpretar aquellos 

mandamientos, y ahora en esta 

Tercera Era os envío la luz, para que 

penetréis en el sentido de cuanto os 

fue revelado. 

29. ¿Entonces, por qué os empeñáis 

en encontrar tres dioses en donde sólo 

existe un Espíritu Divino, que es el 

Mío? 

30. Yo di la ley a los primeros 

hombres y sin embargo, a Moisés le 

anuncié que enviaría al Mesías. Cristo 

en quien os di mi palabra, os dijo 

cuando ya su misión estaba 

concluyendo: "Yo me vuelvo al Padre 

de donde vine"; también os dijo: "El 

Padre y Yo, somos uno solo". Y luego 

prometió enviaros al Espíritu de 

Verdad, el cual vendría a esclarecer 

según mi voluntad y vuestra 

evolución, el misterio de mis 

revelaciones. 

31. Mas ¿Quién podrá hacer luz en 

mis arcanos y explicar estos 

misterios? ¿Quién podrá desatar el 

libro de mi sabiduría, si no soy Yo? 

32. En verdad os digo que el 

Espíritu Santo, al cual ahora 

encontráis distinto a Jehová y a 

Cristo, no es sino la sabiduría que 

manifiesto a vuestro espíritu para 

haceros entender, contemplar y sentir 

la verdad. (32, 22 ï 27) 

 

33. Unid en vuestra mente y 

espíritu mis manifestaciones en 

cuanto Dios revelándoos la Ley, mis 

manifestaciones como Padre que os 

descubren mi infinito amor y mis 

lecciones de Maestro, revelándoos mi 

sabiduría y obtendréis de todo ello 

una esencia, una intención divina: la 

de que lleguéis a Mí, por el sendero 

de la luz espiritual, algo más que una 

comunicación con vosotros. Quiero 

conduciros a mi propio Reino, donde 

me tengáis por siempre presente, para 

siempre en vosotros. (324, 58) 

 

34. No será la primera vez que los 

hombres luchen por definir una 

revelación divina o por alcanzar 

claridad en algo que a sus ojos se 

presenta como un misterio. Ya en el 

Segundo Tiempo, después de mi 

predicación en el mundo, los hombres 

deliberaron sobre la personalidad de 

Jesús, queriendo saber si era o no 

divino, si era Uno con el Padre o era 

una persona diferente; juzgaron y 

escudriñaron en todas formas mi 

Doctrina. 

35. Ahora volveré a ser objeto de 

análisis, de discusiones, de luchas, de 

escrutinio. 

36. Se juzgará si al presentarse el 

Espíritu de Cristo, éste se encontraba 
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independiente del Espíritu del Padre, 

y habrá otros que digan que es el 

Espíritu Santo el que ha hablado y no 

el Padre ni el Hijo. 

37. Mas lo que llamáis Espíritu 

Santo, es la luz de Dios y lo que 

llamáis el Hijo es su Verbo; por tanto, 

cuando escuchéis esta palabra, cuando 

toméis de mi Doctrina del Segundo 

Tiempo o penséis en la Ley y 

revelaciones del Primer Tiempo, 

sabed que estáis ante la presencia del 

Dios único, escuchando su Verbo y 

recibiendo la luz de su Espíritu. (216, 

39 ï 42) 

 

Dios como Espíritu Creador y 

Padre 
38. Yo soy la esencia de todo lo 

creado. Todo vive por mi poder   

infinito. Estoy en todo cuerpo y en 

toda forma. Estoy en cada uno de 

vosotros, pero es menester que os 

preparéis y os sensibilicéis para que 

podáis sentirme y encontrarme. 

39. Yo soy el aliento para todos los 

seres, porque soy la vida. Por eso he 

hecho comprender, que si me tenéis 

presente en todas vuestras obras, no 

hace falta que forjéis en barro o en 

mármol mi imagen para adorarme o 

sentirme próximo a vosotros. Esa 

incomprensión sólo ha servido para 

conducir a la humanidad a la idolatría. 

40. A través de mi palabra presentís 

la armonía que existe entre el Padre y 

todo lo creado, comprendéis que Yo 

soy la esencia que alimenta todos los 

seres, y que vosotros sois parte de Mí 

mismo. (185, 26 ï 28) 

 

41. El Espíritu del Padre es 

invisible, pero se manifiesta en una 

infinidad de formas. Todo el Universo 

es tan solo una manifestación material 

de la Divinidad. Todo lo creado es un 

reflejo de la verdad. 

42. He rodeado la existencia de los 

espíritus, que son hijos de mi 

Divinidad, según la morada en la que 

habitan, de una serie de formas en las 

cuales he puesto sabiduría, belleza, 

esencia y buen sentido, para dar a 

cada una de esas moradas la prueba 

más palpable de mi existencia y una 

idea de mi poder. Os hago notar que 

la esencia de la vida consiste en amar, 

en saber, en poseer la verdad. (168, 9 

ï 10) 

 

43. Discípulos: de Mi han brotado 

las tres naturalezas: la divina, la 

espiritual y la material. Como 

Hacedor y dueño de todo lo creado 

puedo hablaros en forma divina y a la 

vez comprensible. Si la naturaleza 

material nació de Mí, también puedo 

materializar mi voz y mi palabra, para 

hacerme comprensible al hombre. 

44. Yo soy la ciencia perfecta, el 

principio de todo, la causa de todas las 

causas y la luz que todo lo ilumina; 

Yo estoy por sobre todo lo creado, 

sobre todas las sabidurías. (161, 35 ï 

36) 

 

45. Este es el tiempo de la 

comprensión, de la iluminación del 

espíritu y de la mente, en el que el 

hombre al fin me buscará 

espiritualmente, porque reconocerá 

que Dios no es persona ni es imagen, 



Capítulo 19 ï La Divina Trinidad 

196 

sino Espíritu Universal, ilimitado y 

absoluto. (295, 29) 

 

Cristo ï el amor y la palabra de 

Dios 
46. Antes de que el Padre se 

manifestase en Jesús a la humanidad, 

os enviaba sus revelaciones, 

sirviéndose de formas y sucesos 

materiales. Por el nombre de Cristo 

conocisteis a quien manifestó el amor 

de Dios entre los hombres, mas 

cuando Él vino a la Tierra, antes ya se 

había manifestado como Padre, por lo 

tanto no debéis decir que Cristo nació 

en el mundo, quien nació fue Jesús, el 

cuerpo donde se albergó Cristo. 

47. Meditad y concluiréis por 

comprenderme, aceptando que antes 

que Jesús, ya era Cristo, porque Cristo 

es el amor de Dios. (16, 6 ï 7) 

 

48. Estoy aquí, con vosotros, 

dándoos fortaleza para luchar por la 

paz eterna de vuestro espíritu, mas en 

verdad os digo, que antes de que la 

humanidad me conociera, Yo ya os 

iluminaba desde el infinito y ya le 

hablaba a vuestro corazón, porque 

siendo uno con el Padre, siempre he 

estado en El. Fue preciso que los 

tiempos pasaran sobre la humanidad 

para que el mundo me recibiera en 

Jesús y escuchara la palabra de Dios, 

aunque debo deciros que no todos los 

que escucharon mi Doctrina en aquel 

tiempo, tuvieron la evolución 

espiritual necesaria para sentir en 

Cristo la presencia de Dios. (300, 3) 

 

49. En Jehová creísteis ver a un 

Dios cruel, terrible y vengativo, 

entonces el Señor para sacaros de 

vuestro error os envió a Cristo, su 

Divino Amor, para que "conociendo 

al Hijo, conocieseis al Padre" y sin 

embargo, la humanidad ignorante y 

envuelta de nuevo en su pecado, cree 

ver un Jesús airado y ofendido que 

sólo espera la llegada en espíritu de 

quienes le han agraviado para 

decirles: "Apartaos de Mí que no os 

conozco", y luego enviarlos a padecer 

los más cruentos sufrimientos en la 

eternidad. 

50. Tiempo es de que comprendáis 

el sentido de mis enseñanzas para que 

no os confundáis: el Amor Divino no 

os impedirá llegar a Mí si no restituís 

vuestras faltas, será el juez inexorable 

de vuestra conciencia quien os diga 

que no sois dignos de penetrar al reino 

de la luz. (16, 46 ï 47) 

 

51. Quiero que seáis como vuestro 

Maestro, para llamaros justamente 

mis discípulos. Mi herencia es de 

amor y de sabiduría. Fue Cristo el que 

vino a vosotros y es Cristo el que os 

habla en estos instantes, mas no tratéis 

de separarme de Dios, ni mirarme 

fuera de Él, porque Yo soy y he sido 

siempre Uno con el Padre. 

52. Os he dicho que Cristo es el 

Amor Divino, por lo tanto no tratéis 

de separarme del Padre. ¿Creéis que 

Él sea un Padre sin amor a sus hijos? 

¿Cómo lo concebís? Ya es tiempo de 

que lo   reconozcáis. 
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53. Nadie se avergüence de llamar 

Padre a Dios, al Creador, porque ese 

es su verdadero nombre. (19, 57 ï 58) 

 

54. En Jesús, el mundo miró a su 

Dios humanizado, de él sólo 

recibieron los hombres lecciones de 

amor, enseñanzas de infinita sabi-

duría, pruebas de justicia perfecta, 

pero nunca una palabra de violencia, 

un acto o una demostración de rencor; 

en cambio, mirad cómo fue ofendido 

y escarnecido, Él tenía potestad y todo 

el poder en su mano, cual no lo tiene 

el mundo entero, pero era menester 

que el mundo conociese a su Padre en 

su verdadera esencia, justicia y 

caridad. 

55. En Jesús, el mundo vio a un 

Padre que todo lo da por sus hijos, sin 

pedir en cambio, nada para Él. Un 

Padre que perdona con infinito amor 

las peores ofensas, sin ejercer nunca 

venganza, y un Padre que, antes de 

quitarle la vida a los hijos que le 

ofenden, les perdona, trazando con su 

sangre el camino de su redención 

espiritual. (160, 46 ï 47) 

 

56. En lo material fue Jesús vuestro 

ideal y la realización de la perfección, 

para que en Él tuvieseis un ejemplo 

digno de imitarse, quise enseñaros lo 

que debe ser el hombre para 

asemejarse a su Dios. 

57. Dios es uno y Cristo uno con 

Él, puesto que es el Verbo de la 

Divinidad, el único camino por el cual 

podéis llegar al Padre de todo lo 

creado. (21, 33 ï 34) 

 

58. Discípulos: Cristo es la 

suprema manifestación del Amor 

Divino, esa luz que es la vida en las 

regiones del espíritu; la luz que rasga 

las tinieblas y descubre la verdad ante 

toda mirada espiritual, la que destruye 

los misterios, abre la puerta y muestra 

el camino hacia la sabiduría, la 

eternidad y la perfección de los 

espíritus. (91, 32) 

 

El Espíritu Santo ï la verdad y 

la sabiduría de Dios 
59. En la sabiduría está el bálsamo 

y el consuelo que anhela vuestro 

corazón, por eso os prometí en aquel 

tiempo al Espíritu de Verdad como 

Espíritu de Consolación. 

60. Pero es indispensable tener fe 

para no detenerse en el camino ni 

sentir temor ante las pruebas. (263, 10 

ï 11) 

 

61. Esta es la Era de la luz en que 

la sabiduría divina que es la luz del 

Espíritu Santo, iluminará hasta los 

rincones más íntimos del corazón y 

del espíritu.  (277, 38) 
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Capítulo 20 ï María, el amor maternal de Dios 

 

La humilde existencia terrena de 

María 
1.  María, es la flor de huerto 

celestial, cuya esencia ha estado 

siempre en mi Espíritu. 

2.  ¿Veis esas flores que ocultan 

con humildad su belleza? Así fue y así 

es María: un inagotable caudal de 

belleza para el que sabe mirarla con 

limpidez y respeto, y un tesoro de 

bondad y de ternura para todos los 

seres. 

3.  María pasó por el mundo 

ocultando su esencia divina; Ella 

sabía quién era y quién era su Hijo, y 

en vez de hacer ostentación de aquella 

gracia se declaraba tan sólo una sierva 

del Altísimo, un instrumento de los 

designios del Señor. (8, 42 ï 43 y 46) 

 

4.  Sabía María que iba a concebir 

a un Rey más poderoso y grande que 

todos los reyes de la Tierra, y ¿Acaso 

por ello se coronó reina entre la 

humanidad? ¿Sus labios acaso 

pregonaron por las plazas, por las 

calles, por los hogares humildes o en 

los palacios, que Ella iba a ser la 

Madre del Mesías, que el Unigénito 

del Padre iba a brotar de su seno? 

5.  No, en verdad, pueblo, la más 

grande humildad, mansedumbre y 

gracia hubo en Ella y la promesa se 

cumplió, su corazón de madre humana 

fue dichoso y desde antes de dar a luz, 

en el instante y después, a lo largo de 

la vida del hijo, fue madre 

amantísima, que conocía 

espiritualmente el destino de Jesús, la 

misión que había de desempeñar entre 

los hombres y para qué había venido. 

Jamás se opuso a ese destino, porque 

Ella era parte de la misma obra. 

6.  Si a veces derramó su llanto, 

era llanto de madre humana, era carne 

que sentía el dolor de su propia carne 

en el hijo. 

7.  Mas ¿Fue discípula del 

Maestro, su Hijo? No, nada tenía 

María que aprender de Jesús. Ella 

estaba en el mismo Padre y había 

venido a encarnarse sólo para cumplir 

aquella hermosa y delicada misión. 

8.  ¿Aquel corazón de Madre 

insigne se concretó a amar solamente 

a su Hijo amantísimo? No, en verdad. 

A través de aquel pequeño corazón 

humano, se manifestó el corazón 

maternal en consuelo y en palabras 

sublimes, en consejos y en caridades, 

en prodigios y en luz, en verdad. 

9.  Jamás la ostentación fue en 

Ella, jamás turbó la palabra del 

Maestro, pero así como fue a los pies 

del pesebre que le sirvió de cuna, así 

fue a los pies de la cruz donde expiró 

el Hijo, el Maestro, dando el último 

suspiro en cuanto hombre. 

10.  Así cumplió Ella su destino de 

madre humana, dando un ejemplo 

sublime a  todas las madres y a todos 

los hombres. (360, 28 ï 31) 
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María y Jesús 
11.  Muchas veces los hombres se 

han preguntado por qué Jesús aún 

después de haber sido crucificado se 

dejó ver de Magdalena la pecadora y 

después visitó a sus discípulos, y en 

cambio se ignora que Él hubiese 

visitado a su Madre, a lo cual os digo 

que no era necesario que me 

manifestara ante María, de la misma 

manera que empleara con aquéllos, 

porque la comunicación entre Cristo y 

María fue constante desde antes de 

que el mundo fuese. 

12.  A través de Jesús me manifesté 

a la humanidad, para salvar pecadores 

y me dejé contemplar por ellos 

después de la crucifixión, para avivar 

la fe de los que me necesitaban, mas 

en verdad os digo que María, mi dulce 

Madre en cuanto hombre, no tuvo 

mancha que lavar, ni podía carecer de 

fe, porque Ella sabía quién era Cristo 

aún antes de ofrecerle su seno 

maternal. 

13.  No fue necesario que 

humanizara mi Espíritu para visitar a 

Aquélla que con la misma pureza y 

mansedumbre con la que me recibió 

en su seno, con esa misma me 

devolvió al Reino de donde llegué. 

Mas ¿Quién podía saber la forma en 

la que Yo le hablé en su soledad y la 

caricia divina con que la envolvió mi 

Espíritu? 

14.  Así doy contestación a los que 

me han formulado esta pregunta, 

pensando muchas veces que la 

primera visita de Jesús, debía de haber 

sido para su Madre. 

15.  Cuán diferente debía de ser la 

forma en que me manifestara a María, 

de la que utilicé para hacerme sentir 

por Magdalena y mis discípulos. (30, 

17 ï 21) 

 

La virginidad de María  
16.  Sobre la cima de la montaña, 

donde se encuentra el Maestro, 

también está María, la Madre 

Universal; Aquélla que se hizo mujer 

en el Segundo Tiempo para que se 

realizara el prodigio de la encarnación 

del Verbo Divino. 

17.  Mucho ha juzgado y 

escudriñado el hombre a María y 

también la forma en que Jesús vino al 

mundo, y esos juicios han desgarrado 

la vestidura de pureza del Espíritu 

Maternal, cuyo corazón ha derramado 

su sangre sobre el mundo. 

18.  Yo he venido en este tiempo a 

descorrer los velos de lo desconocido, 

para alejar la duda del incrédulo y 

darle el conocimiento de las 

enseñanzas espirituales. 

19.  De mi verdad, que es como un 

camino, los hombres han hecho 

muchas veredas en las cuales, las más 

de las veces, se pierden. Y mientras 

unos buscan la intercesión de la 

Madre Celestial y otros la 

desconocen, su manto de amor y de 

ternura envuelve a todos eternamente. 

20.  Desde el principio de los 

tiempos revelé la existencia de la 

Madre Espiritual, de la que hablaron 

los profetas antes que Ella viniese al 

mundo. (228, 1 ï 5) 
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21.  María fue enviada para 

manifestar su virtud, su ejemplo y 

divinidad perfecta. No fue una mujer 

más entre la humanidad. Fue una 

mujer distinta y el mundo contempló 

su vida, conoció su manera de pensar 

y de sentir, supo de la pureza y gracia 

de su espíritu y cuerpo. 

22.  Ella es ejemplo de sencillez, de 

humildad, abnegación y amor. Y a 

pesar de que su vida ha sido conocida 

por el mundo de aquel tiempo y de las 

siguientes generaciones, hay muchos 

que desconocen su virtud, su 

virginidad. No se explican el hecho de 

que haya sido virgen y madre y es que 

el hombre es incrédulo por naturaleza 

y no ha sabido juzgar las obras 

divinas con el espíritu preparado. Si 

estudiara las escrituras y analizara la 

encarnación de María y la vida de sus 

antecesores, llegaría a saber quién es 

Ella. (221, 3) 

 

23.  El amor tiernísimo de Dios para 

sus criaturas, no tiene forma, sin 

embargo, en el Segundo Tiempo tomó 

forma de mujer en María, la madre de 

Jesús. 

24.  Comprended que María, 

siempre ha existido, ya que su 

esencia, su amor, su ternura, siempre 

han estado en la Divinidad. 

25.  Sobre María ¡Cuántas teorías y 

confusiones han forjado los hombres! 

Sobre su maternidad, su concepción y 

su pureza ¡Cuánto han blasfemado! 

26.  El día que ellos comprendan en 

verdad esa pureza, se dirán: "Más nos 

valiera no haber nacido". Lágrimas de 

fuego quemarán su espíritu, entonces 

María les envolverá en su gracia, la 

divina Madre los protegerá con su 

manto y el Padre los perdonará 

diciéndoles con amor infinito: Velad y 

orad que os perdono y en vosotros 

perdono y bendigo al mundo. (171, 69 

ï 72) 

 

El ejemplo de María para la 

mujer  
27.  La vida de vuestro Maestro, es 

ejemplo para toda la humanidad; mas 

como a la mujer le hacía falta 

enseñanza sobre su misión de madre, 

le fue enviada María, en 

representación de la Ternura Divina, 

que surgió como mujer entre la 

humanidad para daros también su 

divino ejemplo de humildad. (101, 58) 

 

28.  Mujeres benditas: también 

vosotras formáis parte de mi 

apostolado. Entre el espíritu del varón 

y el vuestro no existe diferencia, 

aunque físicamente seáis distintos y 

también diferente la misión del uno y 

de la otra. 

29.  Tomad como Maestro de 

vuestro espíritu a Jesús y seguidle por 

la senda trazada por su amor; haced 

vuestra su palabra y abrazaos a su 

cruz. 

30.  Estoy hablando a vuestro 

espíritu con la misma palabra con que 

le hablo a los hombres, porque 

espiritualmente sois iguales. Sin 

embargo, cuando vuestro corazón de 

mujer busque un modelo a quien 

imitar; cuando necesitéis de ejemplos 

perfectos en qué apoyaros para 

perfeccionaros en la vida, recordad a 
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María, observadla a lo largo de su 

jornada en la Tierra. 

31.  Fue la voluntad del Padre que 

la vida humilde de María, quedara 

escrita por mis discípulos, quienes la 

conocieron a través de sus obras y 

conversaron con ella. 

32.  Aquella vida, humilde para 

quien la conozca, fue luminosa desde 

su nacimiento hasta su final en el 

mundo. Muchas páginas de amorosa 

enseñanza escribió María con su 

humildad de espíritu, con su infinita 

ternura, con la pureza de su corazón, 

con su amor a la humanidad, que 

expresó con silencio, más que con 

palabras, ya que Ella sabía que quien 

venía a hablar a los hombres, era 

Cristo. 

33.  El espíritu de María era la 

misma ternura emanada del Padre 

para dar a la humanidad el ejemplo 

perfecto de humildad, de obediencia y 

mansedumbre. Su paso por el mundo 

fue estela de luz. Su vida fue sencilla, 

elevada y pura, en Ella se cumplían 

las profecías que anunciaban que el 

Mesías nacería de una virgen. 

34.  Sólo Ella podía haber llevado 

en su seno la semilla de Dios; sólo 

Ella era digna de quedar después de 

cumplida su misión ante Jesús, como 

Madre espiritual de la humanidad. 

35.  Por ello es María vuestro 

modelo perfecto, mujeres, pero 

buscadla e imitadla en su silencio, en 

sus obras de humildad, de infinita 

renunciación por amor a los 

necesitados; en su dolor callado, en su 

ternura que todo lo perdona y en su 

amor que es intercesión, consuelo y 

dulce compañía. 

36.  Doncellas, esposas, madres, 

huérfanas o viudas, mujeres solas que 

tenéis el corazón traspasado por el 

dolor, nombrad a María vuestra dulce 

y solícita Madre, llamadla con el 

pensamiento, recibidla en el espíritu y 

sentidla en el corazón. (225, 46 ï 54) 

 

María como intercesora, 

consoladora y co-salvadora de la 

humanidad 
37.  María pasó por el mundo en 

silencio, pero llenando de paz los 

corazones, intercediendo por los 

necesitados, orando por todos y  

finalmente derramando sus lágrimas 

de perdón y de piedad sobre la 

ignorancia y la maldad de los 

hombres. ¿Por qué no buscar a María 

si queréis llegar al Señor, si a través 

de Ella recibisteis a Jesús? ¿No 

estuvieron juntos Madre e Hijo en la 

hora suprema de la muerte del 

Salvador? ¿No se mezclaron en aquel 

instante la sangre del Hijo, con las 

lágrimas de la Madre? (8, 47) 

 

38.  Yo había legado al mundo, 

desde la cruz, el Libro de la Vida y la 

sabiduría espiritual. Un libro para ser 

analizado y comprendido por los 

hombres a lo largo de los siglos, de 

las eras y los tiempos. Por eso dije a 

María, estremecida de dolor a los pies 

de la cruz: "Mujer, he ahí a tu hijo", 

señalándole con la mirada a Juan, 

quien representaba en ese instante a la 

humanidad, pero a la humanidad 
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convertida en el buen discípulo de 

Cristo a la humanidad espiritualizada. 

39.  A Juan también le hablé 

diciéndole: "Hijo: he ahí a tu Madre". 

Palabras que ahora voy a explicaros. 

40.  María representa la pureza, la 

obediencia, la fe, la ternura y la 

humildad. Cada una de esas virtudes 

es un peldaño de la escala por donde 

Yo descendí al mundo para hacerme 

hombre en el seno de aquella mujer 

santa y pura. 

41.  Esa ternura, esa pureza y ese 

amor, son el seno divino, donde la 

semilla de la vida es fecundada. 

42.  Esa escala, por la que Yo 

descendí a vosotros para hacerme 

hombre y habitar con mis hijos, es la 

misma que os presento para que a 

través de ella ascendáis hacia Mí, 

transformándoos de hombres en 

espíritus de luz. 

43.  María es la escala, María es el 

seno materno. Buscadla a ella y me 

encontraréis a Mí. (320, 68 ï 73) 

 

44.  Os dejé a María a los pies de la 

cruz, sobre el monte que recogió mi 

sangre y las lágrimas de la Madre. Ahí 

quedó ella esperando a sus hijos, 

porque será ella quien aparte de sus 

hombros la cruz y les señale el 

camino de la gloria. (94, 73) 

 

45.  El mensaje de María fue de 

consuelo, de ternura, de humildad y 

esperanza. Hubo de venir a la Tierra 

para dar a conocer su esencia 

maternal, ofreciendo su seno virginal 

para que en él encarnara el Verbo. 

46.  Mas no terminó su misión ahí. 

Más allá de este mundo estaba su 

verdadera morada, aquélla desde la 

cual Ella puede extender un manto de 

piedad y de ternura sobre todos sus 

hijos, desde donde puede seguir los 

pasos de los perdidos y derramar su 

consuelo celestial en los que sufren. 

47.  Muchos siglos antes de que 

María descendiese al mundo a 

cumplir un divino destino, encarnando 

en una mujer, un profeta de Dios la 

anunció; por él sabíais que una virgen 

concebiría y daría a luz un hijo, el 

cual sería llamado Emanuel, es decir, 

Dios con vosotros. 

48.  En María, mujer sin mancha, en 

quien descendió el Espíritu de la 

ternura celestial, se cumplió la divina 

promesa anunciada por el profeta. 

49.  Desde entonces el mundo la 

conoce, y los hombres y los pueblos 

pronuncian con amor su nombre y en 

su dolor la buscan como Madre. 

50.  Madre de dolores la llamáis, 

porque sabéis que el mundo clavó en 

su corazón la espada del dolor, y de 

vuestra mente no se aparta aquel 

rostro doliente y aquella expresión de 

tristeza infinita. 

51.  Hoy quiero deciros que apartéis 

de vuestro corazón esa eterna imagen 

del dolor y en su lugar penséis en 

María como la Madre dulce, sonriente 

y amorosa que trabaja espiritualmente 

ayudando a todas sus criaturas a 

elevarse por el camino trazado por el 

Maestro. 

52.  ¿Veis cómo la misión de María 

no se concretó a la maternidad en la 

Tierra? También su manifestación del 
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Segundo Tiempo no fue única, sino 

que a Ella le está reservado un nuevo 

tiempo, en el que hablará de Espíritu a 

espíritu a la humanidad. 

53.  Mi discípulo Juan, profeta y 

vidente, contempló en su éxtasis una 

mujer vestida de sol, una virgen 

radiante de luz. 

54.  Esa mujer, esa virgen, es María, 

la que volverá a concebir en su seno, 

no a un nuevo Redentor, sino a un 

mundo de hombres que en Ella se 

sustenten de amor, de fe y de 

humildad, para seguir las divinas 

huellas de Cristo, el Maestro de toda 

perfección. 

55.  El profeta vio cómo aquella 

mujer padecía como si fuese a dar a 

luz, y ese dolor era el de la 

purificación de los hombres, el de la 

expiación de los espíritus; pasado el 

dolor, la luz se hará en los hombres y 

la alegría llenará el Espíritu de vuestra 

Madre Universal. (140, 44 ï 52) 

 

La naturaleza divina de María 
56.  El manto de vuestra Madre 

Celestial ha hecho sombra al mundo 

desde la eternidad, cubriendo con 

amor a mis hijos que lo son de Ella. 

María, Espíritu, no nació en el mundo; 

su esencia maternal ha sido siempre 

de Mí. 

57.  Ella es la esposa de mi pureza, 

de mi santidad; es mi Hija al hacerse 

mujer y mi Madre al concebir al 

Verbo encarnado. (141, 63 ï 64) 

 

58.  María es esencialmente divina, 

su espíritu es uno con el Padre y con 

el Hijo, ¿Por qué juzgarla humana, si 

fue la hija predilecta, anunciada a la 

humanidad desde el principio de los 

tiempos como la criatura en quien se 

encarnaría el Verbo Divino? 

59.  Entonces ¿Por qué blasfema el 

hombre y duda de mi poder y 

escudriña sin respeto mis obras? Es 

que no ha profundizado en mi 

enseñanza divina, no ha meditado en 

lo que hablan las escrituras, ni acepta 

mi voluntad. 

60.  Hoy, en el Tercer Tiempo. 

también duda de que Ella venga a 

comunicarse con los hombres y Yo os 

digo que tiene participación en todas 

mis obras porque es la representación 

del amor más tierno que se alberga en 

mi Espíritu Divino. (221, 4 ï 6) 

 

61.  María es el espíritu fundido de 

tal manera a la Divinidad, que 

constituye una de sus partes como lo 

son sus tres fases: El Padre, el Verbo 

y la luz del Espíritu Santo. Así María 

es el Espíritu de Dios que manifiesta y 

representa la ternura divina. (352, 76) 

 

62.  Cuántos también esperan llegar 

a la altura de los cielos para conocer a 

María, a la que siempre imaginan en 

la forma humana de la mujer que fue 

en el mundo, madre de Cristo en 

cuanto hombre, y que representan 

como reina en un trono, hermosa y 

potente. 

  63.  Mas Yo os digo que no sigáis 

dando forma en vuestra mente a lo 

divino. María vuestra Madre espiritual 

existe, pero no tiene forma de mujer 

ni ninguna otra forma. Ella es la santa 

y dulce ternura cuya caridad se 
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extiende en lo infinito. Ella reina en 

los espíritus y su reinado es el de la 

humildad, de la caridad y la pureza, 

pero no tiene trono, según lo imaginan 

los hombres. 

64.  Es hermosa, pero con una 

hermosura que no podéis expresar ni 

imaginar con el rostro más bello. Su 

hermosura es celestial y lo celestial 

nunca lo alcanzaréis a comprender. 

(263, 30) 

 

La irradiación universal de 

María 
65.  María, vuestra Madre 

Universal, está en Mí, y es ella quien 

otorga las más tiernas caricias a sus 

criaturas muy amadas, ha estado en 

vuestro corazón para dejar en él su 

paz y la preparación de un santuario. 

María vela por el mundo y extiende 

sus alas como alondra, para cubrirlo 

de un polo al otro. (145, 10) 

 

66.  En mi Divinidad existe el amor 

de intercesión, es María. ¡Cuántos 

corazones que permanecían cerrados a 

la fe, se han abierto por ella al 

arrepentimiento y al amor! Su esencia 

maternal está en toda la creación, es 

sentida por todos y sin embargo hay 

quienes contemplándola la niegan. 

(110, 62) 

 

67.  Los que niegan la divina 

maternidad de María, desconocen una 

de las más hermosas revelaciones que 

la Divinidad ha hecho a los hombres. 

68. Los que reconocen la Divinidad 

de Cristo y niegan a María, no saben 

que se están privando de poseer la 

esencia más tierna y dulce que existe 

en mi Divinidad. 

69.  ¡Cuántos hay que creyendo 

conocer las escrituras, nada conocen, 

porque nada han entendido; y cuántos 

hay que creyendo haber encontrado el 

lenguaje de la creación, viven 

confundidos! 

70.  El Espíritu maternal palpita 

dulcemente en todos los seres; podéis 

contemplar su imagen a cada paso. Su 

divina ternura, ha caído como semilla 

bendita en el corazón de todas las 

criaturas y cada reino de la naturaleza 

es un testimonio vivo de Ella, y cada 

corazón de madre es un altar elevado 

ante aquel gran amor; María fue una 

flor divina y el fruto fue Jesús. (115, 

15 ï 18) 
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Capítulo 21 ï Omnipotencia, Omnipresencia de Dios y su justicia 

 

El poder de Dios 
1.  Si el hombre actual con toda su 

ciencia no es capaz de someter a su 

voluntad a elementos de la 

Naturaleza, ¿Cómo podrá imponer su 

poder contra las fuerzas espirituales? 

2.  Del mismo modo que los astros 

en el Cosmos siguen su orden    

inalterable, sin que la voluntad del 

hombre pueda hacerles cambiar su 

curso o su destino, así el orden que 

existe en lo espiritual tampoco podrá 

ser variado por nadie. 

3.  Yo hice el día y la noche, es 

decir, Yo soy la luz y nadie más que 

Yo puede retenerla. De la misma 

manera acontece en lo espiritual. 

(329, 31 ï 33) 

 

4.  Si creéis en Mí, debéis confiar 

en que mi fuerza es infinitamente 

mayor que la del pecado de los 

hombres y que por lo tanto cuando el 

pecado ceda ante la luz de la verdad y 

de la justicia, el hombre y su vida 

tendrán que cambiar. 

5.  ¿Imagináis la vida en este 

mundo cuando los hombres hagan la 

voluntad de Dios. (88, 59 ï 60) 

 

6.  Para Mí no puede ser imposible 

el arrepentimiento de un ser, su 

regeneración ni su salvación. No sería 

Todopoderoso y el hombre sería más 

fuerte que Yo. ¿Concebís mi poder 

inferior a la fuerza que tiene el mal en 

los hombres? ¿Consideráis a las 

tinieblas humanas superiores a la luz 

divina? ¡Jamás! Me dice vuestro 

corazón. 

7.  Pensad que mi misión, después 

de haberos dado el ser, es la de 

llevaros a la perfección y la de uniros 

a todos en una sola familia espiritual, 

y no olvidéis que mi voluntad se 

cumple por sobre todo. 

8.  Yo, el Sembrador Divino, 

deposito invisiblemente mi simiente 

de amor en cada espíritu. Sólo Yo sé 

en qué tiempo germinará esta semilla 

en toda la humanidad y sólo Yo sé 

esperar con paciencia infinita el fruto 

de mis obras. (272, 17 ï 19) 

 

9.  No vengo a humillaros con mi 

grandeza, ni a hacer alarde de ella; 

pero sí vengo a mostrárosla en mi 

voluntad para que sintáis el supremo 

goce de tener por Padre a un Dios 

todo poder, sabiduría y perfección. 

10.  Recreaos pensando que nunca 

llegaréis a ver el fin de  mi poder y 

que mientras más grande sea la 

elevación de vuestro espíritu mejor 

me contemplaréis. ¿Quién podrá 

mostrarse inconforme al saber que 

nunca alcanzará la grandeza de su 

Señor? ¿Acaso en la Tierra no os 

habéis conformado con ser menores 

en edad en comparación a vuestro 

padre terrestre? ¿Acaso no les habéis 

concedido gustosos, experiencia y 

autoridad? ¿No os habéis regocijado 

contemplando que tenéis por padre a 
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un hombre más fuerte que vosotros, 

arrogante, valeroso y lleno de 

virtudes? (73, 41 ï 42) 

 

11.  ¿Qué significa la fuerza de los 

hombres ante mi poder? ¿Qué podrá 

la oposición de los pueblos 

materialistas contra la fuerza infinita 

de la espiritualidad? Nada. 

12.  Yo he permitido que el hombre 

vaya hasta el límite de sus ambiciones 

y hasta la cumbre de su soberbia para 

que compruebe que el don de libre 

albedrío de que fue donado por su 

Padre, fue una verdad. 

13.  Mas allí, llegando al límite, 

abrirá los ojos a la luz y al amor para 

inclinarse ante mi presencia, rendido 

ante el único poder absoluto y la única 

sabiduría universal que es la de 

vuestro Dios. (192, 53) 

 

La presencia de Dios en todo lo 

creado 
14.  Yo no tengo un sitio 

determinado o limitado para habitar 

en el infinito, porque mi presencia 

está en todo lo que existe, lo mismo 

en lo divino, que en lo espiritual o en 

lo material. De Mí no podréis decir en 

qué dirección está mi reino, y cuando 

elevéis vuestra mirada a las alturas, 

señalando hacia los cielos hacedlo 

sólo como algo simbólico, porque 

vuestro planeta gira sin cesar y en 

cada movimiento os presenta nuevos 

cielos y nuevas alturas. 

15.  Con todo esto quiero deciros 

que entre vosotros y Yo, no existe 

ninguna distancia y que lo único que 

os separa de Mí son vuestras obras 

ilícitas que ponéis entre mi Ley 

perfecta y vuestro espíritu. 

16.  Mientras mayor sea vuestra 

limpidez, más elevadas vuestras obras 

y más constante vuestra fe, me 

sentiréis más próximo, más íntimo, 

más accesible a vuestra oración. 

17.  Así como también cuando más 

os apartéis de lo bueno, de lo justo, de 

lo lícito y os entreguéis al 

materialismo de una vida oscura y 

egoísta, tendréis que sentirme cada 

vez más distante de vosotros; 

conforme vuestro corazón se vaya 

apartando del cumplimiento de mi ley, 

más insensible será a Mi divina 

presencia. 

18.  Comprended por qué he venido 

en este tiempo a manifestar mi palabra 

en esta forma y a prepararos para la 

comunicación de espíritu a Espíritu. 

19.  Vosotros, creyéndome infinita- 

mente distante, no supisteis venir a 

Mí, Yo os he buscado para haceros 

sentir mi divina presencia y 

demostraros que entre el Padre y sus 

hijos no hay espacios, ni distancias 

que les separen. (37, 27 ï 32) 

 

20.  Si pensáis que he dejado mi 

trono por venir a comunicarme con 

vosotros, estáis en un error, porque 

ese trono que vosotros os imagináis, 

no existe; los tronos son para los 

hombres envanecidos y orgullosos. 

21.  Mi Espíritu, siendo infinito y 

omnipotente, no habita en un lugar 

determinado, está en todas partes, en 

todos los sitios, en lo espiritual y en lo 

material. ¿Dónde está ese trono que 

vosotros me atribuís? 
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22.  Dejad de materializarme en 

tronos semejantes a los de la tierra; 

despojadme de la forma humana que 

siempre me atribuís, dejad de soñar 

con un cielo que vuestra mente 

humana está incapacitada para 

concebir; y cuando os libertéis de todo 

ello, será como si rompieseis las 

cadenas que os ataban, como si una 

elevada muralla se derrumbase ante 

vuestra vista, como si una espesa 

niebla se disipase, permitiéndoos 

contemplar un horizonte sin límites y 

un firmamento infinito, luminoso, 

pero a la vez accesible al espíritu. 

23.  Unos dicen: Dios está en los 

cielos, otros: Dios habita en el más 

allá; pero no saben lo que dicen, ni 

conocen lo que creen. Ciertamente 

que habito en los cielos, pero no en el 

lugar determinado que habéis 

imaginado; Yo habito en los cielos de 

la luz, del poder, del amor, de la 

sabiduría, de la justicia, de la 

felicidad, de la perfección. (130, 30 y 

35 ï 36) 

 

24.  Mi presencia universal lo llena 

todo, en ningún sitio o plano del 

Universo, existe el vacío, todo está 

saturado de Mí.  (309, 3) 

 

25.  Os he dicho que me encuentro 

tan cerca de vosotros, que conozco 

hasta lo más íntimo de vuestros 

pensamientos; que doquiera que os 

encontréis, ahí me encuentro Yo, 

porque soy omnipresente, Soy la luz 

que ilumina vuestra mente con 

inspiraciones o ideas de luz. 

26. Yo estoy en vosotros, porque 

soy el Espíritu que os anima, la 

conciencia que os juzga. Estoy en 

vuestros sentidos y en vuestra  

materia, porque Yo soy toda la 

creación. 

27.  Sentidme más y más en 

vosotros y en todo cuanto os rodea, 

para que llegado el momento de 

abandonar este mundo, penetréis de 

lleno en la vida espiritual, y que no 

haya perturbaciones en vuestro 

espíritu por las impresiones que os 

pudiera dejar la materia y os acerquéis 

un paso más a Mí, que es la fuente de 

pureza infinita en la que beberéis  

eternamente. (180, 50 ï 52) 

 

28.  ¿Sabéis, cuál es el origen de esa 

luz que hay en la palabra vertida por 

los labios de los portavoces? Su 

origen está en el bien, en el amor 

divino, en la luz universal que emana 

de Dios. Es un rayo o un destello de 

ese Todo luminoso que os da la vida, 

es parte de la fuerza infinita que todo 

lo mueve y bajo la cual todo vibra, 

palpita y gira sin cesar. Es eso que 

llamáis irradiación divina. es la luz 

del Espíritu Divino que ilumina y 

vivifica a los espíritus. 

29.  Esa irradiación lo mismo se 

manifiesta sobre el espíritu que sobre 

la materia, lo mismo sobre los 

mundos que sobre los hombres, las 

plantas y todos los seres de la 

Creación. Es espiritual sobre el 

espíritu, es material sobre la materia, 

es inteligencia sobre el entendimiento, 

es amor en los corazones. Es ciencia, 

es talento y es reflexión, es instinto, es 
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intuición y está sobre los sentidos de 

todos los seres, según su orden, su 

condición, su especie y su grado de 

adelanto. Pero el principio es sólo 

uno: Dios, y su esencia una sola: el 

amor. ¿Qué imposible puede ser 

entonces que Yo ilumine la mente de 

estas criaturas para enviaros un 

mensaje de luz espiritual? 

30.  Las plantas reciben la 

irradiación de vida que les envía mi 

Espíritu para que den frutos; los astros 

reciben la fuerza que sobre ellos 

irradia mi Espíritu para poder girar 

dentro de sus órbitas; la Tierra que es 

el testimonio presente, vivo, al 

alcance de todos vuestros sentidos, 

recibe sin cesar la irradiación de vida 

que hace brotar de su seno tantas 

maravillas. ¿Por qué ha de ser 

imposible que el hombre, en cuyo ser 

brilla como una joya la presencia de 

un espíritu, que es donde radica su 

semejanza conmigo, reciba directa-

mente de mi Espíritu sobre su espíritu 

la divina irradiación, que es la semilla 

espiritual que en él tendrá que 

fructificar? (329, 42 ï 44) 

 

31.  Ni uno solo de vuestros 

sollozos deja de escucharse en el 

Cielo, ninguna oración deja de hallar 

eco en Mí, ninguna de vuestras 

aflicciones o trances difíciles pasan 

desapercibidos para mi amor de 

Padre. Todo lo sé, lo escucho, lo veo 

y en todo estoy. 

32.  Los hombres, creyendo que por 

su pecado me he alejado de ellos, han 

llegado a sentirme distante. ¡Ah 

ignorancia humana que ha llevado 

tanta amargura a sus labios! Sabed 

que si Yo me ausentase de alguna de 

mis criaturas, ellas al punto dejarían 

de existir; más esto no ha sido, ni será, 

porque al daros el espíritu os doté a 

todos de vida eterna. (108, 44 ï 45) 

 

Avatares del destino 
33.  No maldigáis las pruebas que 

os agobian a vosotros y a todo el 

género humano, no digáis que son 

castigo, ira o venganza de Dios, 

porque blasfemáis; os digo que esas 

pruebas son precisamente las que 

están acercando a la humanidad al 

puerto de salvación. 

34.  Llamadles justicia, expiación o 

lecciones, y estaréis en lo cierto y en 

lo justo. La ira y la venganza son 

pasiones humanas, propias de seres 

distantes todavía de la serenidad, de la 

armonía y de la perfección; no es 

justo que a mi amor  por vosotros, que 

es el que preside todas mis obras, le 

apliquéis el vulgar nombre de castigo 

o el nombre indigno de venganza. 

35.  Pensad que voluntariamente 

habéis penetrado en sendas espinosas 

o en abismos tenebrosos y que no 

habéis acudido a mi llamado amoroso, 

ni habéis escuchado la voz de vuestra 

conciencia, por lo que habéis  

necesitado que el dolor viniese en 

vuestra ayuda para despertaros, para 

deteneros, haceros reflexionar y 

regresar al camino verdadero. (181, 6 

ï 8) 

 

36.  Yo no os castigo; pero soy 

justicia y como tal, la hago sentir en 

todo aquél que contravenga mis 
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mandatos, porque el Eterno os ha 

hecho conocer su Ley que nadie 

puede modificar. 

37.  Ved cómo el hombre en medio 

de la prueba, al caer en un inmenso 

abismo, al ver que la mujer llora ante 

la pérdida de los seres queridos, a la 

niñez privada de alimento y los 

hogares sumidos en la miseria y en el 

duelo, llora, se consterna ante su 

desgracia, se desespera y en lugar de 

orar y arrepentirse de sus culpas 

reniega contra Mí, diciendo: ¿Cómo 

es posible que Dios me castigue en 

esta forma? Mientras el Espíritu 

Divino en verdad, también llora por el 

dolor de sus hijos y sus lágrimas son 

sangre de amor, de perdón y de vida. 

38.  En verdad os digo que en este 

tiempo, por la evolución que la 

humanidad ha alcanzado, no depende 

solamente de mi caridad el remedio de 

su situación. Ella es víctima de sí 

misma, mas no de mi castigo, porque 

mi Ley y mi luz brillan en toda 

conciencia. 

39.  Mi justicia desciende a arrancar 

de raíz toda hierba nociva
*
, y las 

mismas fuerzas de la Naturaleza se  

manifiestan como intérpretes de esa 

justicia. Entonces, parece que todo se 

une para exterminar al hombre, 

cuando sólo es para su purificación, 

pero habrá quienes se confundan y 

digan: "Si hemos de sufrir tanto dolor, 

                                                     
*
 En otra palabra de Cristo 

entendemos, de que con ñciza¶aò o 

ñhierba nocivaò, £l no se refiere a 

seres humanos, sino a sus malos 

instintos y vicios. 

¿Por qué venimos a este mundo?". Sin 

reflexionar que el dolor y el pecado 

no nacieron de Mí. 

40.  El hombre es responsable de 

permanecer en la ignorancia de lo que 

es justicia y de lo que es expiación, de 

ahí primero su    inconformidad y 

luego su blasfemia. Sólo el que ha 

observado mi enseñanza y está atento 

a mi Ley, es incapaz de lanzar cargos 

a su Padre. (242, 19 ï 21) 

 

La justicia de Dios 
41.  Sois como arbustos, que a 

veces tienen ramas tan secas y 

enfermas, que necesitan del corte 

doloroso de la poda, para apartar 

vuestros males y haceros recobrar la 

salud. 

42.  Mi justicia de amor, al arrancar 

del árbol humano las ramas enfermas 

que carcomen su corazón, lo eleva. 

43.  Cuando a un hombre le va a ser 

cortado un miembro de su cuerpo, 

gime, tiembla y se acobarda, aun 

sabiendo que es para apartar de él lo 

que tiene enfermo, lo que está muerto 

y amenaza a lo que aún puede vivir. 

44.  También los rosales, cuando 

sufren el corte de la poda, vierten su 

sabia como lágrimas de dolor; pero 

luego, se cubrirán de más hermosas 

flores. 

45.  Mi amor, en forma infinita-

mente superior, corta el mal en el 

corazón de mis hijos, a veces 

sacrificándome Yo mismo. 

46.  Cuando los hombres me 

crucificaron, cubrí con mi dulzura y 

mi perdón a mis verdugos y les dí 

vida. En mis palabras y en mis 
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silencios les llené de luz, les defendí y 

les salvé. Así corto el mal, 

deteniéndolo con mi amor y 

defendiendo y salvando al malhechor. 

Aquellos perdones fueron, son todavía 

y serán eternamente veneros de 

redención. (248, 5) 

 

47.  Yo no puedo daros sentencia 

mayor al peso de vuestras faltas, por 

lo cual os digo que de Mi nada debéis 

temer, sino de vosotros mismos. 

48.  Sólo Yo sé la gravedad, la 

magnitud y la importancia de vuestras 

faltas; los hombres constantemente se 

dejan llevar de las apariencias, y es 

que ellos no logran penetrar en el 

corazón de sus semejantes. Yo sí 

penetro en los corazones y puedo 

deciros que han llegado hombres 

delante de Mí, acusándose de graves 

faltas y llenos de pesar por haberme 

ofendido y Yo les he encontrado 

limpios; por el contrario, otros han 

venido para decirme que nunca han 

hecho mal a nadie y Yo sé que 

mienten, porque, aunque sus manos 

no se hayan manchado con sangre de 

su hermano, sobre su espíritu ha caído 

la sangre de sus víctimas, a quienes 

han mandado quitar la vida; ellos son 

los que lanzan la piedra y esconden la 

mano. Cuando en mi palabra he 

llegado a pronunciar las palabras de: 

"cobarde", "falso" o "traidor", todo su 

ser se ha estremecido y muchas veces 

se han ausentado de la cátedra porque 

han sentido sobre ellos una mirada 

que los ha estado juzgando. 

49.  Si en la justicia divina no 

existiese el mayor amor del Padre, si 

su justicia no tuviese ese principio, no 

existiría ya esta humanidad, su pecado 

y sus ofensas incesantes hubieran 

acabado con la paciencia divina; pero 

no ha sido así. La humanidad sigue 

viviendo, los espíritus siguen 

reencarnando, y a cada paso, en cada 

obra humana, se manifiesta mi justicia 

que es amor y caridad infinita. (258, 

3) 

 

50.  Analizad mi palabra para que 

no os confundáis como muchos, ante 

los hechos de mi justicia divina, 

cuando Yo toco con fuerza a los que 

cometen tan sólo una leve falta y en 

cambio, aparentemente absuelvo a los 

que han cometido un grave error. 

51.  El Maestro os dice: Si toco con 

fuerza al que ha cometido una falta 

leve en apariencia, es porque conozco 

la debilidad de los espíritus y al 

apartarse del sendero del 

cumplimiento, ello puede ser el 

primer paso que lo encamine al 

abismo y si a otros les absuelvo de un 

grave error, es porqué sé que una falta 

grande, es motivo de un   

arrepentimiento también grande para 

el espíritu. 

52.  No juzguéis, no sentenciéis, no 

deseéis ni con el pensamiento, que mi 

justicia caiga sobre aquellos que 

causan derramamiento de sangre entre 

los pueblos. Pensad tan sólo que ellos, 

como vosotros, también son mis hijos, 

mis criaturas y tendrán que lavar sus 

grandes faltas con grandes  

restituciones. De cierto os digo: Esos 

mismos, a quienes señaláis como los 

que sin misericordia han destruido la 
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paz y os conducen al caos, esos 

mismos serán los que en los tiempos 

venideros se constituirán en los 

grandes sembradores de mi paz, los 

grandes benefactores de la 

humanidad. 

53.  La sangre de millones de 

víctimas clama mi justicia divina 

desde la Tierra, y por sobre la justicia 

humana deberá ser la mía la que 

llegue a cada espíritu, a cada corazón. 

54.  La justicia de los hombres no 

perdona, no redime, no ama; la mía, 

ama, perdona, redime, resucita, 

levanta e ilumina; y a esos mismos 

que tanto dolor han causado a la 

humanidad, Yo les redimiré y les 

lavaré haciéndoles pasar por su gran 

restitución que será el crisol en el que 

se purifique y en el que despertarán en 

plenitud a la voz de su conciencia, 

para poder llegar a contemplar hasta 

lo más profundo de sus obras, Yo les 

haré pasar por la misma senda por 

donde ellos hicieron cruzar a sus 

víctimas, a sus pueblos, pero al final, 

alcanzarán la pureza espiritual para 

poder volver a la Tierra a restaurar, a 

reconstruir todo lo destruido, a 

restituir todo lo perdido. (309, 16 ï 

18) 

 

55.  Debéis saber que no será hasta 

que la muerte os llegue cuando os 

juzgue vuestro Padre, sino que este 

juicio empieza en cuanto comenzáis a 

daros cuenta de vuestras obras y sentís 

el llamado de vuestra conciencia. 

56.  Mi juicio está siempre sobre de 

vosotros. En cada paso, ya sea en la 

vida humana o en vuestra vida 

espiritual, estáis sujetos a mi juicio, 

pero aquí en el mundo, en la 

envoltura, el espíritu se torna 

insensible y sordo a los llamados de la 

conciencia. 

57.  Yo os juzgo para ayudaros a 

abrir vuestros ojos a la luz, para 

libertaros del pecado y salvaros del 

dolor. 

58.  En mi juicio, jamás tomo en 

cuenta las ofensas que hayáis podido 

hacerme, porque ante mi tribunal 

nunca hace acto de presencia el 

rencor, la venganza, ni siquiera el 

castigo. 

59.  Cuando el dolor llega a vuestro 

corazón y os toca en lo más sensible, 

es para señalaros algún error que 

estáis cometiendo, para haceros 

comprender mi enseñanza, y daros 

una nueva y sabia lección. En el fondo 

de cada una de esas pruebas, está 

siempre presente mi amor. 

60.  Algunas ocasiones os he 

permitido que comprendáis el porqué 

de una prueba, en otras no podéis 

encontrar el sentido de aquel toque de 

mi justicia y es que en la Obra del 

Padre y en la vida de vuestro espíritu, 

existen misterios profundos que la 

mente humana no alcanza a descifrar. 

(23, 13 ï 17) 

 

61.  Está lejano el tiempo en que se 

os dijo : "Con la vara que midas serás 

medido". ¡Cuántas veces se usó 

aquella ley para tomar venganza aquí 

en la Tierra, haciendo a un lado todo 

sentimiento de caridad! 

62.  Ahora os digo, que esa vara de 

justicia, la he tomado Yo y con ella os 
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mediré según vosotros hayáis medido, 

aunque debo de aclararos que en cada 

uno de mis juicios estará presente el 

Padre que mucho os ama, el Redentor 

que ha venido a salvaros. 

63.  Es el hombre el que dicta con 

sus obras su sentencia, terribles 

sentencias algunas veces, y es vuestro 

Señor el que os procura ayuda, para 

que encontréis la forma en que podáis 

soportar vuestra expiación. 

64.  En verdad os digo, que si 

queréis evitaros una restitución 

demasiado dolorosa, arrepentíos en 

tiempo oportuno y con una 

regeneración sincera orientad vuestra 

vida, en obras de amor y caridad hacia 

vuestros hermanos. 

65.  Comprended que Yo soy la 

puerta salvadora, la puerta que jamás 

estará cerrada para todos los que con 

verdadera fe me busquen. (23, 19 ï 

23) 

  66.  Ya veis que la justicia divina 

es de amor, no es de castigo como la 

vuestra. ¿Qué sería de vosotros si Yo 

usara de vuestras mismas leyes para 

juzgaros, ante mí para quien no valen 

apariencias ni falsos argumentos? 

67.  Si Yo os juzgase según vuestra 

maldad, y usara vuestras leyes de 

dureza terrible ¿qué sería de vosotros? 

Entonces sí me pediríais con justicia 

que tuviese clemencia. 

68.  Mas no debéis temer porque mi 

amor nunca se marchita, ni cambia, ni 

pasa; en cambio, vosotros sí pasáis, 

morís y renacéis, os vais y luego 

volvéis y así vais peregrinando, hasta 

que llegue el día en que reconozcáis a 

vuestro Padre y os sometáis a su 

divina Ley. (17, 53) 
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Capítulo 22 ï Amor, asistencia y Gracia de Dios 

 

El amor del Padre Celestial  
1. No os extrañéis de que mi 

amor, a pesar de vuestros pecados, os 

siga por doquier. Todos mis hijos, en 

este mundo habéis tenido un reflejo 

del amor divino en el amor de vuestro 

padres. A ellos podréis volverles la 

espalda, desconocer su autoridad, 

desobedecer sus órdenes y desoír sus 

consejos; Podéis con vuestras malas 

acciones causar una herida en su 

corazón, hacer que sus ojos se sequen 

de tanto llorar, que sus sienes se 

pueblen de canas y sus rostros se 

surquen con las huellas del 

sufrimiento, mas nunca dejarán de 

amaros y sólo tendrán para vosotros 

bendiciones y perdón. 

2. Y si esos padres que en la tierra 

habéis tenido que no son perfectos, os 

han dado tantas pruebas de un amor 

puro y elevado, ¿Por qué os extrañáis 

de que quien formó esos corazones y 

les dio esa misión de ser padres, os 

ame con el amor perfecto? El amor es 

la suprema verdad. Por la verdad me 

hice hombre y por la verdad morí en 

cuanto hombre. (52, 27) 

 

3. No os sorprenda mi amor, mas 

tampoco dudéis de él, si veis que en el 

mundo apuráis cálices muy amargos. 

4. Podrá el hombre descender 

mucho, llenarse de tinieblas, o 

tardarse en retornar a Mí, mas para 

todos llegará el instante en que 

sintiéndome en su propio ser, no me 

sientan lejano, ni me vean como a un 

extraño o puedan negar mi existencia, 

mi amor y mi justicia. (52, 30) 

 

5. No quiero contemplaros ante 

Mí como reos; quiero veros siempre 

como a mis hijos, para quienes mi 

amor de Padre está siempre dispuesto 

a socorreros; Yo os he creado para 

gloria de mi Espíritu y para que os 

recreéis en Mí. (127, 41) 

 

6. Aprended a amarme, mirad 

cómo mi amor, a pesar de vuestras 

ofensas y pecados os sigue por 

doquiera, sin que podáis apartaros de 

su influencia o huir de él. Ved cómo 

mientras mayores son vuestras faltas, 

más grande es mi misericordia por 

vosotros. 

7. La maldad de los hombres 

quisiera detener mi amor, mas no 

puede contra él, porque el amor es la 

fuerza universal, el poder divino que 

todo lo crea y todo lo mueve. 

8. La prueba de cuanto os digo, es 

la que os he dado al manifestarme 

entre vosotros en este tiempo en que 

la humanidad se ha perdido en el 

abismo de su pecado. Mi amor no 

puede sentir asco ante el pecado 

humano, pero sí piedad. 

9. Conocedme, venid a Mí a lavar 

vuestras manchas en el manantial 

cristalino de mi caridad. Pedid, pedid, 

que se os dará. (297, 59 ï 62) 
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10. Por momentos los hombres se 

juzgan tan indignos de Mí, que no 

conciben que pueda amarlos tanto; y 

una vez resignados a vivir alejados de 

su Padre, construyen una vida a su 

propia idea, crean sus leyes y hacen 

sus religiones. Por eso su sorpresa es 

grande cuando me ven llegar. 

Entonces se preguntan ¿En verdad nos 

ama tanto nuestro Padre, que así 

busca la forma de comunicarse con 

nosotros? 

11. Humanidad: Yo sólo sé deciros 

que lo que es mío no lo dejaré perder; 

y vosotros sois míos. Os amo desde 

antes que fueseis y os amaré   eterna-

mente. (112, 14 ï 15) 

 

El amparo y ayuda de Dios 
12. Discípulos: os he dado todas las 

lecciones que el espíritu necesita en su 

evolución. 

13. Bienaventurados los que 

reconocen la verdad, porque ellos 

pronto encuentran el camino. Otros 

rechazan siempre las enseñanzas 

divinas porque les parecen superiores 

sus obras a las mías. 

14. Yo os amo a todos. Soy el 

Pastor que llama a sus ovejas, el que 

las reúne y cuenta y quiere tener más 

cada día. Las sustenta y les acaricia, 

les cuida y goza viendo que son 

muchas, aunque a veces llora al 

contemplar que no todas son dóciles. 

15. Esos son vuestros corazones: 

muchos venís a Mí; pero pocos son 

los que verdaderamente me seguís. 

(266, 23 ï 26) 

 

16. Tomad vuestra cruz y seguidme 

con humildad, confiad en que 

mientras vosotros os ocupéis en 

impartir un consuelo, en dar paz a un 

corazón o luz a un espíritu, Yo estaré 

pendiente de cuanto se relacione con 

vuestra vida material y nada 

descuidaré. 

17. Creed que cuando estoy 

hablando a vuestro espíritu también 

estoy dirigiendo una mirada a vuestro 

corazón para descubrir en él sus 

cuitas, sus necesidades, sus anhelos. 

(89, 6 ï 7) 

 

18. No hay raza o tribu por inculta 

que os parezca, aún aquéllas que no 

conocéis porque habitan en selvas 

impenetrables, que no hayan tenido 

manifestaciones de mi amor. Ellos en 

el momento de peligro han escuchado 

voces celestiales que les protegen, que 

les amparan, que les aconsejan. 

19. Nunca habéis vivido abandona- 

dos, desde el instante en que 

brotasteis a la vida, habéis estado bajo 

el amparo de mi amor. 

20. Vosotros padres humanos, 

amando tiernamente a vuestros hijos 

¿Seríais capaces de abandonarlos a su 

suerte, cuando apenas han brotado a 

esta vida, cuando más necesitan de 

vuestros cuidados, de vuestros 

desvelos, de vuestro amor? 

21. Yo os he contemplado velando 

por vuestros hijos, aún cuando han 

llegado a su mayor edad, aún por 

aquéllos que delinquen, que os han 

ofendido, por ellos veláis con mayor 

amor. 
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22. Si vosotros así respondéis ante 

las necesidades de vuestros hijos 

¿Cómo será el amor de vuestro Padre 

Celestial que os ha amado desde antes 

de que existierais? 

23. Siempre he venido en vuestra 

ayuda, y en este tiempo en que os 

encuentro con mayor evolución 

espiritual he venido a enseñaros cómo 

debéis de luchar para aniquilar las 

fuerzas insanas, y la forma de 

aumentar las vibraciones del bien. 

(345, 39 ï 42) 

 

24. Vais a dar principios a una 

nueva etapa de la vida, el camino está 

preparado, tomad vuestra cruz y 

seguidme. En esta senda, no os digo 

que no haya pruebas; pero siempre 

que crucéis por un trance difícil o 

estéis apurando un cáliz de amargura, 

escucharéis una voz que os alienta y 

os aconseja, tendréis mi amor que os 

ayude y os levante y sentiréis la suave 

caricia de mi bálsamo. (280, 34) 

 

25. Cuando veo que os dejáis 

vencer por el dolor y que en vez de 

extraer de él la luz que cada prueba 

encierra, os concretáis a llorar, a  

maldecir, o simplemente a esperar la 

muerte como el fin de vuestros 

sufrimientos, es cuando me aproximo 

a llamar dulcemente a vuestro 

corazón, dándole consuelo y 

esperanza, fortaleciéndole, para que se 

sobreponga a sí mismo, a su debilidad 

y falta de fe y pueda triunfar de las 

pruebas, porque en ese triunfo está la 

paz y la felicidad espiritual que es la 

felicidad verdadera. (181, 10) 

26. Si miráis que me encuentro 

hasta en los más pequeños seres de la 

Naturaleza, ¿Cómo he de 

desconoceros y apartarme de 

vosotros, sólo porque tenéis 

imperfecciones, si es entonces cuando 

más me necesitáis? 

27. Yo soy la vida y en todos estoy, 

por eso nada puede morir. Analizad, 

para que no quedéis atados a la forma; 

aquietad vuestros sentidos y 

encontradme en la esencia. (158, 43 ï 

44) 

 

28. Penetrad en vuestro interior y 

encontraréis allí el santuario, el arca; 

encontraréis una fuente, un manantial 

de gracias y de bendiciones. 

29. No hay ningún espíritu 

desnudo, no hay ningún desheredado. 

Ante mi misericordia divina no hay 

uno solo en todo el Universo que 

pueda decirse pobre, desconocido de 

su Padre; ninguno que pueda decirse 

expatriado de las tierras del Señor. 

30. El que se siente desheredado, es 

porque no ha encontrado en sí mismo 

los dones o porque de momento se ha 

perdido entre el pecado o se encuentra 

ofuscado o porque se siente indigno. 

31. Sabed siempre   encontrarlos  

dentro de vosotros mismos y veréis 

como nunca os faltará mi presencia, 

veréis como siempre habrá pan, 

bálsamo, armas, llaves y todo cuanto 

hayáis menester en el seno mismo de 

vosotros, porque sois los herederos de 

mi Reino y de mi gloria. (345, 87) 

32. Existe un lazo entre el padre y 

los hijos, que jamás se puede romper, 

y ese lazo es la causa de que exista la 
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comunicación entre el Espíritu divino 

y el de todos vosotros. (262, 35) 

 

33. La humanidad necesita de mi 

amor, de mi palabra que ha de llegar 

hasta el fondo de su corazón. El 

Maestro lucha incansablemente para 

que vuestro espíritu esté cada día más 

iluminado, para que despojándose de 

la ignorancia pueda elevarse a las 

mansiones superiores. 

34. La puertas de mi Reino están 

abiertas y el Verbo del Padre viene 

hacia vosotros con infinito amor para 

mostraros nuevamente el camino. 

35. He venido nuevamente entre la 

humanidad y no me ha sentido, 

porque me he presentado en Espíritu y 

es grande su materialismo. Si vuestro 

espíritu ha brotado de mi espíritu 

Divino ¿Por qué la humanidad no me 

ha sentido? Porque ha atado a su 

espíritu al materialismo, a las bajas 

pasiones. 

36. Mas he aquí al Cordero de 

Dios, que como luz llega a vosotros 

para iluminaros y entregaros la 

verdad. (340, 13 ï 15) 

 

La humildad del Supremo 
37. Comprended que mi palabra no 

viene a llenar vuestra mente de vanas 

filosofías, ella es la esencia de la vida. 

No soy el acaudalado que os viene 

ofreciendo riquezas temporales. Soy 

el Dios único que viene 

prometiéndoos el Reino de la vida 

verdadera. Soy el Dios humilde que 

sin ostentación, se acerca a sus hijos, 

para levantarles con su caricia y con 

su palabra milagrosa, por el sendero 

de la restitución. (85, 55) 

 

38. Sed mis siervos y nunca seréis 

humillados por Mi. 

39. Mirad que no he venido como 

rey, ni traigo cetro ni corona; estoy 

entre vosotros como ejemplo de 

humildad, y aún más, como vuestro 

siervo. 

40. Pedidme y os daré; ordenadme 

y obedeceré, para daros una prueba 

más de mi amor y mi humildad; sólo 

os pido que me reconozcáis y hagáis 

mi voluntad y si encontráis obstáculos 

para el cumplimiento de vuestros 

deberes, orad y venced en mi nombre 

y vuestros méritos serán mayores. 

(111, 46) 

 

41. Os habla el Padre, Aquél que 

no tiene ante quien inclinarse a orar; 

mas en verdad os digo, que si sobre 

Mí existiese alguien más grande, ante 

él me inclinaría, porque en mi Espíritu 

habita la humildad. 

42. Ved cómo vosotros, siendo mis 

pequeñas criaturas, me hacéis 

descender para que os hable, os 

escuche y os consuele, en vez de 

luchar por ascender a Mí. (125, 19) 

 

43. Experimentad en vuestro 

corazón el goce de sentiros amados 

por vuestro Padre, quien no ha venido 

nunca a humillaros con su grandeza, 

sino a manifestárosla dentro de su 

humildad perfecta, para haceros 

grandes llevándoos a vivir la 

verdadera vida en su Reino, que no 

tiene principio ni fin. (101, 63) 
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La compasión y la condolencia 

de Dios 
44. Si creéis que Jesús por ser Hijo 

de Dios, no experimentó dolor, os 

equivocáis; si creéis que por venir hoy 

en Espíritu soy ajeno al dolor, 

también estáis en error; si pensáis que 

porque sé que al final todos estaréis 

Conmigo hoy no sufro, tampoco 

estaréis en los justo: en verdad os digo 

que no existe otro ser más sensible 

que el Espíritu Divino. 

45. Yo os pregunto: ¿Quién dio 

sensibilidad a todos los seres? ¿Qué 

podéis hacer de bueno que no me 

haga gozar? ¿Y qué podéis hacer de 

malo que no sea como una herida en 

mi sensibilidad? He aquí por qué os 

digo que la humanidad nuevamente 

me ha crucificado. ¿Hasta cuándo 

bajaré de mi cruz y me será arrancada 

la corona de espinas? (69, 34) 

 

46. Si hay quienes se levantan 

como enemigos míos, no les 

contemplo como tales sólo como 

menesterosos. A los mismos que se 

tienen por sabios y niegan mi 

existencia, les miro con piedad. A 

quienes tratan de destruirme en el 

corazón de la humanidad, les juzgo 

ignorantes ya que creen tener el poder 

o las armas para destruir a quien es el 

Autor de la vida. (73, 33) 

 

47. Vengo a mostrarme como un 

Padre amoroso, como un Maestro 

humilde, jamás indiferente a vuestros 

sufrimientos y siempre indulgente y 

misericordioso ante vuestras 

imperfecciones, porque siempre seréis 

niños delante de Mí. 

48. Tengo que juzgaros cuando 

contemplo cómo las criaturas que 

fueron formadas con tanto amor, y 

destinadas a la vida eterna, buscan    

obstinadamente la muerte en la tierra, 

sin preocuparse de la vida espiritual, 

ni desear conocer las perfecciones que 

os reserva aquella existencia. (125, 59 

ï 60) 

 

49. Si soy vuestro Padre, pensad 

que necesariamente tengo que sentir 

lo que los hijos sientan, sólo así 

comprenderéis que mientras cada uno 

de vosotros sufre y siente su propio 

dolor, el Espíritu Divino sufre con el 

dolor de todas sus criaturas. 

50. Como una prueba de esta 

verdad vine al mundo a hacerme 

hombre y a cargar una cruz que 

representó todo el dolor y el pecado 

del mundo. Y si en cuanto hombre 

cargué sobre mis hombros el peso de 

vuestras imperfecciones, y si sentí 

todo vuestro dolor, ¿Podría en cuanto 

Dios mostrarme insensible ante las 

penas de mis hijos? (219, 11 ï12) 

 

Perdón, misericordia y 

clemencia de Dios 
51. Soy Yo el único que conoce el 

destino de todos, el único que sabe el 

camino que habéis recorrido y el que 

tenéis que transitar. Soy el que 

comprende vuestros sufrimientos y 

vuestros goces. Sé lo que habéis 

andado para encontrar la verdad y la 

justicia. Mi caridad es la que percibe 

la voz angustiada del que 
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interiormente me pide perdón por sus 

faltas. 

52. Y como Padre vengo a atender 

toda súplica, a recoger vuestras 

lágrimas, a curar vuestras dolencias, a 

hacer que os sintáis perdonados y 

absueltos de vuestras manchas para 

que rehagáis vuestra vida. 

53. También Yo soy el único que 

puede perdonaros las ofensas hechas a 

Mí por vosotros que sois mis hijos. 

(245, 39 ï 41) 

 

54. En este tiempo mi palabra os 

está iluminando nuevamente. Vengo a 

derramar mi gracia, para que estéis 

limpios y preparados, mas si caéis en 

pecado nuevamente, reconoced 

pueblo, que no soy Yo quien os aparta 

de mi regazo, sino sois vosotros los 

que os alejáis de Mí, cuando ésta no 

es mi Voluntad. Mas mi perdón y mi 

amor, cual puerta abierta se encuentra 

para recibir a todo aquel que 

arrepentido quiera volver a Mí. (283, 

69) 

 

55. En el amor con que os perdono 

y corrijo, me doy a conocer. Cuando 

vivisteis bajo vuestra voluntad 

ofendiendo a cada instante al Padre, 

no corté el hilo de esa existencia de 

pecado, no os negué el aire, ni el pan; 

no os abandoné en el dolor ni desoí 

vuestra queja; y la Naturaleza os 

siguió rodeando con su fecundidad, su 

luz y sus bendiciones. Así me doy a 

conocer y me manifiesto a los 

hombres. Nadie podrá amaros en la 

Tierra con este amor, y nadie sabrá 

perdonaros con el perdón que Yo os 

doy. 

56. Es vuestro espíritu una semilla 

que vengo cultivando y 

perfeccionando desde la eternidad 

hasta que dé las más hermosas flores 

y los más perfectos frutos. ¿Cómo 

podría dejaros morir o abandonaros a 

la furia de las tempestades? ¿Cómo 

abandonaros en vuestro camino si el 

único que sabe el destino de todas las 

criaturas soy Yo? (242, 31 ï 33) 

 

57. A los que vais caminando por 

senderos extraviados, pronto estoy 

para recibiros y daros mi fuerza y mi 

luz cuando me llamáis. No importa 

que en vuestra materia y en vuestro 

espíritu traigáis la huella de los 

grandes pecadores. Yo haré que 

bendigáis a quienes os hayan 

injuriado y que bendigáis a Dios por 

haber visto posible en vos esa 

maravilla. Entonces estaréis 

empezando a sentir el amor de Cristo 

en vuestro corazón. 

58. Habrá quienes piensen al oír 

estas palabras: ¿Cómo es posible que 

los grandes pecadores puedan recibir 

esta gracia igual que los justos que la 

poseen por méritos? 

59. ¡Oh humanidad, humanidad, 

que no veis más allá de vuestros ojos! 

Yo siempre os he entregado mis 

beneficios por gracia, antes de que os 

hagáis merecedores. 

60. Yo respondo lo mismo a un 

pensamiento puro, que al triste 

lamento de quien se acerque 

manchado a Mí, siempre que de él 

brote aunque sea un pequeño destello 
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de humildad o de reconocimiento, por 

su falta de amor a sus hermanos. 

61. Yo soy el defensor de los 

débiles que lloran en medio de su 

impotencia y de su ignorancia. Yo soy 

la esperanza divina que llama y 

consuela al que llora, soy el dulce 

Jesús que acaricia suavemente al que 

gime en su dolor y en su restitución. 

62. Yo soy el Salvador, el Redentor 

vuestro; Yo soy la verdad al alcance 

del hombre. (248, 18 ï 21) 
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Capítulo 23 ï Inspiraciones y Revelaciones de Dios 

 

Inspiraciones divinas 
1.  Discípulos: Cuando mi palabra 

llega a vosotros y no la comprendéis, 

la ponéis en duda y Yo os digo: 

cuando os atormente la incertidumbre, 

retiraos a la soledad de los campos y 

ahí, en medio de la Naturaleza, donde 

sólo tengáis por testigos a la campiña, 

a las montañas y al firmamento, 

volved a interrogar a vuestro Maestro, 

profundizaos en su palabra y presto 

vendrá a vosotros su dulce respuesta, 

entonces os sentiréis transportados, 

inspirados, llenos de un goce 

espiritual desconocido. 

2.  Así dejaréis de ser los hombres 

de poca fe, sabiendo que toda palabra 

de Dios encierra verdad, pero que 

para descubrirla es menester saber 

penetrar en ella con recogimiento y 

pureza, porque ella es santuario. 

3.  Siempre que os encontréis 

preparados y queráis saber algo, 

vuestra sed de luz atraerá la luz 

divina. ¡Cuántas veces os he dicho: id 

a la montaña y decidme ahí vuestras 

inquietudes, vuestros dolores y    

necesidades! 

4.  Jesús con su ejemplo, os enseñó 

estas lecciones en el Segundo 

Tiempo; recordad mi ejemplo cuando 

me retiré al desierto para orar antes de 

principiar mi predicación; recordad 

que en los últimos días de mi estancia 

entre los hombres, antes que penetrar 

en la sinagoga para orar, busqué la 

soledad del Huerto de los Olivos para 

conversar con el Padre. 

5.  La  Naturaleza es un templo del 

Creador, donde todo se eleva a El para 

rendirle culto, ahí podréis recibir 

directamente y con toda pureza la 

irradiación de vuestro Padre. Ahí, 

lejos del egoísmo y del materialismo 

humano, sentiréis llegar a vuestro 

corazón inspiraciones sabias que os 

mueven a practicar el bien en vuestra 

senda. (169, 28 ï 31) 

 

6.  Debéis de estar velando, 

discípulos, porque no sólo os hablaré 

por este conducto, también buscaré 

comunicarme con vuestro espíritu en 

los instantes en que vuestro cuerpo 

duerme; os enseñaré a penetrar con 

preparación en ese reposo y a que 

vuestro espíritu se desprenda para que 

se eleve a las regiones de la luz, de 

donde tomará la profecía para 

iluminar su camino, transmitiéndole 

su mensaje al entendimiento. (100, 

30) 

 

7.  Yo nunca he estado lejos de 

vosotros, como a veces lo habéis 

creído, ni he sido jamás indiferente a 

vuestras penas, ni sordo a vuestros 

llamados. Lo que ha pasado es que 

vosotros no os habéis preocupado por 

afinar vuestros sentidos superiores, 

esperando percibirme con los sentidos 

de la carne, y Yo os digo que el 
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tiempo en que concedí esto a los 

hombres, ya está muy lejos. 

8.  Si os hubieseis preocupado un 

poco por desarrollar algunos de 

vuestros dones espirituales, como la 

elevación a través del pensamiento, la 

oración, el presentimiento, el sueño 

profético, o la vista espiritual, Yo os 

aseguro que por cualquiera de ellos 

estarías comunicándoos conmigo y 

por lo tanto recibiendo contestación a 

vuestras preguntas e inspiración 

divina en vuestro pensamiento. 

9.  Yo estoy enteramente dispuesto 

a hablaros, siempre en espera de 

vuestra elevación y preparación 

espiritual, para complaceros y daros la 

dicha de comunicarme con vuestro 

espíritu. Sólo falta que vosotros 

también os dispongáis con la mayor 

pureza a lograr esa gracia. (324, 52 ï 

54) 

 

10.  Interrogad a vuestros sabios y si 

son sinceros os dirán que le han 

pedido inspiración a Dios. Y Yo les 

daría más inspiración, si me la 

pidieran con más amor para sus 

hermanos y con menos vanidad para 

sí mismos. 

11.  De cierto os digo que todo lo 

que habéis acumulado de 

conocimientos verdaderos, vienen de 

Mí, todo aquello que tienen de puro y 

elevado lo voy a usar en este tiempo 

para vuestro provecho, porque para 

eso os lo he concedido. (17, 59 ï 60) 

 

12.  Este es un tiempo en que mi 

Espíritu está hablando incesantemente 

a la conciencia, al espíritu, a la razón 

y al corazón de la humanidad. Mi voz 

llega a los hombres a través de 

pensamientos y de pruebas, por las 

que muchos por sí mismos van 

despertando a la verdad, ya que 

quienes les guían o enseñan están 

durmiendo y quisiesen que el mundo 

nunca despertase. (306, 63) 

 

13.  En el Tercer Tiempo vine a 

realizar con la claridad de mis    

manifestaciones lo imposible para los 

hombres: comunicarme por el 

entendimiento humano. 

14.  Comprendedme discípulos, por-

que en la comunicación de espíritu a 

Espíritu que os espera, sentiréis mi 

presencia eternamente; si os sabéis 

preparar, no volveréis a decirme: 

Señor, ¿Por qué no vienes? ¿Por qué 

no contemplas mi dolor? No me 

hablaréis así, discípulos, de cierto os 

digo, que quien así me hable, dará una 

prueba palpable de su ignorancia y de 

su impreparación. 

15.  No quiero contemplar a mis 

discípulos alejados de Mí, quiero que 

me digáis en vuestro espíritu: 

"Maestro, Vos estáis entre nosotros, 

nuestro espíritu os siente, vuestra 

sabiduría es la fuente de mi 

inspiración". Esa es la verdadera 

confesión que quiero escuchar de 

vosotros. (316, 54) 

 

La adaptación de las 

Revelaciones Divinas al 

entendimiento humano  
16.  Para manifestar lo divino, 

vuestros idiomas son limitados, por 

eso en todos los tiempos he tenido que 
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hablaros con parábolas, con 

metáforas, pero ya veis, aún 

hablándoos así, poco me habéis 

comprendido, porque os ha faltado la 

voluntad necesaria para analizar mis 

manifestaciones. (14, 50) 

 

17.  En cada era me habéis estado 

esperando y sin embargo cuando me 

habéis tenido delante de vosotros no 

me habéis reconocido debido a 

vuestra falta de vigilia y 

espiritualidad. Os digo que cualquier 

forma que revista mi presencia, 

siempre encerrará verdad y esencia 

divina. 

18.  Os he dicho que me he valido 

de diversas formas para manifestarme 

al mundo, mas éstas no han sido un 

disfraz para ocultaros mi Espíritu, 

sino para humanizarme, limitarme, y 

así hacerme escuchar y sentir de los 

hombres. 

19.  Ahora os digo que antes de 

externar vuestro juicio, oigáis esta voz 

hasta que llegue el instante de vuestro 

convencimiento o de vuestra 

iluminación, cuando en el espíritu se 

haga la luz. (97, 11 ï12) 

 

20.  Mientras los hombres persistan 

en su ceguedad y en su ignorancia, 

harán que Dios, que ante todo es 

Padre, tenga que humanizarse, 

limitarse y empequeñecerse ante sus 

hijos, para poder ser comprendido. 

¿Hasta cuando váis a dejar que me 

muestre delante de vosotros con la 

grandeza en la que debéis mirarme? 

21.  Tenéis que ser grandes para 

poder concebirme grande y a eso 

vengo, una vez tras otra, a daros 

grandeza espiritual, para que podáis 

tener el infinito goce de conocer a 

vuestro Padre, de sentir su amor, de 

oír el concierto divino que vibra sobre 

vosotros. (99, 26 ï 27) 

 

22.  La parte exterior de aquella 

revelación del Padre en el Sinaí, fue la 

piedra que sirvió como medio para 

que en ella se grabara la divina Ley. 

23. Lo exterior en la comunicación 

de Dios con los hombres a través de 

Jesús, fue la envoltura, la forma 

humana de Cristo. 

24.  En este tiempo, la parte exterior 

de mi comunicación ha sido el 

portavoz, por lo que esta forma, como 

la de los tiempos pasados, tendrá su 

fin. 

25.  Entended que sois los hijos del 

pueblo Espiritualista, el que no deberá 

alimentarse de formas, sino de 

esencia, si comprendéis bien mi 

palabra, nunca más caeréis en ido-

latría, ni os aferraréis a las prácticas  

exteriores, a las formas, a lo pasajero, 

porque iréis siempre en pos de lo 

esencial, de lo eterno. (224, 69 ï 71) 

 

Distintas modalidades de 

Revelaciones Divinas 
26.  Quisiera la humanidad tener la 

visita de un nuevo Mesías que le 

salvara del abismo, o al menos oír la 

voz de Dios humanizada vibrando en 

los vientos y Yo os digo que bastaría 

que observaseis un poco o   

recogieseis vuestro espíritu en 

meditación para darle sensibilidad, 

para que escuchaseis cómo todo os 



Capítulo 23 ï Inspiraciones y Revelaciones de Dios 

226 

habla. Si os parece imposible que las 

piedras hablen, Yo os digo que no 

sólo las piedras sino todo cuanto os 

rodea os habla de vuestro Creador 

para que despertéis de vuestros sueños 

de grandeza, de orgullo y de 

materialismo. (61, 49) 

 

27.  Los iluminados de los tiempos 

pasados siempre vieron resplandores 

de luz, siempre escucharon mi 

palabra. Los profetas, los inspirados, 

los precursores, los fundadores de 

doctrinas de elevada espiritualidad, 

han dado testimonio de que oían 

voces que parecían salir de las nubes, 

de las montañas, del viento o de algún 

lugar que no podían precisar; que oían 

la voz de Dios como si saliera de 

lenguas de fuego y en ecos 

misteriosos. Muchos oían, veían y 

sentían por medio de sus sentidos, 

otros a través de sus atributos 

espirituales, igual acontece en este 

tiempo. 

28.  De cierto os digo: Aquellos que 

recibían mis mensajes con sus 

sentidos corporales, interpretaban 

espiritualmente la inspiración divina, 

y lo hacían según su preparación 

material y espiritual, de acuerdo con 

el tiempo en que estuvieron en el 

mundo, tal como ocurre ahora en los 

instrumentos humanos que llamáis 

portavoces o facultades. Mas debo 

deciros, que lo mismo en los tiempos 

pasados como en los presentes, han 

mezclado a la pureza de las 

revelaciones divinas sus propias ideas 

o las que a su alrededor 

predominaban, y a sabiendas o 

ignorándolo, han alterado la pureza e 

ilim itada esencia de la verdad, que es, 

de cierto os digo, el amor en sus más 

altas manifestaciones. 

29.  Las vibraciones e inspiraciones 

espirituales fueron en ellos y tanto los 

primeros como los postreros han dado 

y darán testimonio de esa inspiración, 

que llegó a su espíritu de la voz que 

les habló casi siempre sin saber cómo, 

en igual forma en que hoy ocurre a 

muchos y como ocurrirá mañana a 

otros más. 

30.  Las palabras, las 

interpretaciones y la forma de actuar 

se deben a los hombres y a los 

tiempos en que viven, pero sobre de 

todos está la suprema verdad. (16, 11 

ï 14) 

 

31.  De tiempo en tiempo se hace 

necesario que mi Espíritu se 

manifieste en alguna forma, accesible 

y comprensible a vuestro 

entendimiento. Esa necesidad de 

hablaros proviene de vuestra 

desobediencia a mi Ley, de vuestro 

alejamiento del camino verdadero. 

32.  Es el hombre la criatura más 

rebelde de la Creación, debido al libre 

albedrío de que goza. Hasta ahora no 

ha querido someterse a los dictados de 

la conciencia. 

33.  Mi palabra viene a detener a 

unos, a orientar a otros, a fortalecer a 

todos en la verdad y a salvaros de los 

abismos. 

34.  No hagáis objeción a la forma 

de manifestarme ahora, tan distinta de 

la del Segundo Tiempo; sabed que 

nunca he empleado dos veces la 
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misma forma, ya que sería 

estacionaros ante una misma 

enseñanza, y Yo vengo siempre a 

enseñaros nuevas lecciones y a 

ayudaros a dar nuevos pasos. (283, 39 

ï 42) 

 

35.  Mi Verbo se derrama en 

múltiples formas, por medio de la 

conciencia; por pruebas que hablan de 

Mí, por los elementos o por mis hijos 

espirituales. Mi Verbo es universal. 

Todo el que se prepare oirá mi voz. 

(264, 48) 

 

La necesidad de Revelaciones 

Divinas 
36.  Mi divina enseñanza no sólo 

está destinada al espíritu, no, también 

ella tiene que llegar al corazón 

humano para que tanto la parte 

espiritual como la corporal lleguen a 

armonizar. 

37.  La palabra divina está destinada 

a iluminar el entendimiento y a 

sensibilizar el corazón del hombre, y 

la esencia que existe en esa palabra 

está destinada a alimentar y a elevar al 

espíritu. 

38.  Para que la vida del hombre sea 

completa, necesita ineludiblemente 

del pan espiritual, al igual que trabaja 

y lucha por el sustento material. 

39.  "No sólo de pan vive el 

hombre", os dije en aquel Segundo 

Tiempo y mi palabra está en pie, 

porque nunca podrá la humanidad 

prescindir del alimento espiritual, sin 

que le sorprendan en la Tierra las 

enfermedades, el dolor, las tinieblas, 

las calamidades, la miseria y la 

muerte. 

40.  Podrán decir los materialistas 

que ya la humanidad está viviendo 

sólo de lo que la Tierra y la 

Naturaleza le ofrece, sin necesidad de 

ir en busca de algo espiritual que le 

sustente, que le fortalezca a través de 

su jornada, pero debo deciros que esa 

no es una vida perfecta ni completa, 

sino una existencia a la que le falta lo 

esencial, como es la espiritualidad. 

(326, 58 ï 62) 

 

41.  En todos los tiempos me he 

manifestado al hombre, en una forma 

sencilla para que pudiera 

comprenderme, siempre lo he hecho 

al alcance de vuestro entendimiento y 

de vuestro corazón. He descendido 

hasta vosotros para daros con ello un 

ejemplo de humildad llegando hasta 

vuestra vida humilde para levantaros a 

una vida mejor. (226, 54) 

 

42.  Aquí tenéis cumplida la palabra 

que os dí cuando en el Segundo 

Tiempo Jesús daba gracias a su Padre 

por haber ocultado su sabiduría a los 

sabios y entendidos, en cambio se la 

había dado y revelado a los humildes. 

43.  Sí, mi pueblo, porque los que 

llamáis sabios, se engrandecen y 

quieren humillar a los humildes, 

enseñándoles tan sólo lo que ellos 

consideran las migajas del pan, que de 

Mí han recibido. 

44.  Mientras que los pobres, los 

humildes, que sí conocen las 

necesidades que la vida presenta y sus 

privaciones, cuando llegan a poseer 
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algo, sienten que es demasiado para 

ellos y participan a los demás. 

45.  Ahora agrego que, cuando el 

avaro se torne en generoso y el 

soberbio en humilde, llegarán al 

instante a gozar de cuanto tengo 

reservado para el que sabe practicar la 

virtud, pues mi amor no es parcial, es 

universal, es para todos mis hijos. 

(250, 17) 

 

La il imitación  de las 

Revelaciones Divinas 
46.  No es mi última enseñanza ésta 

que ha venido a iluminar la Tercera 

Era; lo espiritual no tiene fin; mi Ley 

siempre está brillando como un sol 

divino en todas las conciencias. El 

estancamiento o la decadencia sólo es 

propia de los humanos y ella es 

siempre el resultado de vicios, 

flaquezas o desenfreno de las 

pasiones. 

47.  Cuando la humanidad finque su 

vida sobre cimientos espirituales y 

lleve en sí el ideal de eternidad que os 

inspira mi doctrina, habrá encontrado 

el camino del progreso y la 

perfección, y nunca más se apartará 

de la senda de su evolución. (112, 18) 

 

48.  Si vosotros creéis que hasta 

ahora he venido a revelaros algo de la 

vida espiritual, estáis en grave error, 

porque vuelvo a deciros: La 

enseñanza divina empezó cuando 

nació el primer hombre, y no exagero 

si os digo que mi lección comenzó 

con la formación de los espíritus, 

antes que el mundo fuese. (289, 18) 

 

49.  Cuando la humanidad sólo 

creía que existía lo que con sus ojos 

alcanzaba a descubrir y hasta ignoraba 

la forma del mundo que habitaba, 

concebía a un Dios limitado a lo que 

sus ojos conocían. 

50.  Pero a medida que su mente fue 

descubriendo misterio tras misterio, el 

Universo se fue ensanchando ante su 

vista y la grandeza y omnipotencia de 

Dios fueron creciendo ante la 

inteligencia maravillada del hombre. 

51.  Por eso he tenido que traeros en 

este tiempo una enseñanza que esté de 

acuerdo con vuestra evolución. 

52.  Mas, Yo os pregunto: ¿Es 

ciencia material lo que encierra mi  

revelación? No, la ciencia que os 

enseño habla de una existencia más 

allá de la Naturaleza que contempláis 

y examináis hace tanto tiempo. Mi 

revelación descubre el camino que 

eleva al espíritu hasta una morada 

desde donde puede descubrirlo, 

conocerlo y comprenderlo todo. 

53.  Que Dios se comunique 

espiritualmente con los hombres; que 

el mundo espiritual se comunique y se 

manifieste en vuestra vida, que los 

mundos y las moradas desconocidas 

lleguen a comunicarse con vosotros, 

¿Os parece imposible o al menos 

extraño? Queréis acaso que vuestro 

conocimiento permanezca estacionado 

y el Padre nunca os revele más de lo 

que ya os ha revelado? 

54.  No seáis rutinarios ni limitéis el 

conocimiento a vuestro espíritu. 

55.  Hoy podéis negar, combatir y 

perseguir mi Doctrina espiritual, mas 
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Yo sé que mañana os rendiréis ante la 

verdad. 

56.  Toda revelación divina, al 

aparecer, ha sido combatida y negada, 

mas a la postre aquella luz se ha 

impuesto. 

57.  Ante los descubrimientos de la 

ciencia, también la humanidad se ha 

mostrado escéptica y al fin se ha 

tenido que rendir ante la realidad. 

(275, 64 ï 70) 

 

58.  Cuando se eleve al infinito el 

templo del Espíritu Santo desde el 

corazón de la humanidad, ahí en su 

seno, surgirán las nuevas revelaciones 

que serán mayores cuando más se 

eleven los espíritus. (242, 62) 

 

59.  ¿Cómo podéis creer que 

mientras he descendido a vosotros, 

pudiese descuidar a otras naciones, si 

todos sois mis hijos? ¿Creéis que 

alguien está lejos o fuera de Mí, si mi 

Espíritu es universal y comprende 

todo lo creado? 

60.  Todo vive y se alimenta de Mí. 

Por eso mi rayo universal ha 

descendido sobre todo el orbe y el 

espíritu ha recibido mi influencia en 

este y en otros mundos, porque he 

venido a salvar a todas mis criaturas. 

(176, 21) 

 

61.  Mi manifestación por medio de 

los portavoces está destinada por Mí a 

ser pasajera, una breve etapa de 

preparación que servirá a este pueblo 

de norma, de ley y de principio, para 

testificar y extender esta verdad, y 

anunciar al mundo la presencia del 

Tercer Tiempo. 

62.  Así como mi manifestación por 

el entendimiento humano estuvo 

destinada a ser fugaz como el 

relámpago, también estuvo previsto 

que unas cuantas multitudes fuesen 

llamadas a presenciar esta revelación 

y a recibirla. 

63.  En cambio, la comunicación de 

espíritu a Espíritu alcanzará a todo el 

género humano, sin limitación de 

tiempo, porque esa forma de 

buscarme, de recibirme, de orar, de 

escucharme y sentirme, pertenecerá a 

la eternidad. (284, 41 ï 43) 

 

La manifestación de la presencia 

de Dios en el hombre 
64.  Yo quiero convertiros en mis 

discípulos para que aprendáis a 

sentirme, como hijos que sois de mi 

Espíritu. ¿Por qué no habéis de sentir 

en vosotros mi presencia, si sois de mi 

misma esencia, si sois parte mía? 

65.  No me sentís, porque no os dais 

cuenta de ello, porque carecéis de   

espiritualidad y preparación y cuantas 

señales o sensaciones recibís las 

atribuís a causas materiales; es cuando 

os digo, que estando con vosotros no 

percibís mi presencia. 

66.  Ahora os digo: ¿Verdad que si 

sois parte mía, natural es que me 

sintáis en vuestro ser? ¿Verdad que 

meditando en ello, justo es que 

vuestro espíritu llegue a fundirse con 

el mío? Yo vengo a descubriros la 

verdadera grandeza que debe existir 

en cada hombre, porque os habéis 

confundido y queriendo ser grandes 
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en la Tierra, os habéis empequeñecido 

espiritualmente. (331, 25 ï 26) 

67.  Ya no quiero que vosotros me 

digáis: "Señor ¿Por qué estáis lejos de 

mí, por qué no me escucháis, por qué 

me siento solo en el camino?" 

68. Pueblo amado: Yo nunca me 

aparto de mis hijos, sois vosotros los 

que os apartáis de Mí, porque os ha 

faltado la fe y vosotros mismos me 

habéis rechazado y me habéis cerrado 

las puertas de vuestro corazón. (336, 

60) 

 

69.  No quiero que vosotros me 

sintáis lejos, porque Yo os he dicho 

que por vuestra espiritualidad, todos 

me sentiréis, me palparéis, vuestro 

espíritu escuchará mi voz y 

espiritualmente contemplaréis mi 

presencia. Así quiero ver unificados 

vuestros espíritus al mío por una 

eternidad, porque esta es mi voluntad. 

(342, 57) 
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VI.  La Creación 
 

 

Capítulo 24 ï La creación espiritual y material 

 

La creación de los seres 

espirituales  
1.  Antes de que los mundos 

fuesen, antes de que toda criatura y lo 

que es materia surgiera a la vida, ya 

existía mi Espíritu Divino. Mas siendo 

el Todo, experimentaba en mí un 

inmenso vacío, porque era como un 

Rey sin súbditos, como un maestro sin 

discípulos, por ese motivo concebí la 

idea de crear seres semejantes a Mí, a 

quienes dedicaría toda mi vida, a los 

que amaría tan profunda e 

intensamente que llegado el momento, 

no titubearía para ofrecerles mi sangre 

en la cruz. 

2.  Y no os confundáis si os digo 

que antes de que existierais, ya os 

amaba. Sí hijos muy amados. (345, 20 

ï 21) 

 

3.  Encontrábase el Espíritu Divino 

lleno de amor, a pesar de existir sólo 

El. Nada había sido creado, nada 

había en torno al Ser Divino y sin 

embargo amaba y se sentía Padre. 

4.  ¿A quién amaba? ¿De quién se 

sentía Padre? De todos los seres y de 

todas las criaturas que habían de 

brotar de El y cuya fuerza estaba 

latente en su Espíritu. En aquel 

espíritu estaban todas las ciencias, 

todos los elementos, todas las 

naturalezas, todos los principios. El 

era la eternidad y el tiempo. En El 

estaban el pasado, el presente y el 

futuro, aun antes de surgir a la vida 

los mundos y los seres. 

5.  Aquella inspiración divina se 

hizo realidad bajo la fuerza infinita 

del amor divino, y comenzó la vida. 

(150, 76 ï 79) 

 

6.  Para que Dios pudiera 

nombrarse Padre, hizo brotar de su 

seno espíritus, criaturas semejantes a 

Él en sus divinos atributos; éste fue 

vuestro principio, así surgisteis a la 

vida espiritual. (345, 22) 

 

7.  La razón de haberos creado, fue 

el amor, el divino anhelo de compartir 

con alguien mi poder, y la razón de 

haberos dotado de libre albedrío, fue 

también el amor, quise sentirme 

amado por mis hijos, no por ley sino 

por un sentimiento espontáneo que 

brotara libremente de su espíritu. (31, 

53) 

 

8.  Cada espíritu brotó de un 

pensamiento puro de la Divinidad, por 

eso los espíritus son obra perfecta del 

Creador. (236, 16) 
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El actuar de grandes Espíritus 

en la obra creativa  
9.  Elías es el gran espíritu que está 

a la diestra de Dios, que en su 

humildad se nombra siervo del Padre 

y por su conducto, como por el 

conducto de otros grandes espíritus, 

muevo el Universo espiritual y llevo a 

cabo grandes y altos designios. Sí, mis 

discípulos, a mi servicio tengo 

multitudes de grandes espíritus que 

rigen la Creación. (345, 9) 

 

Pensamientos providenciales de 

Dios 
10.  Escuchad discípulos: Antes de 

que surgiereis a la vida, Yo ya existía 

y en mi Espíritu estaba latente el 

vuestro. Mas no quise que heredaseis 

mi Reino sin haber hecho méritos; no 

quise que poseyeseis lo existente sin 

saber quién os había creado, ni quise 

que os marchaseis sin rumbo, sin 

destino y sin ideal. 

11.  Por eso os di la conciencia, para 

que os sirviese de guía; os concedí el 

libre albedrío para que vuestras obras 

tuvieran verdadero valor ante Mí. Os 

di espíritu, para que él  anhelara 

siempre elevarse hacia lo luminoso y 

puro. Os di el cuerpo para que por 

medio del corazón tuvieseis 

sensibilidad para lo bueno y para lo 

bello, y para que os sirviese de crisol, 

de prueba constante y también de 

instrumento para habitar en el mundo 

material. ( 35, 48 ï 49) 

 

La creación de mundos 

materiales para los seres 

espirituales 
12.  Cuando el espacio se iluminó 

por vez primera con la presencia de 

los espíritus, estos titubeantes y 

balbucientes como niños, no teniendo 

la elevación ni la fuerza para 

sostenerse en las moradas de la alta  

espiritualidad, sintieron la necesidad 

de un báculo, de un punto de apoyo 

para sentirse fuertes y les fue dada la 

materia y un mundo material. Mas en 

su nuevo estado, fueron adquiriendo 

experiencia y conocimientos. (35, 50) 

 

13.  El Universo se llenó de seres, y 

en todos se manifestó el amor, el 

poder y la sabiduría del Padre. Como 

un manantial inagotable de vida fue el 

seno del Señor desde aquel instante en 

que dispuso que los átomos se uniesen 

para formar cuerpos e integrar seres. 

14.  Primero existió la vida 

espiritual; primero fueron los espíritus 

y después la naturaleza material. 

15.  Como estaba dispuesto que 

muchas criaturas espirituales habrían 

de tomar forma corpórea para habitar 

en mundos materiales, todo fue  

previamente preparado, a fin de que 

los hijos del Señor encontrasen todo 

dispuesto. 

16.  Sembró de bendiciones el 

camino que habrían de recorrer sus 

hijos; inundó de vida el Universo y 

llenó de bellezas la senda del hombre, 

en el que depositó un destello divino: 

la conciencia y el espíritu, formando 

así de amor, de inteligencia, de fuerza, 

de voluntad y de conciencia, mas a 
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todo lo existente lo envolvió en su 

fuerza y le señaló su destino. (150, 80 

ï 84) 

 

17.  Así, cuando el Padre formó al 

mundo y le dio como destino el de ser 

un valle de expiación, El ya sabía que 

sus hijos tendrían flaquezas y faltas en 

su camino, que sería menester una 

morada para que diesen el primer paso 

hacia la regeneración y el 

perfeccionamiento. (250, 37) 

 

La creación del ser humano 
18.  Escuchad: Dios, el Ser 

Supremo, os creó "a su imagen y 

semejanza", no por la forma material 

que tenéis, sino por las virtudes de 

que está dotado vuestro espíritu, 

semejantes a las del Padre. 

19.  Cuán agradable a vuestra 

vanidad ha sido el creeros la imagen 

del Creador. Os creéis las criaturas 

más evolucionadas hechas por Dios y 

estáis en grave error al suponer que el 

Universo se hizo sólo para vosotros. 

¡Con cuánta ignorancia os llamáis a 

vosotros mismos los reyes de la 

creación! 

20.  Comprended que ni siquiera la 

Tierra está hecha solamente para los 

hombres. En la escala interminable de 

la creación divina, existe un número 

infinito de espíritus que van 

evolucionando en cumplimiento a la 

Ley de Dios. 

21.  Los fines que todo ello encierra 

y que como hombres, aunque   

quisiereis, no podríais comprender, 

son grandes y perfectos como todos 

los propósitos de vuestro Padre, mas 

en verdad os digo, que no sois 

vosotros ni las más grandes ni las más 

pequeñas criaturas del Señor. 

22.  Fuisteis creados, y en ese 

instante vuestro espíritu tomó vida del 

Omnipotente, llevando en sí tantos 

atributos, como os eran necesarios 

para cumplir una delicada misión 

dentro de la Eternidad. (17, 24 ï 28) 

 

23.  En el espíritu del hombre que 

es mi obra maestra, he puesto mi luz 

divina, lo he cultivado con infinito 

amor, como el jardinero cultiva la 

planta mimada de su jardín. Os he 

colocado en esta morada en donde 

nada os haga falta para vivir, para que 

me conozcáis y os conozcáis a 

vosotros mismos. Os he dado potestad 

en el espíritu para sentir la vida del 

Más Allá y en vuestra materia 

sentidos para que os recreéis y 

perfeccionéis. Os he entregado este 

mundo para que en él comencéis a dar 

vuestros primeros pasos, y en este 

camino de progreso y 

perfeccionamiento  experimentéis la 

perfección de mi Ley, para que a 

través de vuestra vida me vayáis 

reconociendo y amando, y por 

vuestros méritos lleguéis a Mí. 

24.  Os he otorgado el don del libre 

albedrío y os he dotado de conciencia. 

El primero para que os desarrolléis 

libremente dentro de mis leyes y la 

segunda, para que sepáis distinguir el 

bien del mal, para que ella como juez 

perfecto os diga cuándo cumplís o 

faltáis a mi Ley. 
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25.  La conciencia es luz de mi 

Espíritu Divino que no se aparta en 

ningún momento de vosotros. 

26.  Yo soy el Camino, la Verdad y 

la Vida, soy la paz y la bienandanza, 

la promesa eterna de que estaréis 

conmigo y también el cumplimiento 

de todas mis palabras. (22, 7 ï 10) 

 

El recuerdo del Paraíso 
27.  Los primeros hombres, aquellos 

que fueron padres de la humanidad, 

conservaron por un tiempo  la 

impresión que su espíritu trajo del 

valle espiritual, impresión de beatitud, 

de paz y delicia que estuvo en ellos 

mientras no surgieron en su vida las 

pasiones de la materia y también la 

lucha por subsistir. 

28.  Mas debo deciros que el 

espíritu de aquellos hombres, con 

haber venido de una mansión de luz, 

no fue de las moradas más altas, de 

aquellas a las que sólo por méritos 

podréis llegar. 

29.  Sin embargo, el estado de 

inocencia, de paz, de bienestar y salud 

que aquellos espíritus conservaron en 

sus primeros pasos, fue como un 

tiempo de luz, inolvidable, cuyo 

testimonio transmitieron a sus hijos y 

ellos a sus descendientes. 

30.  La mente materializada de los 

hombres, confundiendo el verdadero 

sentido de aquel testimonio, llegó a 

creer que el paraíso en que vivieron 

los primeros hombres, fue un paraíso 

terrenal, sin comprender que fue un 

estado espiritual de aquellas criaturas. 

(287, 12 ï 13) 

 

La conformación del ser humano 
31.  Espíritu y materia, son dos 

naturalezas distintas, de ellas está 

formado vuestro ser y sobre ambas 

está la conciencia. La primera es hija 

de la luz, la segunda proviene de la 

tierra, es materia, ambas están unidas 

en un solo ser y luchan entre sí 

guiadas por la conciencia, en la cual 

tenéis la presencia de Dios. Esa lucha 

hasta ahora ha sido constante pero al 

final, espíritu y materia cumplirán en 

armonía la misión que a cada una le 

señala mi Ley. 

32.  También podéis figuraros al 

espíritu como si fuera una planta y el 

cuerpo como la tierra. El espíritu que 

ha sido plantado en la materia, crece, 

se eleva sustentándose con las pruebas 

y enseñanzas que a través de su vida 

humana va recibiendo. (21, 40 ï 41) 

 

La unidad del Creador con la 

creación 
33.  El Espíritu de Dios, es como un 

árbol infinito en el que las ramas son 

los mundos y las hojas los seres. Si 

una misma es la savia que pasa por el 

tronco a todas las ramas y de éstas a 

las hojas, ¿No pensáis que hay algo de 

eterno y de santo que os une a todos 

entre sí, y que os funde con el 

Creador? (21, 38) 

 

34.  Mi Espíritu, que es universal, 

existe en todo lo creado por Mí, ya 

sea en lo espiritual o en la Naturaleza 

material; en todo está mi Obra, dando 

testimonio de mi perfección en cada 

uno de sus planos. 
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35.  Mi Obra divina todo lo abarca, 

desde los seres más grandes y 

perfectos que habitan a mi diestra, 

hasta el animalillo menos 

imperceptible, el vegetal o el mineral, 

en el átomo o la célula, que forman 

todas las criaturas. 

36.  En esto os muestro una vez 

más, la perfección de todo lo creado 

por Mí, desde los seres materiales, 

hasta los espíritus que ya han llegado 

a alcanzar la perfección. ¡Esa es mi 

Obra! (302, 39) 

 

37.  Quien se aparta de la Ley 

espiritual, que es Ley superior, cae 

bajo el dominio de las leyes inferiores 

o materiales, de las que también poco 

saben los humanos. Mas quien 

obedece y permanece en armonía con 

la Ley suprema, está por encima de 

todas las reglas que vosotros llamáis 

naturales y siente y comprende más 

que el que sólo posee conocimientos 

que ha encontrado en la ciencia o en 

las religiones. 

38.  He ahí por qué Jesús os 

asombró con las obras que llamáis 

milagros, mas reconoced las lecciones 

que os dio de amor. Comprended que 

nada hay sobrenatural ni 

contradictorio en lo divino que vibra 

en toda la Creación. (24, 42 ï 43) 
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Capítulo 25 ï La naturaleza  

 

Las leyes de la naturaleza 
1.  Os he enseñado a ver a Dios 

como el todo, como la maravilla sin 

límite para vuestra concepción 

mental, como la fuerza que origina el 

movimiento y la acción en todo el 

Universo; como la vida que 

manifestándose está tanto en la planta 

sencilla, como en aquellos mundos 

que giran por millones en el espacio, 

sin que ninguno de ellos desobedezca 

la ley que los rige. 

2.  Esa Ley soy Yo, es vuestro 

Dios, es la Ley de continua evolución 

que está maravillando al hombre, 

dándole amplios campos de 

investigación que le permiten ir 

penetrando en los secretos de la 

Naturaleza. (359, 75) 

 

3.  Comprended que la Ley es el 

camino trazado por el amor del 

Supremo Hacedor, para guiar a cada 

una de sus criaturas. Meditad sobre la 

vida que os rodea, compuesta de 

elementos y organismos en número 

infinito, y llegaréis a descubrir que 

cada cuerpo y cada ser, marchan por 

un camino o trayectoria guiados por 

una fuerza en apariencia extraña y 

misteriosa. Esa fuerza es la Ley que 

Dios ha dictado para cada una de sus 

criaturas. 

4.  Analizando estas enseñanzas 

concluiréis por reconocer que 

verdaderamente todo vive, camina y 

crece bajo un mandato supremo. (15, 

4) 

 

La presencia de Dios en la 

naturaleza 
5.  Buscad mi presencia en las 

obras llevadas a cabo por Mí y a cada 

paso podréis encontrarme; tratad de 

oírme, y me escucharéis en la voz 

potente que surge de todo lo creado, 

porque no encuentro dificultad alguna 

en manifestarme a través de los seres 

de la Creación. 

6.  Lo mismo me manifiesto en un 

astro, en furor de una tempestad, que 

en la dulce luz de una aurora. Lo 

mismo hago oír mi voz en el 

melodioso trino de una ave, que lo 

expreso por medio del aroma de las 

flores. Y cada expresión mía, cada 

frase, cada obra os habla a todos de 

amor, de cumplimiento a las leyes de 

justicia, de sabiduría, de eternidad en 

el espíritu. (170, 64) 

 

La naturaleza es creación de 

Dios y parábola para lo 

espiritual  
7.  Muchos han hecho de la 

Naturaleza su Dios, divinizándola 

como fuente creadora de todo cuanto 

existe. Mas en verdad os digo que esta 

Naturaleza de cuyo seno han brotado 

todos los seres, las fuerzas y los 

elementos materiales que os rodean, 

no es creadora, ella fue concebida y 

formada antes por el Hacedor Divino. 
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No es la causa ni el por qué de la vida. 

Solamente Yo, vuestro Señor, soy el 

Principio y el Fin, el Alfa y la Omega. 

(26, 26) 

 

8.  Todo lo que os rodea y os 

envuelve en esta vida, es una imagen 

de la vida eterna, es una profunda 

lección explicada con formas y 

objetos materiales, para que pueda ser 

comprendida. 

9.  Aún no habéis llegado al fondo 

de esa maravillosa lección, y ha 

vuelto el hombre a equivocarse, 

porque ha tomado la vida que lleva en 

la tierra como si fuera la eternidad. Se 

ha conformado con tomar de ella las 

formas, renunciando a todo lo que 

encierra de revelación divina, lo que 

es esencia y verdad que se encuentra 

en toda la creación. (184, 31 ï 32) 

 

10.  No vengo a privaros de nada de 

lo que en esta Naturaleza he 

depositado para la conservación,  la 

salud, el sustento, el bienestar y el 

goce de mis hijos. 

11.  Por el contrario, os digo que así 

como ofrezco el pan del espíritu y os 

invito a aspirar esencias divinas y a 

saturaros de efluvios    espirituales, no 

desconozcáis ni os alejéis de cuanto 

os brinda la Naturaleza, ya que así 

lograréis la armonía, la salud, la 

energía, y por lo tanto, el buen 

cumplimiento a las leyes de la vida. 

(210, 22) 

 

12.  Al ser irracional lo guía el 

instinto, que es su voz interior, su 

maestro, su guía, es como una luz que 

proviene de su madre la Naturaleza y 

que le ilumina la senda que tiene que 

recorrer en su vida, senda también de 

luchas y de riesgos.  

13.  De ellos tomad la armonía con 

que cada especie vive. Imitad la 

actividad de los que son activos. 

Tomad los ejemplos de fidelidad, o de 

gratitud, son ejemplos que encierran 

sabiduría divina, puesto que son 

criaturas mías, también brotadas de 

Mí, para que os rodeen y acompañen 

en vuestro mundo, para que participen 

de lo que en la Tierra he depositado. 

(320, 34 ï 35) 

 

El poder de los hijos de Dios 

sobre la naturaleza 
14.  Los elementos os obedecerán 

cuando cumpláis con mi Ley y me lo 

pidáis para beneficio de vuestros 

hermanos. (18, 47) 

 

15.  ¿No os he enseñado que hasta 

los elementos desatados pueden 

escuchar vuestra oración y 

apaciguarse? Si ellos obedecen a mi 

voz, ¿Por qué no han de obedecer la 

voz de los hijos del Señor cuando 

ellos se hayan preparado? (39, 10) 

 

16.  Yo he dado al espíritu potestad 

sobre la materia, para que triunfe de 

las pruebas y llegue hasta el final del 

camino, mas la lucha será grande, 

porque desde que el hombre formó en 

el mundo el único reino en que él 

cree, se rompió la armonía que debe 

existir entre él y cuanto le rodea. 

Desde su trono orgulloso quisiera 

someter todo al poder de su ciencia, e 
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imponer su voluntad sobre los 

elementos y las fuerzas naturales, mas 

no lo ha logrado porque hace tiempo 

que rompió sus lazos de amistad con 

las leyes  espirituales. 

17.  Ahora, cuando he dicho a este 

pueblo que los elementos pueden 

obedecerle, ha habido quienes no lo 

han creído, y Yo os digo que tienen 

razón en dudar, porque la Naturaleza 

jamás obedecerá a quienes la 

desconozcan, profanen o burlen. En 

cambio, quien sepa vivir de acuerdo 

con las leyes del espíritu y de la 

materia, o sea, que viva en armonía 

con cuanto le rodea, ése, a través de 

su vida se identificará con su Creador, 

haciéndose merecedor de que los 

elementos de la Naturaleza le sirvan y 

obedezcan, como corresponde a todo 

hijo que sabe obedecer a su Padre, el 

Creador de cuanto existe. (105, 39) 

 

18.  Yo no miento ni exagero 

cuando os digo que los elementos 

pueden escuchar vuestra voz y 

obedeceros y respetaros. 

19.  La historia de Israel quedó 

escrita como un testimonio de mi 

verdad y en ella podréis encontrar 

cómo una y cien veces el pueblo de 

Dios fue reconocido y respetado por 

las fuerzas y elementos de la 

Naturaleza, ¿Por qué vosotros no 

habíais de serlo? 

20.  ¿Acaso creéis que mi poder o 

mi amor por la humanidad, haya 

variado con el paso de los tiempos? 

No, multitudes que escucháis esta 

palabra, la luz de mi Espíritu os baña, 

mi poder y mi amor son eternos e 

inmutables. (353, 64) 

Hombre y naturaleza 
21.  Mas debéis de tener cuidado, 

oh pueblos de la Tierra, porque si 

continuáis haciendo uso de mis 

lecciones divinas para provocar a los 

elementos, si los pequeños 

conocimientos que tenéis los seguís 

aplican- do al mal, recibiréis cuando 

menos lo esperéis, la respuesta 

dolorosa y justiciera. Provocáis al 

aire, al fuego, a la tierra, al agua y a 

todas las fuerzas y ya sabéis cuál será 

vuestra cosecha si no rectificáis a 

tiempo vuestras actividades, para 

lograr detener a los elementos  

desencadenados por vuestra 

insensatez. 

22.  Os advierto que estáis llegando 

a colmar la medida que permite mi 

justicia a vuestro libre albedrío, estáis 

provocando demasiado a la 

Naturaleza. Y como sois los pequeños 

que se sienten grandes, viene esta 

palabra para advertiros del peligro en 

que os encontráis. (17, 60) 

 

23.  Yo os dije que la hoja del árbol 

no se movía sin mi voluntad, y ahora 

os digo que ningún elemento obedece 

a otra voluntad que no sea la mía. 

24.  También os digo que la 

naturaleza puede ser para los hombres 

lo que ellos quieran. Una madre 

pródiga en bendiciones, en caricias y 

sustento, o un desierto árido en donde 

reinen el hambre y la sed. Un maestro 

de sabias e infinitas revelaciones 

sobre la vida, el bien, el amor y la 

eternidad, o un juez inexorable ante 
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las profanaciones, desobediencias y 

errores de los hombres. 

25.  Mi voz de Padre dijo a los 

primeros hombres, bendiciéndolos:  

"Fructificad y multiplicad, y henchid 

la tierra, sojuzgadla y señoread en los 

peces de la mar, en las aves del cielo y 

en todas las criaturas que se mueven 

sobre la tierra". 

26.  Sí, humanidad, Yo formé al 

hombre para que fuese señor y tuviese 

potestad en el espacio, en las aguas, 

en toda la tierra y en los elementos de 

la creación. Mas he dicho: "Señor", 

porque los hombres creyendo señorear 

con su ciencia la Tierra, son esclavos; 

creyendo dominar las fuerzas de la 

naturaleza, se convierten en víctimas 

de su impreparación, de su temeridad 

e ignorancia. 

27.  El poder y la ciencia humanas 

han invadido la Tierra, los mares y el 

espacio, pero su poder y su fuerza no 

armonizan con el poder y la fuerza de 

la naturaleza, la que como expresión 

del amor divino, es vida, es sabiduría, 

es armonía y es perfección. En las 

obras humanas, en su ciencia y en su 

poder se manifiestan solamente el 

orgullo, el egoísmo, la vanidad, la 

maldad. (40, 26 ï 30) 

 

28.  ¿Miráis el desequilibrio de los 

elementos de la Naturaleza y el 

trastorno que han sufrido? ¿Os dais 

cuenta de cómo sois tocados por sus 

fuerzas desatadas? Es que habéis roto 

la armonía que existe entre la vida 

espiritual y la material provocando 

con ello ese caos en que os vais 

hundiendo, mas cuando la humanidad 

sea obediente a las leyes que rigen la 

vida, todo volverá a ser paz, 

abundancia y felicidad. (108, 56) 

 

29.  ¿Cómo van a ser perfectas 

vuestras obras en la Tierra, cuando os 

veo enemistados con los elementos de 

la Naturaleza que son los mismos de 

los que tomáis vida? 

30.  Mi Doctrina no viene a 

prohibiros que utilicéis los elementos 

y fuerzas de la Naturaleza, pero viene 

a ordenaros y a enseñaros a 

emplearlos para fines buenos. 

31.  Los elementos de la Naturaleza 

en vuestras manos, pueden 

convertirse, de amigos y hermanos, en 

jueces que os castiguen severamente. 

32.  Ya era tiempo de que los 

hombres recogiesen el fruto de la 

experiencia para que no provocaran 

más las fuerzas de los elementos, 

porque con toda su ciencia no serán 

capaces de contenerlos. (210, 43 ï 46) 

 

33.  El Árbol de la Ciencia se 

sacudirá ante la furia del huracán y 

dejará caer sus frutos sobre la 

humanidad. Mas ¿Quiénes han 

desatado las cadenas de aquellos 

elementos, si no los hombres? 

34.  Bien está que los primeros seres 

hayan conocido el dolor, a fin de 

despertar a la realidad, de nacer a la 

luz de la conciencia y de ajustarse a 

una Ley; pero el hombre 

evolucionado, consciente y 

desarrollado de este tiempo, ¿Por qué 

se atreve a profanar el Árbol de la 

Vida? (288, 28) 
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35.  A quienes piensen que Yo 

castigo a los hombres, desatando 

sobre ellos a los elementos de la 

Naturaleza, les digo que cometen un 

grave error al pensar así, porque la 

Naturaleza evoluciona y se transforma 

y en sus cambios o transiciones se 

originan trastornos que son los que os 

producen sufrimientos cuando no 

cumplís con la Ley, y vosotros los 

atribuís a castigos divinos. 

36.  Ciertamente que en ello está mi 

justicia, mas si vosotros, seres 

privilegiados con la chispa Divina que 

ilumina a vuestro espíritu, vivieseis en 

armonía con la Naturaleza que os 

rodea, vuestro espíritu os mantendría 

elevados por sobre sus cambios, sobre 

la fuerza de los elementos y no 

sufriríais. (280, 16) 

 

37.  ¿Qué es la Naturaleza, si no una 

criatura grande? Sí, discípulos, una 

criatura que también evoluciona, se 

purifica, se desarrolla y perfecciona, a 

fin de llegar a albergar en su seno a 

los hombres del mañana. 

38.  ¿Cuántas veces resentís sus 

transiciones naturales para alcanzar 

ese perfeccionamiento y lo atribuís a 

castigos de Dios? Sin daros cuenta de 

que junto con la Naturaleza y con la 

Creación, os purificáis, evolucionáis y 

camináis hacia el perfeccionamiento. 

(283, 57 ï 58) 
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Capítulo 26 ï Otros mundos 

 

La luz universal de Cristo 
1.  En aquel tiempo os dije: "Yo 

soy la luz del mundo", porque hablaba 

en cuanto hombre y porque no 

conocían los hombres más allá de su 

pequeño mundo. Ahora en Espíritu os 

digo: Yo soy la luz universal, la que 

alumbra la vida de todos los mundos, 

cielos y moradas, la que ilumina y da 

vida a todos los seres y criaturas. 

(308, 4) 

 

2.  Yo soy el Eterno Sembrador, 

aún antes de venir a la Tierra y ser 

llamado Jesús por los hombres, ya era 

el Sembrador, ya me conocían los que 

estaban más allá de la materialidad, de 

la turbación o la ignorancia, aquéllos 

que habitaron regiones y moradas 

espirituales que aún no conocéis ni 

podéis imaginaros. 

3.  De aquéllos que me conocían 

antes de que viniese a la Tierra, os 

envié a muchos para dar testimonio de 

Mí en el mundo, a anunciar la llegada 

de Cristo, el amor y el Verbo del 

Padre. Aquéllos fueron profetas unos, 

precursores otros y apóstoles otros 

más. 

4.  No es este mundo el único que 

sabe de la huella de mi paso; doquiera 

que ha sido menester de un Redentor, 

allí ha sido mi presencia. 

5.  Pero debo deciros que mientras 

en otras moradas mi cruz y mi cáliz 

me fueron apartados por la 

regeneración y el amor de vuestros 

hermanos, aquí, en este mundo, 

después de muchos siglos, aún me 

tenéis coronado de espinas, 

atormentado en la cruz de vuestras 

imperfecciones y bebiendo siempre el 

cáliz de hiel y vinagre. 

6.  Como mi Obra de amor 

encierra la redención para toda la 

humanidad, os espero con infinita 

paciencia; y os he concedido no una, 

sino muchas oportunidades a cada ser 

para su elevación y esperado muchas 

eras el despertar de todos los que 

duermen en profundo letargo. (211, 

26 ï 29) 

 

7.  En la Escala de Perfección hay 

muchos peldaños, en el valle 

espiritual y en los espacios sin fin, hay 

muchos mundos. Y en verdad os digo: 

Siempre me he comunicado con 

todos; y según sea la escala espiritual, 

el mundo en que se encuentren, así ha 

sido mi manifestación entre ellos. 

(219, 34) 

 

8.  Mientras las criaturas humanas 

discuten mi Divinidad, mi existencia y 

mi Doctrina, existen mundos en donde 

soy amado con perfección. 

9.  En el mismo tiempo en que 

unos han alcanzado la máxima 

limpidez espiritual, vuestro planeta, 

moral y espiritualmente vive un 

tiempo de gran perversidad. (217, 65 

ï 66) 
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El enlace espiritual entre los 

mundos 
10.  Mi luz divina vibra en todas 

partes, doquiera que me busquéis allí 

encontraréis mi presencia. 

11.  Soy el Padre que trabaja para 

que llegue a reinar la armonía entre 

todos sus hijos, tanto entre los que 

habitan la Tierra como los que moran 

en otros mundos. 

12.   La armonía espiritual entre 

todos los seres les revelará grandes 

conocimientos, les proporcionará la 

comunicación de espíritu a Espíritu 

que acortará distancias, acercará a los 

ausentes y borrará fronteras y límites. 

(286, 1 ï 3) 

 

13.  Esta humanidad dará grandes 

pasos hacia la espiritualidad, su 

espíritu podrá ir más allá de los 

límites humanos, y llegar a las 

moradas superiores, para comunicarse 

con sus hermanos y recibir la luz que 

ellos les han de ofrecer. 

14.  Podrá también descender a los 

planos donde habitan seres de escasa 

elevación, seres retrasados para 

ayudarlos a salir de su pobre 

condición y colocarlos en un nivel 

mejor. 

15.  La escala por donde asciende el 

espíritu hacia su perfeccionamiento es 

muy grande, en ella encontraréis seres 

de infinidad de grados diferentes y les 

ofreceréis algo de lo que poseéis y 

ellos también a su vez, os darán algo 

de su riqueza espiritual. 

16.  Entonces descubriréis que este 

no es el único mundo que lucha por su 

mejoramiento, sabréis que en todos 

los planetas evoluciona el espíritu, 

que en todos palpita y crece, 

cumpliendo su destino y Yo quiero 

que os preparéis para que hagáis 

alianza con todos vuestros hermanos, 

que os comuniquéis con ellos, con ese 

santo anhelo de reconoceros, de 

amaros y ayudaros. 

17.  Hacedlo en nombre mío y 

dentro de la más estricta obediencia, 

por medio de vuestro pensamiento, y 

cuando déis principio a ese ejercicio, 

empezaréis a interpretar sus 

peticiones, sus enseñanzas y 

beneficios. 

18.  Yo anhelo que exista la 

armonía con vuestros hermanos 

dentro y fuera de este planeta, que es 

ahora vuestro hogar; tended lazos de 

amistad, solicitad ayuda cuando 

necesitéis y también socorred a los 

que os pidan de lo que poseéis. (320, 

44 ï 46) 

 

Aprender a conocer otros 

mundos y modos de vida 
19.  Muchas veces me habéis 

preguntado qué hay más allá de este 

mundo, y si esos astros que giran en el 

espacio son mundos como el vuestro. 

20.  Mi respuesta ante vuestra 

curiosidad no ha descorrido 

completamente el velo del misterio, 

viendo que todavía no tenéis la 

evolución necesaria para comprender, 

ni la espiritualidad indispensable para 

armonizar con otras moradas. 

21.  No habéis llegado aún a 

conocer ni a comprender las 

enseñanzas que os brinda el planeta en 

que vivís, y ya queréis buscar otros 
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mundos. No habéis podido fraternizar 

entre vosotros, habitantes de un 

mismo mundo, y queréis descubrir la 

existencia de seres en otras moradas. 

22.  Por ahora debe bastaros 

recordar que en el Segundo Tiempo os 

dije que: "En la casa del Padre hay 

muchas moradas" y que ahora, 

ratificando aquellas palabras, os digo 

que no sois los únicos habitantes en el 

Universo, ni vuestro planeta el único 

habitado. 

23.   A las generaciones del mañana 

les será dado contemplar abiertas las 

puertas que les aproximen a otros 

mundos y tendrán motivo para 

maravillarse ante el Padre. 

24.   El bien y el amor, de los cuales 

se deriva la caridad y la paz, serán las 

llaves que abran las puertas del 

misterio, dando así los hombres un 

paso hacia la armonía universal. 

25.  Hoy estáis aislados, confinados, 

retenidos, porque vuestro egoísmo 

sólo os ha hecho vivir para el mundo, 

sin ambicionar la libertad y la 

elevación del espíritu. 

26.  ¿Que sería de vosotros, 

hombres vanidosos, seres 

empequeñecidos por vuestro 

materialismo, si antes de despojaros 

de vuestras lacras humanas, os fuese 

concedido llegar hasta otros mundos? 

¿Cuál sería la semilla que iríais a 

sembrar? La discordia, la ambición 

insana, la vanidad. 

27.  En verdad os digo que para 

alcanzar ese conocimiento a que todo 

humano aspira y esa revelación que 

aleje de su mente las preguntas que le 

torturan y le intrigan, mucho tendrá 

que purificarse el hombre, y mucho 

habrá de velar y orar. 

28.  No será la ciencia por sí sola la 

que le revele mis arcanos, es preciso 

que ese anhelo de saber esté inspirado 

en amor espiritual. 

29.  Cuando la vida de los hombres 

tenga reflejos de espiritualidad, Yo os 

digo que ni siquiera tendrán que 

esforzarse en buscar más allá de su 

mundo, porque al mismo tiempo serán 

buscados por quienes habitan moradas 

más altas. (292, 3 ï 5 y 7 ï 11) 

 

La determinación de las estrellas 
30.  En la casa de vuestro Padre hay 

muchas moradas, que son los infinitos 

peldaños de la escala que conduce a la 

perfección; de allí desciende el mundo 

espiritual a manifestarse entre 

vosotros. 

31.  Me habéis interrogado muchas 

veces de espíritu a Espíritu el por qué 

de la existencia de ese número 

inmenso de estrellas, de esos planetas 

que brillan sobre vuestro mundo, y me 

habéis dicho: "Maestro, ¿Están vacíos 

esos mundos? 

32.  Y Yo os digo: El tiempo no ha 

llegado en que os lo revele 

plenamente; cuando el hombre 

alcance espiritualidad, entonces le 

serán dadas a conocer grandes 

revelaciones y podrá comunicarse con 

aquellos seres amados de mi  

Divinidad, de espíritu a espíritu y 

vendrá la comunicación de 

pensamiento de todos los hermanos". 

33.  Mas desde hoy sabed: todos los 

mundos se encuentran habitados por 

mis criaturas, nada está vacío, todos 
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son jardines y huertos benditos 

cuidados por María, la ternura Divina. 

34.  El Espíritu Santo volverá a 

hablar por vuestras bocas de lecciones 

más elevadas, desconocidas para 

vosotros y para la humanidad, 

¿Cuándo, pueblo amado? Cuando 

haya espiritualidad en vosotros y 

consagración en vuestra misión. (312, 

10 ï 12) 

 

35.  Mirad, pueblo, contemplad el 

cielo, miradlo bien y veréis que en 

cada estrella hay una promesa, un 

mundo que os espera, son moradas 

prometidas a los hijos de Dios en las 

que vendréis todos a habitar, porque 

todos conoceréis mi reino, el cual no 

fue hecho sólo para determinados 

seres, fue creado como el hogar 

universal donde se reunirán todos los 

hijos del Señor. (12, 24) 
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Capítulo 27 ï El Más Allá 

 

El conocimiento necesario de la 

vida espiritual 
1.  Cuán ignorante de las 

enseñanzas espirituales encuentro a 

esta humanidad, y es porque se le ha 

enseñado mi Ley y mi Doctrina sólo 

como una moral que le sirva de ayuda 

y no como el sendero que conduce a 

su espíritu a la mansión perfecta. 

2.  Las distintas religiones han 

venido sembrando en el corazón del 

hombre un falso temor hacia el 

conocimiento espiritual, lo que ha 

ocasionado que huyan de mis 

revelaciones y que se vayan 

hundiendo en las tinieblas de la 

ignorancia, argumentando que la vida 

espiritual es un misterio    

impenetrable. 

3.  Mienten los que esto afirman. 

Todas las revelaciones que Dios hizo 

al hombre desde el principio de la 

humanidad, le han venido hablando de 

la vida espiritual. Cierto es que no os 

había dado toda mi enseñanza, porque 

no estabais capacitados para saberlo 

todo, sino hasta que fuera llegado el 

tiempo, pero lo revelado por el Padre 

hasta hoy, os basta para tener un 

conocimiento completo de la vida 

espiritual. (25, 38 ï 40) 

 

4.  La vida espiritual que es 

deseada por unos, es temida, negada y 

hasta burlada por otros; pero ella, 

impasible, os espera a todos. Ella que 

es el seno que abriga, los brazos que 

estrechan, la patria del espíritu, es un 

misterio insondable aun para los 

sabios, pero en mis arcanos se puede 

penetrar siempre que la llave que 

uséis para abrir esa puerta sea la del 

amor. (80, 40) 

 

ñCieloò e ñInfiernoò 
5.  Los hombres han imaginado el 

infierno como un lugar de tortura 

eterna, a donde han creído que van 

todos los que han faltado a mis 

mandatos. Y así como han creado 

para las grandes faltas ese infierno, 

para las faltas menores han imaginado 

otro lugar, así como uno más para 

quienes no hayan hecho ni bien ni 

mal. 

6.  Los que dicen que en el Más 

Allá ni se goza ni se sufre, no dicen 

verdad; nadie está sin sufrir, ni exento 

de gozo. Las penas y las alegrías 

siempre irán mezcladas, mientras el 

espíritu no alcance la paz suprema. 

7.  Escuchad mis hijos: El infierno 

está en encarnados y desencarnados, 

en moradores de este mundo y del 

valle espiritual, el infierno es el 

símbolo de las grandes penas, de los 

terribles remordimientos, de la 

desesperación, del dolor y la amargura 

de los que han pecado grandemente y 

de cuyas consecuencias se librarán 

mediante la evolución de su espíritu 

hacia el amor. 

8.  La gloria, en cambio, que 

simboliza la felicidad y la paz 
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verdadera, es para aquellos que se han 

apartado de las pasiones del mundo 

para vivir en comunión con Dios. 

9.  Interrogad a vuestra conciencia 

y sabréis si vivís en el infierno, si 

estáis expiando vuestras faltas, o si 

vibráis con la paz de la gloria. 

10.  Lo que los hombres llaman 

gloria o infierno, no son lugares   

determinados, es la esencia de 

vuestras obras la cual recoge vuestro 

espíritu cuando llega al valle 

espiritual. Cada quien vive su 

infierno, habita su mundo de 

expiación, o goza de la beatitud que 

da la elevación y la armonía con el 

Espíritu Divino. (11, 51 ï 56) 

 

11.  Así como el hombre en la 

Tierra puede crearse un mundo de paz 

espiritual, semejante a la paz de mi 

Reino, puede también con su  

perversidad rodearse de una existencia 

que sea como un infierno de vicios, de 

maldades y remordimientos. 

12.  También en el más allá puede 

el espíritu encontrar mundos de 

tiniebla, de perversidad, de odios y de 

venganzas, según las tendencias del 

espíritu, su turbación y sus pasiones. 

Mas en verdad os digo, que tanto la 

gloria como el infierno que los 

hombres conciben tan sólo a través de 

figuras e imágenes terrestres, no son 

mas que distintos estados de la 

evolución del espíritu: uno en la 

cúspide de la perfección por su virtud 

y evolución, otro en el abismo de sus 

tinieblas, de sus vicios y de su 

ofuscación. 

13.  Para el espíritu justo, le es 

indiferente el lugar en que se 

encuentre, porque doquier llevará en 

sí la paz y la gloria del Creador. En 

cambio, el espíritu impuro y turbado 

así pueda hallarse en el mejor de los 

mundos, no dejará de sentir 

interiormente el infierno de sus 

remordimientos que le estarán 

quemando hasta purificarlo. 

14.  ¿Creéis que Yo, vuestro Padre, 

haya creado lugares expresamente 

destinados para castigaros y vengarme 

así eternamente de vuestras ofensas? 

15.  ¡Cuán torpes son los hombres 

que van enseñando esas teorías! 

16.  ¿Cómo es posible que creáis 

que la tiniebla y el dolor eternos, sean 

el fin que les espera a los espíritus 

que, aun cuando hayan pecado, 

siempre serán hijos de Dios? Si 

necesitan enseñanza aquí está el 

Maestro. Si necesitan amor, aquí está 

el Padre. Sin anhelan el perdón, aquí 

está el Juez perfecto. 

17.  El que nunca trate de buscarme 

corrigiendo sus faltas será el que no 

llegue a Mí, mas no existe nadie que 

resista a mi justicia ni a mis pruebas. 

Sólo limpios podréis llegar a Mí. (52, 

31 ï 37) 

 

18.  No existe entre tantas moradas 

como tiene la casa del Padre, un solo 

mundo de tinieblas, en todas está su 

luz; mas si en ellas penetran los 

espíritus con una venda en los ojos 

debido a su ignorancia, ¿Cómo podrán 

contemplar aquel esplendor? 

19.  Si aquí en el mundo preguntáis 

a un ciego qué contempla, él os 
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contestará que sólo tinieblas. No es 

que la luz del sol no exista, sino que él 

no puede contemplarla. (82, 12 ï 13) 

 

20.  Os he dicho en este tiempo: No 

alberguéis la idea que existe entre la 

humanidad acerca del infierno, porque 

no hay más infierno en este mundo, 

que la vida que habéis creado con 

vuestras guerras y odios, y en el más 

allá no existe más fuego que el 

remordimiento del espíritu, cuando la 

conciencia le muestra sus errores. 

(182, 45) 

 

21.  Los que en su fanatismo 

religioso sólo esperan en el Más Allá 

el castigo del infierno, mientras 

abriguen esa creencia ellos mismos 

forjarán su infierno, porque la 

turbación del espíritu es semejante a 

la de la mente humana, aunque más 

poderosa. 

22.  Vosotros preguntáis: Maestro, 

¿Para aquéllos hay salvación? Yo os 

digo: Hay salvación para todos, pero 

la paz y la luz llegarán a aquel espíritu 

hasta que las tinieblas de la turbación 

se aparten. 

23.  ¿Habéis sentido vosotros 

alguna vez piedad ante un hombre 

cuya razón extraviada le hace 

contemplar lo que no existe? ¡Cuánto 

mayor sería vuestro dolor si 

contemplaseis en el Más Allá a 

aquellos seres turbados que están 

mirando su infierno imaginario! (227, 

71) 

 

24.  No tembléis ante estas 

revelaciones, por el contrario, gozad 

pensando en que esta palabra viene a 

destruir el concepto que del castigo 

eterno teníais y todas las 

interpretaciones que os dieron del 

fuego eterno en los tiempos pasados. 

25.  El fuego es el símbolo del 

dolor, de los remordimientos y el 

arrepentimiento que atormentarán al 

espíritu, purificándolo como se 

purifica el oro en el crisol. En ese 

dolor está mi voluntad y en mi 

voluntad está mi amor por vosotros. 

26.  Si fuese verdad que el fuego es 

el que castiga los pecados humanos, 

entonces todos los cuerpos de los que 

han pecado tendrían que ser arrojados 

al fuego aquí en la Tierra, en vida, 

porque muertos ya no sentirían; 

porque los cuerpos nunca se elevan al 

espacio espiritual, por contrario, ellos 

una vez concluida su misión, 

descienden a las entrañas de la tierra, 

donde se funden con la Naturaleza de 

donde tomaron vida. 

27.  Mas si creéis que lo que llamáis 

fuego eterno no es para el cuerpo sino 

para el espíritu, ese es otro grave 

error, porque en el reino espiritual no 

existen elementos materiales, ni el 

fuego tiene acción sobre el espíritu. 

Lo que es nacido de materia, materia 

es, lo que es nacido del espíritu, 

espíritu es. 

28.  Mi palabra no desciende a 

atacar creencia alguna. Si alguien 

pensase esto, está en grave error. Mi 

palabra viene a explicar el contenido 

de todo aquello que no ha sido 

debidamente interpretado y que por lo 

tanto, ha producido confusiones que 
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se han transmitido de generación en 

generación entre la humanidad. 

29.  ¿Qué valor tendría mi Ley y mi 

Doctrina si no fuesen capaces de 

salvar del error y del pecado a los 

espíritus? ¿Y que objeto habría tenido 

mi presencia como hombre en el 

mundo, si iba a haber muchos que 

habrían de perderse para siempre en 

una expiación sin fin? (353, 44 ï 48) 

 

30.  Hay algunos que se sienten 

movidos a ejecutar buenas obras 

temerosos de que la muerte les 

sorprenda, porque no tienen méritos 

que hacer presentes ante su Señor. 

Otros se apartan de lo malo, tan solo 

por temor de morir en pecado y tener 

que soportar después de esta vida el 

tormento eterno del infierno. 

31.  Cuan deforme e imperfecto es 

ese Dios en la forma en que tantos lo 

imaginan; que injusto, monstruoso y 

cruel. Reuniendo todos los pecados y 

crímenes que hayan cometido los 

hombres, no pueden compararse con 

la perversidad que significaría el 

castigo del infierno para toda la 

eternidad al cual, según ellos, condena 

Dios a los hijos que pecan. ¿No os he 

explicado que el atributo mas grande 

de Dios es el amor ?  ¿No creéis 

entonces, que un tormento eterno sería 

la negación absoluta del atributo 

divino del amor eterno ?  (164, 33 ï 

34) 

 

32.  Vosotros creéis que el cielo es 

una región en el infinito y que a ella 

podéis llegar mediante un sincero 

arrepentimiento de vuestras faltas, en 

la hora de vuestra muerte material, 

confiando en que seréis perdonados 

en aquel instante y conducidos por Mi 

al Reino de los Cielos. Eso es lo que 

vosotros creéis. 

33.  En cambio yo os digo que el 

Cielo no es un sitio, ni una región, ni 

una mansión; el cielo del espíritu es 

su elevación y su perfección, es su 

estado de pureza. ¿En quien está el 

permitiros que penetréis en el cielo, 

en Mí que siempre os he llamado, o 

en vosotros que siempre habéis sido 

tardos? 

34.  No limitéis mas lo infinito, lo 

divino. ¿No comprendéis que si el 

cielo fuese como creéis, una mansión, 

un sitio determinado entonces ya no 

sería infinito? Ya es tiempo de que 

concibáis lo espiritual de una manera 

mas elevada, aunque vuestra idea no 

alcance a abarcar toda la realidad, 

pero que al menos se aproxime a ella. 

(146, 68 ï 69) 

 

La ñm¼sicaò del Cielo 
35.  Habéis oído que en el cielo los 

ángeles escuchan eternamente el 

concierto divino. Si os detenéis ante 

ese sentido figurado, entonces cuidaos 

de no creer que también en la gloria se 

escuchan músicas  semejantes a las 

que estáis acostumbrados a oír en la 

tierra; quien así piense, habrá caído en 

un error completo de materialismo; en 

cambio, el que al oír hablar de la 

música del cielo y de la dicha de los 

ángeles al escucharla, piense en la 

armonía con Dios en el concierto 

divino, ese habrá estado en la verdad. 
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36.  Mas, ¿Cómo es que hay 

algunos que no lo entienden así, 

siendo que cada uno de vosotros lleva 

en su espíritu una nota del concierto  

universal? ¿Cómo es que escuchando 

esta palabra hay quien no la entienda 

o quien no la sienta o la interprete 

mal? 

37.  Oh hijos amados, que sois 

frágiles en vuestro entendimiento, 

buscad en la oración la luz. 

Preguntadme en vuestras 

meditaciones, que por grande que 

sean vuestras interrogaciones, Yo 

desde el infinito os sabré contestar. A 

mi vez, Yo también os interrogaré, 

para que entre el Maestro y los 

discípulos surja la luz de la verdad. 

38.  La música celestial es la 

presencia de Dios en vosotros, y en 

medio de ese concierto vibrará vuestra 

nota cuando hayáis alcanzado la  

verdadera elevación, que es la belleza 

espiritual. Esa es la música celestial y 

el canto de los ángeles. Cuando sepáis 

y sintáis así, la verdad resplandecerá 

en vuestro ser y sentiréis que Dios 

está en  vosotros; la vida os ofrecerá 

un eterno y divino concierto y en cada 

una de sus notas descubriréis una 

revelación. 

39.  Aún no habéis escuchado las 

bellas notas en su perfecta armonía, 

notas dulces algunas veces,  vibrantes 

otras. Si acaso las llegáis a percibir, os 

parecerán notas vagas que no llegáis a 

unir, y no habéis podido daros 

perfecta cuenta de la belleza que ellas 

encierran. Es menester ir más allá de 

los sentidos, más allá de las pasiones 

y de las sombras del materialismo, 

para llegar a escuchar el concierto de 

Dios en vuestro espíritu. (199, 53 ï 

56) 

 

ñEn casa de mi Padre hay 

muchas moradasò  
40.  Mi Obra irá creciendo más y 

más hasta que al fin todos los espíritus 

se unifiquen en el cumplimiento de mi 

Ley y esta morada se convierta en un 

mundo de perfección. Los que en ese 

tiempo lo habiten, sentirán palpitar mi 

amor en todo lo creado y se irán 

preparando para habitar un mundo 

mejor. Esta morada será pasajera para 

vuestro espíritu, él ira a otras 

regiones, a otros planos del Más Allá, 

en busca de su perfeccionamiento. 

41.  Recordad que os dije: "En la 

casa del Padre hay muchas moradas". 

Y en este tiempo de mayor evolución, 

en el que comprendéis mejor mis 

enseñanzas, he venido a deciros: "En 

la casa del Padre hay un número 

infinito de moradas". Por lo tanto, no 

penséis que al partir de este mundo, 

alcanzaréis la máxima elevación 

espiritual. No, discípulos. Cuando 

termine vuestra etapa en este planeta, 

os conduciré a otras moradas y así os 

guiaré eternamente en la escala 

infinita de vuestro perfeccionamiento. 

Confiad en Mí, amadme y seréis 

salvos. (317, 30) 

 

42.  Es imposible que desde este 

mundo tratéis de imaginar lo que es y 

cómo es mi Reino, el Cielo y la 

Gloria. Quiero que os baste saber que 

es un estado de perfección del espíritu 

desde el cual ve, siente y comprende 
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la vida maravillosa del espíritu que 

hoy no podéis comprender ni 

concebir. 

43.  Os digo que ni los espíritus que 

habitan en planos más altos que aquél 

en que vivís, conocen la realidad de 

aquella vida. ¿Sabéis lo que es vivir 

en el seno del Padre? Cuando habitéis 

ahí, entonces podréis saberlo. Sólo un 

vago presentimiento, una leve 

intuición de aquel misterio cruzará 

fugazmente por vuestro corazón como 

un aliciente en vuestro camino de 

evolución. (76, 28 ï 29) 
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VII.   El camino evolutivo hacia la perfección 
 

Capítulo 28 ï Morir, muerte y el despertar en el Más Allá 

 

La inmortalidad del espíritu  
1.  Este es el tiempo en que la 

humanidad despierta para las bellezas 

del espíritu, en que se interesa por lo 

eterno y se pregunta: ¿Cómo será la 

vida que nos espera después de la 

muerte? 

2.  ¿Quién, por incrédulo que sea, 

no se ha preguntado si existirá en él, 

algo que sobrevivirá a la materia? En 

verdad os digo que no hay quien no 

presienta aquel misterio ni medite un 

momento en lo insondable. 

3.  Sobre el misterio de la vida 

espiritual que parece estar lejos, y que 

en realidad está frente a vuestros ojos, 

unos preguntan, otros se confunden y 

otros niegan; unos hablan creyendo 

saberlo todo, y otros callan y esperan; 

mas, cuán pocos son los que 

verdaderamente saben algo del más 

allá. 

4.  En el Tercer Tiempo he salido 

de la tumba del olvido en que la 

humanidad me ha tenido para 

resucitarla, porque Yo soy la vida. 

Nadie puede morir, aun aquél que se 

arranca la existencia por su propia 

mano, escuchará que su conciencia le 

reclamará su falta de fe. (52, 63) 

 

5.  Mi Doctrina no es tan sólo para 

daros fortaleza y tranquilidad durante 

vuestro paso por la Tierra, ella os 

enseñará a dejar este mundo, a 

transponer los umbrales del Más Allá 

y a penetrar en la mansión eterna. 

6.  Todas las religiones confortan 

al espíritu en su tránsito por este 

mundo, pero cuán poco le revelan y le 

preparan para el gran viaje al Más 

Allá. He ahí por qué muchos miran la 

muerte como un límite, sin saber que 

desde ahí se contempla el horizonte 

infinito de la verdadera vida. (261, 52 

ï 53) 

 

7.  La muerte es sólo un símbolo, 

la muerte existe para aquellos que aún 

no alcanzan el conocimiento de la 

verdad; para ellos la muerte sigue 

siendo un espectro tras el cual está el 

misterio o la nada; a vosotros os digo: 

Abrid vuestros ojos y comprended 

que tampoco moriréis; os separaréis 

de la materia, mas eso no quiere decir 

que moriréis; vosotros, como vuestro 

Maestro, tenéis vida eterna. (213, 5) 

 

Preparación para la partida de 

este mundo 
8.  Tenéis que comprender que 

vosotros, dotados de espíritu, 

significáis en la Creación, la obra más 

amada del Padre, porque en vosotros 

depositó esencia, atributos e 

inmortalidad. 

9.  No existe la muerte para el 

espíritu, la muerte como la concebís 

vosotros o sea el dejar de existir. No 
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puede ser la muerte del cuerpo, 

muerte o fin para el espíritu. Ahí es 

precisamente donde él abre los ojos a 

una vida superior, mientras su 

envoltura los cierra al mundo para 

siempre. Es sólo un instante de 

transición en la ruta que conduce a la 

perfección. 

10.  Si aún no lo habéis 

comprendido así, es porque todavía 

amáis mucho a este mundo y os sentís 

estrechamente ligados a él. Os 

preocupa abandonar esta morada 

porque creéis ser dueños de lo que en 

ella poseéis, y aún hay quienes 

conservan un vago presentimiento de 

mi justicia divina y temen penetrar en 

el valle espiritual. 

11.  La humanidad ha amado 

demasiado a este mundo; demasiado, 

porque su amor ha sido mal dirigido. 

¡Cuántos han sucumbido en él por 

esta causa! ¡Cuánto se han 

materializado los espíritus por la 

misma razón! 

12.  Sólo cuando habéis sentido 

cerca los pasos de la muerte, cuando 

habéis estado gravemente enfermos, 

cuando habéis sufrido, es cuando 

pensáis que estáis a un paso del Más 

Allá, de esa justicia que sólo en esos 

trances teméis y entonces hacéis al 

Padre promesas y juramentos de 

amarle, de servirle y obedecerle en la 

Tierra. (146, 46 ï 49) 

 

13.  Los hombres han amado en tal 

forma esta vida, que cuando se 

aproxima la hora de dejarla, se 

rebelan contra mi voluntad desoyendo 

el llamado que les hago, desprecian la 

paz de mi Reino y piden al Padre un 

tiempo más en la Tierra para seguir 

poseyendo sus bienes temporales. 

14.  Sensibilizaos para que 

presintáis la vida espiritual y no os 

conforméis con el principio de vuestra 

evolución que eso es esta vida, porque 

sobre ella existen obras superiores. 

15.  No tratéis de rechazar la muerte 

cuando ella por mi voluntad se 

acerque a vosotros, ni busquéis al 

hombre de ciencia para que os haga el 

milagro de contrariar mis designios 

prolongando vuestra existencia, 

porque ambos lloraréis amargamente 

esta falta. Preparaos en esta vida y no 

tendréis por qué temer vuestra entrada 

en el Más allá. (52, 55 ï 57) 

 

16.  Amad hasta cierto punto lo del 

mundo mientras estéis en él, para que 

sepáis cumplir con sus leyes; pero 

alimentad siempre el ideal de llegar a 

habitar en las altas moradas 

espirituales, para que cuando vuestro 

espíritu se desprenda de la envoltura, 

no se turbe ni se deje tentar por lo que 

en el planeta amó, porque entonces se 

quedará atado y cautivo en el mundo 

al cual ya no pertenece, ni puede en 

forma alguna disfrutar. (284, 5) 

 

17.  Tened piedad de vosotros 

mismos. Ninguno sabe cuándo llegará 

el momento en que su espíritu se 

aparte de la materia. Nadie sabe si al 

día siguiente sus ojos se abrirán a la 

luz. Todos sois del único dueño de 

todo lo creado y no sabéis cuando 

seréis recogidos. 
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18.  Pensad que ni los cabellos de 

vuestra cabeza son vuestros, ni el 

polvo que pisáis; que vosotros 

mismos no os pertenecéis, que no 

necesitáis tener propiedades de poca 

duración, puesto que "vuestro reino 

tampoco es de este mundo". 

19.  Espiritualizaos y todo lo 

poseeréis con justicia y con medida 

mientras lo necesitéis, y llegado el 

momento de la renunciación a esta 

vida, os elevaréis plenos de luz a 

tomar posesión de lo que os 

corresponde en el Más Allá. (5, 95 ï 

97) 

 

El paso al otro mundo 
20.  A toda hora mi voz os llama al 

buen camino donde existe la paz, pero 

vuestro oído sordo, sólo tiene un 

instante de sensibilidad ante aquella 

voz, y ese instante es el postrero de 

vuestra vida, cuando la agonía os 

anuncia la proximidad de la muerte 

del cuerpo. Entonces es cuando 

querríais comenzar la vida para 

reparar yerros, para tranquilizar 

vuestro espíritu ante el juicio de 

vuestra conciencia y poder ofrecer 

algo digno y meritorio al Señor. (64, 

60) 

 

21.  Si buscáis la inmortalidad del 

espíritu, no temáis la llegada de la 

muerte que pone fin a la vida humana, 

esperadla preparados, ella está bajo mi 

mandato y por eso siempre es 

oportuna y justa, aunque muchas 

veces los hombres crean lo contrario. 

22.  Lo grave no es que el hombre 

muera, sino que su espíritu al dejar la 

materia, carezca de luz y no pueda 

contemplar la verdad. Yo no quiero la 

muerte del pecador, sino su 

conversión, mas cuando la muerte se 

hace necesaria, ya sea para libertar a 

un espíritu o para detener la caída de 

un hombre al abismo, mi justicia 

divina corta el hilo de aquella 

existencia humana. (102, 49 ï 50) 

 

23.  Sabed que en el libro de vuestro 

destino está marcado el día y la hora 

en que las puertas del más allá se 

abrirán para dar paso a vuestro 

espíritu, desde donde veréis toda 

vuestra obra en la Tierra, todo vuestro 

pasado. No queráis entonces oír voces 

que sean reproches o quejas en contra 

vuestra, ni ver a quienes os señalen 

como causantes de sus males. (53, 49) 

 

24.  No porque miréis extenso el 

camino os detengáis pensando que 

nunca llegaréis al final; seguid 

adelante, porque un instante que 

perdáis lo llorará más tarde vuestro 

espíritu. ¿Quién os ha dicho que en 

este mundo está la meta? ¿Quién os 

ha enseñado que la muerte es el fin y 

que en ese momento podréis alcanzar 

mi Reino? 

25.  La muerte es como un breve 

sueño, después del cual, ya reparadas 

las fuerzas, despertará el espíritu bajo 

la caricia de mi luz, como a un nuevo 

día que empieza para él. 

26.  La muerte es la llave que os 

abre las puertas de la prisión en que os 

encontráis al estar adheridos a la 

materia y es, al mismo tiempo, la 
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llave que os abre las puertas de la 

eternidad. 

27.  Este planeta, convertido por las 

imperfecciones humanas en valle de 

expiación, ha sido cautiverio y 

destierro para el espíritu. 

28.  En verdad os digo, que la vida 

en la Tierra es un grado más en la 

escala de la vida ¿Por qué no lo 

entendéis así, para que aprovechéis 

todas sus lecciones? Es la razón por la 

que muchos tienen que volver a ella, 

una y otra vez: porque no 

comprendieron ni sacaron utilidad de 

su vida anterior. (167, 22 ï 26) 

 

29.  Es preciso que sepáis que el 

espíritu antes de encarnar, ha tenido 

una vasta preparación, ya que va a 

quedar sometido a una larga y a veces 

dura prueba; pero gracias a aquella 

preparación no se turba al penetrar en 

esta vida; cierra sus ojos al pasado 

para abrirlos a una nueva existencia y 

así, desde el primer instante se adapta 

al mundo al que ha llegado. 

30.  Cuán diferente es la forma en 

que vuestro espíritu se presenta ante 

los umbrales de la vida espiritual o 

cuando acaba de dejar su cuerpo y al 

mundo. Como ha carecido de 

verdadera preparación para retornar a 

su morada, entonces se ve turbado, le 

domina aún las sensaciones de la 

materia y no sabe qué hacer ni a 

dónde ir. 

31.  Eso se debe a que no aprendió 

que también es necesario saber cerrar 

los ojos para este mundo en el postrer 

instante, porque sólo así podrá ir a 

abrirlos al mundo espiritual que había 

dejado, donde le esperaba todo su 

pasado para unirlo a su nueva 

experiencia y a todos sus méritos 

anteriores sumar los nuevos méritos. 

32.  Un denso velo nubla su mente 

mientras recobra la luz; una influencia 

tenaz de todo lo que dejó, le impide 

sentir la vibración de su conciencia y 

en tanto se desvanecen sus sombras 

para reintegrarse a su verdadera 

esencia, ¡Cuánta turbación, cuánto 

dolor! 

33.  ¿Habrá quién, después de 

escuchar o de leer este mensaje, lo 

rechace como lección inútil o falsa? 

Yo les digo que sólo aquél que llegare 

a encontrarse en un grado de 

materialismo extremo o de ciego 

fanatismo, podría rechazar esta luz sin 

que su espíritu se conmoviese. (257, 

20 ï 22) 

 

El ñdescanso eternoò 
34.  El descanso espiritual según lo 

entiende y lo concibe vuestra materia, 

no existe; el descanso que espera al 

espíritu es la actividad, el 

multiplicarse haciendo el bien, el no 

desperdiciar un instante. Entonces 

descansa el espíritu, se aligera de 

remordimientos y de penas, se recrea 

haciendo el bien, descansa amando a 

su Creador y a sus hermanos. 

35.  En verdad os digo, que si 

vuestro espíritu lo hiciera permanecer 

inactivo para que descansara, según 

vosotros  concebís el descanso en la 

Tierra, se apoderaría de él la tiniebla 

de la desesperación y la angustia, 

porque la vida y la luz del espíritu, así 
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como su dicha mayor, son el trabajo, 

la lucha, la incesante actividad. 

36.  El espíritu que retorna de la 

Tierra al valle espiritual, trayendo 

impresa en sí mismo la fatiga de la 

carne y llega buscando el Más Allá 

como un lecho donde reposar, donde 

hundirse en el olvido para borrar las 

huellas de la lucha, ese tendrá que 

llegar a sentirse el ser más  

desdichado y no encontrará paz ni 

felicidad hasta que despierte de su 

letargo, hasta que salga de su error y 

se levante a la vida espiritual que es 

como ya os he dicho antes, el amor, el 

trabajo, la continua lucha en el 

sendero que conduce a la perfección. 

(317, 12 ï 14) 

 

El reencuentro en el Más Allá 
37.  Quiero que seáis hombres de fe, 

que creáis en la vida espiritual; si 

habéis visto partir al Más Allá a 

vuestros hermanos, no los sintáis 

lejanos ni penséis que los habéis 

perdido para siempre. Si queréis 

reuniros con ellos, trabajad, haced 

méritos y cuando lleguéis al Más Allá, 

ahí los encontraréis esperándoos, para 

enseñaros a vivir en el Valle 

Espiritual. (9, 20) 

 

38.  ¿Quién no ha sentido inquietud 

ante la vida del Más Allá? ¿Quién de 

los que han perdido a un ser amado en 

este mundo, no ha sentido el anhelo 

de volver a contemplarlo o por lo 

menos de saber dónde se encuentra? 

Todo lo sabréis; a ellos los volveréis a 

mirar. 

39.  Mas haced méritos ahora, no 

sea que cuando dejéis esta Tierra, en 

el valle espiritual preguntéis en dónde 

se encuentran aquéllos que esperáis 

encontrar, y os digan que no les 

podéis ver porque se encuentran en 

una escala más alta; no olvidéis que 

tiempo ha os he dicho que en la casa 

del Padre existen muchas moradas. 

(61, 31) 

 

El juicio al espíritu por la 

conciencia propia 
40.  Cuando el espíritu de algún 

gran pecador se desprende de esta 

vida material para penetrar en el valle 

espiritual, se sorprende al comprobar 

que el infierno, como él lo imaginaba, 

no existe, y que el fuego del cual se le 

habló en los tiempos pasados, no es 

sino la esencia de sus obras al 

encontrarse ante el juez inexorable 

que es su conciencia. 

41.  Ese juicio eterno, esa claridad 

que se hace en medio de las tinieblas 

que envuelven a aquel pecador, 

queman más que el fuego más 

ardiente que pudieseis concebir, mas 

no es una tortura preparada de 

antemano como un castigo para el que 

me ofendió, no, esa tortura proviene 

del conocimiento de las faltas 

cometidas, del pesar de haber 

ofendido a quien le dio la existencia, 

de haber hecho mal uso del tiempo y 

de cuantos bienes recibió de su Señor. 

42.  ¿Creéis que deba Yo castigar a 

quien con sus pecados me ofendió, 

cuando Yo sé que el pecado ofende 

más a quien lo comete? ¿No miráis 

que el pecador es a sí mismo a quien 
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se hace mal y que no voy Yo a 

aumentar con su castigo la desgracia 

que se ha labrado? Solamente dejo 

que se mire a sí mismo, que oiga la 

voz inexorable de su conciencia, que 

se interrogue y se responda, que 

recobre la memoria espiritual que a 

través de la materia había perdido y 

recuerde su principio, su destino y sus 

promesas; y ahí en ese juicio, tiene 

que experimentar el efecto del fuego 

que extermine su mal, que le funda de 

nuevo como el oro en el crisol, para 

apartar de él lo nocivo, lo superfluo y 

todo lo que no es espiritual. 

43.  Cuando un espíritu se detiene a 

escuchar la voz y el juicio de su 

conciencia, de cierto os digo, que en 

esa hora se encuentra ante mi 

presencia. 

44.  Ese momento de quietud, de 

serenidad y claridad, no llega al 

mismo tiempo a todos los espíritus; 

unos penetran pronto en el examen de 

sí mismos, y con ello se evitan 

muchas amarguras, porque en cuanto 

despiertan a la realidad y reconocen 

sus errores, se preparan y disponen 

para reparar hasta la última de sus 

malas obras. 

45.  Otros ofuscados, ya sea por el 

vicio, por algún rencor o por haber 

llevado una existencia de pecados, 

tardan en salir de su ofuscación. 

46.  Otros más insatisfechos, 

creyendo haber sido arrebatados de la 

Tierra antes de tiempo, cuando todo 

les sonreía, imprecan y blasfeman, 

retardando así el poder librarse de su 

turbación, y como éstos, hay un gran 

número de casos que solamente mi 

sabiduría conoce. (36, 47 ï 51) 

 

47.  De todo tendréis que responder 

y conforme sean vuestras malas obras, 

más enérgicos juicios recibiréis de 

vosotros mismos; porque Yo no os 

juzgo, eso es falso, es vuestro propio 

espíritu en su estado de lucidez 

vuestro tremendo acusador y terrible 

juez. Yo soy el que os defiende contra 

la turbación, el que os absuelve y 

salva porque soy el amor que purifica 

y perdona. (32, 65) 

 

48.  Pensad que muy pronto estaréis 

en espíritu y que lo que en esta Tierra 

sembrasteis, será lo que hayáis que 

recoger. El paso de esta vida a la otra, 

no deja de ser un juicio severo y 

estricto para el espíritu. Nadie escapa 

a ese juicio, así se considere el más 

digno de siervos. 

49.  Mi voluntad es que desde el 

instante en que penetréis en aquella 

morada infinita, dejéis de 

experimentar las angustias de la 

Tierra y empecéis a sentir la dulzura y 

el goce de haber escalado un paso más 

en el sendero. (99, 49 ï 50) 

 

50.  El Juicio Final, como lo ha 

interpretado la Humanidad, es un 

error; mi juicio no será de una hora ni 

de un día; ha tiempo que él pesa sobre 

vosotros. 

51.  Mas en verdad os digo que los 

cuerpos muertos, muertos están y han 

ido a confundirse en su propia 

naturaleza, porque lo que es de la 

tierra, a la tierra volverá, así como lo 



Capítulo 28 ï Morir, muerte y el despertar en el Más Allá 

259 

espiritual buscará su morada que es 

mi seno. 

52.  Mas también os digo que en 

vuestro juicio, vosotros seréis 

vuestros propios jueces, porque 

vuestra conciencia, conocimiento e 

intuición, os dirán hasta qué punto 

sois dignos y en qué morada espiritual 

debéis habitar. Claramente 

contemplaréis el camino que deberéis 

seguir, porque al recibir la luz de mi 

Divinidad, reconoceréis vuestros actos 

y juzgaréis vuestros méritos. 

53.  En el valle espiritual existen 

muchos seres confundidos y turbados; 

a ellos llevad mi mensaje y mi luz 

cuando penetréis en él. 

54.  Desde ahora podéis practicar 

esa forma de caridad, por medio de la 

oración, con la cual podéis establecer 

comunicación con ellos. Vuestra voz 

resonará donde ellos habitan y los 

hará despertar de su profundo sueño. 

Les hará llorar y lavarse con el llanto 

del arrepentimiento. En ese instante 

habrán recibido un rayo de luz, 

porque entonces comprenderán sus 

pasadas vanidades, sus errores, sus 

pecados. 

55.  ¡Qué grande es el dolor del 

espíritu cuando la conciencia le 

despierta! ¡Cómo se humilla entonces 

ante la mirada del Supremo Juez! 

¡Cuán humildes brotan de lo más 

íntimo de su ser las peticiones de 

perdón, las promesas, las bendiciones 

para mi nombre! 

56.  ¡Allí reconoce el espíritu que 

no puede acercarse a la perfección del 

Padre y, dirigiendo su mirada a la 

Tierra, donde no supo aprovechar el 

tiempo y las pruebas que fueron 

oportunidad para aproximarse a la 

meta, pide una materia más, para 

expiar faltas y desempeñar misiones 

no cumplidas! 

57.  ¿Quién hizo justicia entonces? 

¿No fue el mismo espíritu quien 

formó su juicio? 

58.  Mi Espíritu es un espejo en el 

que tenéis que contemplaros y Él os 

dirá el estado de pureza que guardéis. 

(240, 41 ï 46) 

 

59.  Cuando vuestro espíritu se 

despoje de la capa humana y en el 

santuario de la vida espiritual se 

recoja en el fondo de sí mismo, para 

examinar su pasado y examinar su 

cosecha, muchas de sus obras que 

aquí en el mundo le habían parecido 

perfectas, dignas de ser presentadas al 

Señor y merecedoras de un galardón, 

resultarán pequeñas en los instantes 

de aquella meditación; el espíritu 

comprenderá que el sentido de 

muchos actos que en el mundo le 

parecieron buenos, no fueron mas que 

rasgos de vanidad, de falso amor, de 

caridad no sentida por el corazón. 

60.  ¿Quién creéis que ha dado al 

espíritu la iluminación de un juez 

perfecto para juzgarse a sí mismo? La 

conciencia, que en esta hora de 

justicia os parecerá que brilla con 

claridad antes nunca vista, y ella será 

la que diga a cada quien qué fue lo 

bueno, lo justo, lo real, lo verdadero 

que hizo en la Tierra y qué fue lo 

malo, lo falso y lo impuro, que en su 

camino sembró. 
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61.  El santuario de que acabo de 

hablaros, es el de la conciencia. Ese 

templo que nadie podrá profanar, ese 

templo en el que habita Dios y de 

donde sale su voz y brota la luz. 

62.  En el mundo nunca habéis 

sabido penetrar en ese santuario 

interior, porque vuestra personalidad 

humana siempre procura los medios 

de evadir la voz sabia que en cada 

hombre habla. 

63.  Os digo que, al despojarse 

vuestro espíritu de su envoltura, al fin 

podrá detenerse ante el umbral de ese 

santuario para disponerse a entrar en 

él y ante ese altar del espíritu, 

postrarse, oírse a sí mismo, examinar 

sus obras ante esa luz que es la 

conciencia, oír hablar dentro de sí la 

voz de Dios, como Padre, como 

Maestro y como Juez. 

64. Ningún mortal puede imaginar 

en toda su solemnidad ese instante por 

el que habréis de pasar todos, a fin de 

conocer lo que lleváis de bueno, para 

conservarlo y lo que debéis de 

rechazar porque no podéis llevarlo por 

más tiempo en el espíritu. 

65.  Cuando el espíritu sienta que 

está frente a su conciencia y ella se 

hace presente con la claridad de la 

verdad, ese ser se siente sin fuerzas 

para escucharse a sí mismo, quisiera 

no haber existido nunca, porque ante 

sí, en un instante, pasa delante de su 

mente toda su vida, la que dejó atrás, 

la que poseyó y fue suya y de la cual 

ha llegado por fin a rendir cuentas. 

66.  Discípulos, humanidad: 

Preparaos desde esta vida para ese 

instante, para que cuando vuestro 

espíritu se presente ante el umbral del 

templo de la conciencia, no vayáis a 

transformar ese templo en tribunal, 

porque el dolor espiritual será tan 

grande que no hay dolor material que 

se le parezca. 

67.  Quiero que meditéis en cuanto 

os he dicho en esta enseñanza, para 

que comprendáis cómo se verifica en 

lo espiritual vuestro juicio. Así haréis 

desaparecer de vuestra imaginación 

aquel cuadro en que os representáis un 

tribunal presidido por Dios en forma 

de un anciano, haciendo pasar a su 

diestra los hijos buenos para gozar del 

Cielo y colocando a su siniestra a los 

malos para condenarlos a un castigo 

eterno. 

68.  Ya es tiempo de que la luz 

llegue hasta lo más elevado de vuestro 

espíritu y de vuestro entendimiento, 

para que la verdad brille en cada 

hombre y se prepare para entrar 

dignamente en la vida espiritual. (334, 

5 ï 11 y 14 ï 15) 

 

La conciencia espiritual 

recuperada 
69.  No existe nada en mi Creación 

como la muerte corpórea para mostrar 

a cada espíritu la altura que alcanzó 

durante la vida, ni nada como mi 

palabra para ascender hacia lo 

perfecto. Ahí tenéis el porqué mi Ley 

y mi Doctrina, insisten tiempo tras 

tiempo en penetrar en los corazones, y 

porqué el dolor y las vicisitudes, van 

aconsejando a los hombres a huir de 

las sendas que, en vez de elevarlo, 

conducen al espíritu hacia el abismo. 




